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LA VKRPAD

mares. reposan y adquieren nuevos 
priueipios de vida para surgir des­
pués losarías y llenas de vigor para 
ser la morada de nuevas razas.

I .a historia oculta de la existencia 
del globo que habitamos, nos refiere 
una sucesión de diluvios marcando 
ceda uno el comienzo de un nuevo 
ciclo y I  la vez el de uu cambiojradi- 
cal en las costumbres y  en las ideas.

La humanidad actual se halla en 
vísperas de grandes cambios, algunos 
de los cuales se presienten ya, tales 
como la igualdad del hombre y la 
mujer en el siglo actual, la pérdida 
de las creencias religiosas, la dismi­
nución de la vitalidad en los tres rei­
nos de la naturaleza, debiendo tener 
lugar también grandes descubrimien­
tos científicos, los que cambiarán por 
completo las bases en que reposa 
actualmente la ciencia;

Ya hemos entrado en la série de 
los cataclismos menores, pues el de la 
Martinica, Calabria, San Francisco y 
Yalparaiso, son los primeros anun­
cios de lo que vendrá.

El continente de la América del Sud, 
está todavía en formación, su costra 
terrestre es débil, y no sería extraño 
que se o p e ra r^  en él profundos cam­
bios de conformación.

En el último número de esta revis­
ta, nuestro instructor H. P. B. (pági­
na 229) nos dice hablando de la evo­
lución de uu planeta, que éste sufre 
el final de cada gran año, una com­
pleta revolución física,,con cambios 
de climas y délos lechos de los océa­
nos, viniendo esto acompañado de 
cataclismos, terremotos y otras alte­
raciones cósmicas.

«Todos han podido ya darse cuenta

en Buenos Aires de qne algo extraor­
dinario pasa en ñutís tro estado atmos­
férico, pues nos despertamos á las 
4 de la madrugada en invierno á me­
dio dia estamos en verano, á la tarde 
nos encontramos en Otoño y á las 10 
de la noche volvemos al invierno. Si 
agregarnos á esto, que algunas per­
sonas han visto el mes pasado llamas 
de fuego en el espacio y han con­
templado como un presagio de catás­
trofe el enrojecimiento del cielo de 
Oeste á Este, momentos antes de ocul­
tarse el sol, hay que creer que, algo 
muy grave se prepara.

Los temblores dé tierra qne el telé­
grafo nos ha anunciado el mes pasado 
y que han tenido lugar en Matto- 
Grosso, Bolivia, Chile y la Argenti­
na, (1) acompañados de la erupción 
de algunos volcanes en la cordillera 
de los Andes, vienen á confirmar que 
la predicción hecha á Helena P. Bla- 
vatsky, por los qtie saben, y también 
la de Buchannan en Norte América, 
empiezan á cumplirse.

La humanidad, preocupada, de sus 
intereses materiales, no tiene tiempo 
de ocuparse de estas cosas; el criterio 
del hombre actual es tan falso en 
todo cuanto se refiere al gran pro­
blema de su evolución, es tan estrecho 
sú pensamiento en todo cuanto se 
relaciona á su verdadera existencia y 
misión en el planeta, que son raros los 
que llegan á preocuparse de las cosas 
que tienen una velación directa con 
nuestra evolución como entidades 
espirituales. No hay tiempo para tales

(1) Y también ha habido uú terremoto 
en el archipiélago de Bismavk (Nueva 
Guinea) causando enormes perjuicios.
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fru s le r ía s , cuando  el sp o rt, el tea tro ,
' el lu jo , la  m oda  e leg an te  y  el cobiaet- 
partvcu lier  rec lam an  to das nuestras  
horas.

E n tre  ta n to , las fu e rzas  cósm icas 
tra b a jan  y  se acum ulan  en d iversos 
p u n to s  de  n u e s tro  co n tin en te , y  los 
polos se p re p a ran  á  da rn o s  u n a  so r­
p resa , sa liendo  de la posición que ocu­
pan desde hace  a lgunos siglos, p a ra  
to m a r u n a  n u ev a  y  cam b iar así los 
c lim as de a lg u n as  reg io n es  d$ n u e s tro  
g lobo .

Y ¿  los c ap itan es  de los v ap o res  que 
lleg an  del m ar P acífico  al R io  de la 
P la ta  nos h a n  an u n ciad o  en o c tu b re  
y  n o v ie m b re , el h a b e r  enco n trad o  en 
su ru ta  al N o rte  de las islas M alv i­
nas, icebergs de  v a ria s  m illas de largo  
y  120 m e tro s  de a ltu ra . ¿Cómo es que 
esas eno rm es islas de h ielo  se han  
pod id o  d e sp ren d e r del p a c k  c ircum po­
la r  en  el in v ie rn o  y  h a lla rse  a p r in c i­
pios de la p rim av e ra  al N o rte  de las 
islas M alv inas? ¿T en d rá  este  fenóm e­
no  a lg u n a  re lación  con el d esp laza­
m ien to  de los polos que se nos an u n ­
cia p a ra  d en tro  de b rev e  tiem po? 
¿S erá  que  se está  a liv ian an d o  el polo 
S u d , p a ra  le v an ta rse  y  d esp lazar á la 
vez  al po lo  N o rte , cam b ian d o  así los 
c lim as de las zonas p o la r y  e cu a to ­
ria l?

S abem os que los icebergi  se des­
p re n d e n  del p a c k  en p leno  verano  y  
ap en as  a lcan zan  á  d ep asa r la  reg ión  
c irc u m p o la r d o nde  se han fo rm ado , 
h ac ien d o  u n o s pocos c ien tos de m illas 
en  su  m a rc h a  le n ta  a rra s tra d o s  p o r las 
c o rrie n te s . P a ra  qu e  á p rin c ip io s  de 
la  p r im a v e ra  se en cu en tren  iceberg |  
al N o rte  de M alv inas, es necesario  
que se h ay an  d e sp ren d id o  del pack  en

pleno invierno ó antes de é»le, pues 
hay  que tener en cuenta el tiem po , 
que han  em pleado para recorrer 1500 ó 
2000 m illas.

¿ Y cóm o se han desprendido esos 
icebergs en pleno invierno, cuando la 
capa de h ielo  que rodea al polo es 
com pacta  resisten te  á todo desprendi­
m ien to  . . .  ."i

¿Es u n a  causa ocu lta  lo que ha pro­
ducido este, ó será  la repercusión en 
la reg ión  p o la r del te rrem oto  de V al­
paraíso?

No hagam os conjeturas, pues ellas 
no solo no te n d ría n  base científica a l­
gu n a , «ino que sería  p en e tra r en un 
lab erin to  del que d ifíc ilm en te  p o d ría ­
mos salir airosos.

jp  conocim iento  de las leyes y  de 
las fu e rzas  de la n a tu ra leza  está  solo 
reservado  á  los in iciados, y  nosotros 
desgrac iadam en te  no hem os a lcan za ­
do to d av ía  esa m e ta  sublim e del «co­
nocim iento» . C ontentém onos pues, con 
citáciones sobre tem a ta n  tra scen d en ­
ta l.

U n  d is tin g u id o  teosefista  de M on­
tev ideo , el señ o r D íaz F a lp , h a b lá n ­
donos de este  mism o asn n to  en c a r ta  
que tenem os á la  v is ta , nos dice lo 
sigu ien te:

«R ecordam os que la m asa de hielo 
ag lom erado  en las reg iones polares 
del S u r, es escepcional y  h a  p reo cu ­
pado g ran d em en te  á  sabios ob serv a­
dores ta l hecho, tem iendo  con razón  
que  un d islocam ien to  v io len to , p ro d u ­
cido p o r u n a  sacu d id a  te r re s tre  en 
esos para jes , ponga  en m ovim ien to  al 
eno rm e pack  de h ie lo , en cuyo caso 
ten d ríam o s  la rep e tic ió n  de) b íb lico  
d iluv io .»
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eñe áe la tierra- Es ana ley que actúa 
er r. i. oaneuñc señalado, y<3e ningún 
moio  ciegamente, como la ciencia 
pudiera creer, sino con arreglo, y  en 
armonía estricta oon la Ley Kármica.

Ea el Ocultismo se menciona a esta

Ley I ne io rab le  « o-uio el «<lrau A jai 
tadot *>

l^a l'trii. ia i uñes» su igitoranc. 
,.er> i de la causa que produce la- v 

i tsiludes clim atéricas, asi cotoo l< 
canil ios ñtl la dirección del eje, qu 
son siempre seguidos par estas v io d  
ludes. Ku un» palabra, no parece se 
gum  de los cambios del eje, m e o , qu< 
no pudiemio explicárselos, itjáll&st 
pronta ¿ n egar lodos los fenAujenoí 
del eje, antes que adm itir la mauo in­
te ligen te  de la I.ev Kármica, única 
que puede explicar razonablemente 
estos cambios repentinos y los resul­
tad o« que los acompañau.

«Asi. pues, de«de que la Humani­
dad del Mana Vaivasvala apareció en 
esta Tierra, ha habido ya cuatro dis­
turbios semejantes del eje. Los anti­
guos Continentes, excepto el primero, 
fueron absorvidos por les Oséanos: 
otras tierras aparecieron y cordille- 
riís enormes, se levantaren doude an­
tes no bal.¡a montaña alguna. La faz 
del Globo ha cambiado por completo 
cada vez; la «supervivencia de las na­
ciones y  ratas* más aptas se aseguro 
por oportuna ayuda; y las ineptas— 
los Ibúsasos.-—desaparecieron, siendo 
barridas de la Tierra. Tales ajusta­
mientos y mudanzas no se verificau 
entre una salida y puesta del sol. co­
mo se pudiera pensar, sino que requie­
re varios miles de años antes que la 
nueva morada esté en árden».

• Las sul>-ra*as están igualmente su­
jetas al mismo proceso de puriúcacida 
»-i ••orno también las ramas laterales 
ó razas de famiba. Que cualquiera que 
conozca bien la astronomía y las ma­
temáticas. arroje una ojead» re tros peo-



LA VERDAD 261

t i  v a  en el p repúscu lo  y  so m bras del 
p asad o . Q ue o b serv e  y  to m e n o ta  de 
lo q u e  oonoce de la h is to r ia  de los 
pueb los y  nacio n es , y , co teje  sus res­
p ec tiv as  e lev ac io n es  y  ca íd as  con lo 
qu e  se sab e  ace rc a  de los ciclos a s tro ­
n óm icos, e sp ec ia lm en te  con el A ño  
S id e ra l, q u e  e q u iv a le  á 26 ,868  de n u es­
tro s  añ o s so lares; (1) y en to n ces , si el 
o b se rv ad o r, e s tá  d o ta d o  de la  m ás 
lig e ra  in tu ic ió n , v e rá  com o la p ro s ­
p e rid a d  y  d e ca d e n c ia  de las naciones 
e s tá n  ín tim a m e n te  re lac io n ad as , con- 
el p rin c ip io  y  el fin de este  C iclo S i­
d e ra l .  A  la  v e rd a d , los no  o cu ltis ta s  
tie n e n  la  d e sv e n ta ja  de no d isp o n e r de 
tie m p o s  ta n  re m o to s  en que fu n d a r­
se; no  saben  n a d a  p o r  m edio  de la 
C ien c ia  e x a c ta  de lo qu e  acon teció  
h ace  10.000 años; sin  em baego , pue­
d en  co n so la rse  con el conocim ien to , ó 
si lo p refie ren , con la  especu lac ión  
re sp ec to  al d estin o  de to d as  la s  n a ­
c iones m o d e rn as  q u e  conocen  d e n tro  
de  u n o s  16.000 años. E l sen tid o  de lo 
q u e  decim os es m u y  claro ; cada  A ño

(1 ) H av o tro s  ciclos, por supuesto, cirios 
dentro ae ciclos, y esto es precisam ente 
lo que hace tan  dificil el cálculo do los su ­
cesos de razas. El circuito de la ocliptiea 
se com pleta  en 25,868 años, y rospecío de 
n u es tra  tie rra , se lia calculado (pie el 
punto  equinoccial retrocede 501’'anualm on- 
te. Pero  h av  o tro  ciclo dentro  d e 'es te . Se 
dice que: «Óomo los ábsides avanzan  á s u  
encuen tro  a  razón  de 11,24” anual, esto 
co m ple ta ría  una revolución  en c ien to  quin­
ce mil tresc ien tos dos años (115.802). La 
ap rox im ación  del equinoccio y el ábside 
es la sum a de estos m ovim ientos, 61-84” ; 
y  de aqu í que el equinoccio vuelvo á la 
m ism a posic ión  en relación  á  los absidos 
•n  £1.128 años. (V éase el articu lo  sober 
«A stronom ía» en la Encycloñedia Hritan- 
nica.j M encionam os este ciclo en /s is  Un- 
oeiled (vol. I), en re lación  con o tros ciclos 
C ada uno tiene un a  influencia m arcad a  
en su raza con tem poránea .

S idera l, los tróp ioos re tro ced en  desdo 
el polo cua tro  g ra d o s  en cada rev o ­
lución  de los pun tos del equinoccio , ¿ 
m ed ida  que el E cu ad o r da v ue ltas  
p a r  las conste laciones zodiacales. A h o ­
ra  b ien , como todos los astronóm os 
saben , en la ac tua lidad  el tróp ico  se 
h a lla  so lam en te  á  ¡¡23° y una  fracción 
de m enos de m edio g rado  del E cu a ­
d o r; y  p o r  tan to , tien e  to d av ía  que 
re c o rre r  dos g rad o s  y  m edio an tes <̂ el 
fin del A ño S id era l. E s to  dá á  la h u ­
m an id ad  en g en era l y  ¿ n u estras  ra ­
zas c iv ilizadas en p a rtic u la r , un res­
p iro  de m ás de 16.000 años>.

E n  confirm ación  de que los g ran d es  
catac lism os casi siem pre  tienen  po r 
causa  un desp lazam ien to  del eje de 
ro ta c ió n  de la tie r ra , cop iam os en se­
g u id a  lo que dice la D o ctrin a  Secre­
ta  re sp ec to  de la d esap a ric ió n  de la  
L e m u ria  y  de la A tlá n tid a .

«P ero  v o lv ien d o  á las R azas, los de­
ta lles  acerca  de la su m ersióu  del 
c o n tin en te  h a b ita d o  p o r ¡ la seg u n d a  
R aza  R a íz  no son num erosos. S e  d á  
la h is to ria  de la te rc e ra  ó L em u ra , 
com o tam b ién  la de los A tla n te s . 
P e ro  de las o tra s  sólo se a lude  á ellas. 
Se d ice que  la  L em uria  p e rec ió  hace  
cerca  de 700.000 años a n te s  del p r in ­
cip io  de lo que  a h o ra  se llam a  la 
edad  te rc ia r ia  (la F ocen a). (1) D u ra n ­
te  este  D ilu v io  (esta  vez un  v e rd a d e ­
ro  d iluv io  geo lóg ico) al M anu  Y aiv as- 
v a ta , se le m u estra  ta m b ié n  sa lv an d o  ¿ 
la especie  h u m a n a  en  rea lid ad  p a r te  de 
ella , la c u a r ta  R az a , p re c isa m e n te  lo 
m isino  tq n e ¿  sa lv ó  ,á l a  q u in ta  R aza  
ch an d o  la  d e s tru cc ió n  d e  los ú ltim o s

(2) Esoteric Buddhism o, p  55.
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AtImiten. los restos que perecieron 
jjano 850.000 años, <‘2) daspüés de lo 
cual va no volvió á haber ninguna 
gran sumersión, hasta los lias de la 
Atlántida de Platón ó Poseidoni», la 
cual era couocirla de los egipcios solo 
porque aconteció en tiempos relati­
vamente recientes».

«La sumersión de la gran Atlánti­
da es la más interesante.' Este es el ca­
taclismo del cual las anales antiguos, 
tales como el Libro de Enoch, dicen: 
«los extremos de la Tierra se aflojan», 
y sobre el cual se han construido las 
leyendas y nlegorías de Vaivasvnla, 
Xisut-hro, Noé, Deucalión y todos los 
tutti quauti. de los Elegidos Salvados.

Como la tradición no tiene en 
cuenta la diferencia entre los fenó­
menos siderales y los geológicos, lla­
ma á ambos «Diluvios», sin distinguir; 
sin embargo hay una gran diferencia. 
El cataclismo que destruyó el enorme 
Continente, del cual es la Australia 
la reliquia mayor, fue debido á una 
série de convulsiones subterráneas y 
¿ la ruptura del lecho de los mares. 
El que destruyó á su sucesor, el 
cuarto Continente, fue ocasionado por 
disturbios sucesivos de las rotaciones 
del eje; principió durante los prime­
ros tiempos del período «terciario, y 
continuando durante largas edades,

ili Este suceso, á sabor: la destrucción 
de la lamosa isla de Ruta y las pequeñas 
islas Daityu, que ocurrió hace Sfjil.OOO 
años en los últimos tiempos Pliocenos, no 
debe oonfundirso con la sumersión de] 
Continente principal de los Atlantes du­
rante el periodo Mioceno. Los geólogos, 
hagan lo que quieran, no pueden asignar 
al periodo Mioceno una rpoca tan recien­
te como la de baco 860.000 anos, on reali­
dad. hace varios millones de años que 
pereció lu m asa principal Atlante.

so llevó sucesivamente los últimos 
vestigios de la Atlautida, con la ex­
cepción, quizás de Coila» y una pe­
queña parte do lo que, Cs ahora el 
Africa. Cambió la faz del globo, sin 
que haya, quedado memoria alguna de 
sus florecientes Continentes ó islas, de 
su civilización y ciencias en los ana­
les fie la historie, excepto en loa 
Anales Sagrados del Oriente».

En. mía nota de H- P. B. en la 
pág. 731 de La Doctrina Secreta, se 
lee; «en los anales de la mayor parte 
de las naciones, si no de todas, se 
registran violentos cataclismos meno­
res y terremotos colosales. Lv eleva­
ción y sumersión de Continentes esta 
siempre actuando. Toda la costa de 
la América del Sud, se ha elevado de 
10 á 15 pies y vuelto a bajar en una 
hora. Huxley, ha demostrado que las 
Islas Británicas se han hundido cuatro 
veces bajo el Océano, levantándose y 
poblándose otras tantas. Los Alpes, 
los Himalayas y todas las Cordilleras,' 
han sido todas el resultado de aglo­
meraciones amontonadas en el fondo 
de los mares y levantados por fixerzas 
titánicas á su altura presente. El 
Sahara era e! receptáculo de un mar 
mioceno. En los cinco ó seis mil últi­
mos años, lus costas de Suecia, Dina­
marca y Noruega se hau levantado 
de 200 á 600 piés; en Escocia hay 
playas elevadas con pilote < y skerries 
que dominan la orilla, roídas ahora 
por las hambrientas olas. El Norte 
de Europa se ostá levantando aún del 
mar-y la América del Sud presenta el 
fenómeno de costas levantadas en 
una longitud de más de 1.000 millas, 
ahora á una altura que varía desde
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100 á  1.300 pies sob re  el n ive l del 
m ar. P o r  o tra  p a r te , la co sta  de G ro­
e n lan d ia  se h u n d e  con ra p id e z , tan  ¿ 
sí q u e  sus h a b ita n te s  no co n stru y en  á 
las o rilla s  del m ar. T odos estos fenó­
m enos son c ierto s. ¿ P o r  qué. pues, no 
puede h a b e r  sido reem p lazad o  este 
cam bio  g rad u a l p o r un v io len to  c a ta ­
clism o en épocas rem o tas, to d a  vez 
q u e  ta les  catac lism os están  ocu rriendo  
aún  a h o ra  en m enos escala, po r ejem ­
plo, el caso de la Is la  de la  Soi da con 
la d estru cc ió n  de S0.000 malayos?»

No podem os d a r m ás ex tensión  á 
este  a rtic u lo , pero  d irem os an tes  de 
te rm in a r que en diversos pueblos de la 
A m érica del Sud se p resien te  va  el 
cataclism o, p a rticu la rm en te  en Chile 
y  B rasil, dóude se han  recibido co­
municaciones que lo anuncian.

B uchannan , predijo hace varios 
años," para  priucipios de este siglo, 
veranos sin calor, y  vá lo tenem os, 
pues hallándonos casi en verano se 
siente fresco, m aroándo el term óm e­
tro  á las 4 a. m. 13 y  15° C.

Al te rm inar estas lineas recibimos 
la R evista  Lum en  de B arcelona, uno 
de cuyos prim eros artícu los se titu la : 
«El próxim o cataclismo terrestre» y  
al confirmar el gran horror que se 
predice; agrega: «Por lo demás, nos 
complacemos en m anifestar que he­
mos recibido gustosos algunas orig i­
nalidades de orden científico y  de 
orden filosófico oouteuidas en La eru- 
lución planetaria, con la particularidad 
de que algunas armonizan y  corrobo­
ran nuestra opinión en la proximi­
dad de un grande trastorno geológico. 
Helas aquí: «Estas reflexiones nos
conducen á pensar que esta evolución 
que lleva todas las trazas de entrar

m u y  p ro n to  en su p erio d o i á lg id o .
está  in tensam en te  jj»,ndn á los fri*~
cu en tes  tras to rn o s la naduralauui
que de to das p a rtes  n os com unica la
p rensa  re fe ren tes  á la « tnuuoiaciotn a,
ciclones, terrem otos. volearuWq oulfl
to d o  lo cual la ctet tria  pe rn ianeoe
m uda . .  que todos ¡• i evenirlos e>te-
utos para so p o rta r  la g ran  sMUUtiiíJ*
que en todo  el g lobo se aun tiici* y í - f

«No podem os preeis ar fech as, pero
por lo que observam os debe si'«r próxi-
mo; porque  se m ueve de úna m anera
el globo, como >i em pezar» á sen tir lo- 
sín tom as de una transform ación»  1

|¡ por nuestra  parte , agregarem os 
no hay qne asustarse, pues el ah»* 
inm ortal, vuelve á su verdadera  p®" 
tria , el Universo.

Lo>r-X»ur .

(1) l.ii Pronsti. dtd 1-5 de iricieml»re m* 
timo, trae ol siguiente telegram a:

CiKWOKS n-M I’ VNOS M IIIMO - A l ' l ” CT
al R io  de la P inta  — M ontevideo l>;r:om 
bro 1 I,—Confirmando las noticias uno h a '1 
mili hace cerca de un tiros sobra el halle-'' 
co  de grandes témpanos tic hielo que h a­
blan encontrado \a r io s  buques entre Je- 
pándelos ,le I.V.Vl grados Sur y ca-i ten­
didos eu dirección A nnc-iro meridiano, 
que ocupaban un ¡uva cuadnlátoral de 9¡0R 
m illas de largo por ítS di* anche, se sabe  
ahora que uno ne •'sos temíamos, arran- 
cados a los hielos eternos de la corona 
austro polar por algún sacudim iento formi­
dable de energías iucoucebiblos \ arra- 
t ni dos por las r o n - l e n t e s  basta la roña 
templada A las latitudes, donde nunca 
hablan visto, ftie avistado el día 5 del co­
rriente por ol vaor inglés "Sosostris», en 
viaje de Montevideo liara Punta Vroñas.
(-ti el pro-alelo de S8‘1H Sur \ meridiano 
53.50: Oeste, es d«-cir. frente al rabo l i> 
(Tientos, á 185 m illas »l SS P de Montc- 
video.

Kl témpano tonirt 5 ixl m etros de base
[HU­ 40 de altun i \ is¡ ble.

lítelos basta laRI avance de usos Uti-
lud j•iluda os al|£D tile que no se tteue
memorni y des. lo ol punto de vista etc»'.1 t u II
licuado eu la totalidad antes de llegar A 
las eoreanlas del Rio de Ja ll l»la
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la (tu in ió ii d«l > u tip io > E g ip to :  Serap is  
y  el Sol so n  uno ; /si.s y  lo / 'ie r ro ; lo 
m ism o? ( 1 ).

S e  Ha re p ro c h a d o  á  los re d a c to rs e  del 
s ím b o lo  el h a b e r  re v e s tid o  ni t i r a n  
A rq u ite c to  del U n iv e rso  con  la fo rm a  
h u m a n a , en  lu g a r  de  h a b e r  in tro d u c id o  
en el Cretto la e s ta n c ia  su b lim e  del 
h im n o  d e  los a n t ig u o s  m is te rio s , (E l 
o b ra  en  y  p o r  to d o s  los se res , lovix 
om nia pleno .) T a l ven son  e llo s  e x c u sa ­
b les: p u e d e  se r  q u e  el ospirifcu p ú b lico  
d e  su  tie m p o  no  les p a re c ie ra  d isp u e s ­
to ú r e c ib ir ,  sin  el p e lig ro  p a ra  la  p az  
so c ia l y  su  p ro p ia  tr a n q u i l id a d , los 
c a s to s  re s to s  d e  u n a  c re e n c ia  c o m p le ­
ta m e n te  filosófioa; y  si p u rg a ro n  al 
s a n tu a r io  d e  la m o ra l del m o n to n  de

(l) Sern/d rt solis uno ni esse el Indivi 
duam  no turón». Isidem cuntía  reí i<) tone 
celebrar! tjucesit, reí Ierra, reí natura  
rerttm mtbjacctts solí. fMacro6(J>

S é ra f ó s ,  divinidad egipcia, símbolo dol 
Sol ile invierno. Icuicndn una ro</la en la 
m ano V sobre ln cabeza un boissediCf ora 
entre los (¡riegos, el mismo Dios como 
Platón. Su culto se prolongó por mucho 
tiempo, aún entro los cristianos, como lo 
indica una caria  escrita tic Egipto al cón­
sul Servíanos, por el em perador Adriano (a).

R gf eslndiuito muy bien, mi qtiorido Sor- 
vianus, ó qsté' Egipto que Vd. uu> alaba; 
y lo he hallado ligero, instable, úvido de 
cam bios. I .os que ad o ran  á Sórapis son 
cristianos, los quesed icen  obisposde Cristo 
son tam bién devotos do Sérapls; no hay 
je lt' <le sinagoga judía, de sacerdote de los 
crislianos, adivinos, nrÚ8 picos y bañistas 
(pie no udoren á Sórapis. lla s la  so orée 
que m iando el p a lria rea  viene á Egipto, 
ad o ra  á Sórapis, o íros dicen que al Cristo 
ilay  atpií (A lejandría) úna roza do hom­
bros iuiiv iuclim uios ú la sedición, u la
ja c lau c la . á la in ju ria ....... Todos tienen el
m ism o dios, los cristianos como los judíos 
y todos las dem ás pohluciones.»

Se :liv'o, que Ju liano , dem ostraba  devo- 
ción por Sórapis y ju ra b a  algunus voces 
por en»' dios.

(a) Es(u c a r ta , co n serv ad a  en los oscrb 
tos do Phlégou, sil lib e rto ,'e s  citada por 
V opiscüa (to in . II. pug. I0tí): se la oncuen- 
tru  en el D iccionario filosófico do Vol- 
tttiro.

inm undicias m itológicas, creverou tal 
vez p ruden te  el dejar, aquí y allí, 
sobre  las gradas, algunos absurdos, 
vecinos ceroanos de la razón velada 
y  c ie rtas  alegorías, tolerables por la 
sim plicidad  y la precisión de sus ana­
logías.

Es perm itido  pensar, de an punto 
de v ista  m ás elevado, que el Credo, 
en el con jun to , que nos p resen ta  y 
á pesar del anuncio  im ponente  de que 
es la o b ra  de los apóstoles, no se pa- 
reoe de n in g ú n  m odo al acto de fé  de 
los prim eros siglos eb ionitas. E s un 
m osaico en cuyo oim iento  se han fi­
jad  o resto s preciosos de verdades pro­
fesadas en los an tig u o s m isterios y  
resto s de opin iones erróneas.

L legam os á  la crucifixión.
— Y de quién? E l poeta  responde:

•Du Dieu mort sur U  crolx que 1‘ E aro  pe rév&re.
«l/horr<mr d 'une effroynble nu il 

(«Soluble oncher son temple A moa osil iém ersire,
* Alai* la raison* qui m* y condal t f 

• Knit mArcher devaut mol eon flembean qni m*
(«oUira,* (l|

10° V ersícu lo . Crucifíaóiis etiam  pro  
nobi*, sub P ontio -P ila ti; passüs et se- 
pu ltux  est (crucificado p o r noso tros, 
bajo P on c io  P ila to s , m urió  y  fué  e n te ­
rrad o ).

Kn ese pasage  de la a leg o ría  casi 
h is tó rica , pero a stro n ó m ica , salvem os 
el espacio  de P oncio  P ila to s  (el cual 
podrÍA no ser o tro  que  el tifó n  del 
m oderno  O siris). E s ta  época  h a  sido 
p ro b ab lem en te  im ag in ad a  p a ra  ocul-

(1) Del Dios muerto en la cruz que la
(Europa adora.

El horror do una espantosa noche 
Parece ocultar su templo á mi ojo terne-

(rario,
Poro la razón btio me conduce á  él, 
llave m archar dolante de mi su antorcha

(que me alum bra.

265
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u r  ol verdadero sentido del enigma,
fxplic.iblt’ esi."

I.h crucifixión es el emblema del es­
tado de crisis aparento del Sol y de 
la Tierra. en el penoso y doloroso 
paso del equinoccio de marzo.

En este punto do reparto de las 
estaciones iguales en duración, desi­
guales en salud; en aquel momento de 
ese duelo espantoso de la muerte y  de. 
la vida 1); en este brillante minuto el 
cual nos muestra el genio de la pri­
mavera coronándose de flores sobre el 
trono deshielado del friolento invier­
no. y la horrorosa destrucción cerran­
do sus abismos á la aproximación del 
renacimiento universal, y la gloria de 
la luz borrando el oprobio de las ti­
nieblas, se entre-abren las puertas del 
casto cordero, oon Zumbido. E nton­
ces, los antiguos cimientos de la Vir­
gen esposa y madre están conmovidos;

| el velo azulado del templo celeste está 
amenazado de desgarram iento; los ura- 
caues do la Osa están desencadenados; 
el Sol se cubre de fúnebres nubes, 
los instrum entos de su suplicio, tra í­
dos de los cuatro puntos de la tierra , 
se cruzan sobre la víctim a moribunda 
para nosotros, crucifixios etiam pro 
nolis: ella está crucificada! passus, 
transitas.... et sepultas est. Adiós, gran 
astro! virgen llorosa, tú  no parirás 
más! el esposo está enterrado.

Pero los torm entos del equincoio 
no han durado sino tres dias, término 
poético, empleado para espresar la 
tem pestuosa racha de viento, la que 
separa la muerte invernal de la vida 
de la primavera, tertiu die, es decir: 
esta crisis concluida, el Sol pasa al

«I i Mor- et vita diiello couíixerc miran­
do. (Prosa do Pascua).

signo del cordero, Jesús resucita (rs- 
surre.rit), es decir, se levanta de nuevo; 
es, tal vés, su cien milésima resurrec­
ción.

Así, todos los años, vuelve el Sol en 
épocas regulares y después del mortal 
huracán de marzo, el cual parece ha­
berlo enterrado en su paso audaz de 
los infiernos al firm am ento; vencedor 
de las tinieblas, se eleva en los espa­
cios superiores, sube al Zenit de los 
cielos, como así lo atestiguan lfs ob­
servaciones astronóm icas, conservadas 
por los antiguos testim onios de la Cal­
dea, de la India, del Egipto y de la 
China.

Et ascendit in ccelutn sccundum 
scriptnras (y hace su ascensión en el 
cielo, según las escrituras], lo que no 
quiere decir conforme á los escritos 
proféticós (pues sería una impostura), 
pero si de la misma m anera que en 
los años anteriores, y  tal como ella 
está escrita, testim oniada y conserva­
da en las tablas astronóm icas de la 
más grande antigüedad.

11° Versículo : Sedet ad dextram  
putris, el Sol se sienta á la derecha del 
padre, se detiene en el solsticio de 
verano; se sienta, es decir, queda se­
dentario, estacionario cerca del padre 
de todas las cosas, el G ran Arquitecto 
del Universo.

Mientras que él reposa, la Tierra 
está iluminada por los más largos días 
y no cesa, siem pre virgen, de parir.

Jesús, el Sol, no está más á la de­
recha como á  la izquierda del padre 
universal, puesto que Dios está en 
todas partes; pero, según el evange­
lio del ceremonial, el cual afecta la 
dei echa como el lugar más honorífico, 
la poesía sagrada la ha discernido §
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;* o r ta i t t ía  dnáeu OH *n e sp ec ie  **''KU1' 
ia%"t'sís .»■* d é b ile s  v'ntidvM*, a l ->s'''^ ' h •]’' 
é »  l>ios a3 b u e u  la d ró n  e s ta  » U  
d v reou* , v e l m a io  * 1* iz q u ie rd a . 
]> » d *  a l m í e  .» d * H r» \ «#*« «M »«J 
S á lo d ta i  1* .te rcena  t's t'i usrt '  **' ̂  a • *- 
d o  v e l m ¿* l iso n je ro  s% « n  d e  d i ella* 
ción , p<T« *1 iu w  p flig ro jw  v el u u «

Qu<' 4'-*'
^  d^VDU UO o lv ídeU  WÍA T írd*(jJ

A a u ^ u «  t'i Snniioi» ' d  CWfi* >w 
s ifn o io u a  vi dvsovnno d*  *v «o-*
u ü ie ru o * ' f «ni iy « ro « , *iguo* in fe rió ­
nos), vstv iWüC'Vttsi) (1) uo  eá m onos p o r 
•U o  u n  i t r ( jn d «  d# /H d v  1* n u e v a
c reen c ia  y  nu o  do  sus taas iugouiosoa 
ou ib lv u iM ; vi in d ica  1* deoliurtvñúu del 
S o l, do la. o ím « do su apogeo hacia 
I.i5 liuvKs in ív r io rw  dtd Zodi»>’0.

Ks iu d til  «t re c o rd a r  aq u í la d e fin i­
c ión  d o  la  p a lab ra  >i v.», M tv ligu i*  
lio* C’Jofñ im . rverth» par*  co n fe rir; 
v sh ib to h lu , p a rtic ip a c ió n  do uu a  w m  
la  q u i  no os g e n e ra lm e n te  oouooida; 
l« t)u« no  os, uo puado  y  uo debe sor la 
p ro p ied ad  do UmIo», Oonfcluyo do esta  
defiu ieiúu q u e  lo* «daboradoros del 
sím bolo  do la  m odorua c reeucia  so 
*b«tnvtvn>Q do in fe r ir  do Al el deseem-  
■,,> d«* JTasd* d  ftM iv ie rn o ,, co n ten idos 
po r el tem o r do ex p o n er dem asiado  
el te jid o  do la  a leg o ría  so la r á  la pe~ 
uetiraoióu de  los p ro fan o s , á  la ligerea*  
d e  los catecúm eno* v  a loa pocscgiu- 
d o re s  de  los sacerdo tes de l paganism o, 
F rocod íerosi paos com o los b'rnuomivso- 
ne<, d e sp a rra m a ro n  su sistem a oou nu 
a p a ro u to  d eso rd en , en d iversos g iró - 
uoo, q u e  d e p o s i ta ro n  en ensillas quo 
n o  h a b r ía n  s in o  A m e d id a  q u e  la in-

ti} Imaginado en el «ialo V. Mucho 
tiempo autos, O rfeo h a lú a  descendido allí, 
K» un can to  obligado de un  poema Apiro.

ti*UK*noii de lOft n o o n ta 4 d ist'reto*
liM pareo ia  diigua d\% oofOi prendar su
mrr eg lo , O ada ir** i d+ 1a • •c a la  si in­
W ttica fu á  g r abad o oou n tuí e s ta  TO pi­
H n p a r tic u la r>. F u l i l ,  CJtre la  s Im o *
r;n , de) déseoneo á \o* iinñernos foá
MI*ta rad*  p ru  leu (em en te , del dogm a
eui•eh ad o  eu  < ¡uer g rad o  sisnbólt-
o o,, p a r*  se r p a r ti o io ad a ein p e lig ro
t'U los g rad o |V» ÍS V* i;>t»rlore*.

L le n a d a  as: e s t A iagnn* de l descenso
loe s ig n o s iu íe i yjopes (iid  ¿»/Vros), la

v u e l ta  de  —Sof en los signo*
ascendentes, se  vuelve á u n ir , *iu 
traaaa de soldadora, al solsticio, de 
verauo ( W d  #d «Vjrtffa j is ln i) ,  y  
sn re g re so  á  los s ig n o s  in fe rio re s  se 
vuelve a unir al solsticio  de in v ie rn o  
(el i h m a  c # a la ra s  C#f»)

l i . °  V ü R s i c r U ':  rt  i r r r t t tx  r r n i i t r n *  

e<« cwm ( f l o F i t K ste v e rs íc u lo  exige  
u n a  e x p licac ió n  p a ra  c a d a  palabra, 
p o rq u e  los c o m p o s ito re s  d e  e s ta  frase, 
ta n  s im p le , * p r im e ra  v is ta ,  !a han  
t r a b a ja d o  d e  m o d o  q u e , b a jo  la  apa* 
r ien o ia  d e  una n a rra c ió n  p ro fe t is a  
(Jesús  e d i v n t  coa §lnria t\ se  a n u n c ia  
q u e  e l cu rso  del S o l no se rá  r e ta rd a d o  
jamás.

A ten c ió n ! el r e a ta r* *  e»|, y  é l v o l­
v e rá ,  i ( n v a ,  r e i te ra d a m e n te ,  v a r ia s  
voces, n ú m e ro  d e  v ece s  p o r  id a  y  v e ­
n id a , e a tu iu a n d o  de u n  lu g a r  á  o t ro ,  
y p e rm a n e c e r  s in  re s id ir  (i); ¿no ee  
esa p u es , 1* m arc h a  del SoIV y  v e n d rá  
á ju a g a r  lo* v iv o s  y  lo*, m u e r ta s , /* - 
d ionrv  r ic a s  #t marta,»*; es  d ec ir : som o- 
te r  la  m a te r ia  v iv a  y  la  m a te r ia  muer­
ta  a su s  iu tlu eu o ias ; es d e o ir , a p l ic a r  
las p a r t íc u la s  d e  la  m a te r ia  a l m o v í-

JL*> l*»r> ¿llaeri*. cam ino residencia «a* 
ahí «finerano},' ¡frerafus, vurta- v«D a •«. 
gubia*.



mionto ó HI reposo id cual ellas «*tan 
ilr«t insd»«: e» decir aún, que <51 es á 
Jn vez el Apolo y el Febo de lo* pa­
ganos, el Ahriman y el Oroina*e de 
los Persas: él extermina, destruye y 
linee nacer y proteje U vida, eum glo­
ria, con gloria: pues sus rayos, ya ilu­
minen á los vivos ó los muertos, no 
ton por esto menos brillante».

131* Versículo : Cuja* regní non erlt 
ftni» cuyo reino no tendrá nunca fin; 
es decir su reino, sus viages. sus per­
manencia», bu residencia, sus idas y  v e ­
nidas anuales y  diurnas, su cuiso regu­
lar y  recíproco de un equinoccio» al otro 
y del solsticio San Juan de invierno al 
soslticio San Juan de verano, sus pa­
sos alternativos por los signos infer­
nóle» y celestes serán eternos, sin ex­
tinción de luz y sin reposo de fecun­
dación. Las palabras cajún non erit fi­
nís reyni, acaban la deificación, la apo­
teosis, la inmortalidad del Sol.

Así pues, según el acto de fó de 
1» nueva creencia, salida de íor anti­
guos misterios, Jesús Sol, hijo del 
liios único, hacedor de los visibles y 
de los invisibles, emana de ese pu­
dre todo-poderoao. Asi es que, su luz 
es un derramamiento de la del Dios 
verdadero, lumen de lurnine; pero no 
s í  eontubxtuncial de aquel que no lo 
ha dotado sino de una ó de algunas 
de sur substancias; pues, si lo ha­
bía aventajado on todas, ~e hubiera 
expuesto, ya lo hemos dicho, á par­
tir y hasta perder su omnipotencia 
au tocr ítica .

Cada arto, desciende al Bol de los 
cielo* Sobre la tierra ; he ahí la A a- 
ridad ; se introducá en lu carne, se 
en c a rn a  en todos lo* seno* de la fruo- 
tihcaoión . es llevado á ella u través de

los inmensos intervalos que lo sebre 
paran de nuestra esférica María (1) so 
brc las alas aereas del hs/rlritu Santo. 
En el squinoccío de primavera, esté 
afectado dé todas las tribulaciones 
suscitada* por los vientos y las tem­
pestades contra su pnso de las regio­
nes inferiores á las regiones superio­
res ; parece morir en esta tormenta 
provocada crucialnieate, bajo su ór­
bita, de los cuatro puntos cardinales; 
y la naturaleza, entristecida, parece 
abrir su seno para enterrarlo (2j.

, 1 > Las cuatro letras que en hebreo for­
man el nombre de Marta, son las inicia­
les de los cuatro elementos.

Todos los personajes que la narra­
ción de la Ponían coloca on esta escena 
de dolor y los objetos que la acompañan, 
son otras tantas r.o'nstefaciónos del otoño 
puestas en acción. Kn efecto. |  qué repre­
senta la esfera en esta época '!

I /’ El meridiano cortando al ecuador on 
mi julos rectos, parece formar en ol cielo, 
una jran cruz,

2." Cerca de allí se encuentra el hombre 
celeste, llamado en griego, Andró», de lo 
cual lian hecbo San Andrés, que festejan 
los Francmasones modernos, que tienen 
por reglad los equinoccios. Se llama esta 
Cruz equimoxial, la cruz de San Andrea. 
Pero, lu cruz equinoccial de primavera, 
época en la cual se conmemora la pa- 
xión, es la verdadera cruz de redención, 
la que xalra á la naturaleza de los de­
sórdenes del invierno; ella forma parte 
drl traje do lus damas cristianas: ellas 
lian sustituido con o so signó celeste el 
phallux que llevaban1 al cuello las damas 
griegas y romanas.

Kn otoño, cuando so forma la cruz 
sobro la cuiil parece el Sol cada (lia. per-, 
der sus fucr/as y expirar, so vó ñ la r/r- 
i/en desfallecer, caer en ol occidente.

4 °  Junto á esta madre de dolor hav 
una ropa cuyo pié ostá rodeado de una 
xeipíente, la hidra acuática, Arriba hay 
un cuerno.

•Y" Al Oriente so eleva un hombre ur- 
unido de una Hecha, es el Satji(ario. Pa­
n-ce proseguir y ainenn/nr al Sol expi­
rante v darte muerte.

•1." Entonces, prreisauionUj on el Zenit 
v en el meridiuno brilla la corona bo­
real. I'.s Ja corona de espinas, lu coro­
na de dolor alio fhé colocada sobro 
lu raheza do Jornia
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R E V I S T A  D E  R E V I S T A S
Y ECOS DEL MUNDO TEOSÓFICO

U n PRKÁMnuiiO

El re v is te ro  de este  periódico  oou- 
firrnándose una  y  o tra  vez en Jas e le ­
vadas en señ an zas, se com place  en re­
co rd a r á  los leo tores que la casunlitlad  
ó el a zar  no ex iste; so la, co m p le ta ­
m ente  so la ex iste  la Ley, ella  es T odo; 
es la  en e rg ía  y  es la resistenc ia ; es 
el c read o r y  es lo creado ; siondo !a 
C ansa es el efeoto; siendo la F u en te  
es la co rrien te ; es la fu e rza  y la m a ­
te ria ; la luz y  la som bra; es decir, que 
todo  lo que conocem os son causas y 
e fectos de la L ey  U na  que lo com ­
p ren d e  todo , au n q u e  todo es im p o s i­
b le  que  co m p ren d a  á  la L ey , por Her 
U nica.

P o r  co n sig u ien te  todo  lo que existe» 
cosas suyas son, si ocurre  algo es p o r­
q u e  ha  hab id o  un  m otivo , una  causa 
que m ueve y  dá lu g a r ú  ocasión á un 
efeoto , y  todo  lo que llam am os del 
aza r, ú ohru  déla  casua lidad , son efec­
to* de causa, pues no pueden haber 
h ijos sin p a te rn id ad .

¡Es curioso  que nos adm irem os do 
las coincidencia*  y  no nos adm irem os 
de ser ta n  ton tos!

¡Que nos adm irem os de los c ien tífi­
cos y  nos pasm em os an te  las m arav i­
llas del gen io , y  no sin tam o s el v é r ti­
go  del ab ism o de n u e s tra  ig n o ran c ia , 
de  eso que  no* hace  a b r ir  tu rnaba  boca 
an te  los cach iv ach es  del m undo de la 
ilusión , so focando  los g r ito s  del corn- 
zón y  ce rran d o  los o jos al inm enso  
cam po  de la e sp e ran za  que  se e x tie n ­

de al infinito lleno de las luces de los 
cielos!

No somos capaces de seguir un ca ­
m ino, p o rq u e  com o P u lg a rc ito  m a r­
cam os n u e s tro s  pasos con lo m udable , 
con m igas de pan que se las llevan  las 
uves cu an d o  no los v ien tos.

No ex iste  la cnsualidnd sino  la 
(Jai'hamdao , que es la in te ligencia  S u ­
prem a que todo  lo encam ina al bien 
u n iversa l, y  sólo al bien un iversa l, 
— tom ando por in*trnmento*  á todna 
las m en ta lid ad es  hum ildes y obed ien tes 
á la in sp irac ió n  su p e r io r , esto  ** 11 un 
m odo d ire c to ,—y  á todas las m enta* 
lidades rebeldes, en ferm izas y  maléfi­
cas, en nu m odo in d irec to , estas p er 
ciheu la in sp irac ió .i in fe r io r  ó in v e rtid a  
p o rq u e  tienen  in v e rtid a  la conciencia 
de la . cosas, fo rm an  el polo neg ativ o , 
son la fuerza de re s is ten c ia  que se 
co n trap o n e  ñ la fu erza  p o sitiv a  ó a c ti­
va. E s ta  juste/,» y  ju s tic ia  in q u e b ra n ­
tab le  dé la Ley es la m an ifestac ión  de 
Su G randeza .

El hom bre  tien e  a lb ed río  p a ra  se­
g u ir  por el sendero  de luz  ó to rc e r  
hacia los lindes ó cercad o s ele esp in as  
y h a c ia  su m aléfica so m b ra  m ás ó 
m onos ten eb ro sa .

Lo» e rro res , los d o lo res  y los d e li­
tos qtto se com eten  p ro d u cen  ensenan/..i 
y  ex p e rien c ia  que  co n d u ce  n e ce sa ria ­
m en te  ¿ ]a bonificación  do los p ac ien ­
tes.

• §.9'ó'Íj h a s ta  los m ás perverso*  y 
c rim in a le s , son  in s tru m e n to *  de re g e ­
n e rac ió n  y  d isc ip lin a , obedecen  á  la
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Divina Influencia, no porque lo D ivino 
inspire el crim en, sinó f orque la d iv i­
na ordenación de todas las cosan es 
H arm onía, es Am or y conduce á todo 
para que se ajuste á  A quel que es la 
L ey  misma.

El punto  ideal, es la n o  m anifesta­
ción, es el 1 (uno), es el pun to  de 
conexión focal de las dos líneas del 
ángulo  / \ , pues ese 2 (dos) es la 
m anifestación en el cam po de la orea-} 
ción física, y  que realm ente es la pro­
yección de Sí mismo á  todo lo exis­
ten te; pero las creaciones del P adre, 
reconociendo en algún día su origen se 
encienden de Am or y nace el 3 que es 
la línea que cierra el triángu lo  ^7 *s 
el hijo reconocido que vuelve al Padre 
po r el Sendero hácia E sp íritu  San to  
(al pon to  ideal).

Los lím ites de la m anifestación aun­
que son dos, son uno, porque no difie­
ren: fluyen del Uno y  m ediante el 
albed río conferido á los seres en cual­
qu ier plano de la involución (que son 
las líneas descendentes) cuando quie­
ren volver al Padre, evolucionan hori- 
zon ta lm ente (en la vida física) para 
ascender encontrando la línea  opuesta 
de su involución y  que lo recondu.ee al 
P ad re  por devolución .

Tenem os pues la involuoión que per­
m ite la evolución y  conduce á  la devo­
lución.

Supongo que por este esquem a cual­
qu ier neófito v erá  claro el m isterio de 
la T rin idad  que afirman todas las re ­
ligiones y  que la cristiandad  conoce 
com o el P adre, el H ijo y el E sp íritu  
Santo.

Pero , pido perdón por la p e tu lan ­
cia con que me entrom eto á definir 
asuntos que están  m ejor explicados

por los que no siendo simples estu­
dian tes com o el que habla; viven su 
g rado  en la m isión de instructores y 
M ahntm as.

Solo quería  sostener ó recordar que 
no existe la casualidad. Que todos los 
que trabajam os en el m undo condu­
ciéndonos por el perfeccionam iento 
hacia  la esp iritualización , nos liemos 
m ejorado ofrendando  al Ideal mientra ¿ 
obediencia para ser instrumentos del 
bien en el sendero  de la purificación, 
que es la línea  m ás co rta , m ás recta 
de la evolución.

Todo lo bueno, todo el bien, todas 
las bellas ideas fluyen por la inspira­
ción de lo A lto. C uando pensem os en . 
la in teligencia , no acariciem os nuestro 
talento, sin ó m ás bien reconozcam os á 
Maya, guardém osno* del engallo  y  de 
la superstición  propia, ó de si mismo.

Y decía que no ex iste  la casualidad, 
porque ocurre  ahora  el hecho  precioso 
de que sin que h aya  hab ido  artificiosa 
3 especulativa com binación una voz 
llena de prom esas tra n sp o rta  por el 
Asia el periódico T h k o so ph y  ix  I n d ia . 
por medio de un a rtícu lo  de M. .1. y An- 
nie Besant, titu lad o  «1.a* / i  el aciones de 
los Maestros con la Sociedad jTeosófica»; 
esa m ism a voz se hace sen tir eu En* 
ropa  expresándose por G . R. S. Mead 
en Theosophical fíeview  bajo el títu lo  
«El M aestro», y  esas dos lineas tan 
ab iertas , tan  separadas po r la  d istancia , 
toca á L a V xeoad en A m érica  refle­
ja rlas á sus lectores, conexionándolas.

El tem a de que se ocupan ahora  
las geu les de tres  con tinen tes, y  cuya 
luz ilum inará  á toda  la tie rra  es un 
trozo  del «Pau N u estro  de C ada Dia»-X’ 
que se lleva á los e sp íritu s  ham brien tos.

A lguien  provóe á  las necesidades
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I, \  VERDAD

i  través dio lo que e» invisible para 
oí hombre.

El KsmbhogskAy» 64 áli hombre qUB 
nr hn denpojado de todo muñón d,e su 
testidura ó camina Atmica, que ei el 
cuerpo donde reside la sabiduría; el 
sostiene su conexión con el plano 
A*míco, acomodándose sin embargo 
un Átomo para que le sírva como de 
cuerpo pero sin poder formar para si 
mismo otros cuerpos, él está incapa- 
citado para manifestarse , ó patenti­
zarle, aunque permanece en contacto 
con el sistema y puede ayudar toda­
vía a la evolución humana. El libar- 
innkáya lia pasado mas adelante y 
puede no tardar en volver al contacto 
del mundo físico, este es él entado 
en qué han cutí ado la mayor parte de 
Ion liuddhas.

Lu clase qtte á nosotros nos con­
cierne nqní, es la de Kivamukta, que 
vive como nonotron, físicamente en el 
mundo fínico, pasando una existencia 
muy purecida ¿ la de Nárada y otros 
sabios que viven en el mundo.

En las historias Hindúes hay mu- 
olías Eluciones á las Jerarqu ías de los 
Seres, algunos de los cuales han ve­
nido de otra cadena.

h.ii e«ia oculta Hierarquia, eran 
aquello» que se restituían al mundoj 
el término MahútinA ha sido muy ge­
neralmente empleado en el Occidente, 
peio aquí en la ludia esta palabra 
no tiene de ningún modo una signi­
ficación restringida á estos Seres, sino 
que incluy** otros grados inferiores; 
el término Kishi es, por esta causa, 
uno de los que aplicamos con mas 
propiedad.

Algunos de estos, mff pertenecen 
a la Gran Logia Blanca, están espe-

/ 7 l

ciulmente in teresados en el movimien­
to I'eosófico sobre todo aquéllos qne 
han sido los fundadores de las gran­
des religiones del mundo. Todos no­
sotros conocemos cuán especiales son 
las religiones que se han proporcio­
nado á las n ación e* y  países, forman­
do cada una de ella* una regla de 
conducta suficiente para los que han 
nacido allí. G eneralm ente es mejor 
para el hombre perm anecer en la re­
ligión en que ban nacido, aunque hay 
excepciones en contrarío . Cada Maes­
tro es perfectam ente natural que ten­
ga especiad ínteres en la religión que 
El ha dado al m ando y  qne contituye 
su especial compromiso, asi Zoroastro 
se interesa entre los Paréis, aunque 
estos ya son pocos, Mahoma se inte­
resa por el islam y lo mismo ocurre 
con el Huddhisrno y  el cristianismo 
etc. y los M aestros activan la Socie­
dad Teosófica porque acrecienta los 
avivam ientos de la religión de sus 
protejidos y  discípulos en ella reuni­
dos finalmente en una aspiración 
común: y hay otros en tre  los Maes­
tros que solo dem uestran especial 
ínteré* por la Sociedad Teosófica, que 
la prefieren en su acción armónica 
y en su m ovim iento enérgicam ente 
espiritualízador. Dos de éstos son 
Indianos descendientes de dos de las 
más nobles familias. Ellos son cono­
cidos por sus inicíales, como el Maes­
tro  M. y el M aestro K. H. y  ambos 
&stáp nombrados en la Lista de reyes 
de la antigüedad, d istinguidos por 
haber dado realce al trono , y haber 
luego retirádose á la soledad hasta  
qjaef llegara el tiem po en que Ellos 
pudieran «restaurar la raza*. Estos 
dos son los más estrecham ente  reía-
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cionados con la Sociedad  Teosófica y  
así H ; P. B . com o el coronel O lco tt 
han sido los d isc íp u lo s  de uno  de ellos.

I.a  sociedad  fu e  fu n d ad a  p a ra  to m ar 
la d irección  m ora l y  e .spiritual del 
m undo; ella  s u b s titu y e  con una  ele­
vada  idea e sp ir itu a l de v ida  las p e rs­
pectiv as  m a te r ia lis ta s  que  cu n d ía  en 
las sociedades, av an zan d o  p o r las 
líneas del sensualism o. E s ta  d esg ra ­
c iada  ten d en c ia  a h o ra  va d e sa p a re ­
c iendo  y  las ideas m a te r ia lis ta s  g ra ­
d u a lm en te  h u yen  d esp res tig iad as  de 
to dos los a su n to s  de la v ida . Los p in­
to re s  a h o ra  se v u e lven  idea lis tas  en 
vez de sen su a lis tas  y  tam b ién  en lo 
económ ico  se n o ta  el cam bio . Del 
p u n to  de v is ta  económ ico  lo s .tr a b a ­
jad o re s  a h o ra  son m irad o s com o seres 
h u m an o s  con  cereb ro s  y  no so lam en te  
com o «m ano de trab a jo » , com o «bra­
zo»; an tes , e llos h ab ían  vend ido  sus 
m anos y  asi buscaron  el cam ino de 
su  e v o lu c ió n . ' M uchos de los g ran d es  
m a n u fa c tu re ro s  co n stru y en  ah o ra  ciu­
dades p a ra  sus em pleados, haciéndo­
le s  no solo m ás saludab les sino m ás 
herm osos, y asi les dáu ideales arm ó­
nicos y  p ro p o rc io n ad o s á  su género  
de vida; asi se ha  sup rim ido  el polvo , 
el calo r y  la  inm und ic ia  de la  fác to - 
r ia , vo lv iendo  los trab a jad o res  des­
pués de su  jo rn a d a  á sus dom icilios 
q u e  son en can tad o res  y  que les a se ­
g u ra n  los e lem en tos de un ideal de 
a r te  y  de c u ltu ra . A h í se gen era liza  
a h o ra  la te n d en c ia  á  la  belleza, de 
h a c e r  las cosas herm osas; e sta  ten d en ­
c ia  e ra  n o ta b le  en la In d ia  an tig u a , 
todas las cosas - de  uso o rd inario  se 
h a c ia  de h e rm o sa  fo rm a  y  co lo r, pero  
esto  no  se aco s tu m b ra b a  y a  en la 
In d ia  m od ern a .

En los principios de la Sociedad 
Teosófica, los M aestros, esos seres 
ex trao rd in a rio s  que viven tam bién en 
el m undo  físico, in tervenían  con ti­
nuam en te  por medios supernorm ales. 
p ro d u c ien d o  fenóm enos rarísim os â  
solo fin de a tra e r  la atención. Pero 
casi rec ien tem en te  he podido en te ra r­
m e de u n a  c a r ta  escrita  por uno de 
los M aestros á  un  an tiguo  m iem bro 
que lo h ab ía  so lic itado  deseando el 
desarro llo  de «poderes», y el M aestro 
le dijo: au n q n e  los poderes a traen  la 
a teno ión  del popu lach o , ellos no po­
d ría n  co n stitu irse  en base de n ingún  
conocim ien to  y  saber, y  es m ucho 
m ejor co n q u is ta r la g en te  po r el pen­
sam ien to , p o r el d iscern im ien to , que 
po r m edio del ejercicio  del poder».

E ste  poder fué  confinado en H ele­
na F e tro w a  B lav a tsk y  m ism a y  al 
C oronel O lcott, quien poseyo por m u­
chos años el don de c u ra r  que se le 
h ab ía  concedido á  él p a ra  m o stra rle  
que  ocu lto  de él e staba  u n a  po tencia  
p a ra  ayudarle . E n  m is p ro p ias  le c tu ­
ra s  me hau  ocu rrid o  cosas su p em o r- 
m ales com o el rep iq u e  de cam p an i­
llas astra les , lo que no con tinuó  po r 
m uoho tiem po , pero  me sirv ió  co m a  
credenciales de la g en n in id ad  de las 
enseñanzas. S iem pre  h a y  daño  en es­
ta s  m anifestac iones, y  su exceso con­
tin u ad o  m a ta ría  b rev em en te  á cual­
qu iera ; H. P . B. decía s iem pre  que e* 
ejercioio del p o d e r le a rre b a ta b a  una 
c ie rta  can tid ad  de sn en erg ía  v ita l, y  
p o r  ese m o tiv o  esas no son cosas que 
puedan  d e rro ch a rse  p a ra  sa tis fa c e r la 
s im p le  ouriosidad  d e  nad ie .

L a  g en te  qu e  p resen c ia  esas expe­
rien c ias  se s ien ten  p ró x im as siem pre 
ú sen tirse  m o lestad as  ó fa s tid iad as
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por **1 poder agen o, ¡aunque otros ií 
1a distan-'in son los que reciben el 
provecho, «ún sin haber presenciado 
]as experiencias, porque su in te ligen­
cia no necesitó la enseñanza visual ú 
objr t i vs , v por osadía solam ente a lg u ­
no» de los que han visto, perm anecen 
constantes miembros de la Sociedad, 
pero más tarde, cuando principien  á 
dudar, y  i  pensar que ellos han po­
dido ser engañados, y  que estas cosas 
no habrían ocurrido como les hubo 
parecido, y  así, etc., se levan tan  con 
todo y  abandonan la sociedad. E sta 
especie de efectos acom paña «iempre 
a las m anifestaciones de c ierta  n a tu ­
raleza en la edad presente. Desde 
pntonce- *olo ciertas comunicaciones; 
como cartas de los M aestros eran las 
perm itidas, pero esto se suspendió 
para no convivir con el fraude á que 
se prestaba el medio em pleado por 
parte  de los desencaminados. Desde 
entonces la fuerza d irigente se aplicó 
á la enseñanza y  al esfuerzo para  
encausar á hom bres y  m ujeres en el 
mejor y más noble carác te r m oral.

Dejo ex tractado  v traducido  lo esen­
cial del artícu lo , o tras consideracio ­
nes las estudiarem os o tra  vez, porque 
los limites d é la  R evista nos-im ped i­
ría  reun ir en esté núm ero que debe 
ser como lo es, todo un aguinaldo, 
los dos artícu los publicados uno en 
Asia y  o tro  en E uropa eoincidente- 
m enit (?).

The Tbeosophical R eview  -C on­
tinúa las publicaciones pendientes, La 
T ierra  de los vivientes, La N atu ra ­
leza de D háraua, ¿Qué es el hom bre? 
K1 cult<> m ístico y  el a rticu lo  de 
(}. ii . S. Mead.

EL MAESTRO

Tal vez n inguna palabra  de toda 
la lite ra tu ra  teosófica se ha usado con 
tan  diversos significados como el sa­
g rado  nom bre «El M aestro».

Y si av en tu ro  así, unos pocos pen­
sam ientos sobre  asun to  tan  trascen­
d en ta l, no es seg u ram en te  con el insa­
no anhelo  de e s trec h a r al celestial 
océano de su v e rd ad e ra  significación 
d en tro  de los lím ites del pequeñísim o 
m olde de b a rro  desde donde se emite 
mi opin ión  actual, pero m enos aún 
con la esp eran za  de an im ar á los 
crédulos para  que estropeen sus mol­
des te rre s tre s  zam bullóndoso corpo­
ra lm en te  en esas h o n d u ras  qne los vi­
dentes del an tig u o  E g ip to  denomiua- 
ron el G ran  V erdo r.

E l  M a e s t r o  —S in g u la r y  plural 
unido en una p e rp e tu a  m ezcla de iden­
tidad  y  variedad , uno  y  m uchos si­
m u ltán eam en te , ¡uno en m uchos y  mu­
chos en uno! P a ra  lleg a r sin riesgo al 
fin del sendero  de la conqu ista  de sí 
m ism o no pueden h ab er M lestros en 
sentido a lguno  de separación , desde 
que todos los que se d irijen  por el sen­
dero hacia  su ob je to  ó fin, se necesita 
c reer que se ha  de lleg ar á  ser uno 
en el U uo  y  so lam en te  U no.

L a  n a tu ra leza  del M aestro  puede 
considerarse  en to n ces  com o cou-cord- 
aucia  con D ios, d en tro  de Dios y 
jun to  con D ios en la  m anifestación , 
uno y  el m ism o D ios; po rque  el peu- 
sam ien to  de D ios tra b a ja  siem pre  el 
cuerpo  de D ios y  el Cuerpo de Dios 
tra b a ja  s iem pre  con  .la m en te  de Dios. 
Y este  Dios es el O b ed ien te  Uuo en 
el cielo y en la tie rra , uno  con la Su­
prem a v o lu n ta d , la cual q u ie re  ser uuo
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mi Kl mitin o por *1 «amina ,¡)„ |0i 
Dios**, y  do» y  oiro por el oatníno ,1« 
loa hombres. Aai, á lo meuo* lo 
oroo yo

Kl hom bro  m U  tu j t io  «| | ¡ ar)0 
(suerte  ó destino  i y  su Dios *>* uno 
con ol H ado y  n  okí que m  lí|jr«». Kl 
hom bro está  su jeto  al deatino porque 
n  uno  de dos, uno p a rte  da dosaopO' 
rodas, d ivo rc iadas, partido  por m itad, 
y  ob ligado  perm anentem ente  á buscar 
su com plem ento . Kl egtá crucificado 
paro  s iem pre  «obre la cruz de loa 
e te rn o s  lados contrarios; y la pasión 
de Ina pasiones para  el hom bre es el 
m isterio  de la energ ía  creadora que 
siem pre busca y procura realizarla en 
la unión de naturalezas com plem enta­
rias , C uan to  más d istan te  vá A buscar 
la un ión  prescindiendo de sí mismo, de 
au ego in te rio r, ta n to  más se aleja yen­
do hacia  lo diverso, é incurre en la 
dualidad  tan to  cuanto  se desvía de 
sí m ismo, y determ ina para sí mismo 
lím ite  sobre  lím ite para aprisionar su 
lib e rtad  con ligaduras creadas por sí 
m ism o .

P e ro  si vuelve  sobre sí mismo ó en 
ni mimtiOf y « a rrep en tid o *, pero sai, 
co n c ien  tem en  te , busca la unión con­
sigo  m ism o, llegará  á  ser el creador 
de sí m isino g nóslica inen te ,—no se 
d em o ra rá  en Ja p roducción  de formas 
sin otro co n cu rren te  que tíu Mismo 
Yo, p a ra  q u e  o tro s  hab iten  en ellas 
perpetuando así la cadena  de naci­
miento y m u erte ; pero  en g end ra rá  
ideas vivientes interiormente, nihos, 
que son Kl Mismo, tu mi*tno ser, per­
petuamente productor propio de mo­
dos, para la v erd ad  consum arse  oon 
laa inmensidades del designio del 
Mismo Ego.

Por medio d« actas y  semejante* 
•ráese, deseoardientem ente dejes caer 
•obre el pepal alganaa palabree que, 
siempre son turbias sombree de ana 
grande idea qo« se aparta de les 
muchas que pueden ser agrupadas 
dentro de la gran concepción de le 
regeneración, ó «res-nacimiento, naci­
m iento desde lo «superior*; ó mejor 
aún, nacimernto del anterior dentro 
de Kl Mismo; ó involución de la con­
ciencia; ó mejor aún generación de 
sí mismo como opuesto á ia evolución 
inconciente, el nacer de otros, nacer 
en aquel estado de otros á loe cuales 
caracteriza el hombre como mente 
separada.

Este es, lo creo yo así, nn camino 
que indica el principio del sendero 
cuyo fin se interna y confun­
de en la inmensidad de la natura- 
lesa oculta de El Maestro. Aquel que 
está coucienteniente sobre el Sendero 
conformado siempre de este modo, 
es un discípulo de sí mismo, nn oan- 
didato para la naturaleza de Kl Maes­
tro. El comienza concienteinente á 
elevarte A si mvrmo sobre la cruz de 
la vida y de la muerte, acostumbrán­
dose «A considerar sns «eníríiDÍentos* 

sus alegrías y pesares y dolores -  
sobre aquella, como una pasión-diver­
sión de prodigioso significado y de 
instrucción continúo, una incesante 
iniciación de ai mismo.

Pero iniciación es procedimiento, 
no es consumación. Antes del Gran 
Día del Contuvimatum eit hayu llega­
do, él, primeramente con el fuego del 
conocimiento y completa realización, 
ha de quemar en la Divina substan­
cia de su ser eepirítual las experien­
cias gravadas, en los moldes internos
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de sn naturaleza, por medio de todas 
las palabras intencionadas y pensa­
mientos v hechos de todas las vidas 
oue ha vivido 6 todas las m uertes 
de oue haya m uerto; el debe consu­
mir, digerir (osto es, m editar con pa- 
cieucia y resolver como jaez) lug 
«pasiones» del pasado.

Estos son los sacrificios vivientes 
que alim entan al fuego de la inm ola­
ción de sí mismo, bel Halcón D ora- 
do, que es el Fénix  inm em orial, e 
hom bre que se levanta de sus propias 
cenizas, de sus propivs m uertes, para 
llegar á ser una conciente in te ligen­
cia alada de la Gran Mente.

Y aún entonces, ¿quién podría enu­
m erar los m isterios que quedan por 
consumarse antes de alcanzar la defi­
n itiva  perfección? ¿quién lo sabe? ó 

r ' ¿quién, sabiéndolo, puede decirlo á 
aquellos que aún no tienen orejas 
como para oir, esto es, que no tie­
nen disponiblem ente sentido del oido 
y m ente en cada átom o de sus n a tu ­
ralezas?

Pero ¿nos desviaríam os demasiado 
lejos si lo fraseáram os de la m anera 
siguiente?. . . .

Un M aestro es una llave viviente 
que puede abrir el sagrario  de los m is­
terios del H om bre G rande, para los 
hom bres pequeños. E stos m isterios 
pueden ser desvelados por inconta_ 
bles caminos: pero ellos no son des. 
cubiertos directam ente por la G rande 
M ente, sino por las m entes de log 
hom bres.

Cada hom bre se cierra á sí mismo 
la puerta  de la G ran Sala de Recep 
ción del Universo eu donde los m is­
terio» celestiales se m uestran desvela­
dos.

á78

En encierro  ú ocultación lm sido 
hecho tí si mismo en determ inado sellg 
o señal, encierro  que, algo im propia, 
m ente, puede figurarse por eso que 
conocem os por el secreto  de la cerra­
dura o com binación de le tras con que 
8e ius c ierra  y abre; esfera impuesta 
sobre un oje, ó, versado eu un plan. 
N uestras ¡ttrn.fi ahora están tocias  
m ezcladas por nosotros que estamos 
olvidados de quien somos nosotros 
mismos; hemos perdido el recuerdo 
de la P a lab ra  de reg is tro  que es nues­
tra  clave.

Las letras del Sagrado N om bre uo 
pxtdn colocadas en su p ropio  orden. 
Es la Mano del M aestro la que hace 
que estas esferas g iren  en tal arm o­
nía, que todas las le tras  siem pre ex­
presen su nom bre deletreado; y asf 
el hom bre está libre, desligado, desen- 
claustrtqio, pero siem pre eñ la P re ­
sencia d^l Señor de todo.

O tras veces, un M aestro, considera­
do como un ser separado, puede com­
parársele á un a  llave en que se pueden 
reun ir todas las arm onías de la Obra 
Creadora del G ran C om positor m usi­
cal. Cada M aestro es, sin em bargo, 
eu realidad todo el instrum ento  eu 
cada una de sus partes; son nuestras 
lim itaciones las que nos hacen prefe­
rir  esta ó aquella llave m usical.

O tras veces, el M aestro puede ser 
considerado CBmo el M anejador y Te­
nedor de las llaves, el G uard ian  délos 
M isterios de la G rande Inteligencia, 
nó el que im pide vi oculta  los m isterios 
del alcance de los profanos, de una 
m anera a rb itra ria , porque tale» como 
estos m isterios, jam ás pueden ser p ro­
fanados, a ten to  que la G rande In te li­
gencia es tam bién el G rande Cuerpo



LA V E R D A D *27®

dí> todas las cosas; los m isterios siem­
p re  son m ostrados poro sin la corres­
pondencia con los m isterios interiores; 
lo manifiesto lo ev idente ciega como 
la luz), lo manifiesto les oculta los mis­
terios á ellos mismos, y , lo que está 
oculto p a ra  siem pre se les m uestra ú 
ellos mismos en todas las cosas. El 
M aestro es, asi, el medio por el cual la 
m agestuosidad de lo que está fuera de 
nuestra  percepción, y  lo qué está den­
tro  de nuestro  alcance, tiene un pnuto 
in term ediario  para  el observador pro­
fano, p a ra  esos rom o aún no están 
concieu tem eute  en la presencia, sin 
em bargo de todo su desconocim iento, 
ellos siem pre están  den tro  de la P re ­
sencia. El M aestro es; el medio por el 
cual el dem asiado grande poder de la 
inm ensidad es atem perado ó se adapta 
saludablem ente  á la espiiitualidad 
ciega, sorda y m ortecina ó apagada.

El m aestro  es por esto tam bién ej 
Camino R ecto , el más inm ediato sen. 
dero directo hacia lo Divivo en Dios y 
hacia lo divino en el hombre: eu El, 
no largo tiem po llam arem os hon­
dam ente, en lo profuudo de nos; sino 
lo profundo está unido á lo profuudo.

Y si esto 6s verdad, y  nosotros uo 
nos rem ontam os, en las alas de la 
vana  im aginación hacia el país de las 
cosas que no pueden ser, entonces ha­
brem os de considerar al M aestro como 
una in teligencia separada de un cuer­
po ap arte , aunque la inteligencia y  el 
cuerpo que es un caso particu la r han 
serv ido  como medio é instrum ento  
definitivo de la consumación, del per­
feccionam iento , puede aún ser rete­
nido d en tro  del m undo de los hom­
brea pero de preferencia queda oculto 
com o ul m isterio desde La fundación

del m undo—el milagro final del hom­
bre hecho Dios, la divinización del 
m ortal y  la apoteosis de aquel que 
por muchísimas edades ha usado con­
ten to  el traje  del esclavo, aquel que u (  
sería investido con los poderes del Rey.

\  los poderes del Key verdadero, 
del Cristo triunfante, no son para ser 
confinados en el separado cuerpo de 
un sólo y  determ inado hombre apar­
te de los demás; el Rey tiene poder 
sobre todos los hombres, porque su 
Cuerpo Real no es el sencillo y  ais­
lado cuerpo de un esclavo, como son 
nuestros cuerpos m ortales, siuó todo 
el cuerpo de la humanidad y de todo 
lo que ha ido á  form ar aquel cuerpo 
que él es.

Todo cuerpo es un átomo en el 
Cuerpo Real del M aestro, porque El 
es el Mundo hecho carne, asi como 
tam bién es la Palabra hecha carne.

Pero algunos observarían que esto 
coloca el ideal de la naturaleza del _ 
Maestro más allá de toda posibilidad 
de comprensión para inteligencias 
ordinarias. Esto es m uy cierto, por­
que la «comprensión» del misterio del 
Cristo está más allá del alcance dé la  
iuteligeueia común la intaUgencla 
eu som etim iento al cuerpo de opinión.

La com prensión de este misterio 
está  reservada solo al hom bre ver­
dadero, poniendo la m enta en liber­
tad , no dem ora en ser «un proceso 
del Hado» ó destino ó Dios.

Mas la confianza precede al co n o ­
cim iento, y  esa confianza ó fé puede 
p u risca r-- gradualm ente de to d a  la 
escoria de opiniones erróneas Y ía i -a «r
sas, y  convertirse finalm ente eu el 
oro puro del conocim iento. O tunó 
para a sa r o tra figura, hay  allí una
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«ubíd/t fjru'iiiitl hurta ]<1 JlIZ de la 
0(fU¡nfull$IÓU para borlo hotnlii»| y (paito 
i-.i «I poiqué hullniiios i*l término 
Maestro, u»n<Io un vano» Nilitídoi por 
*uou*lloi QUf ‘lililí i'n ln fti» y aún
lili Olí I ti •(IIHIHIHt, 1)01' tiqljollos IJIIO
ooiio iio ii ul M in istro  rom o  MI aparece, 
y no 00 tu tí MI on realm ente.

lino 11*-1n|imjt iva dol miniarlo da 
lo oculto f]ii« mu lia iiyiitliolo un 
tanto ií ]iui i linar mi ló) lili * <n.lian
xa, y é oorflprondür la ingenuidad 
•lo Itim niooliiiH opiniones diversas o»
10 idíoimito ti la naturaleza da MI 
Maustro, luí|Y» un o> fuerzo do oxpli 
oarla ahora COTI toda la claridad y 
evidencia que ma ana poaililc, aun* 
fjiia tamo babor realizado aún muy 
poco en sil verdadero significado,

Milu «h la dootrina propagada por 
ni sabio Ihiddhisln Ashvngosha, con- 
aemiante u los tres «l\nyino> nu los 
olíalos MI Maestro, <d lluddha, obra 
uou energía.

MI término aaoikrlto M'riUá.ynm os
generalmente traducido los «troscuer- 
pos» do ni lluddha, poro uu Pul i 
• Kayo» frecuentemente significa «ha 
zahiiH», «liochos hendeos», «operación» 
y también «facultad», — Trikayüm, 
por consiguiente, sería unía oorrootu- 
mante traducido ni triplo Trabajo, 
Actividad y Muorgin do Duddhii.

Matas Actividades ó modos do Ao* 
ti volad de MI Maestro, son familiares
11 muulios do mis loctoroH oomo Nir- 
mámi-Kuya, Sumblmga-Knya y JMuir­
ían—Maya, los ciuilns fri'Ciiontomnntn 
so traducen oomo el Cuerpo do Trans­
formación (Ninnámt), ol Ouorpo (llo- 
rioso (Sambboga), y el Cuerpo do la 
Ley (Dharma).

Mu realidad hay solumonto un

( uorpo: ol í'u*rpo Muí vernal 6 ( 6  — 
mico í  través do Ion cuales la Monte 
d<* MI Maonl.ro por pélttamonto trasm i­
to energías, poro oslo ('uorpo aparece 
d (jerenl.oinonLh á los discípulos, en 
concordancia con los grados respec­
tivos do iluminación.

Al principio ol discípulo es conte­
nido y encalmado, y  más exactam ente 
desposado al amor de la forma y 
persona, y simulo así casado y deli­
mitado, inevitablem ente él debe bus­
car la unión y dar culto á acuella, 
forma o uc do todas las form as que 
Conoco es la que representa para él 
su mas grande amor, su manantial de 
más elevada inspiración y ríe rníis 
profundo conocimiento.

Msto es el fenómeno inás común que 
ocurre en la religión, eu sus modos 
do fé y devoción, que los amanten ó 
afectos adoran al Misterio en una 
forma; y siem pre cuando el sol gnós­
tico comienza ó brillar para ellos, la 
costumbre de amar á la forma que 
lian dominado al hom bre en cuanto 
mejor ha habido en él, es aún tan 
poderosa, que no puedo hacer o tra 
cosa que continuar buscando la unión, 
por la adoración de alguna persona 
que para él constituye todo el inundo.

Todo esto es muy natural, pnes os 
por amor que el hombre ha evolu­
cionado; las pasiones animales son 
sacrificadas sobre el a ltar del amor, 
de las alecciones á la familia, y así 
el misterio do ln Trinidad está reve­
lado perpótiifunonto ©n el casamiento, 
en Ja unión de toda variedad de fo r­
mas, desde la cruda iuparfeccióp dol 
más pequoflo congregado animal, 
basta lo que los hombres llamen liria 
perfecta unión du amor.
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do & ¡a oración de! discípulo ¿en qué 
forma verá el discípulo al Maestro 
caminando sobre el mar?

¿Le verá en su verdadera forma, ó 
en alguna forma que él ama?

Seguramente que el Amado apare­
cerá a] amante en la forma que ama. 
Pero ¿de dónde procede esta forma? 
Proviene de la mente del mismo dis­
cípulo. La forma imperfecta y la 
concepción de la mente del diseipnlo 

forma plenamente por la Presen- 
c'a del Maestro.

Cualquier forma de la condición 
del Maestro que el discípulo pueda 
adorar, por más insuficiente, cruda é 
uuperfecta que ella sea, se realiza 
con unn maravillosa claridad, la luz 
56 infiltra al través de la forma del 
Amado y el espíritu adorador del 
creyente se baila en una atmósfera 
de inefable amor. Esta es la mayor 
realidad de !a que es en ese momen­
to capaz;—El Maestro le llena com­
pletamente,—hasta los limites de su 
capacidad,—de amor, — de compren­
sión y de imaginación. ¿Pero ese es 
el límite del amor de El Maestro y 
de la sabiduría y poder de la trans­
formación? De ningún m odo;— el lí­
mite es del discípulo, no de El Maes­
tro. El Maestro puede aparecer así 
simultáneamente á muchos á la vez, 
asumiendo la forma del mayor amor 
de cada cual.

Maravilloso, sorprendente y sufi­
ciente en todo como este apareciera 
al discípulo lleno de alegría y gozo 
porque tal visión fuera suya, eso, |  
menudo, y en ningún sentido es una 
experiencia deseable corno general­
mente se supone; porque por el hecho 
de la intensa iluminación de aquella

forma especial, es casado, vinculado 
el hombre lo más estrechamente á 
aquella forma, y le enceguese respec­
to al mayor poder del Amado.

El ve así sólo una imagen proyec­
tada, una aurora de la Magostad y no 
conoce el misterio de la transform a­
ción, la que puede trasladar sus de­
signios dentro de alguna forma. Pa­
ra conocer y saber una cosa hay que 
sobrepasarla ó dominarla.

Pero á través de esa forma, la 
gloria ha brillado antecediéndola; la 
bienaventuranza lia sido percibida; el 
sentido de la grandeza ha sido reali­
zado; así es que el discípulo ahora 
podría comenzar gradualm ente á 
aprender ¿ reconocer la Presencia, 
cuando no ve ninguna forma. Esto es 
á menudo un largo estado de prueba 
antes que el candidato pueda felici­
tarse de sentir y  so  v e r , porque la 
vista es el más poderoso fascinador 
de todos los sentidos, y para la mayor 
parte sin ver no hay creencia. Y así 
también en menor grado ocurre con 
los demás sentidos separadam ente.

Pero cuando los diversos sentidos 
han sido alegre y  voluntariam ente re­
nunciados, como temporariamente de­
ben serlo, antes que la real seusacióu 
de la Presencia llegue & 'nacer, enton­
ces comienza la verdadera conciencia 
de realización de ponerse en ooutacto 
con el «Cuerpo Glorioso de El Maes­
tro».

Cuando este estado es alcanzado 
y la Di viua «informidad» puede no ser 
soportada, sino Mentida ardientem ente 
deleitable en lo profundo de nos, in­
ternamente, como algo que todo lo 
llena, que es todo lo suficieute en si 
misma, en ese instante, no está lejano
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t*I prodigio de que nazca la forma 
del Amado: norqne como el hombre 
crece en ¡sabiduría y  poder nufrido 
por la substancia d é  este gozo, apren­
de que la vida más bendecida fluye 
y se agita dentro de él á través de 
formas diversas y de las que la que 
el ama, es la mejor, y que El Maes­
tro, (singular y plural puede usar 
muchas formas por medio de las que 
manifiesta su amor, no solamente to­
das las formas que caben en la inte­
ligencia ó monte de los hombres, de 
Maestros del pasado y  Maestros del 
presente, pero aún otras Formas de 
hombrea y aún animales y plantas y 
minerales. Todas las formas de belle­
za y de bondad repútense que llega­
ran á ser instrumentos donde se ha 
de vaciar ó moldear la plenitud de la 
Gloria de El Maestro.

Pero aún esto es una limitación im­
puesta á sí mismo por el discípulo 
que aún ignora su naturaleza.

El verdadero cuerpo de El Maestro, 
el Dharma-Kaya, el Cuerpo d é la  Ley 
ó de 1 a Verdad mi-:ma, coqaprende to­
das las formas de tod.vs las clases para 
su plena revelación.

Este es el Misterio final que cubre 
ó vela la Perfecta Gnosis de todo 
Maestro oculto.

Pero ningún Maestro levantaría 
este velo para otro que para él mis­
mo. Porque aquel que penetra detrás 
de ese velo llega á ser el Velo mis­
mo, por arrojar fuera de su voluntad 
todo lo que había preferido más allá 
de lo permanente, sobreponiéndolo al 
Cuerpo de todas las cosas.

Es á través del Gran Cuerpo Uni­
versa! solamente que la Grande Inte­
ligencia puede revelar sus más g ra n ­

des misterios á los hombres, tod n« las 
revelaciones á través de lo* cuerpos 
menor** y  de los inteligencia* menores 
deben ser necesariamente defec tuosas  
y hacer desandar el camino de la 
Perfección.

Y así nos atrevemos a creer que Kí. 
MABSTRO perpetuamente se revela á Sí 
Mismo, en todíis las cosas, en lo más 
infimo, en las cosas más bajas é im­
puras como en las mas sublimes y 
perfectas, segúu estas nos han parecido 
á nosotros, cuando hemos juzgado 
fiados en nuestra aislada inteligencia.

El traductor entiende que nuestro 
sabio hermano G. R. S. Mead en­
carece con estas últimas palabras el 
mas cuidadoso discernimiento y  eleva­
da atención. La luz con ser Luz es causa 
de la penumbra y de la sombra, como 
mero fenómeno óptico oenrrido por 
las limitaciones del órgano de la vista.

Que Aquel Sol ilumine á todos, 
mientras disfrutamos en el mundo el 
placer de terminar y comenzar el 
año solar, acupandonos preferente­
mente de Ei. M aestro .

Hemos recibido y agradecemos á la- 
siguientes revistas de nuestro cange: 
Sofría: Rente Spiuitk; Occclt R e­
vesa?; La¡Fratkrnh>ad; Yírdade s Luz;
DHARMA;THKOS01‘HICALQl'AKTKRI.Y-Afrt- 
iai/a.—El Auriga.—El Voltaire.—Ei 
Iris. -Annai.es de Sciences psychiqks, 
París: El porvenir de la psicología 
por el prof. Charles Richet—Apari­
ción de un muerto á tres personas 
por C. Flammarion -Q ue es la telepa­
tía! por J .  Arthur H ill—Historia de 
una piel robada, por el doctor P. C- 
Candargy—Una sesión musical por
J .  S. Gaebel.

•2H3
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Lotus Bien. Paria, octubre: Loa 
destinos de Isa naciones por A. Be­
san)—K1 sello de la Sociedad Teoso­
fías por X.

Theosophíe, Anvers, noviembre 
La ley de reencarnación por Tli. Pas­
cal—I jos versos dorados por Grae- 
cínns—Los beneficios de la Teosofía, 
Leabeater.— La Renovación.— Tierra 
y  Libertad. — Eternidáde, de P. 
Alegre. — A. Recelacao, de Dará. 
—0  Libre Pensador, de S. Pablo- 
—Revista Espirita, de P. Alegre.— 
Luce e Ombra. Milán, noviembre, Ra­
diaciones indeterminadas con ilustra­
ciones) por A. de Rochas—Dos de 
noviembre por G. Morelli—TI Becchi- 
no di Livorno, por F. Zingaropoli— 
Los .Japoneses por L. Blbé— El límite 
del querer por A. Baccigaluppi, y 
mucho más material interesante.— 0  
Mundo Ocotito, Campiñas. —El Men­
sajero Naturalista The Naturopath 
interesante revista de terapéutica na­
tural, 124 E. 59 th. St. New York. 
Rerue du Spiritualisme moderne, París, 
octubre. La Retue Spirite, París, 
noviembre.—The Vegetarían Mugazine, 
publicado por el doctor W alter Bl, El 
frink, Chicago! X. A. Practica/ Ideáis,
Boston (N. A i dedicado á la filosofía 
y aplicación práctica del nuevo pen­
samiento, cuenta con un distinguido 
cuerpo de colaboradores.—Life revista 
espiritualista de Kansas—City (N. A.; 
The Adspt,Minnesota (N. A. —de cien­
cia astral. Natura, de Montevideo, 
diciembre

J u a n  F n b i q u x  V i b h a .

Treinta y dos proposiciones morales 
elem entarías

> Tra>lu<-i'l»« del fmnrAf por LQB-NOK)

Bajo este títu lo  las ha publicado 
La P a ix  Unirerselle de Lyon, revista 
independiente de Filosofía, Fisiolo­
gía y Psicología.

Si recordamos que su autora es una 
señorita miembro de la Sociedad Teo- 
sófica, esas proposiciones tendrán aún 
más interés para aquellos que saben 
cnan ciertas son las elevadas ense­
ñanzas de la Teosofía.

Dicen así:

El ideal progresivo por 
dogma, Irs  A rtes por cul­
to, la N aturaleza por 
Tem plo.

I .  —La ley, ó fuerza que gobierna 
al universo, es la ley del progreso ó 
ley de la vida eterna cada vez más 
perfecta.

II. —El instrum ento de la vida pro­
gresiva es la m ateria, que la vida 
transform a por el trabajo.

I I I .  —La vida en la m ateria realiza 
su movimiento hacia adelante, de la 
piedra á la planta, de la p lanta al 
animal, del animal al ser humano quien 
debe volverse un ser divino ó per­
fecto, subiendo siem pre y reriviendo 
siempre.

IV. — La vida progresiva marcha 
pues de las tinieblas hacia la luz, ó 
dicho de otro modo: de la ignorancia 
hacia el conocimiento de la verdad 
perfecta.

Y.- - A quello que llam an el áien es 
todo lo que nos hace avanzar según
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lu |oy ¡ al mal os lodo lo mío nos liiu'n 
retí roooclci'.

VI. 11«y dignidad y grandeza «mi 

olovwrso siempre h floja la perfección; 
hay i m Hg nielad y degradación #0* 
vnlvar á descender háotA la imiuiit- 
lidad.

Vil. I <a vida que progresa en no*
«otros, que buscan ln |>I(*iiii luz y no 
puedo retrogradar sin faltar á su r/e- 
ber, os lrt fuerza motriz de nuestro 
ouerpo; so tiene la costumbre de lla­
marla alma.

VIH. -lista fuerza motriz os la 
man poderosa de todas Ihm fuerzas; 
conocerla bien, noria si conocer todo.

IX. - 1 ,a ciencia que non ensena á 
conocer la vida en nonotron oh la m o ­

ral, que OH la primera de todas Ina 
ciencias.

X. Tjiis otras ciencias ¡conocidas, 
todas muy grandes, muy respetables, 
exploran el dominio de la materia, la 
que es u la vida lo que el violín es 
al músico, es decir, un instrumento.

X I . -—El violín dá sonidos tanto
m ás arm oniosos cuanto más perfecto 
es el músico. El ejecutante debe pri-. 
m ar sobre el instrum ento, la moral 
debe prim ar sobre las demás cien­
cias. ,

XII. — La vida progresiva en noso­
tros se manifiesta por la inteligencia 
que comprende por la sensibilidad 
que sufre ó goza por la voluntad 
que es el movimiento, por el mismo 
progreso, por el alma que actúa.

X II I .  —I jH. ley que dice: avanza! es 
inflexible, pero la voluntad del alma 
hum ana es libre, libre de adelantar ó 
de retroceder.

X IV . —Pero retroceder, es chocar 
con la ley; es pues querer sufrir; ca­

minar ií la par fie r»IU, es m archar á 
la felicidad,

XV. —Es por la dura experiencia 
fiel sufrim iento que l;i vida fui noso­
tros, con la ayuda fie igj inteligencia 
y de nii sensibilidad, tiene conciencia 
de si misma y del niffVÍmiento de avan­
ce hacia lo perfecto que le -ítrae, y 
contra el cual no puede volverse sin 
contusíouarse.

X V I. — Debemos, antes fie querer y 
de nroceder, reconcentrarnos en no­
sotros misinos y escuchar esta concien­
cia, es decir, ese saber nacido de una 
larga continuación do experiencias.

X V ÍI.- 'H i, impulsados por el Ím­
petu de nuestros deseos egoístas, des­
cuidamos nuestra propia advertencia, 
sentiremos en nosotros una dura in- 
quiet id; es el remordí miento.

X V III. — E sta  inquietud viene de 
que liemos aprendido ú conocer ín ti­
mamente, a medida que progresam os; 
que toda causa produce su efecto y  
que el efecto es siempre de la misma 
naturaleza que la causa.

X IX . —A buenos granos, buenas 
espigas: á malos granos, espigas es­
tériles.

Cada ser cosecha lo que siem bra y  
él mismo hace su destino.

X X . —De ahí resulta que debemos 
dar á cada uno lo que le es debido, si 
queremos que igual cosa se haga con 
nosotros.

X X I. —Dar á cada uno lo que le 
es debido se llama Justicia.

X X II . -  La libertad  que tiene la 
vida de elegir en tre  lo justo  y lo in­
justo, de buscar valerosam ente á e s ­
cogerse hacia la luz ó perm anecer 
encogido pn las tinieblas, es la fuente  
de 1a desigualdad  m oral.
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XXIII. —L.i desigualdad moral trae 
consigo la desigualdad física y la de­
sigualdad social, pues la vida elije 
siempre la forma material y el me­
dio social apropiadas á su mérito y |  
su grado de adelanto.

XXIV. —De la desigualdad en la 
marcha del desarrollo de la vidR re­
salta la necesidad absoluta de no pe­
dir á un ser sino aquello que puede 
dar.

XXV. —K1 bien y el mal son rela­
tivos y una común medida no es de 
ningún modo aplicable á la multipli­
cidad de los seres que componen un 
universo en evolución.

XX\ I.—Todos esos seres emanan 
de un mismo centro de vida intensa 
y á él vuelven en una ascensión so­
berbia, siempre diferentes en cuanto 
á su desarrollo, pero idénticos en 
cuanto á su naturaleza.

XXVII. —La nota aislada del te­
clado no produce sino un ruido fa­
tigante é inútil; unida á sus herma­
nas, ella contribuye ála fermación de 
una deliciosa armonía. El ser queeii 
el todo uuiversal se aisla, se compla­
ce en sí mismo y desprecia á sus 
hermanos, no tiene razón de ser.

XXVIII. —En la humanidad, como 
en una familia unida y fuerte, las al­
mas, es decir, las más evolucionadas, 
deben ayudar á las más jóvenes en 
el penoso sendero que ellas ya cono­
cen por haberlo recorrido.

XXIX. —De esto resulta que la 
fuerza adquirida por un ser debe ser­
virle para dos fines: 1° á seguir el 
impulso bien hechor de aquel que le 
precede; 2o á sostener y á preparar á 
aquel que le sigue.

XXX. —De la evolución progresi­

va brotan pues en un haz radiante 
la indulgencia y la piedad por una 
parte, la solidaridad ó unión por la 
otra, cosas todas que constituyen la 
caridad ó ley adorable del amor.

XX X I. —Amar, es olvidarse ale­
gremente, es sacrificarse con entu­
siasmo á la felicidad de sus herma­
nos; es para trabajar á  su progre­
so, trabajar sin descanso al progreso 
de los demás. Amar, es destruir Ja 
ilusión de la separatividad y volver 
á subir á su fuente.

Amar, en fin, es comprender los 
cielos.

XXXII. —No existe nada más 
grande que el alegre sacrificio del ser 
por la felicidad del ser.

El amor es la síntesis de todos los 
corages, la última palabra de la mo­
ral y el coronamiento, en las vertigi­
nosas alturas en las que resplandecen 
el Bien, lo Hermoso y lo Verdadero, 
de esta progresión soberbia que arras­
tra al universo material y al univer­
so moral en un incesante y formida­
ble labor.

Los grandes principios fundamen­
tales enunciados son aplicables; I o en 
la familia; 2o en la Sociedad; 3o en 
la edificación diaria de nuestro ca­
rácter, el cual está llamado á reac­
cionar sobre nuestros semejantes.

B.

Movimiento teosóüco en México
Con satisfacción recibimos la noti­

cia de los progresos realizados en 
México por la Sociedad « Teosófica», 
pues se lian fundado cuatro Ramas
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udsci ipttis Ti Ia SoüQÍón ouhfum ¡ y
cuyo* nombran hoii :

Wiunu Loto mi Montorroy.
Id, Aura ('u Móxioo ;
Id. fíimavat #ü San Podro ;
I<l. Al/'ii >/ Omoga ídtin.
Rotos ramas so han fundado debido 

á loo esfuerzos ó iniciativas d(< doo 
hombros ds aliña elevada, loo seño­
res A, p, Qsrling d(i Han Luí o da 
Potosí y Daniel Día* (lusas do Xti- 
lapn, Ksliulo do Vara (¡ruz.

Que esos centros pro» pároli y lle­
ven lu luz dol oouooímianto á todo* 
los «eres que habitan el «udo mexi­
cano, «on nuestro* votos.

La vida del estudiante y la moral
llamos «ido obsequiados con un 

folleto que contieno unn conferencia 
leida por al profesor señor Alborto 
Nin Frías, en la facultad de enseñau- 
/n secundaria do la Universidad do 
Montevideo, ante los alumnos de fi­
losofía y moral.

Saturado todo eso trabajo de un 
misticismo cristiano, que ha hecho 
del joven profesor un verdadero apos- 
tol, se lee con interés y simpatía, no 
solo por los nobilísimos sentimientos 
que trasciende, sino también por el 
talento y sinceridad con que está re­
dactado.

La descripción de la Universidad de 
Oxford, está hecha con tal colorido, 
que permitiría al pincel de un artista 
el llevarla al lienzo.

Al agradecer a) ilustrado profesor 
oriental, su recuerdo afectuoso, le en­
viamos nuefetra más efusiva felicita­
ción por su bien pensada y escrita 
conferencia.

Carla de un sacerdote á un obispo

M. L, VarbcggoQ, wx*onra de Krpont 
(Namur), explica en lo» siguientes 
l-oi minos loa motivos que lo han hecho 
aalir de jji, Iglesia Católica!

* M onsefior:
Ante Dios, no recuerdohnbsr lincho

mal voluntariamente á nadie, ('on esto 
O» expreso e| dolor que «'X perímcrito 
al dirigir a Vuestra Grandeza mi di' 
misión de cura de Krpont y 'le rnieiii' 
bro del clero diocesano.

«Al dar mí vida á la Iglesia, cuando 
era muy joven todavía, no tuve otro 
un que <d de abnegarme á una cania 
que (reía justa y s a n t a ,  asegurando 
mas mí salvación.

«Fundo agregar también, que des­
de la ordenación, lodo mí tiempo lia 
Sido gcuei Dstiinent.e empleado en 
hacer amor á Jesucristo.

«Foro esos ocho años de vida sa­
cerdotal han concluido por sacarme 
desgraciadamente una por una todas 
mis ilusiones respecto de la iglesia 
romana. Necesito deciros que esto no 
se ha realizado sin hacerme experi­
mentar un ciuel sufrimiento?

«Kntónces he dudado, he buscado, 
lie comparado.. . y de ello he llega­
do á esta conclusión inevitable para 
mí y es que servir á la iglesia roma­
na no era serVir á Dios como él pide 
sor sorvido, en espíritu y on verdad.»

No se puede sur más digno y fírme 
á la vez.

(Gaceta de Charloroi)-

iH l
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W  " l i t o  d r  lo s  m u o i i o s  n i  ol Jnyion

ÍtM3 IUH l\K)\ tuv td"  |n \ndí 
' U  U  * i* i ta« U l  M Wm,lo A Uv, u „ „ .  

*' * •  '*• l*é  p a ta  tatuar at\Vs«v |V lúa 
• u **paia» tae  japón©**»* U\ vMnml\i«nVn 
1,0  U  p * «

' ' '  'p ía  nena oapliitn* 
** * ah au  > « al  n » t u n u „  de lo que  luí 

P«a»vto; pavo ©*ta aniliutlo o\\ la 
a l a  '  M ie l a lv ' l a  \ o l í lo ,  ea  u itn  p r l \ e  

*'* vuAa d e  U  tu » e m ñ n  q u «  provalooe  
a l «la <jih' lo s  ©apn it lia vía loa

f a l l e c id o s  v ig i l a n  \  |uu»l©n iu ílu m i  
loa a c o n t e c i m i e n t o !  el© a*t© mundo» 

lvl t v e t a d o  vi»' pila oatA uvuunpami 
' l "  vio n o  r e s c r i p t o  del MiUi.ilo en ol 
'\uvt* so dio© ©otro o t r a s  nona*

« H a b ie n d o  nal o b te n id o  la na* v la
h I'*' iti» nomo* invocando  la
b e n d i c i ó n  vio lo* v">|»ítitua do 
a n t e p a s a d o s  y eucon truvnua  ©u ai Mi ti 
»*not d e  p o d e r loga) ««I Iw U o do e«o* 
g i  o n d e a  b e n ito s ti u iic i lv a  noatovidad.

• N  neat i o u iá a  a r d ie n te  deseo »** ol 
vio o o m p ftí l u  la g lo r ia  con uiioatvo 
p n e b íe s v d e  ¿,voami cluvanfe© inuvdm  
i ¡e m  p o  d e  lo s  b e n e fic io s  de la pan oou 
to d a *  la s  u n c io n e s . l a Ifnsiti v"< n u e ­
v a m e n t e  la a m ig a  del J a p ó n  v vlv«*ea 
m o s  a i n o e m m e n t e  q u e  lo , í 'lf tW ÍIf*  
d e  b u e n a  v e c in d a d ,  res tab lec í  do# alto* 
l a ,  se v u e l v a n  ín t im a*  y cordial**'*

T a l tw a  Bodha

l ’on  e s t e  t í t u lo  uoa en v ía  nu©*H® 
i l u s t r a d o  h e r m a n o  A. F .  HorliuM “® 
H an  I lilla d e  l ’n toal  (Móxit'o), n"  
luijo « o b re  ©1 a con o oim iento  jSji ,l 
<*xlatencia » e s c r i to  por  
v c o m e n t a d o  p o r  el d o c to r  l*»*'11 
11 a r t i n a  u n .  . .

Kl «oflor G er l i t ig  lo lia t r a d u o b  11

del ¡dvmulu 
‘*out, duu'i'N  
i ev o n u u im ie  

l ' l  /W f ii
"iv U\V*M,Ü II

p ¡ u  iv /  , i  i i ,
ti 1* ‘ »MUlUK'sU.»'II I O ,

il /  *«», «I nuMii'nilo
m b n e rn  , u  F*bt*rn .'

Amui ürltlle Millar,

‘ •l 111,10 prodigio ilo sioüi * Ctty “

]

l lf l

log lVn  ol1 Neo 1 1 ot'A //e n l i d  <1lo1 IH
1 *di\ n  i •, A . ( h t*t.io M i l i *’V, i lo 10

rtf\ oa d«i t*d itd, mo lm  n pOVOI bido d e*ilo
Un i ' i ' p o e o 1 OMU |po do *| lio o lla OBl á
d o t i ld a  vio U n a ( n e id ln il h , I(|1IÍ0a OX -

t io lo i l i i l

K* mu alumno muy intollumit* <pd*n 
obtiene lu í mejor.*! rio(iaa mi mi os» 
avíela.

MI til p ilad o  mui |n i  lijos Vf'lldftdOM, 
vleact i l i ir  loa o b je to *  so b ro  Ion ottaloa 
so lo oneab lona ; m ie n ta  ««l m'intorv'i do 
m o n a d a *  011 uu  p a ita d o  nuo wtt l*» pro*
MtMltll, llliv'i» i'il'Mlllll las llli'NIIN .1 VO*
luntad en toda diranniúu, lio lineo man* 
tenor*©  OH m* J > i A, caminar con un 
hombro Neiitiulvi oiieiinu; IuihIii (jilo 
t ' l l i i  lo q u e  un  m unido  piinv n o iin iliil i ' 

■arlo.
Su* faonllmlai ao Imn revolado pbr 

num osito* V'II Iii ohi'iioIiv, nuh ilolmri’* 
un tenían ituimu lultiiM, y Foaoape-  
('IiioIh vio fiillorin; poro iudiiand'i li»’■ 
olio ifiuulmoiiio bion *iih deberes B loo 
problemaa do Ihm ola*oa suporforpii 
tuvieron que rendírae il lu ovideiioia- 

{Anuales \its Scinii'?* piychiqutt)*

Hubacvrlpv'hSti pai'juunonU para la 
mayor olroulaolón do í.A  v k u - 
D A D  y p a ra  )a propaganda

lln tnofofista de Iniján (13ue-
n o a  A i r e a ) ................................ . • ^  lü.--^
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CATAC LJISMOS
E sa palabra  nos llega de todas par­

tes, ya  tra íd a  por el telégrafo ya por 
nuestro  canje.

L a  prensa d iaria de es.ta capital» 
con excepción de E l Tiempo, el que 
ha transcrip to  nuestro prim er artículo, 
no se ha dignado ocuparse del asunto.

Los cataclism os son una enseñanza, 
pues ellos nos dicen que no estamos 
solos y  que no vivim os tampoco por 
casualidad, que hay  alguien que vela 
por nuestro  progreso, por el verda­
dero, que es el que alcanzamos cuan­
do somos buenos y  puros.

Las leyes de la evolución hum ana 
están  estrecham ente  ligadas á estas 
catástro fes, pues nos tranform an  tanto 
en el orden físico como en el espiritual.

Los con tinen tes que desaparecen 
como los nuevos que surgen, tienen su 
m isión m arcada de antem ano; unos 
van buscando en el fondo de los mares 
las fuerzas y  los elem entos necesarios

para alimentar más tarde nuevas 
humanidades ; los otros, surgen vi­
gorizados por siglos de reposo en 
el fondo del mar, durante los cuales 
han acumulado las fuerzas y  vitali­
dad necesaria para sostener al hom­
bre en un nuevo ciclo.

Todo obedece á una ley, á esa ley 
eterna é inmanente de evoluoión á la 
que están sometidos la m ateria como 
el espíritu.

Lo que el hombre en su ignoran­
cia considera como uua desgracia, es 
un progreso verdadero, contemplado 
el acontecimiento desde las alturas 
de la Sabiduría A ntigua ó sea la Cien­
cia de la Divinidad, que nos enseña 
la Teosofía, y que propaga hoy por 
el mundo la Sociedad Teosófica.

Ya hemos dicho en números ante­
riores lo que va á venir y  cual ha 
sido la predicoión hecha por los Ma- 
hatm as á E lena P. B lavatsky,
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Pnrn el que no está iniciado en el 
estudio de la Sabiduría A ntigua, esa 
predicción poco vale, pero para los 
que felizm ente liemos puesto un pió en 
el um bral del tem plo, dejando de ser 
profanos, osa predicción se cum plirá.

Como los cataolismos predichos nos 
interesan d irectam ente, nos dirigim os 
pidiendo inform es sobre ellos, al pre­
sidente de la Sociedad Teosófica Co" 
ronel O lcott, al V icepresidente de la 
misma, A. P. Sinnett, d ireetor de The 
Occult Jievietc de L ondres: al Coman­
dante D. A. Courmes, ilustrado teo- 
sotista, d irector de la revista Lotus 
Hltu de París; y  al renom brado ocul­
tista, muy conocido por sus obras en 
la Am érica del Sud, doctor I’apus, ó 
sea por su verdadero nom bre el doc­
to r G erard Encausse, médico de la 
Facultad de París.

La prim era contestación que nos 
ha llegado ha sido la de éste último, 
confirmando en un todo la predicción 
de los profesores de la U niversidad 
de R ochester y  la que han hecho 
otros sabios y  videntes en A ustralia, 
H ungría y la A m érica Central y  del 
8ud.

La carta  del doctor P  ipus que tra ­
ducimos del francés, dice asi :

L’INITIATION.
Revista filosófica.

R edacción .
Pahí*.

Señor:
En efecto, todos esos cataclismos 

deben herir ¿ los países que baña 
el Océano Pacífico. La m itad  del con­
tinente americano del Sud debe desa­
parecer bajo las olas y un nuevo con­
tinen te  surgirá  en el Pacifico.

El Jap ó n , está igualm ente muy 
amenazado

Recibid, señor, la seguridad de mis 
sentim ientos muy disinguidos.

D o c t o b  E n o a u s s e .

4 Cuándo tend rá  lugar el cataclismo 
á que se refiere esta carta  ?

Los profesores norteam ericanos di­
cen que en 1908, otros dicen que en 
esta fecha tendrán  lugar lo que llama­
remos los cataclism os menores; para 
diferenciarlos del g ran  cataclismo que 
se predice para 1910.

P ero  ya  sea en 1908 ó en 1915, que 
deberá tener lugar la desaparición de 
la m itad de la A m érica del Sud; la di­
ferencia es solo de 7 años, tiempo 
insignificante tra tándose  de aconteci­
m ientos de ta l m agnitud.

Hoy vivimos en Buenos Aires en 
perpétua torm enta, el baróm etro mar­
ca siem pre « variab le » y  sí notamos 
el color de los relám pagos que con­
tem plam os todas las noches en el ho­
rizonte del sud, los vemos rojos, y 
con form as ex trañas, revelando la pre­
sencia en el espacio de fuerzas anor­
males.

Y no es solo en esta capital donde 
vemos y sentim os raros fenóm enos me­
teorológicos, sinó que tam bién se han 
visto  y  sentido en el P e n i y  en el Brasil.

Cuando revisam os nuestro  canje, ha­
llamos con frecuencia en las revistas 
brasileñas, pronósticos de catástrofes. 
Da la Aurora , pequeña pero intere­
sante rev ista  esp iritua lista  que se pu­
blica en P onta l, E stado  de Minas Ge- 
ráes,tom árnosla  siguiente  noticia, que 
viene á confirm ar lo que hemos pu­
blicado en nuestros núm eros de No­
viem bre y Enero  últim o, sobre la apa­
rición en el cielo de luces y  llam ara-
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Híih roja3, viataa en csi.i cap ita l per 
diversos personas.

Esas llam as de Fuego rojizo, so han 
v isto  á p rincip io  de lá p rim avera en­
tre  seis y  sie te  do la ta rd e  y  algún  
tiem po  después en tre  í) y  10 de la 
noche, en gañando  á m uchos que las 
supusieron  efectos do un incendio.

Lo que nos an u n c ia  l ’rriza , el t i tu ­
lado  astrónom o del P ergam ino , para 
los m eses de F eb rero  á Junio inolu- 
sives, en su a lm anaque m eteoro lóg ico , 
es el p ro legóm eno  do lo que v a  á  v e ­
n ir, poro la- to rm en tas  de tie rra , agua 
y  v ien to  que nos anuncia , con su 
acom pañam ien to  de perju icios m nte- 
íia lo s y  p érd id a  do v idas hum anas no 
es nada, absolutam ente n ada , com pa­
rad o s  con los cataclism os prediohos, 
que cam b ia rán  la conform ación  de 11 
A m érica  d e l Sud, en el com ienzo de 
este  2" sub-ciclo  de K ali-Y uga.

l i e  aqu í lo que pub lica  n u es tro  es­
tim ab le  co lega de P o n ta l :

« N o  hace m uchos meses que sobre 
es ta  pob lación , en m edio á una no­
che teneb ro sa  de lluv ia  to rrencial, se 
vió en el espacio  u na  g ran d e  y  b ri­
lla n te  colum na lum inosa. »

♦ A hora, te leg ram as de Rom a re ­
fieren que en la noche del G del co ­
rr ie n te  (la rev ista  es de N oviem bre) 
cuando en su m ayor v io lencia  pasaba 
sobro la ciudad  de S an  Rem o, un te ­
rr ib le  ciclón a te rro rizan d o  á la pob la­
ción y  causando  los mayores perju i­
cios, apareció  e n  el cielo una t .uz  m i s - 
t b r i o s a , b rilla n te  y  visib le d u ran te  
cerca de 12 m inu tos; causando  g ran  
im presión  en la pob lac ión .

|  T o d o  eso v iene á confirm ar lo que 
en n u es tra  hoja dijo un  E sp íritu  : se- 
fíalojs visibles en el cielo e tc , y  lo que 
dijo  el E s p ír i tu  do P od ro  de A lbuquer-

que en el artículo  de fondo do nuestro 
num ero 31 de Abril del corriente año:

« Y a se no ta  cu los fenómenos a t ­
m osféricos los pronósticos de la an­
helada au ro ra  tan tas veces predicha; 
po r más que quiornn los esp íritu s es­
cépticos (pie esos fenómenos sean pu­
ram ente natu ra les , en lo cual están en 
un erro r, pues tras las horrorosas ca­
tástro fes, inundaciones, etc., vendrán 
o tras que m uy pronto  veréis sus es­
plendorosos efectos, y entonces ¿ q u e ­
rrán  todav ía  que sean natu ra les y del 
acaso ? »

A unque atribuim os en general, po­
quísim a im portancia  á las com unica­
ciones do los centros esp iritas, por la 
dificultad que hay siem pre en verifi­
car la verdad que ollas encierran, p res­
tándose ou consecuencia á la mistifi­
cación, publicam os las líneas que an ­
teceden á títu lo  curioso é inform ativo , 
y  tam bién porque sabem os que an ­
tes y  después de la era  cristiana , los 
elejidos de la hum anidad han tenido 
siem pre un puente de oomunionoión 
con el plano astra l, ó oou lo que el 
vulgo llam a el o tro  m undo.

D arem os á los lectores do l.a ver­
dad  en lo sucesivo, todos los datos 
que recibam os sobro la form idable ca­
tá stro fe  que desde diversos pun tos del 
globo se predice p ara  la jóven A m é­
rica  dol Sud, geológicam ente en fo r­
m ación todav ía  ^1).

L ud-Kor.

(1) Para tranquilidad de los huldlunlca 
de la ciudad de Buenos Aires, debamos 
recordar que la predicción 80 ha referi­
do siempre al Pacifico, y sólo una. y osa 
no es científica, so ha referido fi las pro­
vincias argentinas de Mondo/u, San Juan 
y parto de la Pinja, lo que hace suponer 
que la cordillera do los Atalos ou esa par­
te dol territorio va á donan trocar, expli­
cándose asi, la formación do un mar in­
terior un ol contra do la Uopóblioa Argen­
tina.

891
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E L  VE LO  D E  I S I S
(traducido  del in g lés) 

('Continuación)
P R I M E R A  I a -A. R T  E

Los Nerosos, los Yrihaspati ó los 
períodos llamados Yugas ó Kalpas, 
son problemas del tiempo que hay 
que resolver. El Satya-yuga y  los 
ciclos budhistas de cronología, asus­
tan á un matemático que quiera or­
denar sus cifras. El Maha-Kalpa abra­
za un número indecible de periodos, 
extendiéndose mucho más atrás de la 
época antidiluviana. Su sistema com­
prende un Kalpa ó gran período de
4.820,000, años, el cual dividen en 
cuatro menores yugas, como sigue:
1.0 Satya-Yuga ... 1-728,000 años.
2.° Treta-yuga... 1.296,000 . .»• ■
3.o Dwauara Yuga 864,000 »
4.° Káli-Yuga.. . . 432,000

Total.......... 4.320.000 años.
Lo cual constituye una edad divina 

ó Maha-Yuga: setenta y un Maha- 
Yugas componen 306.720,000 años, á 
los cuales se añade un Sandhya (ó sea 
el tiempo en que el día y la noche 
confinan uno con otro la aurora y el 
crepúsculo), igual á yin Sathya-yuga,
1.728.. 000 constituye un manwantara 
de 308.488,000 de años. (1*)

14 manwantaras hacen 4.318.272,000 
años, á los que debe añadirse un 
Sandhya, para principio del Kalpa,
1.728.000, estando constituido el Kal-

(1) Coleman, quien hace estos cálculos, 
ha permitido que al corrector de las prue­
bas se le escapase un error serio, dá al 
manwantara una duración de 368.448.000 
años, justamente sesenta millones de más.

pa ó gran período por 4.320,000,000 
de años.

Como nosotros estamos ahora sola­
mente en el Kali-Y uga de la edad vi­
gésima octava, del séptimo manwan­
tara de 308.448,000 años tenemos to­
davía suficiente tiem po ante nosotros 
que andar, antes que alcancemos si­
quiera la mitad del tiempo concedido 
al mundo. (1)

Estas cifras no son imaginarias, es­
tán fundadas en cálculos astronómicos 
actuales, como lo ha demostrado bien 
S. Davis (2). Muchos sabios, Higgins 
entre otros, á pesar de sus investiga­
ciones, no han podido averiguar cuai 
de aquellos era el ciclo secreto. Bun- 
sen ha demostrado que los sacerdotes 
egipcios que también empleaban las 
notaciones cíclicas, las guardaban con 
el más profundo misterio (3). Quizás 
la dificultad procede de que los anti­
guos aplicaban un cálculo, lo mismo 
al progreso espiritual de la humani­
dad, que al material. No nos será di­
fícil comprender la estrecha relación

(1) S. Davis: «Ensayo de Investigacio­
nes Asiáticas» y «Anacalipsis» de Higgins, 
véase también'la Mitología de los Indos, 
de Coleman, prólogo p. XIII.

(2) Nota del traductor. Hace 120.232,871 
años, según esto que hemos empezado el 
actual y séptimo manwantara, faltándonos ■ 
para su conclusión 188.515,120 años, pues 
120,232,874 más 188.215,126 igual 308.448.000 
años qne dura un manwantara.

(3) Buusen. (Egipto vol. 1.)
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mis, en el reino espiritual, Alejandro 
de Maoedonift y Napoleón el Grande, 
en el terreno de las conquistas mate­
riales, son solo reflejos de tipos ha 
manos que han existido decenas de 
millares de años antes, en el decen- 
milenio precedente, reproducidos por 
los poderes misteriosos, de los que 
dependen los destinos de nuestro mun­
do. No existe un carácter proemiuente 
en todos los anales de la historia sa­
grada ó profana, cnyo prototipo no 
podamos encontrar en las semi reales, 
semi ficticias tradiciones de las religio­
nes y mitologías de las épocas pasadas. 
Como la estrella centelleando á una 
distancia inmensa sobre nuestras ca­
bezas, en la inconcebible inmensidad 
de los cielos se refleja en las tranqui­
las aguas de un lago, del mismo modo 
las imágenes de los hombres de las 
épocas antidiluvianas se han reflejado 
en los periodos que abarcamos en una 
histórica retrospectiva.

«Como ¡o de arriba, asi es lo de abajo. 
Lo que ha sido, rolverd otra vez d ser. 
Como en el cielo asi rs en la tierra.-»

El mundo es siempre ingrato para 
sns grandes hombres. Florenoia ha 
elevado una estatua á Galileo, poro si 
menciona á Pitágoras, es de mala 
gana. El primero tuvo un verdadero 
guía en los tratados de Copérnioo, 
quien se vió obligado á lachar contra 
el sistema de Ptolomeo, universalmen­
te establecido. Pero ni Galileo ni los 
astrónomos modernos han descubierto 
el emplazamiento de los cuerpos pla­
netarios. Millares de años antes, era 
enseñado por los sabios del Asia cen­
tral, y de allí lo trajo Pitágoras, no 
como una simple espeonlaoión, sino 
como una oienoia demostrada. «Los 
números de Pitágoras*, dice Porfirio,

son símbolos geroglíficos, por medio 
de los onales él espigaba toda- las 
ideas concernientes á la Naturaleza 
de todas las cosas (1),

De lo qne 5 0  deduce que en verdad 
a la antigüedad solo debemos dirigir­
nos al investigar el origen de las mis­
mas. ¡Cnán bien lo dice Hargrave, 
Jennins al hablar de las Pirámides, y 
cuán verdaderas son sus palabras al 
expresarse como signe: »Es razonable 
deducir que en nn periodo en el cual 
la oiencia era tan elevada, y en el 
cual los poderes humanos, en compa­
ración de los nuestros, en nuestros 
tiempos, eran tan prodigiosos, que to­
dos estos escasamente creíbles efectos 
físicos, tales como todo cnanto los 
Egipcios hicieron, se debían á un 
error? que las miríadas del Nilo eran 
solo estúpidos trabajando en la oscu­
ridad, y qne toda la magia de sus 
grandes hombres era solo trampa, y 
que nosotros, despreciando lo que lla­
mamos superstición é inútil poder, 
somos solo los sabios? ¡No! hay mu­
cho más en estas antiguas religiones 
que lo que se supone; á despecho de la 
audaz negación moderna, confiada en 
sus superficiales ciencias, y mal que le 
pese al escepticismo de estos tiempos 
sin f é . . .. Así vemos como las prác­
ticas olásicas y las enseñanzas genti­
les pueden reconciliarse, ó igualmente 
los Gentiles y los Hebreos; y como las 
doctrinas mitológicas y las cristianas 
se harmonizan en la gran creencia 
fundada en la Magia. Que la Magia 
es verdaderamente posible, es la mo­
ral de este libro» (2).

Es posible, treinta años han pasado

i t )  «T)ü V ita  P y th ü s ;» .
(W> «Los Rota-prucett» por H*rcravo Jennm».
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doído quo losgolpos do Roohester des­
pertaron In atención dormida, ¿,1a rea­
lidad del inundo invisible; en cuanto 
la suave lluvia do golpes se convirtió 
on un torrente quo inundó todo el glo­
bo, les espiritistas tuvieron que lu­
char oon dos potencias: la  teología, y 
la oieuoia. Pero los teosofístas, on el 
mundo vasto, tienon que encontrarse 
enfrento, además de estas, á los espi­
ritistas, y á estos los primeros.

¡Existe un Dios personal, y existe 
un Diablo personal! «truena el p re­
dicador oristiano. ¡Anatema sobre el 
que se atreva á decir que no!» « No exis­
te más Dios personal que la sustancia 
gris de nuestro cerebro,» orgullosa- 
mente contesta el materialismo. «Y el 
diablo no existe. Sea siempre consi­
derado como un idiota el que lo afir­
ma.» Mientras tanto, ni los ocultistas 
ni los filósofos verdaderos, hacen nin­
gún caso de ambos combatientes, 
pero con perseverancia trabajan, en su 
obra. Ninguno de ellos cree en el ab­
surdo, apasionado y  voluble Dios de 
la superstición, pero todos creen en 
el bien y en el mal. Nuestra razón 
humana, la emanación de nuestra men­
te finita, es á la verdad incapaz de 
comprender una inteligencia divina 
y  una entidad infinita é ilimitada: y  
de acuerdo estrictamente con la lógica, 
lo que traspasa los limites de nuestra 
inteligencia y es completamente in­
comprensible |  nuestros sentidos, no 
puede existir para nosotros; de aquí 
no existe. La razón finita conviene 
con la ciencia hasta el extremo, y  
dice: «No existe ningún Dios.» Pero 
por otra parte, nuestro Ego que vive, 
piensa y  siente independientemente de 
nosotros, en nuestra cáscara m ortal,

hace algo mas que creer, sabe que exis­
te un Dios en la naturaleza, como el 
único |  incomparable artífice de todas 
nuestras vidas, en nosotros vive, asi 
como nosotros vivimos en El. Nin­
guna fó dogmática, ni ciencia exacta 
alguna es capaz de desarraigar el sen­
tim iento instin tivo  inherente al hom­
bre, cuando él lo ha realizado una vez 
com pletam ente ensim ism o.

L a  naturaleza humana es parecida 
(X la naturaleza universal, en su ho­
rror al vacio. Se siente el latido intui­
tivo de un Poder supremo. Sin Dios, 
el Cosmos hubiera parecido un cuer­
po sin alma. E stando prohibido in­
vestigar acerca de Aquel, en donde 
solo sus trazos podrían encontrarse, 
el hom bre llena el doloroso vacio con 
un Dios personal, que sus directores 
espirituales fabrican para él con las 
ruinas vacilantes de los mitos paganos 
y  las mohosas filosofías de la antigüe­
dad. ¿Cómo explicar de otra manera 
el reciente desarrollo de nuevas sec­
tas, algunas de ellas absurdas hasta el 
extremo? El género humano tiene uu 
deseo innato ó inconstrastable, que 
debe ser satisfecho con alguna religión 
que pueda suplantar á la dogmática, 
no dem ostrada n i demostrable teología 
d e . nuestros tiempos cristianos. Estas 
anhelan por tener pruebas déla inmor­
talidad y  S ir Thom ás Brown lo ha 
dicho a s í . . . .  «La piedra más pesada 
que la melancolía puede lanzar á un 
hombre, es decirle que él representa ol 
fin de su naturaleza, ó que no hay en 
lo futuro ningún estado de existencia, 
en el cual pueda progresar, y que es 
inútil pensar de otro modo. Que alguna 
religión ofrezca ella misma estas prue­
bas bajo la form a de hechos cientifi-
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, v Vi > *»] sustenta establecido m> ver» 
ev Ir állertiáttx a, «' <lt* vefoVBffr sus 
fio^TWRS v'CU lincllO S , <S «V pOTtleV

\* vevoTeuoiá \  nfrpwÁn rt* la Cris­
tiandad Muchos sacerdotes cristÁMios 
s,i ha» visto  fortutckts a reoonvocer que 
no existe tti*fn*N) fntM r autentico de 
I* cual el hoiabre pueda deducir ia se­
guridad de un oslado ¡m uro ^06 rao 
puede haber subsistido una creencia 
tal si través de épocas innumerables 
\  en bodas las naciones eiriltuadas, 
como salvajes, si el hombre uo M  f e  
«ídn de él las pruebas que 1» densos 
frasenT ¿Acaso no es la lea! existencia 
de mía creencia raí, la prueba eviden­
te que lo mismo el filósofo pensador 
que el irracional salvaje, bar. sido am­
bos conducidos a olla por e¡ rostimcr 
i,\o de sus se. (idos? ¿Si en cir. nt.sian- 
oias aisladas, ilnsiones%apeetra)es pue­
do* haber proced’do de causas físicas. 
\  por otra parte, en millares de ea- 

s, ios aparecidos lian sostenido oon- 
versaouuios con muchos individuos, 
los cuales les lian visto v oído colec­
t i v a m e n t e .  d e b í a »  todos ellos e s t a r  

s u f r i e n d o  lira enfermedad mental?
L oa g r a n d e s  e s c r i t o r e s  d e  ’ - r e c i a  y  

d e  W o n v a  c o n s i d e r a n  t « l e s  m a t e r i a s  

como hechos demostrados
l  l i s t a  t u r n e n  las aparicioties c o n  lo s  

n o m b r e s  d e  <%a ia « t  ¿f a ia b ro ,
los «hm»es descendiendo después de la 
m u e r te  del in d iv id u o  a l  Nmudo imfe­
riar; el AHtMfl é espíritu puro, subien­
do á  los c ie lo - , v la  tu q u íe te  ttmbro 
(espíritu lig a d o  » la tierra rondando 
alrededor de su tumba, porque la 
atracción de la materia y el oarifto á 
»u cuerpo terreno prevalecen en la 
nusi.it, é impiden s n  asoeusión á la* 
regiones má» elevadas.

s I e w »  t a g i t  .v»  ̂ t u n i t t l t i E K

o i r c n i r v n l a t  m n b r u , o f r u t  

h*beá wm»n swrfN» mitra 
p e t i t ,  *

dtoe v^vidúa, hablando de la irinie  
Ponslitwcim  noi ftitufi

' P e y ó  i o d a s  e s  l a s  u e ñ u i o t i> u e s  r t e b e n

*i\joi* pm »* cu id ad oso  análisis dr i» fi­
lo so fía  O t^ ia O M U U H td a , m ucho- tic 
ntt estros nensadores no tienen rw 
cuente qne loa nnmoriisos caj»bio? we 
■el lenguaje, la irsseo iogi*  afngoru í 
v tv id e n : entente se  reta de los mf-t- 
gnos uttaiicos, sohre los ene en gene­
r a l  p a s a b a  le  s o l e m n e  o b l i g a c i ó n  d a  

no divulgar jamás l o s  secretos d e !  

SautMrio "iTfMc: hfthev ougaiiado
tristeme>'"'c a traductores v comenta- 
dorrs ,/«ei. iuereím ente tas /rases 
de ios a l q u i m i s t a s  de l a  M e d i a ,

y  de! mismo m odo nueem-* sabio* 
modernos no compren den al o curto'» 
sisa bol tatúe de Platón

A l g ú n  d í a  a p r e n d e r á n  * c o n n -K re ® -  

d e r l o s  m e j o r ,  y  <w>u e n e r a r .  q u e  e . m é ­

t o d o  d e  f s f r w o c  i e c e * » n » » iM n t >  e r a  

p r a c t i c a d o  t e n t ó  e n  l a  e n v ig o * ,  c o m e  

e u  l a  m o d e r n a  f i j ó s e / i a ;  q u e  m n  la s  

p r i m e r a s  é p o c a s  d e l  b o m b e a ,  ta c  v e r ­

d a d e s  f u n d a m e n t a l e s  d e  t o d o  c u a n t o  

s e  p e r m i t e  c o n O o e r  e r  I» t i  e r r a  -e s í a b a n  

o »  s e g u r i d a d  g u a r d a  d a s  p o r  lo s  a d e n t o *  

d e l  s a n t u a r i o ;  q u e  h» c li.’ e m n e i»  eev 

c r e e n c i a s  V  p r á c t i c a s  r e l i g i o s a s  im i -  

e a m e n t e  e s t e r n a ;  y  q u e  t o d o s  e s t o s  

d e p o s i t a r i o s  d e  l a  d i v i n a  i r t a h c i é a

primitiva, qtte l>*hi*t' reauehe todets 
l o s  p r o b l e m a -  q u e  e s  t a c  a i  a l c a n c e  d e  
l a  i n t e l i g e n c i a  h u m a n a ,  « a t a b a n  u n b -

daa par un* fwmacMaammeria
• a l  d a  c l o n e n  y  t i i o a o f i a  q u e  S ó r t n a b a  

nua iniutérra otptaa cadena al T»eás.jor 
del globo. A la filología J  a la naioc.



i . \  v k n n . \ n

logia} corresponde el e n c o n tra r  el es- 
trem o del hilo. H echo lo cual, se coin 
p renderé  que *olo so ltando un eslnhón 
de los an tiguos sistem as relig iosos, 
se desenredara  la cadena del m is­
terio .

E l descuidar y negar estas p ruebas, 
ha lanzado á in teligencias tan  em i­
nentes como las de H aré y W allace  y 
o tros hom bres de valer, en el redil del 
espiritism o m oderno. Y al m ism o 
tiem po ha conducido á o tros, com ­
pletam ente desprov istos de in tu ic ión  
esp iritua l, al grosero  m aterialism o, 
que bajo nom bres d istin tos figura.

Ya no consideram os de n inguna  u ti­
lidad el segu ir ocupándonos de este 
asunto . A unque según la  opinión de 
la m ayoría  de nuestros co n tem p o rá­
neos, ha existido solo tina época de 
g ran  esp lendor cient.ífico, á cuyo cre­
púsculo pertenecen  los m ás an tiguos 
filósofos y  cuyo m ediodía b rilla  sobre 
todos nosotros; y aunque el te stim o ­
nio de las obras de los escrito res a n ­
tiguos y  de los de la Edad M edia, ha 
dem ostrado ser in ú til para  los m oder­
nos esperiraontadores, como si el 
m undo datase del año I. I)., de J .  C., 
y  todos los conocim ientos fuesen de 
época recien te, dí el va lo r ni la es­
peranza nos abandonarán . Kl m om en­
to es más oportuno  que nunca para  
la resurrección  de las filosofías a n ti­
guas. A rqueólogos, fisiólogos, a s tró ­
nomos, quím icos y  físicos se están  
acercando cada vez más al p lin to  en 
que no podrán menos de tenerlas  en 
cuenta. L a  ciencia física lia alcanzado 
y a  los lím ites de la exp loración  y la 
teología dogm ática con tem pla  las

fu en te s  do su in sp irac ió n  ngotmlnt. 
A m en o s q u e  e q u iv o q u e m o s  los signos, 
«o ap ro x im a  el dia en que el mundo 
rec ib irá  las p ru eb as  de que solo U« 
a n tig u a s  re lig io n es  estab an  en .trian, 
n ía  con la n a tu ra le z a , y do que ln ou- 
tlglin ciencia  ab razab a  todo Aquello (pie 
puede sor conocido .

S ec re to s  la rg o  tiem p o  ocultos sarán 
revelados; lib ro s  o lv id ad o s  de épocsi 
rem o tas  y  a r te s  p e rd id as  de tiempo, 
que fu eron , b ril la rá n  de nuevo u |jj 
luz del día; p a p y ru -  y  pergam inos <1* 
in estim ab le  im p o rta n c ia  andarán por 
las m anos de h o m b res  que pretende­
rán  h ab e rlo s  a rre b a ta d o  a las inom¡M, 
ó e n co n trad o  p o r eastm lidad  en crip­
tas  sepu lcra les; ta b la s  y oolmnns*, 
cuyas escu lp id as  revo luciones Jlonnráu 
de te r ro r  ú los teó lo g o s y  confundirán 
á los sab ios, se rán  desc ifrad as  é intei 
p ro tndns.

¿Quién eonoc«> las posibilidades del 
fu tu ro  i

P ro n to  em p ezará  u n a  e ra  ció de'MiU 
can to  y  do re c o n s tru cc ió n , no; ys lis 
em pezado . Kl ciclo  ha  te rm inado  cm 
su c a rre ra ; un o  n u ev o  está  á puní" 
de p r in c ip ia r , y las fu tu ra s  páginas tío 
la h is to ria  c o n te n d rá n  la plena cu 
delicia; y  lo p ro p o rc io n a rá n  la pritebs 
[llena de que

«Si los a n tece so res  pueden  ser di
a lgo  (‘reído*.

E sp íritu s  do lo  a lto  han Hablado
con el hornillo

Y le han co m u n icad o  los secreto* 
del m u n d o  Ueicouooido»*

U k l r n a  P. U m v a t r k y .

(C o n tin ú a n )),
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P O R

SANKARACHARYA

I (Comentado  por F ranz  H ahtmann , M. D.

P R Ó L O G O

S a n k a ra c h a ry a  era uno  de los fi­
lósofos de la  In d ia  y  m aestro  de 
la  V ed an ta . L as ex p licac io n es  aqu í 
p re sen tad as  han  sido tra d u c id as  de 
un  ca tec ism o  com unm en te  em pleado 
en la In d ia , el que co n tien e  los p rin ­
cip ios fu n d a m e n ta le s  de la d o c trin a  
Y o g a , y  ex p o n e  esta  d o c tr in a  de la 
m uñera  m ás c la ra  qu e  se p u ed a  im a­
g in a r.

S in  em bargo , m uchos lec to res se 
Q uejarán sin duda de que e sta  d o c tri­
na del C onocim ien to  de la ex isten c ia  
es p a ra  ellos m u y  difícil de co m p ren ­
d er; p e ro  no es de e sp e ra r que lib ros 
com o el de T a ttw a  B odha y  el A tina  
B odlm  de S a n k a ra c h a ry a , el B haga- 
vud (Tita, los U pan ishnd  y  obras se­
m ejan tes, que el sabio B ram ín , desde 
su  n iñez  h asta  su m u erte , lee y  es­
tu d ia  d ia ria m e n te , m ed itando  en las 
m ism as y  esfo rzándose  en asim ilarse  
su e sp ír itu , no es de e sp era rse , re p e ti­
mos, que  ta les  o b ras sean  co m p ren si­
bles p a ra  el europeo , & la p rim era  
o jeada . C u an to  m ás se em bebe uno 
en el e sp ír itu  de e s ta s  obras, ta n to  
m ás p e n e tra  en el m ism o; cu an to  
m ás |  m enudo  se m ed ita  en el co n te ­
nido  de e llas, ta n to  m ás c la ram e n te  
se com prende; y  luego que se ha com ­

p ren d id o  el sab e r r íIí con ten id o  en- 
lonoes se posee el con o cim ien to , y  se 
exp lican  por sí solos los m ás d ifíciles 
p rob lem as acerca de los cuales so 
ro m p en  la cabeza  h o y  día los c ien tí­
ficos europeos.

R especto  á fas p a lab ras  e x tra n je ­
ra s  que se en cu en tran  en la p resen te  

I o b ra , sucede en la c iencia o cu lta  lo 
m ism o que en la ciencia  e x te r io r .  Eli 
que qu iere  e s tu d ia r  la G eom etría , la 
T rig o n o tria , la quím ica, e tc . tiene  
que fam ilia rizarse  con las expresiones 
técn icas usadas, porque no hay  o tras  
adecuadas. P o r consigu ien te , no se 
escriben sem ejantes traducciones para 
se rv ir de lec tu ra  am ena, sino para  Ioh 
que se p roponen  seriam en te  a sp ira r  
al conocim ien to  de Si mismo.

P e ro  ¿qué es este «C onocim ien to  de 
Sí m ism o», de que aqu í se tra ta ?  No 
es po r c ierto  el con o cim ien to  de la 
persona 001 1  sus cualid ad es  t r a n s i to ­
rias , las cuales cam bian  c o n tin u a m en te .

Los ig n o ra n te s  que  h an  le ído  só lo

(1) Este interesante trabajo traducido dol 
sánscrito y comentado por el Dr. Hurlummv 
ha sido vertido dol alem án al castellano 
paru L a  V e r d a d  por el ilustrado p ropa­
gandista de la Sabiduría Anticua, el se-
M?r ‘V 1’- i i l W  A él v a i sabor ¡k tu e l 
Díaz Casas, debe México el co nocer la 
I eosotia.

N. de la 1L
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*upevt\eiiilmeuto OM'vitnrns bilí!-
vlUisiws, vuelen alirumv q\te «'1 Hud- 
dUltñtto v «'I llv.ibmnuismo son una 
*v,elij|iAi\ 'do 1 v deifionoión lió sí mis­
mo.» Según tus n«vrnoiom»s de lt\ 
ILbli.-i, los indio* fueron culpables de 
ygutd máln com prensión, porque des­
pulí •$ que P il ilo  «o encontró  milpa 
d&unn (v\\ dv'SvŴ  ellos le dijeron. *X o- 
«otro* tooéúlOs une lev, y conform e 
t\ \o \ \  él debo m orir, por cuftntó 
so biso Uijo de Dio*» plnan X IX. T .

l.s  consecución del divino Conocí- 
m iento de Si mismo os sumtunonto 
difícil. pare ello. 8¡'g\\n nos onsoila 
S * n V a ra o U * r> *»' necesita auto to ­
do la  verme\dad para distinguir el 
\ o  eterno ó invariable del yo tem- 
»Otel v perecedero F.l verdadero Yo 

. t»«A« Kw al a ', el Señor del mundo 
«¿nfríUtal y el «Hoy de los judíos». 

Ohn-to'». el K«'deutor. porque por 
»■, .i»] eonooimiento del mismo elnieitio «w , u

hombre aleen* ' la libertad y la vida
¿ t oma: «  Dios, porque Dios es el
«rim er erige" de todas las cosas, y
d*. todas las cosas la Usencia propia
v . • t.-i conocer verdaderamenteinterior. - f---------------------- i—h —

d«

se llama conocer á Dios. 
ua< siguientes se trata  

lee.ir ti conocer esta

la Uxtsienco
Kn ^  P**
d®,\ modo

feénfcia divina El que la conoce
**' aloanaedsi ya .

l'KlttKKl r.\KTK 

1
.VtliNtlltVftM

ha

| ’o\ ¡ f  iavei'-e. Señor del \  ogai
 ̂ l'i tleveladoi de la \  erdcid, es 

» ii.nta.ltv e 't«  Doctrina del Conocí* 
M.lilit" de la hxistoncm, la que l1R 
„,de expuesta para el bien do los qU,, 
». . " *i°*n*ar la Libertad.

Introducción

hato es pura ln explicación do ]g 
unturnlezii péj ronooiraiento do ln* 
principios, oí ounl so despierta en 
aquellos quo alennzau tal desparta* 
miento por medio do la cuaternidad 
do los dotes.

Observación: — Kn primer lugar 
viene la intuición; luego la sepa­
ración do lo visto do ln compren­
sión do lo mismo. Por lo tanto, ni 
que no poseo esta cuaternidad de los 
dotes dúo so necesita para el cono* 
cimiento espiritual, no es posible ex­
plicarlo este oonooimiento quo no 
t i ene.

II

III
Pregunta —¿Quó es esta cuaternidad 

do los dotes?
Pospuesta — 1. La disoriminaoión 

entro lo duradero y  lo transitorio (a).
2. V iraga—(La Fuerza^ no Aspirar

ni aquí ni allrt al gozo del fruto de 
las obras, (b). ™

3. La aptitud séxtupla para la onl- 
nia Shama (restricción1, etc. (o).

1. Mumukshu. I.u voluntad do estar 
Ubre. (d).

Oli-ervacionos —ni Lo primevo de quo 
ante lodo se trata es ,juo aquel que SO OS. 
ñier/a en alcanzar el conocinilouto de. si- 
aprenda á distinguir huiro su Yo cierno ó 
imperecedera v »n i/o personal perecedero. 
Sólo aquel que lia aprendido ú distinguir 
lo que en el mismo es verdadero o falso, 
puede distinguir lo verdadero de lo I1 1I-.0  en 
m mundo exterior. Sin oslw distinción del 
'  O infinito del ser imaginarlo tlnito no pue­
de lmhor ninudn conocimiento del mismo.

l> tqilel que sau en osift ó en otra vida 
'pilero ivpodonir*>e de. algo p in t iu  «ym  ftni- 
•o .eon-iderando en oposleiOn con el uili
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yugar las influencias exteriores que 
vienen por 109 sentirlos, la vista, etc.

«Cumulo di ojo exterior se cierra, enton­
ces so nlire ol ojo Interior,» os decir que, 
cumulo ol hombre, mientrns permanece en 
completu eoticienciu, puede Imeersc ¡usen- 
stb’lp á toilas las impresiones exteriores de 
los sentidos, eleva su alma ,v penotra en 
lo divino, de modo que fuera de su auto- 
conciencia espiritual, no oye, ve, siente- 
huele, ni gusta cosa alguna, entonces pue­
de revelarse en él el Conocimiento de Si 
Mismo (1),

.‘1. P reg u n ta — ¿Qué es la renuncia 
(Uparama)?

Respuesta — El cumplimiento del 
deber.

Eso quiere decir (pie no se dehe hacer 
nada para obtener cualquiera venluja per­
sonal para si ó para otros; al contrario, 
se debo hacer lodo lo que requiere el deber- 
Eslo quiere decir especialmente que no 
puede uno entrar en un estado superior 
(Sumadlii). porque quiera convertirse en un 
sér superior, ó para ver cosas asombrosas, 
para satisfacer la curiosidad ó hacer un 
experimento «científico», sino que allí don-, . 
do cesa Ja obstinación dei hombre, em­
pieza a obrar la libre voluntad del Hombre 
divino, y con elia comienza el conocimiento 
de Alma.

4. Pregunta —¿Qué es el recogi­
miento interior (Fítiksha)?

(1) En condición de la conciencia in-, 
lerior independiente de ludas tas impresio­
ne!» de ios senli.los, en la cual oí Yogui 
puede entrar ú voluntad, V asi gozar de 
una existencia superior, independíenle del 
cuerpo, es conocido de los fisiólogos casi 
sólo por ias narraciones de los que su lian 
recobrado de una muerto aparente, y que 
en la condición producida involuntaria­
mente por cijos, sabían lodo Jo (pie suce­
día á su pretendido cudáver puro sin po­
der percibir rorporalmontc nuda de ello, 
o sin poder dar alguna señal, porque en se­
mejantes condiciones lu vida, y con ella 
la percepción de lo exterior, se retira á lo 
interior, y  puede ponnauocer allí semanas 
enteras, después de que liun desaparecido 
del cuerpo todas ias sóbales de la presen­
cia do lu vida

Respuesta. El soportar con ánimo 
sereno el frío  y  el calor, el placer y 
el dolor, etc.

Es decir el ser superior |  todo lo que los 
arcíllenlos do la existoncia terrestre traen

• consigo. El hombro que se conoce á »i 
mismo considera su encarnación en la tie­
rra del mismo modo que un viajero ve 
los albergues en que pasa In noche. No le 
importa que esté bien alojado hoy v n al 
mañana, porque sube que el albergue en 
que pornocla, no os un verdadero hogar.

Esto no tiene nada que ver con el fana­
tismo religioso. El que logra librarse efec­
tivamente de la ilusión que le hace ver 
una aparente identidad de su Yo (Atma1 
con su fenómeno (rupa), no necesita ya 
inquietarse de nada de lo que sucede con 
su cuerpo. Pero este oslado no se alcanza 
de otro modo sino por la renuncia del 
egoísmo y la entrada en el reino de la 
Verdad, en el Yo divino, el cual conside­
rado desde el punto de vista humano, 
parece ser el «No-Yo».

5. P reg u n ta—¿Qué es la Convicción 
(Schraddha)?

R espuesta  — U na conñanza deter­
minada en la  verdad  de lo que enseña 
el Guia (esp iritual in terio r) (la con­
ciencia).

Podríamos designar á Schraddha como
• le», si esta palabra no so entendiera tan 
mal hoy día que sólo suele emplearse 
para expresarla aceptación de una opinión 
determinada. La verdadera fó es un poder 
vivo místico por ol cual la convicción se 
arraiga on la Verdad; no es todavía la Luz 
del Conocimiento, pero sí, el calor que se 
oxtiende aun antes que aparezca el sol.

La conciencia es la voz con. la cual el 
Hombro espiritual interior habla al hom­
bre terrestre exterior, y Je facilita el sacar 
provecho do las experiencias que el espíri­
tu lia alcanzado on encarnaciones ante­
riores.

6. P regunta — ¿Qué es la unidad 
del querer y  del pensar (Samadhá- 
nam)?
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Y u g a r '  l a s  i n f l u o u o i a s  e x t e r i o r e s  ' P ' o

V I O I l O l l  | u ' V  l o s  I t t  V ¡ s t < » .  1 **' •

. . P u n í a l o  o l  o j o  e x t e r i o r  * o  c i e r r a .  e m o n -  

e v - .  » o  a b r o  o l  » \ jo  i n t e r i o r . »  o** d e c i r  * P * '• 

r u a n d o  o l  h o m b r e  m i e n t r a *  p e r i i n u a ' '  0  0 t \  

c o m p l e t a  c o n c i e n c i o .  p u e d o  l \ n o e r - o  I t i s o t i -  

« q h l o  A  t o d a .  I n s  i m p r e s i o n e .  e x t e r i o r e s  '**' 

l o a  « o t i t i d o v ,  elevo  su a l m a  |  p o C O t r A  o n  

l o  d l V t l U V  t í o  m o d o  q l l O  ( \ lO 0 n  d o  s i l  « u n o  

c o n c i e n c i a  e s p i r i t u a l .  n o  o \  y o .  a m u l O '  

I n t o l o  m í  g u - l a  r o ' i i  a l g u n a . i M i l o m ’ 1' "  p u o -  

d o  r e v o l a r . e  o n  o l  o l  C o n o c i m i e n t o  p  

Minino (1'
H. P r e g u n t a  -  ¿Q u d  os la r e n u n c ia  

( U p n r a m n ’l?
R os p u es  t¡ n Kl | ® f c i

i! t‘
KaO ip ii.'iv  d ec ir quo no | | |  dc»l>u 

n ad a  p a ra  o b ten e r 
.o n a l  p a ra  * d p a ra  »
. a d o b o  b a o o r  ( O d o l o  B ¡ g | ^  ■

q u i e r o  d ó c i l  a s p e e  i a b  
1 - ^ t a d o  s u p e r i o r

p n o d o  u n o  o n t r n r  o n  u n  | j | ' f e

vS i« u m d h ip o r .p io  .pnora  oon hroJW8t
■  su p erio r. o p a ra  v e r °0S*= j  hlUW un
p a r a  s a t i s l a o o r  I »  m u i o s . ,  j |  H

e x p e r i m e n t o  . « r í r n i i l n o » ,  s  1 , 0 l u .

. l a  i v n i  a  o b s t i n a c i ó n  d d  111 1,1 
1 , i  i i „ i , i i l  d o  H o m b r o

m a z a  a  o b r a r l a  b b r o  \ o l u n t n o  . .
p n  / a  r o n o c m n o n t o
d i v i n o ,  y  n o n  o l l a  c o m i e n z a  »'•

do A lm a
i  P r e g u n ta  —  ¿Q u *  ol r e c ° K1'

n iio iilo  i n t e r i o r  ( F i t i k s h ^ )
i • i i . r*( iOÍi.'í|V*IlV

1 l a ooitijn , l *.ag las hn presta*
la n o r  Independa  Uh dt b I | (>¡ yogui
n a .  d o  l o s  s e n t i d o s ,  O l í  l a  u . ,] o

p n o d o  e n t r a r  a  11 1,11 p e n d i e n t e  d o l
i  i i c i a m '  i  « U l t e r i o r ,  i n o *  i
u n a  o m s I i m  m  i f i s i ó l o g o s  n o i
o i i o r p o ,  e s  o o n m  i d o  , h  l o  • y  M

« d i o  p o r  l a -  ..............................V  , i r o n l o ,  v q u e
r e c o b r a d o  d o  n n a  l u n a r i o  t I j .. i

P o s p u e s ta  til sonriH v . ■, P . wP o ita r  con animoseren o  el frío  y  el calor
ol d o lo r, oto. >1 placer |

n  sin  p o n e r uto, v ,
m ojam os iM.nduu.nios a s; / ro lil-„ „  .
la p e r o o p e i d n  d o  O « * ’ .. , , | | |  . o m a n a

i n t e r i o r ,  y  p u e d o  | K ) r m m i« u « »  d e s n p n r o e i d  

e n t e r a * .  d o . p l j o -  d o  q u e ¡ h * » "  J q  

d o i  c u e r p o  t o d a -  • * '.  « C n t t l  

c i a  d o  l a  \  i d a

Ha decir ol sor <unndan . . , , ,■ | . | I ' ,U| a todo lo uac lo>ecotuonlos do a oxislnnrl. .
-m . m u r í a  t e n * r . i r o  t r iu 'u  

c o n s i g o ,  l ' . l  h o m b r o  m i . .  a  .. . ' 'pío so ronero a si
m i s m o  c o n . i d o r a  s u  m ii> .> .. ■ . i ,‘ m arnaeuSn on la tio-
r ra  dol m ism o nualo S  un viajero 1  
los nlborgues on ipie pasa la norho. No lo 
im porta tpio oslo bion alojado hov v nal 
maibvua. porque subo q,m i  H i  eu i 
quo pornocln. no os un vordndrre hogar, i 

Ksto no lio no ínula quo ver con el lana- 
lism o religioso. Kl quo logm lil.rar..' elW- 
livam onti' do la ilusión quo lo liara var 1 
una upáron te  identidad do su Yo (Aium 
<'on su fonómono (rupai, no necesita va 
inquiotarso de nada  de lo que sucede con 
su cuerpo. Poro esto oatado no so alcanza 
do otro  modo sino por la renuncia del 
egoísm o .v la m urada en ol reino de la 
Verdad, on ol Yo divino, el cual conside­
rado  desdo ol punto de vista humano 
parece sor ol «No-Ye»,

5. P r e g u n ta — ¿Q ué es la Convicción 
(tích v ad d h ft)?

R e s p u e s ta  —  U n a  confianza deter­
m in a d a  en  la  v e rd a d  do lo quo enseña 
el G u ia  ( e s p ir i tu a l  in te r io r  (la cou- 
o ien c ia ).

P odríam os d esignar ñ Sohraddha coma 
< lo», si esta  p a lab ra  no so entendiera ik'> 
m al hoy dia quo solo suida empleáis»’ 
pura e x p re sa r  la acep tación  do una opinión 
determ inada, I.U verdadera  IV' OS no podar 
vivo m ístico por ol cual la convicción -c 
a rra ig a  on la V erdad; no os todavía la Luz 
dol C onoelm ionlo. poro si. ol calor quo u' 
extiendo aun  u n t o s  quo aparo /ca  o ) sol

1.a conciencia  os la voz cotí la cual »’!
a n a - H om bro esp iritua l int
. u c o - bro tt'i*r«'slro «oxtormr.
l  p o ­
d i o .

provecho  do la .  oxpor
n .o tu ha a lcan zad o  on
i olla 

| ,
rio ros.

a  m 
tftüUS l». P r e g u n ta  - ¿Ü
tritio dol q u e r e r  V clol
iVnuM\-

im u i )'?

os la unaidioJ
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Ke«put*«iH Kl |>oiu>r U miiu
un nulo proposito.

H ouft ikjiio In mii-iv en un , ,* ' 1 r °n* propo­sito reúno su-: luerzns pura .1 l'ati’nnir n|. 
uuuznrlo: el «pie se propone muela. D” lilisfas 'il-vlMpSil \sj (Mi t. . . . .  n cotasrxl'Tioros, ol unidor lioiu» mi,. . •

, , . . .  . I'*" l l l i n i r  l i j a ­m e n t e  OI llllUICO 011 0 | Otlul qqj,, I ,
mira de soslayo otros ohietn1 ,0s errará e|Uro.

«■'tur libro Mutnukshu ?
Respuesta—Kl deseo de (1 

oortiid se realice en mí.
M<ie la I,.

Kl hombro (pto estó «■m-u.lL‘nu,|0 „ j
'lea cío la ftepuratividad, no .... ,l’UiMli» mirarcon mis ca*I(‘nas cu )a Liberta,!- ,, ,

. . . .  * < UtUUlO *.(•realiza en «>1 ol ¡.l, al rio la I i!,,....,, ,oni nilón -
« •» termina su oxnlavrtttd, su puriículon- 
' : entoncos está Ubre do «si mismo».

1 \

Con esto queda expuesta L onater- 
uidad de la aptitud para el oou o oi­
miento de los principio*.

Ahora después de que so lia ex- 
puesto C'trt cuaternidad de las cuali­
dades absolutamente necesarias pira 
ol conocí uiionl o de los principios, 
viene la explicación do es tos diversos 
principios ó grados día existencia.

X

Pregunta—¿t¿nó ol conocimiento
(lo los principio^ "pH(twa viveka)?

Respuesta- E| coílQOimionto de que 
el verdadero y Q „g lo úniuo
verdadero y qua tod0 lo demás <■» 
falso.

I u Verdad p> 
fia Todo lo qn 
aubsiiuidu). n» 
rjuít un moro I.

1*1 H.miniad, la s.iUtan-
" n.i os verdadero itail v
"s por kí misino afra •*>>«>*

comparaM* u la

imagen qDÜ roflnju lili «iMpojit, por j0 riJgj „| 
*1 aspajo mUmn, ni l»t Irílitgoii q1(l, #I|| ¿¡
a|.ur.ro os In «uUbmclal, *dnó |„ ]mrniltín 
«pío «O miro « II «lidio i»p*jo. \ , | |0<l*s 
las cosas en la rmiuriflozu nósoifOM In- 
ol'isivc, no son otra •■«..„ que producto» 
corporificados rio in reí! fisión rió] It^pírlíu 
«lo Dios Alma) en Sil propio Si,|„(onr¡|l 
(Prakrftl); en oíros fórnilnnw,
«■ngtindrtuluH ou el ponHiirníonlo pop medio 
«lo la voluntud v exprosiulafl por mofJio 
1 lid querer, w figón HcllQpotlIlfMIOf* |o lia 
explicado ex (plisatnOrtli’ on ut otipu;

"l»ie Well ni» \VIII«* mol ' ’or»l,d|imgM

XI
Pregnnta—¿Qué cu «d Yo $ ||¡ f§  >
Respuesta -J.o que existe por n¡ 

misino (lo Inerondo), y qno es supe­
rior al cuerpo material (Si bula Slm- 
rire) ni cuerpo astral (Hnkslinia .s|m- 
rir» y al cuerpo d«d pensamiento 
Iviirana Slnirira). fi* 'Upeiiur á I», 
cinco envolturas (Küsll'tis) es o| ng. 
poetado! eterno de lo que pasa en I,., 
tres tiempos (presente, pasado y fu­
turo'. Es Salcliitananilnm Exislnnoia- 
('onociiniento - Santidad), Es Atina,

Kl KsplfltU (Atm«). la verdadero entidad, 
oi verdadero sór de todas tus cosas, es 
superior á todo lo que pertenece ul reino 
de los fenómenos, superior á toda e\ia- 
leono \  no existencia, «tltullviaible, mora 
eo todo \ sin oinbnrgo es superior « lodo»
I Ulingavnd «<ílo Cap, Wi, Kg ,>u todas 
'os eosos el verdadero yo; |lt |.n/ ,.,iu Ju 
cual oou el loas eloxo.lo \ix*.'inkjel. eousi- 
ilertulo e.'ine un rsnrtmenoimlivldiiftl exls- 
tente por si mismo. »e hulla «dio eo la 
misino relación que uno soml.ra con lo 
lu/ .pie lo lia producido. Todos los for­
illos corpóreos no »on sino vehículo.
, l\o»hos) en los cuales so manifiesta el 
1'spli ilil ul exterior ¿ .'I Ulterior, «'orpo- 
rillc,l e to n e s  e instrumentos (|,<) Ksplritu. 
producidos por Kl inisiuo on ou propio 
¿¿obstancia

val como luíx en el UilivucaO cuatro
• 'sititl»tn 11*1 *'11 (j*tvs tltt los OU#'
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Sharira está en el Slhula Sharira, y el 
Kárana Sharira en aquél, cual el hueso 
de la ciruela, sino que es todo lo contra­
rio. pues la esfera nel cuerpo menos den­
so rodea 1 penolra los más densos como 
uua aura ó «aureolan, y no es posible 
estimar los limites del cuerpo del pensa­
miento. Se podría también llamar al cuer­
po astral «cuerpo del pensamiento», y al 
Kárana Sharira, el glorioso cuerpo espiri­
tual. Donde no hay ningún concepto co­
mún determinado, las designaciones no 
pueden servir sino como sugestiones para 
la propia observación, y no hay ninguna 
palabra por la cual el excéptico no pue­
da fácilmente concebir algo diferente de 
lo que se quiere decir.
Para explicar loquees el Kárana Sharira 
seria necesario repetir lo que en la Doc­
trina Secreta (Lotusblulhen, año I) se dice 
acerca de la historia de la creación: como 
por medio de la irradiación de la Luz y 
su reflejo propio en la Naturaleza se for­
ma en esta Luz la idea del «Yo»"do la 
Individualidad como separada de la Uni­
dad del Sér, y por lo mismo la «Imagen» 
de Dios se forma en su propio reflejo, la 
cual al fin de la creación (Manvantarai 
vuelve en la divinaOmniconciencia de si.

Acerca de este Yo, dice el Prashna, 
Upanishad (2.a parte): Este Yo Superior 

|  es El que ve, toca, oye, huele, gusta, sa- 
be,:conoce. obra, el Esüiritu que percibe 
y éste descansa en el Yo Supremo* é In­
variable tBrahma).

El que conoce á este Yo que no tiene 
sombra, ni cuerpo, ni color, que es puro 
ó invariable, viene á ser omnisciente,' vie­
ne á ser el «Todo», pero por lo mismo 
cesa de existir en su llamada «egoidad», 
esto es como «personalidad».

Después de esta amplificación sobre Ifts 
tres formas del fenómeno, Sankaracharya 
vuelve a explicar más extensamente la 
pregunta IX, á saber: lo que está conte­
nido en estos tros fenómenos:

XV

Pregunta—¿Qué es Avasthá-trayam 
(la trinidad de la conciencia*?

Respuesta—Los tres estados llama­
dos vigilia, sueño con ensueños, sueño 
sin ensueños (Jagrat Avasthá, Svapna- 
Avasthá y Sushupti).

Ninguno de estos estados es lo que en 
la vida ordinaria suele llamarse «sueño», 
sino que son estados del Espíritu cons­
ciente de si, el cual es siempre el mismo 
sea que el cuerpo vele ó duerma.

XVI

P regunta—¿Qué es la conciencia 
de la vigilia (Jag ra t Avasthá)?

Respuesta — El espíritu Universal 
(Atma) el que habita en el cuerpo 
carnal (Sthula Sharira). El conoce 
los objetos de su conocimiento por 
medio del sonido, etc., y por medio 
de la facultad de percibir por el oido, 
la vista, etc. Por este conocimiento 
sabe el hombre lo que es la vigilia.

De osla respuesta se sigue otra, que pa­
ra saber qué es la «vigilia» es preciso es­
tar «despierto». Lo mismo sucede con los 
estallos superiores de conciencia El que 
no los lia experimentado en si mismo, po­
drá difícilmente, á pesar de todas las de­
finiciones, formarse un concepto de los 
mismos.

X VII

Pregunta—¿Qué es el sueño con en­
sueños (Svapna Avasthá)?

Respuesta — El estado de ensueño 
en el cual el Yo íAtma), el que habita 
en el cuerpo luminoso, ve, oye, etc., 
repetirse en el mundo de los ensue­
ños, mientras el cuerpo esta incons­
ciente, todo lo qne se ha recibido y 
admitido en el estado de vigilia.

Esta respuesta dá ¿ entender que todas 
las cosas que creemos ver, oir, etc., en el 
estado de ensueño, son ideas creadas por 
si mismas, producidas de los recuerdos 
involuntarios acerca de impresiones reci­
bidas antériormente, por lo cual quizá 
pueden presentarse algunas veces recuer­
dos de alguna encarnación anterior. Tam­
bién nos buce conocer esta respuesta de 
qué especie puede ser 1a vida, después 
de la muerte, en el mundo astral y en 
SiVarga (Devachám, cuando el hombre 
no ha alcanzado la capacidad de discri­
minar entro lo verdadero y lo ilusorio, lo 
eterno y lo transitorio, ni se ha hecho 
consciente de su Yo divino (Atma). En 
Sukshma Sharira lo que éste ha recibido, 
se repite en el recuerdo y estas ideas se 
convierten en acontecimientos y accione- 
exteriores tan reales para él cómo nues­
tra vida en la Tierra. Lo mismo sucederá
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■vi'UrtH.

w i n

l ' í t ' j iO U t f t  t'S p l

erpo n"
dwmíúi'

e stado  sin
<g«»Uupt i »"

n»jl\0ÜO wOUSCl^Utí uO , >i , J o  la 1 on
Respuesta Aquel estad*, y,> i Amu*

«leuda da si, en el cual o
, • «ÍH&raíft re 'que mora e n  e l  k a r a u a  .touna lasconoce que os superior *
, . • , ¡ Maya), vpercepciones ele la ilusión •

que reside en su propia fel*ou A
, , . „„íei*amonttí o»U’UUI se sumerge as e. u • ,1U m.

si misma viviendo en su 11 • ,N in o res , 
dependiente de todas las e o s * '. , ,  ,juel*,a 
en completo reposo y satisfac* . I%
de <, misma. ,\o i sil : '
w s f  A o / f x f  t i ^ i n c f

XIX
Pregunta —- ¿Qué son las cinco eu 

volturas Koslws ?
Respuesta — 1. El feiióu1®"0 mate 

r i a l  Anuamayn .
■ 0- El f e n ó m e n o  v i t a l  r r a n a m n y a v

: t  L a  forma d e l p e n s a m ie n to  (Ma- 
n omava >*

4. 1a  f o r m a  del co n o c im ien to  \ ¡ -  
f l a  n : \ m a y  a

6. l.a form ada la santo existeucia 
( A n a n d a m a v a

l odos los cuernos mui U n  sólo fenuuw* 
nos i m ácenos ó ideas, estados que el 
eterno  Espíritu se h a  oreado por su pro- 
i>Ui voluntad  y en ¡os que m anifiesta los 
¿ trib u to s  que lia lom ado. Aun l°s cuernos 
j e  los m ás g loriosos adeptos no son sino

C h o r a  v a n  ú  d e s c r i b i r s e  e s t a s  d i v e r s a s  
f o r m a s  d e  e x i s t e n c i a .

XX
Pregunta— ¿Qué es el fenómeno 

material Aintamavn ?
R e s p u e s t a  —  L o  q u e  p r o c e d e  d e  l a  

s a v i a  d e l  a l i m e n t o  ( t i e r r a  y  c r e c e  d e  

e l l a ;  e l  c u e r p o  ( r u p a )  q U G  d e c a e  y

...e lvc n ln tierra . E ste  es el A nua- 
'u iv ft 'le! S thu la  SlinniM el cuerpo  

rOSfcfOht.err
i.'l umnuutMi.1

fondiueno estertor
¡hle del Sthula Sharira. cuya base de 

neración es el Linga Sharira ó, si se 
kíl: >n- llnmarlo asi, e¡ Guerpo «ouo-iuogné- 
*!'J , el niel, con Je decadencia, tic la 
..lo ria  sensiblemrnfo perceptible de la 

■ jo ,  decae también y vtielesta revostí
L'"ñ mi ploinento. Llámasele también «cuer- 
v e 1 vatrals, pero se ha do considerar como 
r \v i .t e  material (leí Sukshma Sharira. In 1*

X \ i

Pregunta ¿Qué es el fenóm eno 
t k| i Pranatnayal?
Respttesta -Prana íel principio vi*
i ..on su quinario de éteres ( \  ayas t-î l ',V * , -
eI quinario de fuersas, habla, e tc.

r , _ ♦ j | ^  .. 1 ',.i fenómeno vital o cuerpo vttai • -  ** 
Hiiiina al Linga Sharirn, v por rae-,,. 

*i}íf tic este, la casa material de los - 'u- 
« y  k® el verdadero cuerpo astr&Lo 
l‘, lnia astral» del hombre. El quinario del 
"fniido mterior se basa en las cint^hl 
tattv-as ó formas etéreas con sus faenas. e?

Tau* m
i vkrt'lo Uattvva éter *onqrifen> \*»do
•> Vavu ■ éter tangifero 
3 Telas éter lumiul/bro Y*sta

vim»' “ é te r guslffeip «.ii'ic
|*rithtvi » é ter odorífero o lfa to
V, que esto cuerpo >'! ««.ionio do ¡a> 

fuerzas do los sentidos, y por consiguiente 
también de los deseos sensuales, puede, 
mientras estos deseos son activos en el. ¡ 
sor designado también como Kamaruju» 
ila forma «rupa» producida por el deseo 
■ Rama > de vivir' i 1

XX H
Pregunta—¿Qué es el cuerpo del 

pensam iento (M anoinaya KosbaV- 
Respuesta— Manas (la Mente' con 

su quinario de fuevaas para la per-

A) IHira más detalles sobre estos diyor 
sos cuerpos, \canso »Los siete l.nncipios» 
\ La Muerte y después- por \nnie Besani
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capción, el orden y la compilación 
(de las ideas).

Eslo os el verdadero "Hombre», es de­
cir el «Cuerpo del Espíritu», ó más bien 
•I «Cuerpo del pensamiento» del Hombre 
(latlu mena) el asiento del pensamiento, 
de le percepción do las impresiones reci­
bidas por medid de los sentidos, el cual 
tiene la facultad de arreglar las ideas y 
conservarlas eu la memoria. Las propie­
dades evolutivas que están latentes en él, 
son aún muy poco conocidas en Europa.

X X III

Pregunta — ¿Qué es la form a del 
conocimiento (Viñanam aya Kosha,?

¡Respuesta—El quinario de las fuer­
zas perceptivas que pertenecen á 
Buddhi (la Luz espiritual del Cono­
cimiento, el «alma celestial»).

Buddhi. Luz c-piritual de la Verdad, es 
tan sólo uno y no dividido en los cuerpos/' 
pero su reflexión en la ¡dea de la existen­
cia individual, de la cual se tratará luego, 
es r a  cansa del fenómeno individual, el 
cuerpojglonoso en el que el hombre re- 
conoéc su Origen divino.

( ada una de estas formas de existencia 
¡ÉBrtemro á un grado especial de la exis­
tencia, de cuyos grados uno es más ele­
vado que los demás, y, por lo tanto, ca­
da una de diehas formas tiene su particu­
lar circulo de observación, tv lo inferior 
no puede ver á lo superior. Pero el hom­
bro en la (ierra, contiene todas estas for­
mas de conciencia y por tanto, el hombre 
es aún capaz de contemplar al Supremo, 
cuando c) puede cernerse, ó mejor, desa­
rrollarse hasta el grado más elevado de 
Conciencia tSushupli).

X X IV

Pregunta—¿Qué ob la forma de la 
saeta existencia (Anaudamaya Kosha)?

Respuesta — Una ilusión del Ká- 
rana Sharira nacida de la idea de 
ana existencia separada ligada á la 
(verdadera) oxistenoia, y basada en 
las siguientes ideas, las cuales la ro­
dean oomo una cadena. (El alma se 
dice á si misma). Estas son mis últi­
mas envolturas (Koshas), Mío es este

quinario de fuerzas, esta forma me 
pertenece, esta es mi vida propia, 
esta os mi m ente, este es mi espiritu, 
mi sabiduría, etc., del mismo modo 
que un hom bre llam a suya una casa 
ú o tra  oosa cualquiera. Asi se consi­
dera uno como algún sér diferente 
del Sér universal (Atma).

Como queda explicado en muchas obras 
místicas no liav sino una sola Entidad, 
Verdad y Realidad, una Unidad eterna (1), 
«Dios», que es todo en todo y fuera del 
cual nada hay. Cuando aparece en esta 
única «Omniconciencia de Si» la concien­
cia propia individual, una antítesis, por 
tanto, de la eterna Unidad, entonces exis­
te la idea de la existencia particular 
< Mu ya), la cual es la causa de la formu- ■ 
ción del fenómeno Individúa). En este 
glorioso fenómeno celestial reina la calma 
y la felicidad celestiales. El alma se reco­
noce allí como poseyendo todo lo que se 
puede generalmente desear ú obtener; sin 
embargo su propiedad es todavía una ilu­
sión (.Maya). Ella goza de la más elevada 
Felicidad á consecuencia de su unión con 
Dios y do su contemplación de la Divini­
dad; pero no es todavía la Divinidad mis­
ma, ni puede serlo mientras posee una 
existencia particular individual en cual­
quiera forma, aun cuando esta no tuviere 
limites.

X X V

P reg u n ta—¿Qué pues es A tm a (el 
Yo verdadero)?

R espuesta—Satch itanauda S ’.va ñ i­
pa. E l estado de la Felioidad que 
procede del couooimionto propio de 
la verdadera existencia.

Esto se explica más extensam ente 
en la seooión siguiente:

X X V I.

P regunta  a)—¿Qué es Sat?
R espuesta—L a V erdad (lo Real), lo

. (1) Véase «Mugiu Blanca v Negra, ó la 
Ciencia de )u vida tinila e infinita» por 
F. Hartmann.
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que dura por ¡os tres tiempos, p re­
sente, pasado y luturo.

Por lo tanto, cuatro Ó3 «*1 numero de Ul 
Verdad, porque el t no «n lo» Tres Hopa 
al Conocimiento de Si, rq vuelve cons­
ciente de si en la Verdad.

Pregunta b)—¿Quó os Chit V 
Respuesta—Kl Conocimiento de tíí 

mismo.
Es decir.la Conciencia propia indivMnnl. 

en su más elevada potencia.

Pregunta o)—¿Qnó es Armada? 
Respuesta- I,a eterna Felicidad 

misma.
Por lo tanto, ¡conózcase cada uno éíl 

fquel Yo. cuya esencia os la Realidad (la 
verdadera existencia), si Conocimiento de 
si mismo v la (©terna) Felicidad'

SEGUNDA PARTE

I

Lo que sigue es la explicación de la 
manera, en que se originan los vein ti­
cuatro tattwns.

Los «tntlwas» son los principios de exis­
tencia o «elementos*' oñ la naturnlozu. A 
lu. verdad, hay siole, los que están rela­
cionados con los correspondientes órga­
nos de sensación del hoaihre. Cero como 
en el periodo actual de evolución del 
hombre su este planeta, sólo cinco senti­
dos están completamente desarrollados y 
los dos más elevado® existen en oslado 
rudimentario y no se desarrollarán sino 
en una época futura remota, no tenomoa, 
pues que ver sino con los cinco lattwus 
inferiores, con las fuerzas que correspon­
den al oido, el tacto, la vista, el gusto y 
el olfato (I).

(1) Desde que apareció  ̂ la versión ale­
mana del tratado exotérico de Sankara- 
ehuryu, su ha publicado el tercer tomo de 
la Doctrina Secreta, en e) cual se hallan 
las enseñanzas que II. P- B. habla dado 
un lo particular u sus discípulo- respecto 
de los siete taltwus, T odo lector que pre­
tendiera seguir las prácticas del Mullía 
Yoga, harta oten en consultar primero di­
cho tomo tercero de la Doctrina Secreta 
—A. F. G.

Lu morad» (oí ouerpo) cié Hruhiai 
su personalidad oreada por ni (May* 
iduaciún), es el conjunto do las tr» 
fflWUíff, Hattvn, Eajíts y  Taro»* (OtjÉ 
lidades de la Subsfcnnciu). De esta] 
nuce AJeálHo (Eter), del Lter, Vttyí 
(Aire); del Aire, Tejan (S negó); de. 
Fuego, ÁpíiH (Agua), del elemente 
del agua, / ' rUhifíi (Tierra ó lo rn,i- 
terial.j

luis (res ¡/unas ó cualidades en I*1 nntu- 
paleza son Saliva. í? fijos, i lam as, esto  
es. Saliva, la Mondad, (Verdad, Realidad, 
\mop, l ’lire/aj, Majas, e| Jtec/’O (PflSlÓM, 

tudirdoi, v lam as, Ja Obscuridad dgno- 
rancia, ceguedad, locura).

lie es( s tro» Cualidades nacen lós cinCW¡ 
luttwas uno de olro en el orden arriba 
niencionado, como del fuego la luz Mi

II

En medio de estos cinco tattvvas 
naoeü de la parte Mut tviea. de los mis­
mos:
Di tu pnrt» SuilvL» cía AIcAnJia Iris fuere»* 
.. , • t u  Vaya « .

para oír 
m ••otlr

Toja,
Apa-
I’n’ilii

• vtr
• u nnfci, r
• olar

De la cooperación é in terpretación 
de las partes Sáttvicn de estos cinco  
tattwas nacen Manas (la Meutei, Bnd- 
dhi (Inteligencia , Ahankúra (Egoísmo, 
es decir la ilusión del «Yo»), Chuta 
(Concienciad y Antahkarana (principio 
pensante).

Lu creación, os decir la produoclón de 
si mismo (asi como Cada hombre eren de 
su propia sablcluria v poder Interior i se 
representa como sigue:

I. Brahrna (Dios),
II. Maya ''Naturaleza que se com­

pone de Hattvn, Rajas y Tamas.

D Compárese con Génesis I l-ll
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Kl |»1 ntlliol m- V u< ¡o), *1 Ju*U
HB Itima lit flXiflWinoiti, #• tjo Ma

tlttgj jtt ( 'miIOUmioU |||\  Ni i|i|n  11(1
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(le I* mmUImIioIm |>lo¡iln quo mora 
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181 |itu*lM*'lol d« Alutliknlx (ilion (I*
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i|) Yg (jllfi I*'» lól'liitnnn i>*uannli'» ■un 
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lo «Ignilloiu'IrtM i|*i la* ouImIh »tn > mui iiin» 
ni jitiM* i ’ lilnlilomniiti Mi>ou*nr|ii (•uloiiur 
iIIímib* ualatifa*-

íu(( d »  íctíj (U-Iû c* t  ti t w *  a n  ■
tlU IU*UUKU'ftUf>v, d* 1|
<1 l]RHOI d t  IfU» XOMUUM

ív  1* {«ii'tís nyúak'.u .lo A4o*h* ios 
./.«« (fu i* Vil*

1** la |«rtf> m |iik*  d i Vity-íi la* Ama
¡Mui 6* liiii uuihüi ft| §fjf^

íto la 1 tarto r*yi*vi * A(* TiJ>-' laa futa ■ 
la* 4() luí t4uv tal ukIí Cj,

lio la futrí* ntiMvu* dt< V|mi la* 'hii r- 
Mw imita la niintilumóa 

I **' la f a l l í  iaa*t*tft A* m ik jv i  la* A a* 
¡mu |«n« la u jaiariAii oxrraoWla i

la u*toi jmrtatrai-*cui da la» jiar* 
toa ngáaioas á* «sí ílH (UUCKMI 
tuuaii lo* ciiuHi Hir«a tU ilta

l«>i wboa a(T*a vítala* >am los «iwxi

( li K* dvrír I* la tía  asi al *aliAt> iiru l
<l« nata |>(<i lo u*o ut- a  (jtjú'i
iloulr ia liintt i lajiiio en *1 ría la , ww* ¡ 
run<uo di lo I ux <W< la Mtlildurl* d*> 1 n  
oí) It iMifrltl

i») La MalVdttNa, lam€\ Hí
Oh iliulra. <U>m d«\ virolo kl Ala* é» 

pOiMMitrts «a la anvttfafK*».
(4j la  ■ouanivlAaA
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productores de la actividad, á saber:
(Mana. La vida ascendente. 
Saman». La vida conectiva.
Vyane. La vida distributiva, 
l’raun. La vida que se esfuerza ha­

cia adelante.
Apatía. La vida que se esfuerza ha­

cia atrás.

VI

He la parte tamúsica de estos cinco 
tattwas proceden los tattwas quíntu­
plamente combinado-*, y por cierto de 
la misma manera.

Cada uno de los cinco grandes ele­
mentos en su parte tamásica se divi­
de eñ dos partes.

Una parte, se queda atrás, la otra 
parte se separa de ella dividiéndose 
en cuatro partes cada una de las cua­
les (de las cuatro partes de un ele- 
mentoj se combina siempre con una 
de las cuatro partes del otro elemento.

jQie este quinario de los grandes 
elementos, cada uno de los cuales se 
compone entonces de cinco, procede 
el Sthula-Sharira, el cuerpo material 
del universo.

lio aquí como los tattwas divididos se 
combinan entre si:

f / '/  , \✓  7 \

I p S - i t i j\¡r n / \ ,• i
j i r

S \ I 
\  / ' w  \  /
\  / '  * '

'  £
N

La combinación de los 
efectúa piles como sigue:

Ak¿»hn Vaya Agjiy 
I A kúslm  -1
II Viivu I
III Agni 1
IV A nas i
V P rith iv i 1

l l  +  l
; t  í

i- i +  i
i +  i

tattwas se

Apis Prithlvi
f  1 +  1

i 4 i
1 f  1
<1 4  1

I 1 +■ »
Estos cinco elementos en Ja- combina­

ciones de sus partes forman el cuerpo 
material i.Slhula Sliarirm del mundo. tMfc 
el cual distinguimos entonces las  expre-* 
sióues materiales de diclios elementos, 
llamados «óter, aire, fuego, agua y tierra». 
Todos estos fenómenos exteriores tienen 
sin embargo, como baso do su existencia 
las formas Invisibles que los correspon­
den.

Vil

La vida del Sthula-Sharira el pro­
ducto de la idea de la existencia in­
dividual diferente de Brahrna, ó la 
identificación con el «yo» material 
que se llama «vida») es la imagen de 
Brahrna formada por el reflejo propio.

La misma enseñauza se encuentra, 
aunque en otras palabras y menos 
científicamente descrita, en las obras 
de los místicos cristianos. Por ejem­
plo, dice Jacobo Bochme.

K*tc origen de la materia visible por 
medio do las fuerzas invisibles, Se nuce 
más comprensible con un diseño.

«Nada extraño es si un hombro habla, 
escribe \ enseña acerca de la creación 
del mundo, aunque no ha estado tperso-
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na'.mcatr' piv^Vui aih, sefl» -Ufen̂  nn *  
•s'.'ítai'*! el ewMaderw i onoc.irotpulo, j>ih;̂

alA v Ib Mi^ oft un 1^1 Fiji la
que 1 i lus unta- ln- , j«rqi
iVsa «■*u\ •w ln oira \ ruiuUc1 más
tonto VViá?, cncuontra, > fifi ífi ee 1

r  m mente hiera eli muñe
vUWlnk taclei on e*te mundo ,\ pot ionio 
au si mismo, ,'n tocio le* cpjp vivo v ho 
muevo. Ru todo lo tiwe di cousúfewi > 
examina, encuentra al líspiritu con al/itel, 
v w  tüflrja oi l'.nior divino on ítuins Iris 
o.'^rtv sogíin ostá e&srita: ftTvl Y erbn oatA 
corea do ti. ei\n en tu* labios y on tu no* 
rasún. IVr.wo cuando la ).un de ttk>« 
aparees on ol neutro do) Ksplritu do! alma 
entonces o! espíritu .lo! ulnvn vo pomo oti 
Un espejo eluro.u (Tria principia, Vlll, I 1 

«l4t Y ingen do la «toma SabidurtR > 
Conocimiento se apropio A si misma o! 
Ksplritu del cual procede e! wBer; ella se 
mira en la cierna Maravilla rlc Dios j a! 
mirar ansia por Ih Maravilla de )a otovna 
Sabiduría.- la cual, sin o mi largo ella rois* 
ma es. Su ansia produce las Fwoncias 
eternas (latuvasl «ue so atraen la Uier»n 
sagrada, y el rígido Fiat (el Sonido) nr- 
dona que astil on (a existencia (Sftltvav ate 

i o mismo dice Rckhart; «Rn *! claro 
•apeio do la Etornídad, ol clamo tonoei- 

P'rfuontc propio do i i'adre, i’,1 forma ana 
Imagen do su Yo, su Hijo Kn oslo espeje 
*e retraían todas las cosas y allí se reco­
nocen. & la verdad, no o timo criaturas, 
sino oomo Hios en Dios» (S7R-ÍM1).

De esta manera aproada diva (la 
Vida espiritual, al Alma) pcir medio 
de Drakriti (Maya ideación) a conce­
birle á  si mismo oomo a l g o  separado 
de lavara fe! señor del TodoV Se lla­
nta sliva» (Mónade) porque tiene oomo 
envoltura al Conocimiento del No-Y o.

Se pueda concebir esto, eu atarlo modo, 
como *1 Dios, considerado romo porsntui, 
so viera on eu propia Subaiaiicla como on 
un es pujo. y, arrebatada por la hermo­
sura do la imagen, una parte de su con­
ciencia entrara an esta refloxirtn, volviñn- 
dosv asi la imagen oonscinnte de al mienta, 
y teniéndose A si misma por un eér dife­
rente del tiriglnal, hasta volver, por ol 
desengaño, & alaaninr la vorflud era Con­
ciencia de iños.

V lll
Pero al (verdadero) Ser que eni a en 

esta envoltura ^Maya), se le llamo 
lavara (Dogos).

Í I l ^

Jp \fî ' 3̂  I-lili) t*¿,! ■ A ^̂ UéHCUtMiClÉ m  
d u wr ^ tt1 CHM^H ffpM loio i) BM>
re <m  ja  aro su ¿m áft’ y e  jlfTa*») fiara-,, 
uttpbot? ro ffir  a ”  7*^ i b p  3 b ai ¡mts- 
iup ¡tQÍ0CÍnriu< 1»P tniknuu. ¡( >ni‘í>4iai 
ám Ttammifuto 5  trreerie. "nlc, §*n; ,.olr. 
atg;u>t»uH' nacic  o**!»*4 n t w  nne J u ’»# 
IsYar-B fRUm m: rea-i en: «epiaulufi <d| 
luir era, otra.

’ pM icn tt» ' .¡rüaffif c- ixiiiliir nuf nn
individuo, ene ■«* «;i. «n»b*rp< ynefua* 
n a l  v  d e  c H M M H ^ iu a o T t r  i  m u  i ¡n a c ía , p io e d e  

a r & e ?  q u e  « s  j é ó i r t m c  o t r n  e l  f L n g - n s ,  a-' 

qvM >iHi n s p e m u íi l  y  obuiiroímw 
¿Como ¡puñete ■enriB.'náisr las pahihracior 
Ies asuntara*, J M f s a  üiosn: «ITc "erre* 
•eso {Tativonsasi)*, t ». que -se <a%<en: 
embarro, que ambo* (el «Te* j  ** 
e x i s t e n c i a )  ' t i s u o n  o e c i e  m u -  o n a M i i e d ^  

d i f e r e s t > e s V

Iíiet*:>neHtH S r  ‘OS asi -a' ibeelre. 
p i l k b l i B  * £ i r  o í* e s  t i »  Éwnsn nceic* 
niñea de doble, .tonto [pu.ru *xñ» 110010 

■para « pap'. Eleignifioede HlesalimrE la 
palabra «tú» ee roñare a! ínihiutu** 
del SUanla't'nL^hn: n-ShernTL, ver­
dadero «iguiñundo de ia misma ara­
ñera é  aquel curiado q]B» «e Bhve de 
toda limitación y  ticeue en vwtieci pura 
eoooienoia,

De igael m aisr» , i* ^igiuficntuin: 
literal de la palabra »eeo», *• "refiere 
al lingos difterenniudo de ia »tamtninn 
nía, etu; jiero la verdadera «uruifiim 
oión ee la p o ra 'Oonoienoie Tuwma. li­
bre de toda onvpltura-l'ur lo tanto, uc 
hay nittguna oontradioriói: en  la assi- 
ctón de que Jiva •  Isvateeon  identu-w, 
ye que la eemmie de emboe "ee la huís 
cnnoieuoia una.
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No basta sin embargo el mero saber 
teóricamente que el hombre quo so reco­
noce á si mismo en la Verdad, es uno 
coa Dios (Brahma); es infinitamente más 
importante el que cada hombre encuen­
tro en su propio Interior al Hombre-Dios 
(Isvara ó Jesús) Sólo entonces puode él 
mismo reconocer, libre de toda opinión, 
su unidad con El. Sólo entonces tiene oí 
verdadero Conocimiento. Un hombro se* 
meiaute so llama «Emancipado», diván- 
mukta.

X I
Entre todos los seres, llámase Ji- 

vanmukta, esto es, Emancipado, aquel 
en quien, por medio de las palabras de 
las Escrituras y por medio de la en­
señanza de un buen maestro, se ha 
despertado este Conocimiento Divino 
(Teosofía).

X II
Pregunta; ¿Cómo se reconoce á un 

Jivan Muktaf
Respuesta: Así como un hombre cou 

plena certidumbre y conocimiento 
puede decir: Yo, como personalidad, 
soy hombre; soy Brahmin, soy Sudra 
(artesano), etc.; por lo que tiene la 
certidumbre indisputable de ser lo 
que es; así tambiéc un Jivanmukta 
puede decir con mayor precisión y 
certidumbre, porque se oonoce así 
mismo: Yo no soy (en mi verdadera exis­
tencia) ni Brahmin, ni Sudra ni nin­
gún hijo de hombre, sino que no estoy 
ligado á cosa alguna ni por cosa al­
guna. Yo soy Satchitananda (Exis­
tencia-Conocimiento-Santidad) en sí 
mismo; yo soy el Señor interior de 
todas las cosas, formado de la Luz; 
soy la radiante Conciencia misma (1). 1

(1) Antea que Abraham (Brahma) hu­
llero nacido, yo eoy». Juan VIH. 58.— 
«Vi soy ol camino, la verdad y la vida.»
t an í»j v®*—«8oy la luz del mundo».— Juao IX 5.—etc.

Un Jivan-m ukta es aquel que está 
libre de todos los vínculos de Knrmn; 
y reconoce por bu propia contempla* 
oión de sí mismo su unidad con 
Brahma.

x m
Pregunta: ¿Cuántas especies de Kar- 

ma hay?
Respuesta: Según la división trina­

ría hay tres espeoies de Karma, á sa­
ber: ágami, el Harina venidero; sam- 
chita, el acumulado, y  prárabdha, el 
comenzado.

Karma os la causa creada por cual­
quiera actividad, y do Ja cual procede 
siempre alguna consecuencia. Es la Jus­
ticia divina que domina en todo el uni­
verso y quo finalmente conduce al Mayor 
Bien, y es también la Nórriesis por medio 
de la cual lo malo en ol querer, el pensar, 
el hablar ó el obrar, se castiga a si mis­
mo. Es también la Ley por la cual cada 
uno recibe exactamente la cantidad de g 
«gracia» divina á la cual llega á hacerse 
acreedor. Todo lo que el hombre quiere, 
piensa, habla ó hace, tiene sus consecuen­
cias, las quo, tarde ó temprano, on esta 
vida ó en una futura, llegan á efectuarse.
A la muerte de un hombro se verifica 
por si mismo el «balance de cuentas» en­
tre el buen y ol mal Karma, y el sobrante 
del uno ó del otro, os el capital con el 
cual el hombre en su encarnación siguien­
te, comienza su nueva carrora terrestre.

1. Agamí Karma
* Aquel Karma que, en el cuerpo del 

sabio, se origina por medio del obrar 
pura ó impuramente, se llama Karma 
venidero, luego que alborea en él la 
Luz del Conocimiento.

La acción oxterior sola no produco aún 
ningún Karma cuando 6e haco sin conoci­
miento ni voluntad y sin propósito. El 
quo mete la mano en ol fuego, se quema, 
sea que lo haga cou intención ó sin cllu.

Sin embargo, esto, cuando sucedo invo­
luntariamente, os tan sólo la consecuen­
cia do un acontecimiento exterior; puodo 
ser la consecuencia do un Karma ante­
rior, poro por_ una acción inconsciente 
no so produce ningún Kurma nuevo. Sólo
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veeatfo empiesa la ce>fyy'>**h»h\te4. eH>* 
MNt Ia i'ivxtiKVkVn de herma en el ver* 
óadeiv* valide do I* palabra. \ Al grado 
«i» re-pomahiltdad ds «« &éi\ dependo 
del grado de su cenocimwmle.

i' Na*'ieMto'V*i"»M

SI K«n¡ni souiaulado es* Aquel que
fue oroducido de le semilla generada
por el K t n u i  en teno r, durante in*
num erable» e ren  $ (decenas de millo-
i íes) de vides \  nacimientos. y que
xa está pronto á llegar a efectuarse.

Su e) sentido de la doctrina de la reon- 
carnación, cada hombre es su propio 
«padre» \ se visita la iniquidad de los 
padres hasta la tercera y la cuarta gene* 
ración» (Exodo W  o'- porque muchos 
hombres llegan á la vida tan «pesadamen» 
te cargados» que no pueden >ktisfhoer sus 
deudas en une sola exlsteneta, v mucho 
menos cuando contraen nueves deudas.

í?. IVdmMAtJ-K arm a

iV r el goce (ó la expiación) del 
k a rn u  que ha comeneado á operar, 
s9 agotan las causas que lo han p ro ­
ducido. Cuando uu hom bre aquí en 
este mundo, ha obtenido una exis­
tencia corpórea, entonces so llama 
«Karrna com entado* al Karma que 
lo trae placer ó dolor, cuyo K arm a se 
agota por el goce (ó el sufrim iento  
del mismo*

\vo*. se despoja también a .
lúa que pertenece A este * y0 *1 har-

XIV

l \ i r  medio del desp©ríikmíemo ^  
determ inado Conocimiento nronío 4. 
que yo  soy en realidad Brahma se 
destruye el K arm a acumulado.

Tam bién se destruye «I Karma se» 
nidero por medio de U Yenlad tal 
divino Conocim iento de s ; ¿§|3r- : 
tonoes, asi como la hoja de loto qaa 
flota, en el agua, no *e ensucia con el 
polvo que hay  en el agua, asi qg s? 
adhieren las obras de que se e - 
el K arm a venidero de U envoltura oe- 
recedera del sabio.

La mala comprensión de asta ec -  ñama, 
que so encuentra también en el crisítanls- 
rao, ha causado mnehos errores y :* .»• 
ratos, y hay todavía en Europa mache» 
que opinan que. si sólo se imaginan ár* 
memento ser Dios y superiores á su pr - 
pía naturaleza humana, pueden sin es­
crúpulo llevar una vida licenciosa. -■ • 
su frirlas  consecuencias de la misma 
Cómo no se na verificado jamás en ellos 
un verdadero despertamiento, no conocen 
tampoco la diferencia entre dicha des) 
tamieuto y un desvario acerca del mismo, 
y corren á su pérdida, Por esta rama, 
os cosa peligrosa para (os necios vi 
ciarse en las ciencias ocultas.

X V
No hay por lo tanto ninguna remisión 

voluntaria de los pecados como tampoco 
pueda habar ningún castigo arbitrario. Lo 
que el hombre siembra, eso recoge di 
mismo tarde ó temprano. Además eThoni. 
bre as crea mm buena ó mala vida solo 
en esto existen ría terrestre. Después de la 
muerte del cuerpo, desaparece imito con 
el libre albedrío, la responsabilidad. Ex­
cepciones de esto son aquellos seres que, 
hijo las influencia» tnedinmistioaa, vuel­
ven después del (kiteciniiento A pasar por 
la existencia terrestre, bajo circunstancia» 
cu\a investigación pertenece al dominio 
del oapiriusmo.

Piró Hay todsvia una manera da librar­
as dal Karma venidero, esto es, por me­
dio de la «gracia divina», es deoir, por la 
enmaleta sumisión A Dios por lo áue el 
hombre, mientras as Ijbra da su propio

K ntonces los que a laban , estima» y 
h o n ran  al sab io , p a rtic ip a n  del Ksnn* 
q u e  el sab io  p roducá; pero  sobre to* 
que le  ce n su ran , le  odian y  la oaussn 
p en as, cae to d o  el K arm a que sa pro­
duce  p o r las o b ras  im puras e iudect- 
bles.

X V I

P o r  co n s ig u ien te , aq u e l que M  w* 
c a n ta d o  el C o n o c im ien to  da  Él uñ***0’ 
m ie n trn s  r a a o r r e  s i  p e rp e tu o  ciri’h ^  
d s  U muerte V el nac im ien to  (S*®**AK



r a \  queda libre de todo sufrim iento 
v obtiene en Brahm a la Paz eterna.

Sea que deje su cuerpo en la Ciu­
dad de los Santos (Henares' ó en una 
perrera, es indiferente. A quel que no 
tiene ningún deseo de gozar de las

cosas en cualquiera de los tres m un­
dos, es libre de todo vinculo y  alcan­
za la Sabiduría en Dios.

Aquí term ina la explicación del T at- 
tw a Bodha, el Conocimiento de la 
Existencia.

ESTUDIOS METODICOS DE LA “ DOCTRINA SECRETA”
(psii «TiiEosormcAL Quarterly»)

Traducidas para La V erdad  por Juan Enrique Viera

R esp u esta s á la s  preguntas del prim er Estudio
vVóí«» *1 número de Julio de LÁ VehiUD, páginas 91 y 92)

A la  I  P r e g u n t a : Contestando con 
toda brevedad, diremos que la P ri­
m era Proposición Fundam ental de la 
D octrina Secreta postula una «Causa 
E terna  ó Infinita, una A bsoluta R ea­
lidad que antecede á toda existencia 
condicionada y  m anifestada», es esto 
lo que defectuosam ente se quiere e x ­
presar con los térm inos -In concien ­
te* ó «Ignoto* ó desconocido, en la 
filosofía europea corriente. E sta  «Cau­
sa sin causa que la preceda», esta 
«Raiz sin Iia iz  de que proceda, Raiz 
de todo  lo que ha sido, es y  siem pre 
será» es el P rincip io  O m nipresente, 
E terno , Ilim itado  ó Inm utab le  sobre 
el cual toda especulación es im posi­
ble, puest o que sobrepasa toda hu ­
m ana concepción, esta solo puede re 
ferírsele  em pequeñeciéndole á ra q u í­
ticas proporciones por medio de la ex­
presión ó del sím bolo com parativo. 
(Tomo I, 86,7) (Clave de la Teosofía, 
pág. 62, línea 23, pág. 56, línea 18.)

A  l a  2 a s k  c o n t e s t a  i La Segunda 
Proposición  Fundam enta l de la Doc­
tr in a  Secret a -es la absoluta un iversa­
lidad d é la  ley de periodicidad, de flujo

y  reflujo, m enguante y creciente... La 
E tern idad  del U niverso in tolo, como 
una extensión ilim itada  (el espacio) 
y  que periódicam ente desarrolla en 
su seno innum erables universos, los 
que incesantem ente m ientras unos se 
manifiestan otros se disuelven. (139.)

A l a  3a P beqünsa : L a D octrina Se­
creta  enseña como Tercera proposi­
ción Fundí m ental «La identidad fun­
dam ental de todas las Almas ( I o men­
tes : vo luntades ; 2o caracteres propios 
ó selves ; 3o m ónadas; 4o átomos ó 
chispas) con la Suprem a Alma U ni­
versal (la inteligencia universal, U 
M ahat, ó el Logos M anifestado) sien­
do la últim a en sí misma uu aspecto 
de la R aiz Ignota.

(Brahm a, en su serenidad ó neutro, 
ó ol P rim er Logos Inm anifestado) y  el 
obligatorio peregrinaje para toda Alma 
que es uua chispa de la an terior, del 
A lm a Suprem a, á través del Ciclo de 
la Encarnación en concordancia con 
la ley Cíclica ó Karm ioa, durante  to*

(1) Mahat es el Orando Uno, K1 Primer 
Principio do la Inteligencia,
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do *u p e río d o  co m p le to » , (¡ 33  y  nota 
39| 4 í t ÍH»4, t*Ofi r»00, Trmiiio<'¡nti«n 
de  1* L o g ia  T llav a tak y  p a r to  f[ , 20  
3Ü| 4tl( •! A  doo4rinft en (|iie descansa 
U  Filosofía Ksotérieu no admito pri 
vilegio* A done*  eapa<-i*U* en  ol h o m ­
bre, «alvo a q u e llo s  q u e  ■« h a n  g a ­
nado ó adquirido por au propio Kgo, 
mediante «afuéraos personales y  me. 
r«cim ientos realizados en toda una 
larga serie de moterap»icosi« y reeu- 
oernaciones » (I, 37).

A i .a 4* P b k o im t a : L a  ©son oí «a de 
«•tea trea Proposiciones Fundam en­
tales parece s e r  ’ L a  existencia de 
in n u m e ra b le s  Kgoa individuales, A l ­
mas A Mentalidades de diferentes g ra­
dos de inteligencia ó desenvolvimien­
to moral, estas forman en conjunto 
UÜS m is  n u m e ro sas , la s  m is  sabias y  
las má- )K>derosas agrupaciones de A l ­
mas de d iv e rso  g ra d o  y  estas entida­
des colectivas á su turno forman el 
Todo-U no, el Absoluto. Las T re s  p ro ­
posiciones fu n d a m e n ta le s  también ins­
truyen de la in c e s a n te  aunque perió­
dica manifestación de esas Alm as y  
su constante y  e te rn a  m a rc h a  progro- 
e iv a — que es el desenvolvimie.ito del 
conocimiento intento. I, 42, G4, 131), 
0 12 -3 , 633, I I ,  84, v« también 7 'h« 
/  hroanyhtcal (¿uartrrlff, periódico de 

O» tabre 1906 p. 323, 330).
A i a 6* P mkoi' mta K ro lv c io n n r  

significa -desarrollante g ra d u a lm e n te , 
tratar de d e s c u b r ir  sigo en  sí A d e se n ­
volverse dn Jas m aterial densas, to­
mar vuelo y  extenderse.» K volticío» 
n s r  ee pnea, d e sa r ro l la r s e  ó  d e se n v o l­
verse por medio de un procedimiento  
natural de consecutivo y  lógico ureoi- 
roiento de un gérmen 6  cosa así, de 
algo que existía en estado latente

A q u e  c o m p en d iab a  un plan «]« í,u„. 
ro , Ks lle v a r  a d e la n ta  ó linos»* qi|S 
m an ifie s te  a lg o  p o r hecho*. Ks.Unwi-r. 
se  d e sc u b r ir ,  saca r A lita una «mp..,,. 
di id (pie o ra  p ro p ia .

A s í, pues, evolución  os un (lanarrfi­
lio  A a b rim ie n to  do uno b a c ía s | tgt*. 
r io r  de  sí; es u n a  m anifestación  A ás­
te r  io rir.ac ión  de lo que  estaba dentro 
do  si 6  d e  aq u e llo  que  se cnn»«»rvnlm 
re la t iv a m e n te  en e s ta d o  laten te, dar* 
m itá n to  A in a c tiv o .

involucrar os to d o  lo contrario  dn 
e v o lu c io n a r , a s í, púas, involuornr jor 
su s  m ism as le tra s  rad ío  alo» dice qvin 
os e n v o lv e r , c u b r ir , en trem ezclar por 
a g re g a c ió n  ó co n fu s ió n  (los sustanti- 
vos in v o lu u ra c ió u , invo lu tac ión , son 
v o cab lo s  do id é n tic o  síguífloado y del 
m ism o o r ig e n  qu e  involución  con qu« 
so s igu íftua  la  acc ión  de  su  volver, en­
ro l la r  ó in c lu ir  y  en ce rra r) .

É vo h ic ió n  c involución  son término* 
o p u ea to s , p e ro  necesario s, puesto que 
del uno  so s ig u e  el o tro , ó m utua y 
■ucesiVRinonlo so d a n  nacim iento el 
u n o  ni o tro . P odernos p e n sa re n  el Uno 
ó en el T o d o , en v o lv ién d o le  en tre  lo* 
M u ch o s , y  los M uchos posteriorm ente 
ovo lin  ionnu  Ó doso ilb rcn  el Uno.

L a  id ea  de  ev o lu o ió n  ha informadlo 
la  fo rm ac ió n  del v o cab lo  B rahm án 
l ir a h m , q u e  d e r iv a  fie la rara elimo 
ló g ica  b r i th  ig u a l, é  c re ce r, expandirse, 
e x te n d e r ,  a la rg a r ,  desenvolverse  (l, 
32 y  n o ta ;  Clave, de la 'Itoeofiu 87., 
4 6 ,  6 4 .)

\  l a  6 “ I ’j i k u u n r A l  L o / mmiumí/*** 

ta d o  ó n o -m a n ife s ta d o , se dice de lo 
q u e  n o  es e v id e n te  A v isib le , lo que 
no  se  d is t in g u e  c la ra m e n te  ni plena­
m e n te , ni mm p a lp a b le , ni latente, 
ni d o r m i ta n te  in a c tiv o , ni absoluta
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menta Iwaatifs tillio i e la li'VAII9Imi» m i.

M* *"*tala raaiHnenie tml in tuinlr tal
•atad» da absoliuta3 illM t i vidlad. lie
M|t( él Km espío flna foifllli!IROS llfl
I j l I fH ta A I«ojp119 dlIfAtlti el 1*1 «s»
Igya, (* ! | SI IliRI 0 0 (íjllP ilojft
ia a a r  h9§H I i"*f* #1 fiOllltapio fí«
■tea A tt tn ,  no aquivala A «lavif non-
bóea, ftlitinnMamiantfl | |  VM>mplloto ubi
tfiinAii da toéil 91ihetauO l| ni iam*
so ta  m$ intenta M pr«Mi lo idea <le
•atapiala inietii idad poni)0» atíbetele
sé «Mo▼ ■193l9e'l*** K¡tHlO é I'
■ looto 41 urania •! 1*1•atara ow»vn duran
Va al jlauvantai ii /Mi

El ce<*ldo InmutnldUilad iii» ido ni
l i  prhii»era pnip1091VÍ¿g t193110 un sig-
«iflrísdiw dielinto •1 00)10apto vulgar,
•  90© tpMl * V  ll-J|09<do oh la próxima
w frm j 
K»t ttdt

•ondeit'ia l"IVA P*l-A t ;1(1A0 (1(5

Uo rliftrti/lVÚU fe signifli A lo1 contra-
ho t i t n m n n i fe i tm fe», est0 99‘: aquello
que m visible é aparoolo on la axis*
averia fÍ9ÍM» 1¿Q 0911^sabido filial-
üwm lí#•9 MQIHi9 fun lo i n m n n i fn ta d o

1 Hit Ifii idaA aa UD-lf uiiimo
aaaa qWB tfHIliíi99uB99la pasa de un
wlflo A « m  p«raisaguíif Olí Mu inii*
JSg,H liliaa de mulaoion, no es un valor
•asisteata, Ajo, fio vibranión. e» solo
«a dif«rente ectad«> da e>»ioior.oÍ9,

> u Abeeletii, la anpliluid ¡que todo
3a aaa lie  in lai 1Boooom3*1-00 IH lld l
asn tf■vtüfs# 4 JjJ h Im u » igtlobo 90 (o
aa q«b m l f|M 9Ml • oHoídad.

pera éttwaHp» («M r IftOMIprO MI
•aceta» que la qaiisaade ide 1a Abro-

m m m m j«m lm U m étw m  phMm  l'írimv n.nmiwlAá# ? i** I

K l ü l i  i\*ám

i ilf)vii 03*

luto 1)0 09 1* liiaotilvktad amo otra
«spería de 9. tividad En paridad
«ti tardad u IñtfUgtnein ¿ / • í r i f '
tul (el líUg09 Marilfastado) a i  io l i -
titán te o tro nam bí» para e l ,A ImoIiiU)
(•1 1jugos 1mu ■nifeetadoj (1 i Hq 87,
íin, 7s, T raillan  ton»* I, 1(1, IB, J!>; 
II, 4<i). 'A quello qn« carece do roo- 
vimifiito no piuwls s#f DjyJílO»•

Ofltouu**#, Il94 in  hay, por a*ta 
rnSÓn, re id man te privado en absoluto 
do movimiento d«•ntro <1*1 Alina Luí* 
V*l sal. *

\  l v urrgiinlA I/i omisa fio ítt 
Hv<»ltl''Í(MI V ¡VI fUlifpstftf'lÓ 1 1  •» fij IjQ* 
goa, pI Mismo l'otlo Solí ni gf'oorsíl ■ 
En otro sontido v tal voz! más di* 
rectamente lu nm «i os ol deeeo o 
voluntad del L ogos ú «Grande lu te -  
ligouota y  vo lim t.n l*, (pío quiero ser 
más desenvuelto, mas f*nriquoGÍ<ío# 
más perfecto, mas dichoso ó hiena' en­
turado.*

«Gomo es lo de abajo es lo de
arriba.*

• I£1 hombre es el Microcosmo del 
Maurocostiio. >

Saber la oitusn positiva de la «vo- 
lucióti i)e| hombro ea saber la canse 
real de la evolución del I’no Todo

Si el hombro es enriquecido moral« 
menta por evolución, la Totalidad 
evolucionada también tiene que ser 
enriquecida ó perfeccionada.

Un hombre aislado é indívidna!* 
mente no puede e«r mejorado ó ade­
lantado n  lo minimu aiu qne progrese 
ó >«a mejorada la Totalidad, el Todo.
No estaré fuera da lugar aquí repetir 
I** palabras da tm Maestro, por ser 
alcance, «obre la doctrina de naiWagéa 
|  in ffiijn a^m áii,

e l odas las cusas aaceden o ír  ana*

k d
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IvygÍA*» «Como e>s arriba, es debajo.»
El hom bro os el M icrocosm o dol 

M acrocosmo dol l nivorso.
A quel que tom a i\ ocupa un puesto  

ou el plano esp iritua l, so rep ito  ú ocupa 
un puesto  ou ol pinna Cósmico. L a 
concreción ó densificación signo por 
)*s lineas do la abstracción. C orrela­
tivo  á  lo mas alto  debe ser lo mas 
bajo; lo m aterial á lo esp iritua l.

«La A nalogía es pues la m ás segura 
guia para com prender las enseñanzas 
de lo Oculto».

I, 3? , 70, 190-i ,  104-5, Í07).
A ¡la 8» P kbqvkt v.— Metafísica os 

el fundam ento ó base do todas las 
ciencias. La cioucia de la sccrota na­
turaleza in terna  y  esencial de todas 
las oosas. El prefijo meta significa • mds 
u/M d o .  La M etafísica explana ó de­
linea y  explica varias ram as del saber 
hum ano, recurriendo á sus originarios 
registros existentes en el entendimiento 
hum ano. «Es el único estudio que nos 
proveerá de bases filosóficas pava la 
religión y para la ótica».

Ella es clarísima y mas exacta que 
la ciencia mas exacta que se ha cons­
truido ó edificado sobre ella. (Ve Cen- 
tu ry  Dictionary ü otro buen dicciona­
rio; D octrina Secreta I, sección X I, 
54o. Ve todo lo referente ú M etafí­
sica por el indice de Doc. Secret.).

A i.a 9* Paite,unta:—No en posible 
alcanzar la Sabiduría Esotérica ó Co­
nocimiento de lo Oculto sin el estudio 
y sin la ooraprutisión de la Metafísica. 
La Metafísica especula con lo Lie it 
y evidente y no de otra suerte, á 
causa de la Ideal ooudioión de esa 
cienoia que es solamente abstracta y 
del dominio mental.

\Y. Q. Judge dijo: «inútil es inten­

ta r ol som eter ol sistem a á los méto­
dos do la m oderan investigación, da 
loa quo el m ejor os mernmonte empí­
rico , y  todos m uy defectuosos y din- 
julos casi siem pre, á m aterializar todo 
esquem a ín tegram ente. (« l'atfi - Mayo 
1891, 89; Don. S tc . I, (.17, 1S7, 58(5, 
681; 11, 675).

A LA 10“ PnwaUNTA Debe recor­
darse que el estudio del Ocultismo 
procede do lo U niversal á lo pnrticuliir 
V no inversam ente, de esta ultima mu­
ñera prooede la ciencia, «sí recono- 
oida

("orno Pintón «rn un iniciado, él 
naturalm ente  em pleaba el primer mé­
todo, m ientras A ristóteles no habiendo 
sido iniciado nunca, elaboró un siste­
m a que le era propio dejándolo como 
vínculo hereditario  para ser adoptado 
y  perfeccionado por Bacán.

Absolutam ente verdadero es el afo­
rismo de la Sabiduría Hermética «Gomo 
os arriba es debajo» aplícase á toda 
instrucción Esotérica, pero debemos 
comenzar por lo de «arriba», debemos 
aprender prim eramente la fórmula, que 
es la manera de proceder y de expli­
car lo quo so observa, para después 
poder acopiar y relacionar las obser­
vaciones.

I I  ESTUDIO S O I I R K  f .A  H l t t M K U A  C n e p O -  

SIOIÓN FUNDAMKNTAI. (1)

1“ Pregunta ¿Cual es ol significado 
del término * Absoluto*?

(1) (Nota dol traductor) Tanto on las eu- 
BüAanzas presentes on la primera lección 
como en el tema propuesto pura ol 2o 
Estudio y siguientes, el estudiante debo 
tener ou cnonta la costumbre de las gentes 
quo so oxpresan ou el idioma ingles, da 
no fiarse, on sus tratos y  contratos on ge­
neral, do palabras no explicada* ni do 
acepciones do determinado vocabulario
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hartura á la form a de carne que 
abandonan para la digestión de la  
tierra; cuando vuelvan desnudos al 
mundo, tendrán tiempo y  comenzarán 
á enriquecer el alma y  sentirán horro r 
á la posibilidad de condenar su espí­
ritu  al suplicio de Tántalo!..................

Para los que quieran estudiar esa 
Grande Obra, les bastarán estas lec­
ciones aún cuando no tengan esos cos­
tosos libros. Las referencias de las 
páginas se han ajustado tam bién á la 
versión castellana de M adrid.

Memoria contra la bacteriología y la 
Seroterapia

Con este título hemos recibido de 
Montevideo, remitido por su autor el 
señor Fernando Carbonell, un folleto 
sobre cuyo contenido se nos pide nues­
tra opinión.

Aunque ella poco vale en cuestio­
nes de ciencia médica, vamos á satis­
facer al autor de tan meritorio traba­
jo, diciéudole lo que pensamos de él.

En primer lugar debemos decir que 
la tósis ganaría en fuerza si 3us argu­
mentos hubieran sido presentados con 
más método y más sencillez.

El autor déla «Memoria», atribuye 
a la ciencia oficial, teorías que ya han 
«ido abandonadas en parte, pero á pe­
sar de todo debemos declarar que el 
trabajo del señor Carbonell es in tere­
sante y merece ser leído, y  que en 
gran parte estamos de acuerdo con él.

Muy pronto la titulada ciencia mé­
dica, reconocerá sus errores, los que 
en su mayoría han tenido por causa 
de estar en desacuerdo cou la N atu ­

raleza, y  tam bién el no abarcar en 
sus investigaciones el estadio de U< 
fuerzas y  de las leyes de esa misma 
N atu ra leza .

P erfeccionando  el últim o descubri­
m iento de la ciencia, la  transmisión 
de venenos p o r la electricidad, hemos 
de llegar en breve por este mismo 
procedim iento, á  tra sm itir  la salud de 
un cuerpo sano á nn cuerpo enfermo.

Por falta de espacio
No hemos podido publicar en este 

núm ero, el jnieio crítico  de nuestro 
director sobre el lib ro  Jehova y  Pra- 
na, que le fué rem itido  por el Direc­
to r de E l  M u n d o  Oculto , de «9 de Ju ­
lio». I rá  en el próxim o núm ero.

Se hizo en R ío  de Janeiro la ex­
periencia de un to rpedo  denominado 
Lam aráo, inventado por un brasileño. 
Hecha la experiencia con buen resal­
tado, días después iba á  recibir el 
m onstruo infernal con la solemnidad 
de estilo, la bendición de un padre 
católico, y  cuando se aproxim aba del 
torpedo p ara  bendecirlo , el sacerdote 
de una religión de paz, de amor y 
de fratern idad , la  m áquina mortífera 
se sum ergió m ansa y  m isteriosam ente 
en la profundidad del Océano.

No era m ucho el que muriese sin 
la bendición del r itu a l católico ese 
diabólico invento, que en su seno traía 
talvez el exterm inio  de centenas de 
vidas hum anas. Los ministros de 
cualquier religión debÍAn negarse para 
tales ceremonias, las que son ridícu- 
la« por no decir bárbaras y anticris­
tianas.

(De Verdade e luz, rev ista  de es­
plritualism o científico de Sao Paulo)
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M  v^-ii XVITU Lon-Nou
u ..k M»  HUMA fRAMO 

I ’  IH  VAN 
J u a n  í  V ig ila

Illa profesa del siglo XVIII
m

Kn MMMMfcM MI que t |  g lobo  se 
h im m o o  por todas partes, n  q u  loa 

apagado* m  encienden, y  en 
f i »  e l N d o  w  hondo, (1) trayéndo- 
noa adema* el telégrafo loa ecos da 
oaláabrofea, producidas por la atmós­
fera en revolución ó por las rxplo- 
siouea de loa minas; ooaado tea sabios 
■y los que no lo  son, nn un cían V‘J) 

:*?'■ óatanlis u» os: es oportuno y  a# com-
' <li MONTEVIDEO, febrero A^Pasagü- 

| n i  de! vapor atamán «Elka», llegado Iiny 
i na admilii del PaclÜco, rallaran que oñ 
Uk Sala de AAo Nuevo, en In rogada Aus- 

* Uní fleilt' 4 la de loa Balados, so han na­
utilo notables morlmteaUe producidos en 

|  «I anclo v que In lata ha sufrido hutnli- 
jnieoloa de cerca de seis metros en una 
tfefctenstón da 5ÜÚ metros, 

i ■, M Uc movimiento del «malo se hu pro- 
doMÉs an la época de las grandes conmo­
ciones sísmicos qtn han sacudido el globo 

A* terráqueo.
t t  LAlHAtU, febrero l t —Kl profesor 

Helar, director da la soncidn slimogrAHm 
do) observatorio da osla ciudad predios 
que brevemente as producirán mayores 
lar re molos que los qus tUtiroaroeola i'»n 
tenido lagar en algunos puntos del globo

piola actualidad el transcribir lo que 
JLa P rm m , diario dr Lima, reproduce 
del boletín que loa saJesíanos editan 
en Italia.

Dice asi;
«Maravillará saber que loa reulen­

tes terremotos da Obi le, estaban 
anunciados desde el siglo XVIII por 
• IP . Antonio Rafael Merouriali, de la 
Orden de tos Hermanos menoral ob­
servantes. Habiendo hecho un viaje 
por Chile y  La Plata, escribió no fo­
líalo, en el que predecís lo que hA 
ocurrido (l)»

•Asi puede verse en las R ^o lu n o -  
M t pn lx iwrtj dr/ ijlobti ¿sn*se/74s, libro 
impreso en italiano en Holouia por 
Vicente Ferrari Teno», an Marao de 
179T», y escrito por el citado padre».

(1) Lo que ha prodicho es lo uuu ao til­
os va a venir, sn 1908-10011.

N. do la D,



U E O V Á  V  P R A N A
ó  e l  r e g u l a d o r  d e  l a  v i d a  y  s e c r e t o  d e  ¿a s a l a d

El director d e la r e r i s i  Eü. .VbmI* 
O  culto, de X&eve de Jalic  ’p ro T  j e e á  

Ge Buenos .Atres), boo bb resz-Kíe 
folleto coa el tltmto de escás Lite», 
escrito por el señor ¡Lees» Capaera*. 
¿é impreso es. la ciudad de C¿r*o&* 
V L A .). Este folleto trae i* sigete»** 
dedicatoria: _4I director de L* VnoA9 
para que lo le o  deicuodom O ote jf d é  
t u  opinión en la retinta, te lo ofrece *n 
atento amigo—

V jO-KSTí »  P ékek-

Al pedida de bb c o leg í/ d e n  ee-

BOB Ü03 I n W J t
Estos aoa: A ra ta, » iy t ,  T tjn , 

Upas y  rfVtABVt>



LA VERDAD324

«Los Tatwas se manifiestan en di­
versos planos de^ existencia; el plano 
físico es el sexto de la serie, por arri­
ba están el plano pránico, el káuii- 
co, el manásico, el búdhico y el át- 
mico.

La doctrina de los Tatw as está ba­
sada en la naturaleza humana,' tal 
como la conocemos; poseemos cinco 
sentidos para entrar en relación con 
el ambiente físico; los pensadores 
hindús han concluido de este hecho 
que la materia tenía cinco maneras 
de ser. A la manera de ser de la ma­
teria que entra en relacioues con nos­
otros por las orejas, órgano del oído, 
han dado el nombre de akasa, y  han 
dicho que el akasa es la causa del 
sonido, á la que conocemos por l*1 tac­
to, le han dado el nombre de Vayu; 
á la que conocemos por los ojos, le 
han dado el nombre de' Tejas, á la 
que entra en relación con nosotros 
por el paladar, fué denominada Upas, 
y aquella que se manifiesta á nosotros 
por el olfato fué llamada Prithivi».

«Si la materia no tuviera más que 
una manera de S6r, no necesitaríamos 
sino de un solo sentido para entrar 
en relación con ella; y si estamos do­
tados de cinco sentidos es que la ma­
teria posée, por lo menos, cinco ma­
neras de ser».

«Los Tatwas son las fuerzas sutiles 
de la Naturaleza, ó las fuerzas solares 
que tienen una influencia directa so­
bre la salud».
• «Todo lo que existe en el Universo 
está compuesto por esos cinco Tat- 
was».

«El cuerpo humano ó el microcosmo) 
tanto como el macrocosmo, ó el uni­
verso, está compuesto de cinco t a t -

Was principales. En el pequeño 
verso que form a nuestro cuerpo r 
demos decir que ellos ejercen su ¡ 
fluencia alternativam ente y  ¿ ju¿erT 
los muy regulares de tiempo».

«Por consiguiente, la salud del 
cuerpo y  del espíritu, depende ente­
ram ente del juego reguLar y  armonio­
so, del equilibrio más ó menos esta­
ble de es,as cinco fuerzas».

«Uno de los signo» manifiestos de 
la presencia de una de ella», en taló 
cual lugar del cuerpo, es su color qne 
el Yogi ó el Sensitivo vé, con los ojos 
cerrados, ó lo percibe en el espacioam- 
biente>>. El Prithivi 7 ateca,es amarillo, 
es un tanto térmico, excitante, enarde­
ciente por su naturaleza; su especia­
lidad en el cuerpo humano es traba­
jar en la nutrición de los músculos, 
en el substento de la substancia ner­
viosa».

«A él le está también confiado el 
cuidado de reparar el dermo y  la epi­
dermis y  entretener en buen estado 
el sistema piloso».

«Dá, al que lo posée en dosis nor­
mal, \o.perseverancia y  la facultad de 
poder gozar de la vida».

i Prithivi, trabaja principalmente en 
los pulmones, en el acto respiratorio, 
esa digestión del aire, la qne exige 60 
horas para efectuarse, durante las 
cuales los pulmones trabajan por tor­
no».

«La respiración experimeuta cinco 
cambios, es decir, que ciertos fenó­
menos tienen lagar durante cierto 
tiempo, en tal lugar de los órganos, y 
durante otro, en tal otro lugar».

«Los ocultistas llaman respiración 
solar á la que se efectúa por la fosa 
nasal derecha; y respiración lunar 4-
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LA YERBAD

.S iem pre el l.’l° día es como el 
pri m ero». _ ¿jfÉ,

«Si podemos consta tar en nosotros 
esta regularidad de alternancia, en 
hora y  día fijos, estam os seguros de 
gozar de una perfecta salud, en ta n ­
to que los fenómenos respiratorios es­
tén actuando, pues, ya lo liemos di­
cho, el sistema respiratorio  es el gran  
regu lador, como el gran pertu rbador 
de todo el organismo humano».

«Uno puede asegurarse por si mis­
mo de esto, con un poco de paciencia 
y  espíritu observador: y si las respi­
raciones derecha é izquierda no coin­
ciden, como acabamos de decirlo, con 
el orto del sol, cambiando cada tres 
dios puede uno tener por cierto que 
algo está mal en la m áquina humana»- 

«A ambas respiraciones, puede uno 
regularizarlas inm ediatam ente.

«Si es la respiración lunar, fo rzar 
la respiración solar, y  viceversa (1).»

«Hemos comprendido pues, que la 
inspiración, la digestión del aire, todo 
se realiza en varios tiempos, absolu­
tam ente como la digestión de los ali­
mentos, pasando del estóm ago á los 
pequeños y  gruesos intestinos, sufrien­
do en cada nuevo sitio, una nueva 
transform ación. Luego pues, así como 
la digestión grosera empieza en la bo- 

'ca . por la masticación y  la insaliva­
ción, para term inar en el rectum , lo 
mismo sucede con la digestión aérea 
la que ampieza en la abertu ra  de las

■ I Para esto, cerrar con el dedo la fo- 
** derecha ó izquierda, según el caso, 
obligando á la respiración a efectuarse 
por la fosa libre.

Suponemos, por supuesto, al órgano de 
J* nariz en condiciones normales.

fosas nasales p a ra  term inarse  en la re­
gión um bilical.»

«Hemos visto tam bién, que la di­
gestión  g rosera  depende casi entera­
m ente , de la digestión aérea, pues ca­
da una de las dos respiraciones, lunar 
y  solar, es, por tu rn o , el principal 
fac to r en la realización de esa diges­
tión.»

«La resp iración  in terv iene  todavía 
en la realización de ciertas funciones 
fisiológicas especiales.»

«Es así como la  resp iración  solar 
coincide con la digestión acida del es­
tómago, y  la resp iración  lunar  con la 
digestión alcalina  del duodenum

«Así que, p a ra  o b ten er digestiones 
perfectas, deberíam os tom ar nuestros 
alim entos du ran te  la respiración solar, 
y  aún, rigo rosam en te , deberíamos 
em pezar n u estra  com ida, en el mo­
m ento en qne el lado solar en tra  en 
funoión.»

«Para p roceder bien , nos sería ne­
cesario el d a r u n a  h o ra  á  esa comi­
da; em pleaudo la p rim era  m edia hora 
en com er, dejando la o tra  m edia para 
que se haga  el p rim er traba jo  de di­
gestión .»

«Después de este tiem po, lo que 
queda del cocim iento sem i-liquido es­
tom acal, el que no ba  sido absorvido 
p o r los vasos del estóm ago, pasa al 
deuodenum , donde es necesario, poco 
m ás ó menos, dos horas p a ra  que la 
p a rte  g rasa  de nuestros alim entos se 
haga  asim ilable.»

«De lo expuesto , re su lta  qne la leche 
es d igerida d u ran te  la respiración Ai- 
nar.-»

«Todas esas operaciones, desde el 
m om ento de nu estra  comida, exigen 
poco m ás ó m enos tres horas y  media
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ratono, por t i  <t /  ̂ *úwo t s  apApMttt 
para cí)atis®.¿r n « t> n  de i-oostrneiM, 
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"a1:);') '•lít/i de jago giuaun- 
úm, ¿n-ettn y pi.ru, 1a cniurt-
«íé« de loe alssbectos. sea wcreMdt 
ypp  la  m k m i  esv-.T *-.*1, y  p«eda 
erj osees operar** 5» fcrwíon.'.-'iicvSe 
de safes tapetas fi ir olee en ele«ae®fcae 
• d n  r»tsiles, y per í/j fcanisc a#.,x‘.'*~ 
b>* pajas tutestro sís&ssm

ID m irn  ejaíée sn jsego Ptiffm i, 
t i  eíeseme asftaríam le parte murara- 
fia de i o* a. iEseíMsos, amil'ireat.

EsÉas, mitren loe hiñeses, loe pHjfe. 
eeío*, :* p*e!. íog cabemos y le nW - 
(•neis m i  t ú m .

D4 también PritMei. !« s*c¿b¡e y 
fraude alegría-, di l* rmiataneia ;* 
farsee entuna  y batee y./2 ífr íat-etigea 
“ “ ‘i P f  de íc vida.
¡ B  Tat’.ra ** o c a p a  d e  Sos
eririe<), ü  •< Morímseut*}, contracta y  
esparce.

Cf-aa* e»i.*mie ios a*tnngenlM, g | 
“ I»-rme, le sangre, le sebva,

el organMswv
w  t im e ix  bscmíM  de ¿Mistar 

satas,, para dama»* rar oh* ei sueno* 
desarreglo ee  él orden ó cumoSiasseji- ... 
te de trebejes ten ia j ip  in tp . pus* 
á t  ee . sar frM to U B eo tf i*¿ mayo- 
rtm perturbaciones

Según lo «jue *—l niim- de decir, se 
comprenderá también <$***, por eé co- 
socisiteuto perfecto de les Tatusa* y 
de se fattetoeeairiito, ee puede J 
á u  diagnóstico cierto ee caso de 
enfermedad.

Coeociaudo le rou<i% (M  cuente 
segGriíled se pueden romtaMr kto afec­
tos?

Por ojeen pío, ei tomamos alimentos lyn 
tólviae, dorante el periodo de rerpé- 
n c iéa  Untar ó Me reepiiectde 
tira, y iübmd(w  Ufutita, é v u  e  el 
período de reepirecien • ider ó ptetr- 
va, el sulente m  MNMem, en tuto A 
otro de loe ceses. eumplOmmtmta éta- 
pronttaa da medite pera «dearbrriee, 
y «o ase caso, todo «dimes ut, *]iu ttu 
o* ebxorbidc.. e* m  n i a t i i  A>, |f,
dones da tas «malí s i mente pode 

daeeatberezafiMxe. Qaa ia ctuts.?.tedie-



sea repetida  ron frecuencia y  so en­
sanchará *1 circuir» vioioso.

L a* fuerzan respiratoria* y  d ig e s t i­
vas, agotadas por la lucha , no p u e­
den cum plir con su* funcione*; loa 
alim entos son cada Vez m ás nial d i­
geridos.

L legan  al in testino  sin haber su­
frido las preparaciones y  transform a- 
monos ordinarias; perm anecen a llí y  
se corrom pen y  según el tem p era­
m ento, ó el más ó m enos grande d es­
equilibrio del *ouil aliniunlarfo», apa­
recen las diarreas, las d isenterías, las 
lom brices, las dispepsias, las gastra l­
gias, las bronquitis erónions, los ca­
tarros, las enferm edades de la piel, 
etc.

Cuando un órgano sufre, se alim en­
ta mal, por no recibir lo que le es 
necesario, entonces, en el m om ento  
en que el Taltca correspondiente al 
elemento que nos falta, entra en jue­
go, deseamos la cosa necesaria pura 
restablecer el buen orden.

Con frecuencia tam bién, el deseo 
particular por tal ó tal alimento ó 
fruta, etc. es causada por la prepon­
derancia del Tutuva correspondiente.

Y si el instinto de nuestro estóm a­
go no lia virio despertado por la cosa 

y misma y (pie, flirt haber comido de 
«•ve fruto ó ríe ose alimento sentimos 
minas de él, t-s nrcmario *a(¡$f(xC%rl'i.

Ks la indicación de que la cosa 
apetecida falta en el sistema, sin ipic 
¿p este haya dafio ó sufrim iento da 
un órgano.

Cuando durante la respiración lu­
nar, se tiene el deveo de comer algún 
alimento petado y eitptiO) está próxima 
con seguridad la enfermedad.

Para ev i ta r  mi esas condiciono» | ]

com plicar la nitttftcidn, r,Mi, ir- 
no satisfacer jamán tal ríe : |f ,
desorden en Alguna parlas, y nr> j, 
ce sino aum entarlo, al responder 
esa necesidad de gcittlrul(¡irn.

Para rem ediar esto, tanto corno * 
posible, es n-.eesarío dominar»*- y „|„ 
tenorso de todo a Inri en (o, rn i cti Ira 
dura Ja crisis; es necesario esperar I 
hora de córner, y  en en te m órnente 
saber conocer y olejir el uliinento con 
veniente, podiendo a sí fortificar It 
parte del sistema dallada ó desarre 
glnda.

Totn'd también, en tiempo oportu­
no, nguu cargnda óon rayo nolor, ú del 
cofor que es necesario p ira rn >. 11 ¡ i •.»r 
ese estado: u morillo, púrpuro o hl<t i- 
ro, según la circunstancia.

Tomad también lecha ó algún i 
medicina apropiada - ■

Para curar la falta do apetito, m-o»- 
tdo*nobre el costéelo izQui&í'iiPt ® Ande 
disminuir la respiración lunar.

Tomad un poco de agua c a r g a d a  de 
rayo rujo, for/ad la respiración npldf, 
nun cuando tío sea la hora de ella.

No toméis sino alimentos lijcres, 
condimentados con canela, gengibf* 
etc. (0).

Cuando el apet ito  es variable, cA- 
prichoHO, es necesario vigilar esta an­
ta do y  tratar de ponerle remedio p,,r

(i) No se pueilii* uno llgurt qué póster
lllglól11 ii*o y 1<mi|»»\uticiii iínmMI í**
on la* eunloii ln! «ido mIiiiiiCMJUil> tdi A
cual royo Molar. XfflO ti rl rolar (iet
,1c la l/Otcl / (l . l.u modi<’iiui tiene on alio-
linio MU mimo, con liIS fu»*r7»iM síjHirH**
uim itrnux «lei niVii noiller lio1 KI)W|II’«día. A
lo Ul(MlOM (MI Km-ojia

(S) I,ii miit da i * va f(ni,tirilla . «1 « ngtbfO
M ll r7K iinutrillt* tifo, | ,v /Viithipi. i• 1 e«U-
mulante



«>1 e m p l* °  ra z o n a d o  do iWs
iT sspfraciou^. Se P«ed«
1Ií%bt bntobíóu ú ri-tuL»
1 ibrio-

Etomoa v isto  qUe la 
o p e rab a  desdo luego en 
después a" «] d u n d e n n m

efeotueraB b ien , la p rim u rao x i-  
g e  ],| r e sp ir a c ió n  Molar, l,i s e g u n d a , la
resp irac ión  lunar.

Si loa a lim ento»  oontonido* en  el es­
tóm ago ó on d  duodonum , no < * h f, tí 11 
to d av ía  d igeridos, si Ins condicionas 
seftnlndaa mas a rrib a  están  ¡n lerver- 
fidas, o si las resp irac iones va i ían an_ 
tes del tiem po, entoirees y a  no es una 
d igestión  la Éfue se o p e ra , pero sí lililí 
in d ig estió n  de cnrAoler m ás ó rn e n o s  
g ra v e  la (pie se p roduce , y  oil pobre 
en fe rm o  no pupilo d ig e rir  nada uní». 
T o m ados su» a lim en tos, e» nacesa- 

1 10  ucnstarle  sobre el linio derecho, rju- 
1 “ i '1 < el tiem po m ás ó m siios, d» ocho

I.A VI*d fh  a i » .ivi'd

t d ife ren te s VO por medio fiel flf/Uit m adioam an.
»i no sube tad a  (ion la ayuda  de un color u¡tro-
oor el «qui- ¡titulo, y  tomada de tíejup ct on tíom pp,

on m uy pequeña cantidad
igosLion HO Si la lengua está seca, y la />ali va
I estóm ago , oseas.i, tóm ese un poco ile agua pu-

ni jjíiru p rovocar la *a|¡ vucíón.

E«

m enos m m 
lu ooinida.

e p e rm an ecer acostado
Ib iru  

ruó d e l
®I lado 
en QBri i•**uo, por m eo io ero mi uluiohu-
don; d e i  i i i| . -«pues do lo Clial se piu-d.- per­
m itir  f riI1 • , , • , *‘ " ‘•clonar a la in sp irac ión  iiciiii- 
ttvíi ó .'•unir.

1 ""ra il sen tidos a lgunos dolores un los
 ̂ 1 n ti'st.inos, un e l inoinenLo de

" ti tu a d igestión , se le podría  ca l­
m ar V  n ...  I iJ »y ildnr a ese proceBO digestí -

dad  do sueno , después  do la com ida, 
Lómete agua  ca rg a d a  con rayo  azul, 
ó m ezclada  con un poco de lítelo, re- 
Troncar las espalda*, la» rodillas  y la 
n u c a .

( ’llalldo «o Miente en el lineen del 
estóm ago una sonsacíóu do ‘plom a­
dura , ó á lo largo dol stornom , «•« 
causada por los ácido» olio contienen  
nuostroH ab m en tí,K) á^ido» (¿11© Vnt/n
l 'a t io a ,  im ped ido ,  no h i pod ido  ope­
r a r  b ien la d iges t ión .

Las «digestión,,,, á ujfjHN, tienen ado- 
m ás por causa  á  1 ;u¡ju p re p o n d e ran te .
¡3n PHte CUBO, to d o ,  10H j  'J'atwa»

'Miarle de están  u l  Le rudo» p or ^  m? mu acción „
S insp ira - E n  esto ea»o, noaet](trio ev ita r

sobro el loa áciflo», y  exóitaj. ja „c0 ¡óu dw / W
9 tra e r  lu Ihiri.
‘■recluí. fJ’om;.(l Ctffua t!"rg„dn con rayo íir/nt-

O f | e  q u e villa.
00 mil» Ó Cuando el Vny„ q>atw(| \H « í i lD f tZ f l -
Joncluídu do au función, r i^ I)¡rft(, f)I«rtn y  vi-

goro ia inen to , ‘lu ,M0,j0 d o tra e r  la
el eufor­ preem inencia de l>r ¡th iv i. líebcd liu
ia sobre poco de ag u a  l'gorm ,,,.,,!,, n / . l l e a n u l a

apoyado |»ura calm arla»  náuseas, el vom ito ,
eM n e c e sa r io  e ii« a y ,ir ..ilUfiliir  la re
p iraríón  lunar* ic*î »p¿r j t v 1 g  or o aitón o n •* 
Lo para « i t a r  lu acción do I 'r itlu v i, 
ó fio Upas 3 atWaj utitrsu OOn un p a ­
tínelo el brazo  dertielu» a i'rdei del 
coflo y  ‘d muslo »]«!•(„.|, t, a rr ib a  de 0  
rodillo , l'.xit»tt Uul» |• r it ió v i por I n o ­
ciones 1““ id'Mita» de  lo» pí‘1*-
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«Se detiene hi diarrea y  lo - dc.surre-
irlo-i del mismo orden rouservando  lan
respiración lunar.*

Ileur>s tom ado e Las tMiHeñnnza», 
lo un t raba jo del docto r litndu Jía- 
ma Pi afad, (jnion fué prem iado en ©I 
concurso .mual qUO la Sociedad I < o- 
sóln-a tenía institu ido  en la lu d ia , oon 
el lia de estim ular el celo de sus ad­
herecí e* para la m ayor instrucción de 
todos. Ram a P ra-ad , obtuvo el p rim er 
prem io con un trabajo  sobro las *luer- 
zas más sutiles de la N atu ra leza , ó 
fuerzas solares», ol que fué publicado 
por «The Thecsophist > en 1387.

Al hablarnos el sefior Lucio Capde- 
vila fie Frana y de la respiración solar 
y  lunar eu la form a quo lo lia lieaho 
eu su libro, nos demuestra diré Lieuo 
alguna lectura, do Teosofía y Ocultis­
mo, p e r o  nos revela á la vez, quo es 
católico, apostólico, ron ano, pues nos 
habla del soplete de Jeliová al fabri- 
i ar el prim er hom bre y dolí Arca de 
Xoé.

Si ej señor C apdevila, fuera un teó­
sofo, sabría que el hom bre actual es 
el resu ltado  de la cvolueióu, y que 
éste, tío m* parece en nada ni hom bro 
prim itivo. Lea el señor Oapdovil i la 
•G enealogía del hom bre» por A. He- 
sant, y se as ila rá  así, el rep e tir las InJ- 
sedades que el sacerdocio católieo- 
rornano lia venido en ru lando  a sus fe­
ligreses .

El au to r de .Jeliová y  F raila , ul de­
cirnos que se digieren mejor los sóli­
dos con respiración solar y los lí­
quidos con la lu n ar, no ha debido 
presentarse como descubridor de tal 
< (»>«, sino decirnos U fuen te  en que 
habla bebido tal conocim iento-

N unca es m ás c ierto  que boy e ld i-

í 1ro dt« <|ilie tío 110 > nada
e) s<.1, ln > V <\\1V \1 oiio - i
mivi tíos tii itnen utii i buse i
l a  h o r ' r i fifi á }í <■/■/ la la
meu tal (11‘ ia T i*oBOfíti < h
Mal]lUlms y la I ils aiu
F. B U \,itv]l»tv im.a- en*»»
;ilit i;LfUOh V Cl\ lllz
MI JMkrloi *•*• fll lo (jlile 11 (■ S
como tan

Lt ih bl<*1* 1«Mai <de hoy,
rued un -olíir» mu ■s tro  a
11 ore as, ti“Hiendo 1US CA*I
á loS i|Ut .atraca batí pa
alls | lasagi i os,

Los a tlan te s  poseían  buque* par 
lu navegación  aerea, d< - u i p t "  I
Jior el ríd  (tui? 8 -olV-ICIHüU cor
precíaiion de de ta l lo ; buques u
sa<los qu<* el ¡iireq qn<• navegaba
tra  el vit ¡Uto y que dchcendíur
plinto
corlo*

en qu.’ s ti C.lpilan quer

i-n conocí mu.1■nto idffceto ij
an tig u o s ten ían de 1la Naturah
SUS fuerz as y sus le yes, les h
tos á p roducir ci vi ljza< i< l)t -
GUftií “i no leñeroios la m ás remol
y cuyt is I•ninas en jhtr ie  vjaiblft
v ía , ci)i\hititnye n el ©spccíácu!
estupe rulei que pnedti ofrecerse
del hombro occidental.

C om parada n u es tra  p re te n d id a ' lV,‘ 
libación a< tual, con aquellas de que 
nos lmblan las leyendas ocultas, y l* 
quo florecieron hacen millones de aD,r*’ 
lu n u estra  q u eda  red u c id a  a muy p®* 
bre c o sa .

T am bién , en b im  (hIqiIc i , ¡sé idu"®®* 
al ciclo, buscando cu él la fuente ' ® 
todas las inspiraciones y de todos •“  
eonocimientos.

El aeüor Lucio C ajslevila , autor d*
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«Jehov» y  r r a n a * ,  ig n o ra  ta l ve^quo  
p ara  com prender el Génesis y  fe Bi­
blia, se necesita  una  clave, pues am ­
bos lib ros son ocultos, puesto  que son 
copias tex tuales de los lib ro s  sag rados 
de la Ind ia . E sa clave, la ha  perdido 
la iglesia ro m an a , y  lia hecho eróer á 
sus Heles la le tra  en lu g a r dol e sp ír itu  
do sus libros sagrados.

l'.l señor C updovila, dice en su li­
bro:

«E n el A rca solo hab ia  fo rraje  para  
los an im ales destinados á la subsisten­
cia de las personas en ella refug iadas, 
y  para  el sosten im ien to  dol p a r do ca­
da especio, de los dos de cada uno p ara  
que  tengan  vida.»

¿Qué d iría  ose señor, si lo dijéram os 
quo el A rca no ha  existido y  que sólo 

•os un a  alegoría?
-E..S tiem po  y a  de quo abandonem os 

las m istificaciones de que hem os sido 
v íc tim as  d u ra n te  siglos po r (Milpa del 
sacerdocio  cató lico-rom ano, in te resa ­
do en co n v ertir á la hum anidad  en un 
re b a ñ o  de c a rn ero s , sum iso á  sus 
m an d ato s.

E l siglo en que vivim os, es de luz y  
-de verdad , pues la hum anidad lm a l­
canzado  yu  el g rado  necesario de p ro ­
g reso  m oral, in te lectual y  espiritual, 

-que lo perm ito  asim ilarse nquollrts 
verdades que se h ab ían  m antenido 
ocu ltas  eu el in terés de la paz del 
oriundo.

*Ím  1doctrina Secreta. esa obra m o­

BSÜ

num ental que será la Biblia do la Hu­
m anidad al fin do este siglo, según la 
opinión de Annie llesunt y según la 
nuestra  tam bién, obra dictada por los 
M alísim as ú Helena 1’. Blavatski, dice ' 
lo siguiente, hablando del Diluvio y dol 
A rca:

I H ablando Enooh de la g ran  incli­
nación de la T ierra , que «está de 
parto» , lo hace m uy significativa y  
claram ente:

iN o  es esto evidente?
Nimli es  Noó, on su arca Jloíando so­

bre las agitas: siendo aquella ol emblema, 
del Arglm ó la Luna, oí Principio leino-. 
nino; y Noó el (iKsplrítUP’oayondo eu la 
M ateria. En cuanto toca Tierra, Ib vem os 
plantar una v iña, bobor ol vino y em bria­
garse  con el mismo, os decir, ol Espíritu 
so em briaga en  cuanto queda Hnalmcnto 
prisionero de la Materia. El séptim o c a ­
pitulo dol (téticsis es sólo otra versión  
dol primero. Asi, m ientras leem os en ol 
último: «y las tinieblas cubrían la super­
ficie dol abism o, y ol Espíritu do Dios so 
inovia sobro las ngunsu, el primor,o dice: 
y las aguas d o m in a r o n ..., y mientras 
tanto, el urca (con Noó, el Espíritu), mar­
chaba sobro las aguas» Asi. pues, Noé, 
si es  idéntico ni Nuah caldeo, es el Espí­
ritu -vivificando ú la. Materia, que más 
tarde es el Paos, representado por el 
Abismo, ó las A guas del Diluvio

Ku la leyenda babilónica (ol aconteci­
miento precósm ico m ezclado con el Uv- 
rrestrot, lstixr (Aahlcroth ó Venus, la 
Diosa lim an, es la que está encerrada en 
ol arca y suelta una paloma  en busca de 
tierra firmo.'»

Recom endam os at señor C apdevila, 
estudie la ¡sis sin velo y  la Doctrina  
Secreta do H. P. B lavatski y después 
podrá escrib ir sobre temas relaciona­
dos con el Ocultismo.
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. Tmbasitl» ¡*f* L* Y u t a  par 1 li-** ftrrgara. U Ü. t

W  dilavif» ata i  Wm ».snlín#»l#« 
lo  » |M  $1 fM f t f t  • •  *  lo»  MW flt v iv o s , 

’wjfc» (*»* |vr*í km . 4aÉ *»<>-
SWT:1 0*¡ lípüW UII *«|U* «l
% l «  4 «l te4o t ^ i n , M o
o*.jü*ü, :%KÍ» WWW, k é » »  <átp««||N||*, 
u«é*s ta la ,  te d a  doana» , in d o  . iw » ,  

*»4o MMWV»
Lma « ttr i i  aoa < on jimio* J« molí- 

Mi** ü"H4íIí<t>«j»!.íu< *1 fad<-b.i á# ceo- a
(ro l |«  fVohiviM, l«ui afta*» *l*oM a- 
r iw .  -u w ndw  a m a la  *1 ijtitttipit», o» 
'OOBvPttÁíi y a M t jM lt *  f>« «I *r*}isurí<*

U*V*$ . i.B* l«»nnmni-;dr«. 4o«|»tl¿*
YttijHr>.M  l ' t w A  |íC» 0  ti W  O O baftfH W * 

l i l i  y mfjfmrémi »• U  M ib«U*w aH*<
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4oliy« y f*fw «  «vft I*  p it if iii l.
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itflftriO ), -«o *a o *4 *ti d t  s te lM  f
aMauN** r»r*ct*rí**d«* **d * auo por 
l*i *»*»• f**M <i* MmMiia y 4* 
á d m tw iU * y 4 * lo* M a in  lo* m i*

_ U r tH  »(->a la * » * l* lllll> 0* L fts  «arto*
: jáaaaao aa  l* tytymmmaim l* í pU u«i«, * 

ttn* Íttti.‘>"rsí(tue* |o»rWI4t«** 4* ti«nr* 
K M  o*a *oa ao* a a m a iio *.
‘ l'M ttii un CoMiiwU* k* *i«*0 4o- 
rm** m *’ IM S  «aao4» «b* M f if t ii 
) m  M W M t i ia  m illa r* *  4 *  k a m  

K  to ta  y  i * *  4Mto * * —**4 —  pm  «a

« •ría **. i* OI* dm U vi4* lo okoadoaa, 
*a «a M a b ia  1* oafmtao
4 *4  :• ’-!íisye m i f la n .  M  faam * lo  
im É M *,*! k w h t  m db|*, «I Awiwto 
b  «gas ¿ 1* »^m a tU a »  I *  m m  y  

•okwtaaaa 41

Uj*, !m  igma* lo b a d m , y  eakr** 
n  «oran iu M l»  m ill*r** 4* 4 ^  
X k a ln *  tuofcn J a l 4 * ^ M i m  « i  qgfo. 
laenn, ai limo nrc— liia ji  i* 
io fra n d i y «muida « a a m a» faro» 
l im íi l l i  ja tnfealra ¿ pomar bajo rl mi 
*« u*i>*s dm lUrtne i  «*l>» •« «a**»  
tn la p .

A iw v * U e*tá*‘,roí#> m  k m » , 
lrapoi*aa« tdl4bM *%  cmm̂ mkmmm 
«-obt^rríioea*., tnino*»toeh«ua£inM»»4«i 
«j» 4«l piaoalo 4 *hm « * kmm *fmrim 
•obre al otro* !»>s **4*oao *o «aaiaao 
b n u*U *rtt* «óbrala* uerr** eebrwa- 
4o todo lo qa»f v ite  y b*«na4o *ar- 
f ir  á la toa ao* lork»* gtgaoimao*, 
*oa korrible* ■pKr*a»jffl* 4*1 4 4 *  
fabrtciaoL* qO* la tradtaiéa 
k* tn u u a tiü * 4 k t 8 4 m  m [
b*jo *1 nombre d i  Uilnrio*.

Lo  háH oria  e o a t» a l|M iria « a  lm  
i«r»*4* m  aa* n a l» * la  
de o * lo * 8 iM * *  w»* iW>»Éa ^m» o o  <M : 
nao ana tmétgm «my- t»4atfUk di* la* 
«mpaaaaaa M ia ra M  « m a k a  t**- 
ligo laM Íay»^* 4*1 Kraltaiea Im i la» 
ist«* 4 *  I *  8 m *4 *  go» íi.*-e a^pma* 
edoeaembi* aa paam» b*aaa: h^aNik* 
Ip ia á ll  n in flÉ la  4a| lagar, yar 
otr* parto k  ia*ji<«a l* d» Im  «m m » 
— a*ma loa—*|>a-
tamao 4a H»®r«4a y 4» «aoMmtftwc4o 
la» Üor f o, »l mm» yapa 4 
4baa km |>obl*«— m n lw ip n

Lo tr tik il*  M
4o» ha paMbhflTm-ill 
■a* «I aooaa*4a 4a U k iit i.
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libro» n ad ad o s  rb* d istin tas razas han 
consignado en una profunda expre­
s ió n  sim bólica.

El más an tiguo  de los pueblos, el 
pueblo Indio, dice que Y aisvataM anu 
¡L a R aza  A rya) habiendo salvado de 
la m uerte  un  pequeño pescado (Yis- 
hnú) este ú ltim o com o agradecim ien­
to le anunció  que un diluvio debía 
an iqu ila r los hom bres y  le aconsejó el 
co n stru ir  un  A rca y  de ence'rrarse en 
ella  con los siete  R ishis (Los siete 
princip ios que co n stituyen  todos los 
seres).

C uando las aguas hubieron solivian­
tado  el arca, el dios, tom ando la fo r­
m a de un inm enso pez; vino á po­
nerse  . de lan te  de ella y  la remolcó 
h a s ta  el H im alay a  (Compárese, con la 
tra d ic ió n  cris tiana).

L o s E g ipcio s dicen que Osiris en ­
tibando en el A rca  tom ó siete ‘R ayos 
i poderes creadores)- con él como se­
m illa  de los seres ■ fu tu ro s.

L os Caldeos tienen  tam bién su Noe- 
X is n tru s — salvado de las aguas en un 
a rca  con los siete K abires.

E n tre  los fenicios es A guerus; en ­
tr e  los B abilónicos es la diosa Is ta r, 
q u e  ella  tam bién  env ía  la pa'loma en 
busca  de la  tie rra  firme, en tre  los Chi­
nos es Y ao, llevando en el arca siete 
figu ras que an im a cuando llega á tie ­
r r a  y  de las cuales sale la n u ev a  raza. 
E n tre  los P eruanos, siete Incas  per­
donados po r el cataclism o pueblan  la 
tie rra . E u tre  los M exicanos, catorce 
com pañeros son encerrados en el arca 
az te c a  y  conducidos por un  ave di­
v in a -q u e  v ue la  de lan te  del barco, en­
t r e  los H ebreos N oe y  en tre  los G rie­
gos es D euealion  y  P in  ha que crean 
e res con p ied ras. .

La Geología al excavar las ca­
pas do nuestro globo ha encon­
trado la prueba de una inmersión 
prolongada, conchas marinas están 
amontonadas hasta sobre los picos 
de las más altas montañas y forman 
á menudo bancos espesos; obra de 
millones de años de enterramiento.

Croll, en un estudio extremadamen­
te luminoso ha podido describir una 
media docena de períodos glacia­
les, seguidos de otros tantos diluvios 
y  ha podido fijar como fecha del ca­
taclismo mas antiguo la cifra ’de 
850.000 años. Su colega Stockvelle es 
de la misma opinión y  pone en la 
misma época el prim er período gla- 

. cial.
Los Ocultistas de la Escuela Teosó- 

fica enseñan la periodicidad de los D i- 
luvios, los hacen empezar con los 
principios de la evolución planetaria 
y  m uestran los primeros continentes 
trastornados completamente en la épo­
ca de la eterealidad de Ja m a te ria ; las 
convulsiones del globo disminuyen, 
dioen,- antes del consolidamiento de 
su corteza y  eou la m aterialización de 
sus elementos.

Cuando la humanidad está p lena­
mente desarrollada, las tierras se han 
vuelto estables, quedan sin embargo 
sujetas |  inmersiones y  á emersiones 
periúdicas-cataclism icas ó progresivas 
pero parciales aunque á veces m uy 
extendidas.

Cada continente está destinado á 
la evolución especial de una Raza 
cuandó esta alcanza su apogeo, el 
cambio geográfico empieza á ope­
rarse  brusco ó lento según la n a tu ­
raleza i de las colorientes fluídicas al­
m acenadas en la atm ósfera astral del

333
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pianola, so tonninn con Ja íleoro[»i(.ud 
de la raza.

La primeva raza realmente humana, 
es decir, provista del principio pen­
sante, el M ental fue la de los Lemu- 
í’eos; habitaba el continente austral 
I.emuria y fuó destruida con sus gran- 
diOvSas civilizaciones hace millones de 
años, su catástrofe está consignada en 
los archivos de la Ciencia Secreta.

El diluvio tradicional es el que 
destruyó la cuarta liaza, los titánicos 
Atjantes, los que la Biblia llama los 
OUtborim.

Este cataclismo empezó al princi­
pio del periodo terciario y se conti­
nuo a intervalos bastante distantes 
durante largos siglos.

Precipitó primero al fondo de los 
mares la parte más ancha del conti­
nente durante el Mioceno y continuó 
la destrucción por el entierro de la 
«Isla Blanca». Ruta, durante el Pioce- 
no hace Hf>0,000 años, dioen Croll y 
Stochswell según la «Doctrina Se­
creta».

Mas tarde (270.000 años) una isla 
de menor importancia, Daytia—fue 
sumergida y hace 1 2 . 0 0 0  apenas, de­
sapareció la última tierra. Poseidon, 
la A tlintida de Platón—la que se 
extendía sobre el Océano frente á las 
columnas de Hércules (Estrecho, de 
G ibraltar)/ •

La serie de cambios geológicos ha 
continuado después aunque con me­
nos descalabro. Tres veces los Andes 
han bajado á centenares de pies bajo 
el nivel de los océanos y se han de 
nuevo elevado á su presente altura.

La costa del Perú se ha levantado 
de ocho pies desde lu época en que 
Piznrro Ir pisó.

El inmenso «Valle do sal» de Dash 
Beyad ocrea de Khorasson cubro las 
más antiguas civilizaciones del mun­
do, dice 11. L*. B. y de las excava- 
siones so sacarían curiosas revela­
ciones. El desierto de Shamo se cambió 
sucesivamente de m ar en tierra y da 
tierra  fértil en arena estéril. Hay 
cantidad de Troyas sepultas bajo la 
que conocemos, hay seis Delhis inda* 
superpuestas; la moderna Florencia 
está asentada sobre la Florencia etrus- 
Oft y está sobre larf ruinas de ciudades 
más antiguas todavía, Arezzo Pem- 
ggia Lucca y  otras muchas ciudades 
europeas están construidas sobre las 
reliquias de civilizaciones areáicas 
completamente olvidadas.

Futuras inmersiones están en re­
serva para las tierras actualmente 
habitadas, pero las fechas que dan 
la clave de los ciclos están con razón 
cuidadosamente escondidas al pueblo 
por los Guardianes de la Ciencia Eso­
térica, Las convulsiones volcánica* 
subterráneas serán los agentas de la 
próxima destrucción y  se las puede 
ya ver á la obra en este fin de ciclo 
menor (b). Ningún mortal no inicia­
do sabe la hora, pero el plinto actunl 
marcado por la tierra  sobre el cua­
drante zodiacal perm ite esperar 1G.0 Ó0  

años de tranquilidad todavía.
La ciencia no conoce la causa de 

la periodicidad de estas vueltas oatn- 
clísraicas; se contenta con atribuirlas a 
un exceso de excentricidad de la órbita 
terrestre.

Los antiguos las calculaban por la

(1) Se refiero á la terminación del pri­
mor suh-elclo de Kall-Yuga «pío tuvo lu­
gar lmco 0  ó- 7 años (Nota de la 1).)

|
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LA VERDAD

R E V IS T A  D E  R E V I S T A S
V FXOS DEL MUNDO TH0SÓF1C0 I

Satis iciendo los deseos de la D i­
lección en este numero resarcirem os 
í  nuestro> lectores de la noticia más 
general sobre las Revistas de nuestro 
canje. En el an terior hubim os de li­
m itarnos á ex tra tar solam ente dos He- 
vistas por el respetable asunto tratado  
con alguna extensión, por ser intensa- 
menta ilustrativo y encam inador para 
nuestros lectores y co-estudiantes.

E se provecho positivo cree este 
res iste ro  que la haya am parado con­
tra  cualquier crítica.

S o p h la  trae  en tre  sus artículos do 
g rande interés, « Van H elm ont y  el 
Alina » y  • La Meta que debemos a l­
o m a r  » además trae estudios á m a­
nara de crisálidas cuyo sujeto no es 
DMA perceptible á ojos vulgares en 
« E l R egalo de los D ioses», «L eón 
H e b reo » y « Cartas intimas sobre 
Teosofía •. T ranscribe el artícu lo  de 
Tiob-Nor sobre el terrem oto de Chile.

N o t i c i a s

II. S . O lcott: Que es satisfactorio  
<■1 estado de salud del P residente de 
la H. T. después de su asistencia con 
motivo de la caida sufrida á bordo 
del vapor que le condujo ft Géuova, 
habiendo ya regresado á A dyar, al 
Coarta) General.

OHgen y orden de las co*<i*.— La 
Biblioteca O rientalista de Barcelona 
ha dado á la oirculación la obra  que 1

(1 ) N o apareció esta revista en el mimo- 
ro anterior pof haberse extraviado, pues 
su redactor no Itabita en esta capital.

con dicho tiru lo  ha producido el re­
putado escrito r Don José Gmnés. 
Unimos nuestras felicitaciones á las 
del m undo teosófico por esta nueva 
joya de tan  cu ltivada  inteligencia.

fuerista Teosófíca. -T al es el nom­
bre del nuevo colega aparecido en Mé­
jico según nuestras noticias. Aún no 
hemos recibido el p rim er número. Di­
rección: A lfonso L. M ontenegro, Pul­
quería de Palacio  3 lj2 .

« Loto » E s el nom bre de la última 
Ram a fundada en Méjico cuyo presi­
dente es el señor F élix  Pérez y se­
cretario  el señor S ilv estre  Garza; 
M onterrey , B enito  Ju á re z  49. Méjico.

UN CASO EXTRAORDINARIO

Lo refiere « El Día» de Falencia: En 
úna fonda de la calle dol Cubo hay un 
sirv ien te que en la re tin a  de sus ojos 
posee por m arav illa  un  verdadero 
ap ara to  de rayos X .

Poniendo de lan te  de mi cuerpo  cual­
quiera un paño rojo , ve sin dificultad 
todo lo que hay  p o r d en tro  como 
igualm ente lo que hay  en su superfi­
cie, en la piel, no sobre  ella. Sin es­
fuerzo a lguno  ve la s  m ás pequeñas 
lesiones y  c ica trices. T odas las perso­
nas presenciales han quedado  asom ­
bradas .

A gregarem os que de esto» casos 
ex trao rd in a rio s  hay  s iem p re  variados 
y  m últip les e jem p lares, que  se n o ti­
cian  co n tin u am en te  en A lem ania, In ­
g la te rra  y  A m érica.



LA VKIIDAD

I<0  ̂ subios ded o m etru s  y  o ris ta lo la - 
t,r«*» quedan  con el de rech o  ele mico- 
jerso  de hom b ro s.

I>a R o v u o . Kiil.rc sus m uy  variados 
a rtícu lo s  pub lica  u n o  m uy  in te re sa n te  
bajo el títu lo  «L as fu e rza s  naturales  
desconocidas», fenóm enos p ro d u c id o s  
por los m édium s! ; del que  e x tra c ta ­
m os u n a  iden , p o r ser o b ra  de un co­
nocido y  m u y  ilu s tra d o  personn je , á  
qu ien  se le h a  ten ido  p o r  e sp ir itis ta , 
y  que  es o cu ltis ta :

O a m i i .o  F i .a m m a h i o n .

Q uien d ice  que  no se co n v ie rte  en 
ab o g ad o  ¡del esp iritism o, y  hab lando  
ríe lo s h e rm an o s D av en p o rt afirm a que 
p o r  m uchas cosas los considera  sim ­
ples sa ltim b an q u is  {jorque él condena 
á la vez el g ra v e  e rro r  que com eten  
p re ten d ien d o  d o m in a r las fuerzas de 
que, p o r el c o n tra rio , son raeros ins­
tru m e n to s , y  p o r el p a rtid o  venal ó 
de  lu c ro  que ex traen  de u n a  facu ltad  
de q u e  no son  dueños.

E n el a rtícu lo  que ex trac tam o s y  
que  es ex tensísim o desea d e fen d er la 
su p erio rid ad  de la N a tu ra leza  sobre 
m ientras personalidades y  com bate  la 
o rgu llo sa  inepcia  de c iertos hom bre?.

A p ropósito  de la a c titu d  de los 
hom bres de c iencia con respec to  á  
Jas fuerzas o cu ltas  refiere ejem plos 
de descu b rid o res  desa tend idos en un 
p rin c ip io  com o o cu rrió  con el in ­
v en to  del bo te  á v a p o r rde Je o ffro y -  
y  de G a lv an y , su ex p erien c ia  con las 
ran as , e tc ., y  p re g u n ta  ¿ no podem os, 
pues, c o n se rv a r un ju s to  medio en tro  
la negación  q u e  rech aza , y  la  c re d u ­
lid ad  que todo lo acep ta  V

¿ E s  ra z o n ab le  n e g a r  todo  aquello  
q u e  no  co m p ren d em o s, ó c r e e r  en to - ,

das las locuras que engendran  á su 
voz las im aginaciones enferm as ( ¿ \<> 
podem os poseer con jun tam ente  la h u ­
m ildad  que sien ta  á los débiles y  la  
d ig n id ad  que sien ta á  los fuertes  { Lo 
re p ito  po r ú ltim a  vez: los hom bres me 
im p o rtan  p o c o : mi esp íritu  busca 
lo verd ad ero  y lo reconozco doqu iera  
se e n cu en tra .

Se t r a ta  do sab e r lo que hay  de 
c ierto  en los fenóm enos de las m esas 
que g iran , que se m ueven y parlan tes , 
en las com unicaciones que se rec iben , 
en las levitacion.es en  oposición á las 
leves do la g rav ed ad , en la tras lac ió n  
de objetos sin el con tac to  de ag en te  
v isib le , en los ru idos inexplicados, en 
lo que se cu en ta  de las casas en can ­
ta d as  ó de duendes, todo  ello consi­
derado  del p u n to  de v is ta  m ecánico 
y  físico . H ay  ah í hechos m ateria les 
p roducidos p o r causas aún descono­
cidas p o r la  ciencia, y  es de esos fe ­
nóm enos psíquicos de que nos ocu­
parem os p rin c ip a lm en te  aq u í, em pe­
zando  p o r c o n s ta ta r  la ex istenc ia  real 
de esos hechos, basándonos en cu ida­
dosas observaciones.

Seguirem os el o rden  de e n u n c ia ­
ción: h ipó tesis, teo rías  y  d o c t r i n a s  
p o r fin.

C uando nos consagram os á  una 
idea ú til, nob le  y  e levada no vacilo- . 
m es jam ás en sacrificarle  las cu es tio ­
n e s  personales, sobre  todo  la  n u e s tra , 
nuestro  in te rés , n u estro  am or p ro p io , 
n u estra  van idad  hum ana.

E ste  sacrificio es u n  c rite rio  m e d ia n ­
te el cual he  ju zg ad o  m uohos c a ra c te ­
res . ¡ C uántos h o m b res  y  m ujeres co ­
locan su peq u eñ a  p e rso n a lid ad  so b re  
todas las c o sa s !...
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Si las fuerzas de liis o Utiles SO tra ta  
non reñios, solo pueden sur fuerzas tin­
túrales, Debemos ndm itir en prinoi- 
pio absoluto que todo está en la na­
turaleza a un Dios mismo, como lo 
he expuesto en uno do mis libros.

Las experiencias bochas con los mo- 
diums form aran pronto un capítulo 
de la física, pero física trascendental 
quo concierne á la vida y al pensa­
miento, y las fuerzas en acción son so- 
brotodo fuer san animadas ó psíquicas

Acabo do renovar mis experiencias 
en I 9 ()(>, con la cólebro médium, En- 
sapia Palladino, de Ñapóles, venida 
últim am ente á Puris, llamada por el 
Institu to  Psicológico donde m uchos 
sabios continúau las investigaciones 
em pezadas desde hace mucho tiem po, 
entro ellos citaré al llorado P ierre 
Curie, em inente químico con el que 
sostuvo una conversación días antes 
de su m uerte tan desgraciada y te­
rrible (arrollado por un autom óvil al 
a travesar una callo de París). Esas 
experiencias eran para él un nuevo ca­
pítulo del gran libro de la naturaleza, 
y  el estaba convencido sobre la exis­
tencia de esas fuerzas ocultas y á 
cuya investigación consideraba quo 
no era untiolentífioo ol dedicarse.

Su genio sutil y p en etran te  hub iera  
podido determ inar ráp idam ente el ca­
rác ter de esas fuerzas. (Por oso tal 
vez desapareció do la v ida;.

En todas osas observaciones dom ina 
una idea p rincipal on los toxtos y 
libros, es la im periosa obligación en 
que los experim entadores so s ien ten  
Inclinad os constan tem ente  á m enos- 
preuiar los engaños y tram pas de los 
médiums,

'  reo haberlo* recibido á casi todos 
en iui oasa desdo bañe más de 41) artos, 
venidos de diversos puntos del mundo.

Se puedo elevar .á la categoría de 
un principio que los médium* profe­
sionales tram pean todos, Pero no tram­
pean siem pre, ni toda* las veces, pues 
poseen facultades reales absolutam en­
te c iertas  y com probables.

Las h istéricas tam bién son simu­
ladoras de fenóm enos y facultades.

Los m édium s tram pean  por gusto, 
por d ivertirse , pero á m enudo tram ­
pean inconcientem ente, im pulsados por 
el deseo do ver p roducir el fenómeno 
que esperan. Ellos con tribuyen  al éxi­
to cuando él se hace esperar.

Los «m édium s de efectos psíquicos* 
están dotados de la facultad  de mo­
ver objetos á d istancia , de levantar 
mesas, etc.; poro osa facu ltad  paree» 
tener asiento ou el ex trem o do los 
dedos y los objetos quo deben moverse 
deben esta r al a lcance de su* manos 
ó do sus piós, lo quo resu lta  dep lo ra­
ble y ofrece m argen  á c riticas do le* 
incrédulos parlis-pri* .

A m enudo ellos o b ran  á la manera 
del ju g ad o r de b illa r  que continúa el 
gesto  d é la  iuin*> al ten e r el taco d ir i­
gido lumia la  bola qno so desliza, y te 
inclina hacia m iniante com o m Quitietn 
em pujarla  para  h acer caram bola: el 
ju g ad o r sabe m uy bien qno ól no con­
tin ú a  ob ran d o  sobro la bola, lanza 
da ex c lu sivam en te  por mi go lpe, pero 
ól la conduce oou el p ensam ien to  y el 
g esto .

A la palabra ■ médium» no se le da 
miui el sentido originario de las teo­
rías espiritistas que n i l o n c e a  r r n  el de 
intermediario entro  los eapiritua y loa 
experimentndorea.
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Loa individuos que tienen l« fuml 
tAil de hacer m over objetos conm ina* 
m ente A las leyes d® la pesantez ó 
aún sin tocarlos, de hacer oir ruidos 
p roducidos  á distancia y sin in terven­
ción mnscuUr, á hacer ver apnri* 
ciones diversas e tc ., no por eso están 
necesariamente en relación con espí­
ritus ó a linas- desoncarnailas. Se con­
serva el nombro por no inventar 
otros.

(R elata en seguida variadas oxpe- 
rioncias d e  «pie da fe, y  todos n ues­
tros lectores tienen ya repetidas noti­
cias y-pregunto :)

¿ N o  será p osib le  que la evitación  
ocasione un desprend im iento  de fuerza  
que actúe exter iorm ente  sobre nues­
tros organ ism os ? P ero  no es asi. ffiu 
plena luz se ha  repetido la ex p er ie n ­
cia y  la m esita  levantada con ev id en ­
cia y por fuerza desconocida pesa (> 
kilógraiuos. Para  levantar una mesa 
do 20  k ilógram os han de asistir Hin­
chas más personas, pero estas no lo­
grarían que el lincho se produjese si 
una de ellas no está dotada de fácilb  
tades inedianímicas ó inediuminieas.

( N u e s t r o s  l e c t o r e s  c o m p r e n d e r á n  ya  
|  donde llega ol ilustre Klamninrion, 
quien prometo en artloulo» posterio­
res un capitulo á las teoiias y  oLro á 
la doctrina resultante^.

En este mismo artículo defiende las 
condiciones re«jueridas para la experi­
mentación como condiciones prede­
terminadas por la ley natural, raOOl*- 
dando el caso, ante los reclamos do 
la Palladino, do turno hirr  ! m nio lurr\ 
de una uuócdota de ja vida do l)ague- 
rre, cuando una dama que suponía 
que  «*ra más bolla pal* la n o c h e ,  qin 
ría que aquel ilustre físico sacara a

la tenue lu* iu-liliei.il su jin igt»n folo» 
grálic-.t, aquel so d efend ió  diciendo 
que 1¡1 lu /  lia tul al i-i.t una ex ig en c ia  
del e le c to  lisn-O q l l e  Kfs lilis, riba.

( |'n  verdad que las persona* •li-heu
Mi" ilustradas p a l a  sel c a p  o e s t í o  SOI 

rn /• in a l i le «).
¿t^llii ó ' 1 puedo ¡ m | m►lili* '1lt(< IM 1U >

en no gi •enea ei un lo, o 1) 1 /IIuhiir ú m *‘n

negro*:ca la cal Y 11 1 ) »* 1n a v al lo tú

g r a f o sí no | e\ ' i lili NU i 11< h/» Hll |llr

no d ía /  Prcgi iu l ad á la el . m ■ i r i * ‘ i»lu»1

110 V <11111i recorre Iris! a l11 á uen tll#}ll9 de
i i i . . .

m m  A <ni i a e x t r e m id a d lili lu lo íiCf ln•'

rrn de mil  hilou nitro! . y SI» |‘p||l|N.l H

recorre r un lulo lio vi drío ll m un IM§#

tro.  l ’i<dld lí las llores IIOI 11lt lili ! U 11 *•
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\ ' „d  •■n un fraseo lina mezcla di ­
luí voliimoii igual do h id ró g en o  y de 
cloro,  si qi ioioís conse rv ar  la ronzonl
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necesitáis (os agrade ó no) dejar el 
frasco en la oscuridad. Tal es la |j |p  
Mientras esté en la sombra se conser­
vará, pero si inspirado por una fanta­
sía de colegial exponéis la mezcla á 
la acción de la luz,—repentinam ente 
una violenta explosión hace compren­
der que el hidrógeno y el cloro lian 
desaparecido y hallaréis en el frasco 
una nueva substancia: el ácido clor­
hídrico.

Si oímos decir á un elegante escép­
tico de cualquier club: «Yo no creeré 
en las apariciones de los difuntos sino 
cuando las haya visto en pleno día»
¿ qué pensaríamos de esa mentalidad? 
lo mismo que pensaríamos si afirmase 
que las estrellas no existen segura­
mente porque. sólo se muestran du­
rante la noche.

Todos saben que antes de separar­
se definitivamente los vivientes de 
nuestro mundo físico pueden hacerse 
visible sus fantasmas, en condiciones 
que les sean propicias ó adecuadas.

L u ce  e  O m b ra . Entre sus artícu­
los ha publicado unas declaraciones 
de otro personaje reconocido por una 
eminencia por todos los científicos de 

, la bola gorda, de lo que se aprecia 
como existencia real si la balanza y la 
medida lo comprueban. Este que así 
se expresa es:

Césau Lombroso.

«Si alguna vez hubo en el mundo un 
hombre que por su educación cientí­
fica fuera contrario a la doctrina es­
piritista, ese hombre be sido yo que 
durante toda mi vida he estudiado y 
defendido la tesis de que todas los 
fuerzas no son masque una propiedad 
de la materia, y de que el alma no es

otra cosa más qué una emoción del 
cerebro; yo que durante tantos años 
he ridiculizado el alma de las mesas y 
de las silla*.

« Pero sí siempre he sentido una 
pasión intensa por mi bandera cientí­
fica, he tenido o tra  mucho más fer­
viente: la adoración de ln verdad, )a 
constatación del hecho. »

«Pues bien, yo tan opuesto al es­
piritismo, he presenciado en Marzo 
de 1891 uno de esos experimentos en 
pleno día, hallándome en compañía 
de Eusapia Palladino, vi levantarse 
mesas y objetos pesados y resolví es­
tudiar esos fenómenos.»

En seguida relata todo lo que ha 
visto, apariciones, materializaciones, 
levitaciones, transportes, etc., etc., los 
que explica a s í :

« Todo esto no se puede explicar sin 
admitir que la presencia de los «mé­
diums» en «trance» provoque á me­
nudo la aparición ó la actividad más 
ó menos vivaz de existencias que no 
pertenecen tí. los que viven entre no­
sotros, pero que adquieren momentá­
neamente las apariencias y muchas 
propiedades de éstos.

Semejante doctrina *no derriba las 
teorías positivistas: se trata, no ya de 
puros espíritus, despojados de mate­
ria, cosa que por lo demás, nuestra 
imaginación tampoco puede concebir 
sino de cuerpos en los que la materia 
está tan atenuada y  afinada, que no 
es ponderable ni visible, sino en es­
peciales circunstancias — como los 
cuerpos radio-activos pueden manar 
luz y calor sin disminuir aparente­
mente su peso.

Lodge, en el discurso que acaba 
de pronunciar en la «Sociedad de
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Ciencias Psíquicas» de Londres, com­
para I bs  materializaciones «con los 
fenómenos dol molusco que puedo 
extraer del agftft la m ate ria 'd e  su ca­
parazón, o del animal que puede asi­
milar la m ateria (le su alimentación 
y  transform arla en músculos, piel, 
huesos, plumas. Así estas entidades 
v i v a s , que no se manifiestan por lo 
general á nuestros sentidos, aunque 
estén en constante relación con nues­
tro  universo psíquico, poseyendo una 
especie de cuerpo etéreo (nosotros di­
remos con mayor propiedad «radian­
te») pueden utilizar temporalmente 
las . moléonlas terrestres que las ro­
dean para confeccionarse una espeoio 
de contextura material susceptible 
de manifestarse á nuestros sentidos.»

H ay que adm itir también pura ex­
plicar otros hechos, que—el ambien­
te del «médium» en «trance» y debi­
do A la acción de este, las condi­
ciones do la m ateria se modifican como 
si el espacio en el cual tales lieohos 
se desarrollan perteneciera, no ya á 
nuestras t-tvs dimensiones, sino á 
la cuarta dimensión, en la que, 
conformo á las teorías de los mate­
máticos, dejan de funciouar de repen­
te  la ley de gravitación y  la de im- 
permealidad ó incompenetrabilidad 
de la materia, y  tam bién las reglas 
que regulan el tiempo y  el espacio, 
de manera que, un cuerpo desde un 
punto lejanísimo puede de pronto en­
contrarse en un punto cercano: un
ramo de flores puede penetrar fres­
quísimo dentro de vuestro vestido 
(como ocurrió en una experiencia) 
sin presentar huella do ajamiento; una 
piedra, una llave ó un traje penetrar 
en un aposento perfectamente cerra­

do, una argolla eslabonarse con otra; 
Eornuir.se y deshacerse nudos en una 
cuerda fija y sellada en sus dos ex­
tremidades y producirse |1V «levila- 
ciou >, n0 solo de cuerpos inorgáni­
cos, sino también de cuerpos vivien­
tes. Quizas con la suspensión de lns 
leyes del tiempo y del espacio, se 
arribe á explicar como los «médiums» 
pueden ciertas veces resultar profe­
tas, según constató casi exactamente 
en cinco ó seis casos Ilodsou con res­
pecto á la Pipor, que pronosticó á 
personas perfectamente sanas su futu­
ra enfermedad ó indicó quienes las 
habrían curado en las complicaciones 
que habrían sufrido.

En *todo esto distamos todavía dé 
haber alcanzado la cerfiduinlue cien­
tífica. Pero la hipótesis espiritista 
se,nos presenta como un continente 
salido incompletamente del océano.

En esta creencia me ratifico des­
pués dol descubrimiento realizado en 
estos últimos tiempos por Hyers, 
Aksakof, Sergi y  flartmann, de una 
segunda conciencia «la sublimal», «el 
subconciente» que percibe y obra in­
dependientemente de los sentidos y 
dolos órganos, llegando ¿ menudo en 
la clarovidencia, en él sueño hipnóti­
co, en ol éxtasis, en la inspiración 
genial, á resultados mucho más gran­
des que los á que arriba la concien­
cia nornnd atada á los órganos, á los 
sentidos.

Sentada la premisa, no es muy difíoil 
imaginar que como ocurre en el sueño y 
en el éxtasis, la acción de esta concien­
cia sublimal pueda prolongarse en el 
estado do muerte del cuerpo. Yaon el 
primer oapítulo del libro del «Alma», 
Aristóteles dijo que existiendo aotivi-

:n  1
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rindes ó estados pasivos pertenecien­
tes tan solo al alma, ésta debía con­
siderarse como imparable del cuerpo.

Signen unos párrafos de crítica, 
tomando precauciones contra el vulgo 
ignorante y como tal descreído y des­
aplicado.

Deseamos ú Cesar Lombroso que 
siga investigando y seguram ente ha­
llará. La felicidad le espera de cerca.

T h e  A d e p t—Periódico de Astrolo- 
gía editado por Federico W liite en 

'C ristal Buy, Minn. Est. Unidos de 
América.

Entre sus artículos varios, trae los si­
guientes que extractamos.

El s o c ia l is m o  d k f i n i d o

«La m ayoría de los pueblos ameri­
canos aun no se hau dado cabal cuen­
ta  de lo que es el socialismo, antici­
pándose al conocimiento, suponen que 
él puede llevarse á cabo por los dia­
rios liberales, y que los pueblos po­
drían así ser aptos para conocer lo 
que es correcto y  lo que es erróneo 
en el movimiento del partido socia­
lista que, en los Estados Unidos ha 
alcanzado á ser el 3o en categoría por 
el número de votantes, y que en 
otros países es mucho inás fuerte.

E l tocialiemo en un partido mundial 
de la clase trabajadora y  de sus sim­
patizantes.

E l cuartel General Mundial está 
en Bruselas. El Cuartel General de 
nuestra nación está en Chicago, cu­
yas fuerzas están representadas por
7 .0 0 0 . 0 0 0  (siete millones) de miembros, 
cuya cifra crece asombrosa-mente.

El socialismo proclama franca­
mente:

I o Que. los medios de producción 
y distribución de la riqueza que son

de naturaleza social y pública, de­
ben ser poseídos colectivamente.

2 ° Que todas las utilidades socia­
les, siendo colectivam ente poseídas 
deben ser dem ocráticam ente manejadas 
para beneficio de todos los trabaja­
dores y que donde quiera que se ob­
tengan ganancias por medio de la ex­
plotación de una persona sobre otra, 
se impida el procedim iento.

3o Que todo el que pueda trabajar, 
tenga, oportunam ente trabajo en las 
industrias poseídas colectivamente y 
reciba directa ó indirectam ente el pro­
ducto ín teg ro  ó equivalente de su 
fatiga.

4o Que aquellos que pueden y -n o  
quieren trabajar, aunque pudieran, si 
tules seres existiesen bajo el socialis­
mo, recibirán arregladam ente á lo que 
produjesen.

5o Que cada persona puede ser pri­
m itivam ente dueña de cuanta propie­
dad im productiva puede ganar Ó ad­
quirir por algún trabajo honesto 
realizado con sus manos ó con su 
cerebro.

6 o Que el trabajo del niño en la 
industria productiva sea abolido, que 
la educación de la juventud  sea uni­
versal, y que los viejos y  desvalidos 
tengan protegidos sus intereses, y  sus 
necesidades suplidas,

7o Que el gobierno, sea traído al 
pueblo para que lo ejerza por medio 
de las iniciativas, dpi referendum  y del 
derecho de revocación.

Los socialistas creen que el socia­
lismo aboliendo el sistem a de las ga­
nancias privadas y  de la com peten­
cia en los negocios, y  estableciendo 
la cooperativa riqueza común, remo­
verá mejor que n inguna o tra  cosa que
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iln b ieu d o  publicado lle u ry  K. Le- 
"  lM *1 liorilseopo tío uu nido que por 
M,N s 'K'ios oti lu cu rta  astro lógica re* 
§WWlÍS Mtm ootnplioHoióti (M arte en 

**«»<) do m uerto utiusiuliv por Lujurias 
° *'* 'Mitmj, .sj ,i| posftioco, y com ando 
o' f'pn»', |,» m adre del niño lu ooinoi- 
'loiu iii Jo ijiio sois meses untos rio dar 
ú lUN, ukÍkI jó ñ \ or un negro ahorca­
do púb licam ente  por uu crim en coine- 
lúlo, v iendo todas las opefaeioues do 
a ta r  ol cuello, colgarle, desnucarla  y 
m orir, ¡se produce la cuestión inicial 
do p reg u n ta r it los amigos que ex p li­
quen ol horóscopo fren te  d om> inoi- 
toiilo, y ni ol n ido no serla lu reen­

ca rn ac ió n  dpi negro  * ó «1 ol lioróaoo- 
po predio* ol fu tu ro  del n ido nuo 
lin io .mu do m orir ahorcado.

S»|o á lu pa lestra  on ol núm ero sí- 
gu íen lo  ol «odor F. F N. jire l, t|o Spo-
k n l i r ,  \ \  n w l i i i i g f o n  y  d ú o

• Sogun lu rxpoBioión do Mr. T.owis 
Ó| oree qm> lu encarnación del alm a ó 
rnpirit.il os una verdnd v quo el horós- 
oopo de lu época prueba ntin existen- 
oiu previa.

.-S i el horóscopo de| tiempo del na- 
oiinientn m uestra el destino y la es- 
trolla do nuestra vida en esto planeta, 
el horóscopo del tiem po de la cono op­
ción deberá m ostrar la previa exis­
tencia de| alnm Ó espíritu antea del 
nacim iento, y el nlnia ó espirito es 
encarnada on el preciso momento y 
comience á constru ir su cuerpo hasta 
el tiem po de nacer.

«Según lu exposición de Mr. Lewis, 
ól cree que el alma ó esp íritu  en tra  
en el cuerpo al tiem po de nacer. Esto 
no es verdad. Todos sabemos q u e  es­
p íritu  es vida, y que cuando el e s p í ­
ritu  aban dona al cuerpo, el cuerpo n a  
tiene más vida, es m uerto.

«Nosotros, todos loa astrólogos sa­
bemos qite un horóscopo del naci­
m ie n to  m ostrará  el núm ero del nido 
según sea varón ó m ujer, y que clase 
de nido es, bueno ó malo; y el tiem ­
po de bu nncim iento m ostrará tam ­
bién el de su concepción en el horós­
copo de la m adre v del pudre. I^i 
sed oía que dio á Mr. Lew i- la fe. lia 
del nacim iento de su c ria tu ra , mi 
propio horóscopo m ostraría  lu in­
fluencia p lan etaria  de su ópoea, y sfc- 
gúu  esas influencias en tul tiem po , 
ella h ab ría  utruido un esp íritu  cuy.» 
vida corresponda á las influVnchu 
p lanetarias  relación idus con esa se- 
dora en el m om ento de la ooucepcióu, 
lo mismo que las del padre quien fo¿ 
descendiente de un esp íritu  coya per­
sonalidad an te rio r fuá aho rcada  po r 
el público. * l.o s e m r fin tt  n/r.ic lo «g_
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¡nejante», todas las ooses en el uni­
verso se conducen asi. g¿áj||É

«EstA señora no podría cíiiet una 
cria tu ra  que uo correspondiera á sus 
condiciones íntimas ent’e ella y su ma­
rido.

“No fue el espíritu del negro que 
entró en el cuerpo de la criatura 
después del nacimiento; Ené un espí­
ritu cuya vida vino á cumplir un 
fin, lo mismo como el negro; y  éste 
espíritu influyó sobre la señora á ' i r  
y  ver al negro ahorcado, y este in­
cidente es el que corresponde con el 
incidente del espíritu de la madre de 
la criatura. Esto explica porqué la 
época de ln carta astrológica mostró 
tan completamente este ahorcamiento 
que databa de unos pocos meses antes 
de la muerte del negro.

“ Yo sé por experiencia que hay gen­
te que nace en diferentes días, meses 
3' años, cuyas vidas se desarrollan en 
próxim a correspondencia, como si hu­
biesen nacido en la misma fecha. Así 
ha' ocurrido, en éste caso, con el ne- 
gro y el niño.

«Yo he estudiado Is reencarnación 
desde el punto de vista astrológico y 
no tengo la menor duda de que la ox- 
peculacióti ¿ los más razonables cál­
culos sobre nuestro presente nos ha. 
ce provenir ele una existencia ¡5 es­
tado previo al actual. El “espíritu», 
el «Yo soy»' siempre ha existido, 
nunca'ha tenido comienzo y nunca 
tendrá fin; solamente cambia de una 
forma á otra y pasa del cuerpo mate­
rial á un mundo astral ó mundo de las 
almas espirituales. Nosotros venimos 
á este mundo ú construir un cuerpo 
astral 4 través del cuerpo material, y 
cuando nos alejamos del cuerpo mate­

rial que muere, nos llevamos «I 
po astral a cu e rp o  espiritual y ■ . 
mos |n  el mundo actual algún ti>Ul 
hasta que el cuerpo astral es 
do ó llega á la vejez, y el espír¡ÉI] 
se echa fuera del cuerpo astral 
mnere en el mundo astral, y entor 
cea tiene que volver á esté mundo fí­
sico y renacer en la carne para ganar 
mayores conocimientos y contruir tJ[. 
nuevo cuerpo astral. Y a i se conti­
nua hasta la eternidad sin princi­
pios ni fin; son nuestros cuerpos so­
lamente los que han tenido un prin­
cipio y necesariamente tendrán nn 
fin.

* La única ciencia que probará la 
reencarnación es la Astroloíria*.n

TKLKMtAUA SIíí CABI.K
r,Por qué es que el hombre cppeíde- 

rándose un agente moral libre pide 
que alguno le mande 1 0 0 0  pesos? 
¿Por qué sí es agente libre no se pro­
cura un millón, un billón ó un trillen 
do peso-,? Si se «¡ente libre, no dirigi­
do por la ley ¿por qué permite que 
lo crezcan las uñas? ¿qué necesidad 
tendría de afeitarse sin falta cada des 
días y cortarse el cabello cada dos 
semanas?

El hombre habla corrientemente de 
su libre acción moral, pero aúu sabe 
menos sobre los misterios de la dige*- 
tión, sobre los del químico producto 
de la bilis, y de la circulación de la 
sangre, y del cómo y porqué crecen 
las uñas de sus dedos, que lo que sabe 
un guimla libros de ofioinu sobre i» 
ciencia del gobierno municipal ó que 
lo que sabe uu cougresal sobre la* ne­
cesidades de los tontos que lo bao 
elegido.
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Vulionto libertad ds acción moriil !¡ 
j I .íbro do qué? El hombro no «abo 

cuando va á morir; cumulo quebrará 
♦1 Manco donde depositó su dinero; 
onmido el próximo ciclón 1*' tirará pa­
tas arriba; cuando tendrá UU cólico ó 
le desarticularán un ded>> ó le revol­
carán por un eboquo de automóvil, El 
hombre no sabe (él supone que sabe 
cuál es el tamaño y form a-de la tie­
rra. No s ibe sí es redonda, cuadra­
da, llana, triangular ó ahondada, j¡n 
hombre no sabe m á s  sobre la luna que 
lo que sabe un cerdo. El no sabe 
la causa de la luz, del calor ó cjft 
electricidad, ni la distancia del S()] 

Hay t a n t a s  opiniones délo q„ft 
el sol, y cuanto dista de la tierra r-,. 
las hay respecto de Dios. '»an-

Jr© ac-¡E1 hombro dueño de su 
•ción moral! No fast idies.

T h e  O ccult R ev iew  Ésta 
ble revista inglesa lia publicado 
b r i l l a n t e *  estudios del doctor pr( 
l i a r t m a n ,  q ue  para abreviar sol 
inos In noticia en extracto.

El artículo se titula. *Acoru 
tu ionios iwtabl-es >/ *u probuble >. 
t’iiciiin.'

Uota-
Unos
ranz 

o da-

I

CHKMACIÓV PRKMATCRA

En Suiza había fallecido el ^  
II., conocidísimo y espectable m¡etn_ 
bro del Consejo Federal, muerto re_ 
peiitiumnente en su despacho eil 
palacio federal de Berna, hace fl>s 
.iftoa. Al llevarse mi cuerpo al cre^, 
torio do Zuricli el pueblo llenaba las 
acera al pntso de la procesión fUlh,_ 
rari i cumplida con toda peí ip u jy  
pasar el ataúd junto á una señora

34f»

sensitiva cO0 aptitudes de mediumni- 
dad, ella so puso a dar gritos por 
sentirse on contacto con el alma ó 
aura del difunto.

Fué desoída y llevada á su casa;
pero al comenzarse la cremación sin­
tió un calor abrasador que se esten-j 
día por todo el costado izquierdo, 
sufriendo los horrorosos ardores de 
la intensa quemadura que la hacía cla­
mar por socorros mientras su piel 
seguía enrojeciéndose. Las aplica­
ciones de agua fría atenuaban mi  s u ­
frimiento; luego todo pasó sin dejar 
rastros.

Posteriormente en una sesión e s p i ­

ritista en casa del juez do la Corte 
de Apelaciones, el señor .S., á que 
asistía dicha señora tuvo comunica­
ción con una entidad que dijo ser el : L 
espíritu del señor II. ó informóle que 
le hizo sentir una parte de sus tor­
mentos esperando conseguir así la 
postergación de ser horneado en el 
crematorio.

l-’i esta sesión se obtuvieron mu­
chos informes no explicables por las 
teoría- de combinaciones fraudulen-
tas. telepatía, etc. etc.

S É1 paso re<cuerda el doctor Ilart-
man que algo pare iído ocurríÓ con
la señora II. P. Blavafcskŷ  piíes >e
ha asegurado que imees de Ibi c re­
ni «clon, su egpíritu se maü i íestó eu
dos iolios, en París ií la chtqu sa de
P-,3 r en Han)dnirgo al Profesor S . ..
pidie «do en ea da cas¡o que se entvia^e
un tedegrama urgen ft5 á Londres para
obteiver una dle mora ó im iv t *rdo de
la cremación, en raí243i.i de que ella
aiin ¡no estahia libre de su foroi* fí-
¿íca. Los telegramas fueron rtMüití *
dos. pero ninc;una lioticia fue recioir-
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b o t'>  del esp irita , * i ourI se re t i5íi 
dentro de si mismo du ran te  el Síieft , 
de la ) ersoxia y  deja al < erp o son -t

«1 de ut1? s?) o o ni o v ic tin des

i en 
cov

am parad» \  el arb itric  de sus i ro, ,-v 
instintos, P ero  la lección im partan  t© 
que ta lex p erien c ia  enseña es ‘“Vu-it, 
qu eco rro b o ra  las enseña* aas del an ti­
guo sabio ird iaáft S an k an u h ary a  
lo concerniente a e 'c  estado, y 
dnce á d t m o stra r qne el cuerpo de )DS 
sueños es de sustancia m aterial, 1 ' m  ̂
tam bién sugiere qne es verdad renl )a 
teoiia enseñada por los sabios de eñ ;,. 
des pasadas, que todos !o> cuerpos 
q u eal organism o del hombro so oom- 
pone :v ii de !a misma substancia, so­
lam ente difieren do cada nna de |lís 
o tras en sus grados do densidad v de 
rarefacción ó dilatación, desde ol g ro­
sero cnerpo material al cuerpo olnriti- 
cado de h s regenerados en el espij-j, 
tu. Y agregado ¿ esto nn estudio del 
cnerj o de les sueños sé probaría qn« 
ñandú s de las tontas travesuras juga­
das en las sesiones espiritistas puedan 
s e r  cau sad as por la porción irracio­
n a l d e l alma animal de lo s  muertos.

* 'Píe ha m uerto < 
M g e  «o su nt< ntf 
ño n«u u i. - , n i 
lo en un« crina, v 
da todos, nii nía di 
onoamiiu s, h..«. i , 
rosam ente a! i . ..>
go tosa  11V ): V- n >1 

Ittego esfumóse, d 
jam as s i * ln vto ttni
1 resentí s, < ! mó<í■

a \  
>u ac
Tt«-

uní
el

ron tan 
vivís,

V  n i  

do la \  i 
p e n s a r  m« i4
aparición 
s i e m p r e  ] 

do nost ti 
nios l l e n a  

que tnvii 
orden ti tu 
la Hpariei

1' I relat 
mi m adre 
ora yo,

Si <'] l.ii
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t e n t e  cc>

se tai
r.io> ■ > ¡; • > i pteci
je ella cr« nauerta, \  qne 1 

era solo un fantasma. Y 
a llamaba «madre»' Níugnni
> i s < i • fts il 2>t t • v ! » S i ■ 1 1 ? í  131

dos de sorpresa. \  • i . ..
t i  COI 170 «36 DOHtkMT 6ftT 

‘s t r o s  i>rtts65nipii: os so i .
!>n«»
6  illltfl
v n<m

U iK iO  p<‘
raogénir

no invalida qne el cuerpo de re estad<
los sueños de una persona puesta no» 
toar también racionalmente, y pueda 
el cuerpo do los sueños ser ginerio 
por entidades invisibles, á «letei mina­
do propósito

III

facnlti

tama <¡e mi abuela hubie 
n p o ses ió n  d e  to d a s sus 
>mo antea de TnóTir.

A L U A S  11K I V\ 1  vsUA S, i 

RKOIPCS
«Mi madre murió el .1

1 Xl't s O

lógico qne hubiera 
atención también A 
demás; pero no ¡os 
en onanta.

¿Cual es, 
dol alma ó 

Por

pues, 
ánima 

el término

nati 
» un 

almai

ido alguna
dre y  á los 
para nada

raleaa real 
fantasma, 

anteada-

do 15vtS, y  un primer h i j o  n a c i ó  e l  22 ' 
Novii-inhro riel misino «ño. El gram 
deseo de mi madre era vivir hasta v 
i*l niño q u e  había de nacer ñero su d

l i l i l í  31116 fo r m a  ría». -  * ■»na cte voluntad c o m b i ­
nada con im pon»an
y  d i r i g e  ó  g o b i e r m  

fantasma, pnea, S0] 
pensamiento ñnion 

*>n oorrespondienfaj deseo

tanto que la
K! alma c16 Qll

ia solamentei un
proreotado w»r

y *
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eent. .Cavidad, pP,'J D» A *

Ajaalae dé lá¡8 e íéu d tes  apísiUlSfíj¡ 
j*},riy, íío^isjaére y Diciembre* I.» 
Mata Yoga y  1» U»j« Yogfl¡ en la !n 
día, por A. Besalifc. t»a sugestióne!»
ilio to i ie» estado de vigilia, por Pax.

it sesionen de Miiler en 1*arís,
| Kir i l, fl« Ves me. B* tíouiety for
Pujrflocial Benoarub,  por *1. <Yrthur
HUI,. CJlarovideuoiai telepatía, •■api-
rbitmo, p o r  Julft< Paohen ,  et<*

Tira W o rd , Naw-V'ork, órgano de 
la sociedad Tooi'óílñc A-iuenpiitiÉi) gou 
interesente material»

R ev lcta  TeOfdflOP. Habana, No 
vi*t»br«, órgtiuo de la SéooiÓn Cubana,

J.**voJle d ia l» . ^"*n* 80
i.r« «i OoalMíti&ó, Por Ktlcon® Bellob 

lj«| rol de loa minórale* en le san­
gre, |vir i<¡rne«» Bosc, e£& Todo el 
material de esta reviste es inédito y 
muy intere*anÍM

JCatnlére, l'erÍM, Diciembre -Opi»

\ i i v « í , D i ú i e i u b i í ? -  

K l  d e s t i n o  d « (  « u e . p o ,  p t r t  \  H e * a n t  

“*"2*1 ooiittísino y ai)j adepto* pin A 
M. Binnei i

] . i l i ‘ »i h  \ l d a n o ,  D ü t í ie m

ble- I tea setiioue» oun Kusapbi l ’bltu 
d i ñ o ,  por )■ Z i o g a r o p o l i .  El . atoll 
<‘Umo y lo» estudios psíquico*, por 
A . Jouuel. Hepuluii'* ó eteun itióu, 
por 13 Bíovnunini y mucho mis ma­
terial i n t e r e s a n t e .

EEéflios recibido también.
L a Kkvi’k I-'simkitk,D iciem bre - H s  

Vl:K ñu 8 f” tt|TUAI.U>UK .AIoORRN'K. \Y> 
vieiubre. -Aurora, I'ohm I. Brasil. — 
Dkspkrtah, .M ontevideo. . Kñ B5 ¿ y
K-.pirita , Aíérieo. T ibh;, v y J.m , .  
iAi» (Chile).—-VannAna a gan 
Paulo (Brasil),— \ ' rroaii, Aloiueirideo 
--Tus VruErAHiAK, Mauoim :, Chica»
g e ,  B i m e m b r e  Lira, K  m  o s  - C u y  

(U. S. A T ur SÍi u i 'himcai Ma u i- 
RIKr, New*Y o r k .  E t .  Mrn sa jtr ro  X , .  
t u m a i j b t a , B u e n o s  A i r e  A .  R r y * .  

i ai,-a o , P a r é ,  D i c i e m b r e

lie aquí la l i s t a d a  periódicos rwi* 
bldos que i avistaremos en la próxima 
l ’h e  N a t u r o p a t h ;  D I u u u i a ; b u m e t í
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El Mundo Ocitltoj—The otellar Itay 
sucesor do «Suggestiou»,— reprodu­
ciendo artículos de Tposofín y  de 
I<ob-Nor sobre los cataclismos y 
anunciando un instituto Psicológico 
en Montevideo el que no existe, pues 
tal titulo es dirección postal del Conde 
de Das.

J uan E .  K ura

Una luz más que se enciende
El periódico de propaganda socia­

lista Tierra y  Libertad que se publi­
caba en Casa Blanca (Chile) ha cam­
biado su título por el de Luz Astral, 
y adoptado como nuevo programa la 
propaganda de la Teosofía.

Su ilustrado director el señor Va­
lentín Cangas, principia su tarea pu­
blicando el Cuestionario Teosófieo es­
crito por el capitán de navio de la 
marina francesa Señor P- A, Confines, 
y traducido por el director do esta 
revista.

Como el director de Luz Astral, 
solicita la cooperación de todos los 
teosofistas para mejor cumplir su mi­
sión de propagar la verdad, le indi­
camos por carta los libros aparentes 
para tal ñn.

El estudio de la Teosofía, es gra­
duado y  de otra manera, no se le po­
dría oomprender.

Al saludar al nuevo correligionario 
que ha adoptado como divisa la de la 
Sociedad Teosófica: No hay religión 
nuls elevada que la verdad, hacemos 
votos por el triunfo de sus elevados 
ideales, que son los nuestros-

Eos países de la América del Sud, 
que no han mezclado su sangre con 
la de los pneblos de la Europa,—Chi­

le y Peni ehtro ellos— -lian conservarlo 
y alimentado la influencia clerical r<- 
tarda tari a, de la cual en un ejemplo 
vivo nuestra querida medre patria- 
esos países, decimos, viven adorme­
cidos y estacionarios en el oiden filo­
sófico y religioso, pues á pesar de sus 
Inclina no han recibido el elevarlo y 
sublime bautismo ríe la verdad, por­
que no se lo lian permitirlo sus arraiga­
das preocupaciones de antaño y el 
fanatismo religioso.

I ,as grandes revoluciones en el or­
den  político, bocíh! y moral ríe los pue­
blos, vienen de lo Alto, y  Luz Astral 
lia de vivir y  ha de llenar su misión, 
porque ha de poder contar con la 
ayuda do Aquellos que nos guian y 
trabajan por el progreso de nuestra 
evolución.

Francia, la patria de la idea, la que 
lanzó la inmortal proclamación de los 
derechos del hombre sobre la frente'de 
la humanidad, ha enarbolado la bande ­
ra de la emancipación de la coneienciay 
muy pronto la seguirán en el mismo 
sendero la Italia  y la misma España, 
por no hablar sino de los pueblos lati­
nos, y este esfuerzo del hombre hacia 
la libertad, es el prim er paso que ha 
do conducirnos á esa anhelada meta de 
la fraternidad humana; y entonces 
serán una verdad para el mundo en­
tero aquellas sublimes palabras de la 
gran revolución de 1789:

Libertad, Igualdad Fraternidad.
El mundo está abocado á grandes 

y trascendentales cambios, ( 1) y el co­
nocimiento de la Teosofía dará rumbos 
seguros á la generación actual, y le

(1) La predicción oculta anuncia: ((pér­
dida do las crconcias ».
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C I E N C I A

E L  V E L O  D E  I S I S
TRADUCIDO DEL INGLÉS)

(Continuación)
11

«Orgullo, cuando la inteligencia desfallece, acu­
de en nuestro auxilio. Y llena hasta el borde < | 
enorme vacío dé la mente...

POI’E. “
«Pero ¿por qué lias Operación1' '  de Ja naturaleza 

deben 6er trastornadas! La mas profunda flkwÑofia. 
que podemos imaginar será la que nos ib scubra 
los secretos de la naturaleza, /eco *ín alterar su 
marcha, para comprenderlos.

No es mucho ya para el hombre el 
conocer que existe?

¿No es bastante para él constituir 
un ser humano que merezca el nom­
bre de HOMBRE? Nosotros decidida­
mente sentimos y pensamos qne para 
convertirse en ana entidad espiritual 
y geuuiua en el verdadero sentido de 
la palabra, el hombre debe de naevo 
crearse ¿ sí mismo, por decirlo así) 
para lo cual debe eliminar por com-

ISIXWER.»

plato de su mente y espíritu, a d e m á s  
de la influencia dominadora del egoís­
mo y de las demás impurezas, el con­
tagio de la superstición y de tas preo­
cupaciones. Estas son muy distintas 
de lo que comunmente llamamos on- 
tipatla ú simpatía. Somos ai rastrados 
al principio, irresistible o inconscien­
temente dentro de su negro círculo, 
por aquella influencia peculiar, por 
aquella poderosa corriente magnética
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que emana, tanto  de las ideas, como 
de los cuerpos m ateriales. P o r esto nos 
vemos rodeados, y después conduci­
dos a la cobardía m oral, al miedo de 
l.i opinión públicR, que nos im piden 
salir de él.

Es muy raro que los hom bres ni 
considerar alguna cosa, sea bajo su 
aspecto verdadero, sea bajo el falso, 
acepten la conclusión por ln libre ac­
ción de su propio juicio. Todo lo con­
trario . La conclusión que generalm en­
te se adopta, lo es aceptando ciega­
mente' la opinión dom inante en aquel 
momento, entre todos los que consti­
tuyen la colectividad. Un miembro de 
la iglesia no querrá pagar un precio 
absurdo por un banco, ni un m ateria­
lista irá dos veces á oír hablar á Mr. 
Huxley de la evolución, porque pien­
sen ellos tener derecho para obrar 
así; lo liarán únicam ente porque el se­
ñor ó la señora de tal ó cual, lo han 
necho así, y  estos personajes son más 
ó menos distinguidos ó famosos.

Lo mismo sucede en todo. Si la psi­
cología hubiese tenido su D arw in, la 
decadencia del hom bre en lo que se 
refiere á sus cualidades morales, se 
habría considerado como inseparable­
mente unida á la  de su form a física. 
La sociedad en su miserable condi­
ción sugiere al inteligente observador 
de sus majaderías, una semejanza en­
tre  los Simios y  los seres hum anos, 
todavía más m arcada que la que se 
deduce de los rasgos exteriores indi­
cados por el gran  antropólogo.

Las muchas variedades del ape «bu r­
lescas imitaciones de nosotros mis­
mos», parecen haber sido desenvuel­
tas con objeto de proporcionar á una 
cierta clase de personas que visten con
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gran  Injo, m ateriales para árboles ge. 
íiealógico?.

La ciencia se m ueve d iaria  y rápi- 
dam ento hacia  los g randes descubri­
m ientos en física, organolog ía  y an­
tro p o lo g ía . Los hom bres instruidos 
deben esta r lib res de toda especie de 
preconoepeiones y preocupaciones: to­
davía, á pesar de que el pensamiento 
y  la opinión son aho ra  libres, los «a- 
bios son los m ism os hom bres que en 
tiem pos ¡iHsados. El que piensa que 
el hom bre puedo cam biar con la evo­
lución y  el desarro llo  de nuevas ideas, 
es el mas soñador de los utópicos.

El te rreno  puede ser fertilizado v 
hacer que todos los años produzca más 
y mejores variedades de frutos: pero 
cavem os un poco m ás profundam ente 
de lo necesario para  las labores ordi­
narias, y  encon trarem os la misma tie­
rra, análoga á la que rem ovim os, cuan­
do el p rim er surco fue trazado .

No hace m uchos años que la perso­
na que ponía en duda la infalibilidad 
de a lgún  dogm a teo lógico , era infama­
da como un iconoclasta  ó un infiel.

Va; Victi» . . .  Ln ciencia ha venci­
do. P ero  á su vez, el vencedor recla­
ma la m ism a in fa lib ilidad , si bier 
tam poco puede p ro b a r sus derechos á 
ella». « Tém pora m utan tur , nos mu-
tam ur in Hits*. E l re frán  del buen vie­
jo Lotario  puede ap licarse  á este caso.

Sin em bargo, nos creem os con cier­
to derecho para  exam inar á  los gran­
des sacerdotes de la Ciencia.

D urante m uchc? años hem os segui­
do el desarrollo  y aum ento  de esta 
m anzana de la d iscord ia, el E S PIR I­
TISM O  M ODERNO. Fam iliarizados 
con su lite ra tu ra , asi en E uropa cofflft 
en A m érica, hem os sido testigos de
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m i s  in te rm inab les con troversias , y 
com parado ansiosam ente  sus hipóte» 
sis co n trad ic to rias. M uchos hom bros y 
m ujeres instru idos, e sp iritis tas  helero» 
doxos, por supuesto , han procurado 
p ro fund izar los fenóm enos. K1 único 
resu ltado  os que han venido á la si­
guiente  conclusión: cualqu iera  que pue­
da ser la rasó n  de oatos constan tes 
desengaños, va sean a trib u id o s  á los 
m ism os investigadores, ya  á la fuerza 
secre ta  en acción , lo que en últim o 
resu ltado  se h a  probado  os que á pro­
porción que  las m anifestaciones psi­
cológicas au m en tab an  en frecuencia y  
v ariedad , la obscuridad  que rodea­
ba su o rigen  se hacía  más im pene­
trab le .

E stos fenóm enos están en la actuali­
d a d  atestiguados, de naturaleza miste­
riosa generalmente, y  quizás errónea­
mente llam ados espirituales , es ahora 
inútil el negarlos.

C oncediéndolos reducidos en una 
g ra n  p a rte  p o r hábiles fraudes, lo que 
queda  es todavía bastan te  serio, para 
que  la ciencia le dedique cuidadosa 
investigac ión . «JP pw»* si muove», la 
sen tencia  p ronunciada  hace tiem po, 
h a  pasado  á la ca teg o ría  do frase fa­
m ilia r. No es necesario  hoy día el va­
lor de un G alileo  para  lanzarla  á la 
c a r a d o  la A cadem ia, Los fenómenos 
psicológicos han tom ado ya la ofen­
siva.

La posición ad o p tad a  po r los sabios 
m odernos os que, au n q u e  en la p re ­
sencia de los m édium s la ocurrencia  
de c ierto s  fenóm enos sea un hecho 
m isterioso , no h a y  n inguna p rueba de 
que no puedan  ser deb idos á una con­
dición  ano rm al nerv iosa de aquellos 
ind iv iduos. La posibilidad de que sean

3B§

producidas por espíritus liuiunnoa, q|  
necesario no considerarla hasta que 
ja o tra  cuestión esto decidida. Ks in­
cuestionable (pío la masa, ,d j, M 0  , | 0 

las pruebas, pertenece á los que ase­
guran  la mediación do los espíritus. 
Si los sabio* quisiesen ocuparse del 
asunto  con buena fe, dando muestras 
de poseer uu vivo deseo de aclarar 
tan extraordinario  misterio, on lugar 
de tra ta rlo  con digno y profesional 
desprecio, no tendrían que temor nin­
guna censura. A la verdad, la gran 
m ayoría de las comunicaciones «espi­
rituales», son á propósito para dis­
g u star á los investigadores, aún á loa 
de inteligencia más moderada. Del 
mismo modo cuando son genuinas, 
son triviales, comunes y con frecuen­
cia vulgares.

D urante los pasados veinte años, 
hemos recibido per medio de distin­
tos médiums, mensajes que deoían ser 
de'Shakespeare, B yron, Frankliu , P e ­
dro el G rande, Napoleón y  Josefina, 
y hasta de Y oltaire. La impresión ge­
neral que tíos causaron, fue que el 
conquistador francés y  su esposa pa­
recían haber olvidado cómo se escri­
ben las palabras correctam ente: Sha­
kespeare y Byron se habían converti­
do en borrachos crónicos, y  Yoltaire 
se había vuelto uu imbécil.

¿Quién podrá ochar en cara á  hom ­
bres con hábitos de exaotitud, ó sen ­
cillam ente á personas bien educadas, 
por con van ir  p ron tam ente  que cuando 
un fraude pin palpable existe en la 
superficie, m ucho más difícil seria la 
verdad si ellos pudiesen llegar al 
feudo?

La rid icula colección de pom posos 
nom bres puestos al pie de com unica-



oiono-t estúpida*», ha producido en el 
estómago científico una indigestión tal 
«pin ni siquiera puede asimilarse la 
gran verdad que existe en los telegnl* 
linos platomitt do este océano de fenó­
menos psicológicos. .Tnzgnn ellos solo 
por su superficie cubierta de espuma 
y escorias. Pero ¿pueden ellos del mis­
mo modo negar que en el fondo del 
océano existe agua clara cnando acei­
tosas escorias flotan en su superficie?

Sin ombnrgo, si por una parte no 
podemos criticarles mucho el que 
vuelvan atrás, al vei por vez primera 
lo que en realidad es repulsivo, les cen­
sáramos porque á ello derecho tene­
mos, por su falta de voluntad para ex­
plorar más profundamente.

Ni las perlas ni los diamantes se 
encuentran Bueltos en la tierra; y estas 
personas obran tan neciamente, como 
lo haría un buzo de profesión que 
arrojase una ostra solo por su apa­
riencia sucia y viscosa, cuando abriért- 
do la podría encontrar una perla pre­
ciosa dentro de la concha

Del mismo modo, las justas y seve­
ras censaras de algunos hombres emi­
nentes no son de ningún provecho; y 
el miedo de una parte de los hombres 
oientíiicos, de investigar un asunto tan 
poco popular, parece haberse conver­
tido ahora en un pánico general. «Los 
fenómenos expulsan d los sabios¡ y 
los sabios huyen de los fenómenos», 
muy acertadamente observa M. A. N. 
Aksakof, en un notable artículo sobro 
inediumnidad y el Comité Científico 
de San Petersburgo.

La actitud de este cuerpo de profe­
sores con respecto ol asunto que se 
habían comprometido á investigar 
era sencillamente y por completo poco

favorable. Su prem aturo y preconce­
bido informe es s video tv me ni® fam 
panual ó imperfecto que merece naa 
despreciativa protesta, aun por parte 
do los incrédulos.

La inconsistencia d« ¡a lógica de 
nuestros hombros instruidos, en cen­
tra  de la filosofía del espiritismo, es­
tá  admirablemente indicada por el 
profesor Johc  Fisk, uno de su propia 
escuela. En unn reciente obra tiloso* 
fien, «El Mundo Invisible», al paso 
que demuestra que por la verdadera 
definición de los términos materia y 
espíritu, la existencia del espíritu so 
puede ser demostrado á Los sentidos, 
y  que asi no puede conducirse ningu­
na teoría á pruebas eientificas, da ana 
seria arremetida ¿ sus colegas, en ios 
siguientes lineas:

«Eli testimonio en un caso tal*, di­
ce, «debe, bajo las condiciones de la 
vida presente, ser paru siempre inac­
cesible. Permanece siempre por com­
pleto fuera del alcance de la expe­
riencia».

«Por muy frecuentes que sean, no 
podemos esperar encontrarnos con 
ellos. Y  de consiguiente, nuestra in­
capacidad para producirlos no da ori­
gen á la más ligera presuuoión en con­
tra de nuestra teoría. Concebida da 
esta manera, la creencia eu una vida 
futura no tiene fundamento oieotifi- 
co, pero al mismo tiempo es oolocads 
más allá do la necesidad del anterior 
y del tamiz de la crítica científico. 
Es una creencia tal que ningún ade­
lanto futuro imaginable en los descu­
brimientos físicos podrá por ningún 
medio impugnar. En ningún sentida 
esta creencia es irracional, y puede 
poseerse sin que afecte en lo más mi-
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nimo á los hábitos científicos de nues­
tra  monte, ó influya sobre nuestras 
conclusiones científicos». Si ahora, 
añade, «los hombres de ciencia acep­
tan que el espíritu no es m ateria ni 
es gobernado por las leyes de ésta, y 
refrenan sus especulaciones sobro el 
asunto, contenidos por su conocimien­
to  de las cosas m ateriales; ellos evi­
tarán  lo que es para el hom bre reli­
gioso de la actualidad, su principal 
causa de irritación».

Pero ellos no harán  semejante cosa. 
Se sienten irritados por la valiente, 
leal y  altam ento laudable rendición 
de un hom bre tan superior como W a- 
Uaoe, y  rehúsan tam bién aceptar la 
prudente y restric tiva  conducta de 
Mr. Crookes.

L a  única reclamación que se p re­
senta , á Jin  deque se escuchen las opi­
niones contenidas en la obra presente, 
es que se fun d a n  en muchos años de  
estudio de ambos, la magia antigu i 
y  su fo rm a  m oderna el espiritismo.

La prim era, y  aún ahora que los 
fenómenos de la misma naturaleza son 
fam iliares para todos, se considera ge­
neralm ente como una hábil prestidi- 
g itación. E l segundo, ouando con su 
abrum adora evidencia imposibilita el 
ser declarado por completo charlata­
nería , se le califica como una aluci­
nación universal.

Muchos años do andar vagando en­
tre  mágicos «cristianos y  paganos», 
ocultistas, mesm erizadores, y los tutti 
quanti que se ocupan do larte  blanco 
ó del negro, deben ser suficientes, creo- 
mos, para  darnos un cierto derecho 
de sentirnos com petentes para tener 
algo de práctica en cuestión tan con­
tro v ertid a  y complicada. Nos hemos

B7&

relacionado con los fakires, lo> santos 
hombres de la India, y les hemos visto 
cuando comunicaban con los Pitris.

Hemos seguido los procedimientos 
y el modas operandi de los derviches 
a halladores y danzantes; sostenido re ­
laciones amistosas con marahouts de 
la Turquía Asiática y Europea; y  los 
encantadores de serpientes do Damas­
co y Donares, tienen pocos secretos 
que no hayamos tenido la fortuna de 
estudiar.

Sin embargo, cuando sabios que no 
han tenido jamás la oportunidad dé 
vivir entre todos estos juglares orien­
tales y sólo pueden juzgarlos superfi­
cialmente, cuando nos dicen que no 
hay nada en sus fenómenos, que son 
meras habilidades do prestidigitación, 
no podemos menos de sentir un pro­
fundo pesar por tales y tan aturdidas 
conclusiones. Estas pretensiosas recla­
maciones debían hacerse después de 
un completo análisis de los poderes de 
la naturaleza, y  al mismo tiempo, una 
tan imperdonable negligencia desple­
gada en cuestiones do puro carácter 
psicológico ó fisiológico, y feuómenos 
asombrosos desechados sin examen ni 
apelación, es una manifestación do 
incongruencia, fuertemente cargada 
de timidez, por no decir de oblicui­
dad moral.

Si además debemos sufrir de algún 
Farndny contemporáneo, el mismo 
sarcasmo que lanzó aquel caballero, 
cuando con más sinceridad que buena 
educación, dijo que, «muchos perros 
tienen la facultad de llegar á conclu­
siones más lógicas que algunos espiri­
tistas», (l) no dejaremos por esto de

(1.) \V. Crookes, K. H, S. mInvestigacio­
nes de los Fenómenos del Kspiritismo.»



LA \  l:U I)A h nr»u

no pmKitii ilo«¡r ni Init f o n ó 111 o n o tí oran 
producidos por ospirltUN ilosonourno- 
(loti t\ ntriiH «*ii(Idudes luwlIcigHM, poro 
que Inri miunlesliidionos, Jas uunloM 
trastornaban rouuhfts tonrliiN precon­
cebidas ns( ooino Joyos nnluralos, ha­
blan tenido lugar y oran ¡ivnogivbjo"• 
Mualniri do ollas no hablan efectuado 
en HUH propias familias; ll« Qúe A po­
sar tío todos su* osfunrno* tiombiim- 
tíos pura lo oout,viudo, unto el huulin 
Indisputable do lu riialitlud do Ion fe­
nómenos, «so vislum bra uun aooióu 
ntdiiirul, ti0 davia no rodnuidn A ley». 
|p) A tloplnudo la expresión ibd oontlo 
dt' Onballri, olios «no podían otlOpti- 
trnr ni la otibomi ni la ro la al asunto».

Ahora bion, osto os precisam ente lo 
r¡Ut' no ha satisfecho al pi\bliot> os- 
coptioo. lili derro ta dt' los oroyontos 
su ol Kspiribismo habla sido anuncia- 
da non anticipación, untar do que las 
oouolusioiit's do Ion no fio ros Urookos, 
V arley y tío la Sociedad Hialtíotiou 
fuesen oonooidas.

lina ooniosión (til tío porto do hus 
hormanos en oiouoin, orii demasiado 
bu mi llanto para ol orgullo do todos 
nquollori que cobardem ente hablan evl- 
todo las investigaciones. Kva conside­
rado nomo una ronlidad on exceso 
abrum adora o| |iio m anifestaciones do 
fenómenos tan vulgares y repulsivos 
quo siompro, oou el asentim iento mi* 
imiu tío gentes bion educadas, hablan 
riitlo considerados oomo ououtos tío ni­
ñeras, propios para d ivertir á mucha- 
chas de servicio JiistArioas, y para 
producir bonoiioios A «ouAmbulas do 
profesión, quo munifottlaioncN qu« la 
Academia tí Institu to  do París hablan

Oí) W'. Croolto»; ti|{gnerliuonloe ,|,> la
Puerra IMimlcn», pan. y.Y

reU gudn  ni olvido, debiesen tan impar- 
tinoiiLiMnonto a lud ir la obsorviudón, 9M 
m anos do perito s oí» Ihh oleifoÍAs fisión*,

llu  tornado do furia fuá la copso- 
OUenoia tía la uonl'eajón. Mr. Urookos 
lo describe an su foliote sobro lo 
«15 tierna l'slquton », Lo ouuabena muy 
lulbilmaiita OOU una cita da (Jalvnui: 
«Dos saetas opuestas me atnonn: los 
sabio* y los quo no naln'ii nenia¡ ya 
onuti/ao quo lia descubierto  una do 
las más grandes fltarnasde la n a tu ra - 
losen . .. • Sigua Al entonces: «Oonsitlt- 
raban oomo cuestión raniioltn, que el 
resultado de mis experim entos con- 
onrtlariu con sus preoouoepoiones. Lo 
que ellos deseaban, no ora la verdad, 
sino un testim onio adicional on fa­
vor tío .sus oonulusiouoH preoonaobi- 
das. Chúmelo ven que los heobos re­
sultantes do las invastiguoioties no es- ’ 
tAu ou harm onía con sus opiniones, 
porquo. . . tanto  peor para los hechos, 
proourau salirse do aun propias y pru- 
dantas rooomoudacioncs para la inve*- 
tigaeitín, declarando que Mr. Humo 
es un hAbil encantador que nos hn 
etigafliido A todos; Mr. Urookos pue­
de con la misma propiedad exam inar 
las habilidatlos da un ju g la r indo; Mr. 
Urookos ilabo disponer de mejores tes­
tigos para que pueda ser creído. L t  
cosa es dem asiado absurda para  sor 
tra  tatla seria mentí'.

Kilo es im posible,y  por esto no po­
li rA sor, . . (Nnuon be dicho yo quo as 
imposible, únicam ente que es verdad).

Los observadores lian sido todos 
btologicados, y han im aginado ver 
cosas t|n ean  realidad titilen  lu-
gftV, ato ,, ate. (B).

(ti) \V. ('mokas: nKI lS»plritl*mO visto ú 
la lint do la Clono i n Moderna». Véase el 
«ijuurtorly Journal of Scíeneo».
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Los principios respetados de la épo­
ca las contemplaciones especulativas 
dfe una vida entera, de una larga  serie 
de generaciones, peligran todos, de~ 

.penden de una sola carta!» (5)
A la faz de experiencias tales, co­

mo las de Crookes y las de la Socie­
dad Dialéctica, las de TVallace y las 
del profesor Haré, ¿qué es lo que po­
demos esperar do nuestras lum breras 
de erudición? Su actitud respecto de 
fenómenos innegables es en sí misma 
otro fenóm eno. Es sencillam ente in­
com prensible, á nó ser que admitamos 
la posibilidad de o tra  epidemia fisio­
lógica, tan m isteriosa y  contagiosa co­
mo la hidrofobia. Aunque nada pedi­
mos por este nuevo descubrim iento, 
sin em bargo proponem os que se le dé 
el nom bre de psico fo b ía  científica.

D eben haber aprendido con el tiem ­
po, en la escuela de la dura experien­
cia, que no pueden ellos confiar en la 
suficiencia propia de las ciencias po­
sitivas, más que hasta cierto puuto; y 
que m ientras exista un sólo misterio 
inexplicable en la naturaleza, es muy 
peligroso para ellos pronunciar la pa­
lab ra  | im posible».

En las investigaciones de los Fenó­
m enos del E sp iritism o , Mr. Crookes da 
á escojer al lector, en tre ocho teorías, 
«respecto de los fenómenos observa­
dos».

E stas  teorías son las siguientes:
«P rim era  teoría. Los fenómenos son 

el resu ltado  de tre tas, hábiles combi­
naciones m ecánicas ó juegos de manos; 
los m édium s son unos im postores, y el 
resto  de la concurrencia unos im bé­
ciles.

(5) A. X Aksakol': «Fenómenos de la 
Meaiumnidad».

«Segunda teoría. Las personas que 
asisten á la sesión, son víctimas de una 
especie de manía ó ilusión, é imaginan 
presenciar fenómenos que no tienen 
existencia real y objetiva.

« Tercera teoría. El resultado com­
pleto es debido á una acción cerebral 
consciente ó inconsciente.

|C uarta  teoría. El efecto del espí­
ritu del médium, quizás asociado con 
los espíritus de algunos ó de todos los 
que están presentes.

«Quinta teoría. La acción de malos 
espíritus ó diablos, personificando á 
aquel ó a aquello que 'quieren, con 
objeto de minar el Cristianismo y per­
der las almas de los hombres. (Teo­
ría de nuestros Teólogos).

«Sexta  teoría. Las acciones de un 
orden distinto de existencias, que vi­
ven en esta tierra, pero que para nos­
otros son invisibles é inmateriales. No 
obstante, capaces en ocasiones de ma­
nifestar su presencia, y  conocidas en 
casi todas las épocas y países, como 
demonios (no malos necesariamente), 
gnomos, hadas, elfos, duendes, puck, 
etc. (Una de las opiniones de los ka- 
balistas).

|Sép tim a teoría. Los efectos causa­
dos por seres humanos fallecidos (teo­
ría espiritista por excelencia).

«Octava teoría. (La fuerza psíquica)
.........en unión con la cuarta, quinta,
sexta y séptim a teorías.»

Como la prim era teoría sólo por 
excepción, se ha visto era válida, en 
casos por desgracia demasiado fre­
cuentes, debe ser desechada como no 
teniendo im portancia m aterial respec­
to  de los fenómenos en si mismos.

La segunda y la tercera son los úl­
tim os destructores disparos de la gue-

8 ||
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Después de haber malgastado su 
energía en teorías tan pueriles como 
U - terebración inconsciente», con­
tracción muscular involuntaria, y  lo 
sublime por lo ridiculo, del «chasqui­
do de la articulación de la rodilla» 
(le mu<cle craquear): después do igno­
miniosos tropezones, por la obstinada 
resurrección de la nueva fuerza y, fi­
nalmente, después de desesperados es­
fuerzos para conducirla á su oblite­
ración, estos /ilii di ffidentia\ como 
les llama San Pablo, piensan abando­
nar el asunto con repugnancia.

Sacrificando ¿ sus animosos y per­
severantes hermanos en el altar de la 
opinión pública, se retiran dignamen­
te y en silencio. Abandonando la are­
na de la investigación á campeones 
menos cobardes, no es probable que 
tan desgraciados experimentadores 
quieran entrar en ella otra vez (4). 
Es mucho más fácil negar la realidad 
de tales manifestaciones desde una dis­
tancia segura, que encontrar para las 
mismas un lugar apropiado en la cla­
sificación de fenómenos naturales acep­
tada por la ciencia exacta. ¿Y cómo 
pueden ellos hacerlo, desde el momen­
to que estos fenómenos pertenecen á 
la psicología, y ésta con sus ocultas 
y misteriosos poderes es una térra in­
cógnita para la ciencia moderna? Así 
impotentes para explicar lo que direc­
tamente procede de la naturaleza del 
alma humana, cuya existencia los más 
de ellos niegan; incapaces, al mismo 
tiempo, de confesar su ignorancia, los 
sabios se vengan injustamente en to­
dos aquellos que creen en la eviden­
cia de sus sentidos sin ninguna pre­
tensión de ciencia.
i W A Aktakof". «Fenómenos <lo lo Mo- 
'•iiunniiiiii]».

«Un puntap ié  tuyo, ¡oh Júpiter? es 
suave», dice el poeta Tretiakovrsky, 
en una antigua tragedia rusa.

Rudos como estos, Jú p ite r  de U 
ciencia, serán en ocasiones para noso­
tros, crédulos m ortales, sus vastos co­
nocimientos; en cuestiones menos difí­
ciles procuraremos, aunque no adop­
temos su modo de conducirse, autori­
zarles para que el público l»s respete. 
Pero por desgracia, no son los dioses 
los que aclaman más ruidosamente.

El elocuente tertuliano, hablando 
de Satán y  de sus hijos, ¿ quienes 
acusa de estar remedando siempre las 
obras del Creador, les llama «los mo­
nos de Dios». Es una fortuna para es­
tos filósofos raquíticos el que no exis­
ta un Tertuliano moderno para pro­
porcionarles una inmortalidad de des­
precio, como «monos dé la  ciencia».

Pero volvamos á los sabios verda­
deros. «Los fenómenos de on carácter 
meramente objetivo», dice A. N. Ak- 
sakof, «obligan por sí mismos á ios 
representantes de la ciencia á su in­
vestigación y explicación; pero los 
grandes sacerdotes de la ciencia, éa 
presencia de una cuestión aparente­
mente tan sencilla I i . ¡permanecen 
desconcertados por completo! Este 
asunto parece tener el privilegio de 
obligarles á faltar, no sólo ó la ley 
más elevada de moralidad, la verdad, 
si que también á la ley suprema de 
la ciencia, el experimento!

........Sienten qne algo muy serio se
esconde bajo sn superficie. Los casos 
de Haré, Crookes, de Morgan, Yarleg, 
Wallacey Butleroff han originado un 
pánico! Temen ellos que si conceden 
un paso, no se vean obligados á ce­
der todo el terreno.
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Loi principio» roapdfcnd"* do lil épü 
oh, la» cotiluniiliiMdiiflM objihmiIrI ivm  
db Ullíl **111 • ‘l i, (lo IIHH I f l ®  ih | l('
dfl UPIlclitoloiUí», pe I ip,l 0 11 I o.Iom, (¡lo 
ponilon do tina n(j]u oni lid- (n)

\  la In/ do o* iioi ioiidfiN l.nloo, oí» 
uní luí do ( io iiIíom y |na do lo Hüoie 
dad niftldoMo,,, ](va do W hIIi'oo y |(U1

(lo] ||| (doMiil lin io , m ué oí lli fjUfi I1'1
(laim<* caparni do nufl«t,raa lliwbrprfi» 
do «rudloióu? Mu rwitllud i sépanlo dn 
fmioniano» innoiMildoM en o h  iv misma 
otro fenóm eno, Kh Hoiioill/d/iotiln m 
aonipioiiatble, ú no a«i tilín admlfcnifio» 
In | ioníIiíIíi| iii| (ln (i|tll opídi lililí li"o>
lógica, Inn misterio»!! y i»0 HtftgÍ0 «H <‘ 0  

huí m hidrofobia. A unqus imdn p#di* 
moa por ente niiHvn deHoubrímitritO, 
jíiii em bargo proponem os (jno an i# do 
«•1 nombra do ¡ m ic o fo b la  e le n ll/le o , 

Debo» babor aprendido 00H ol tjem 
|io , t*n In QSOUSlft do Indura expolien  
«•in, «jno no pueden o]los colmar ou In 
■ufloiotioiu propia do bm flfenolM po- 
■llivan, nit\« (|uo )iknI.ii ciarto puní,o; y  
«¡no mientra* exista un sólo misterio 
i tic x | > I ¡cabio i n In tni I ii i n li / i i , en muy 
peligroso paro ello» pronunciar la pu«
1 >i)ii*n »Im pósiliJ a».

I\n las ifivciill¡jCioloniiñ da Ion lUfaió 
me no» d e l [¡¡efllvlH  avio ¡ Mr. Circuiros do 
á escojo r al loe tur, ontro polio taorís», 
•raspéalo «Jo Ion fonómoTiOI observa 
«loa»,

¡Batas toarlas aou fas siguientes,'
1 P r im e r a  (enrío , han  fenómeno» non 

el resultuiJo do tretas, luíl/ílos eoinbi 
naciónos mecánicas ó jui gos de mano», 
loa rncdiiiiDH aou unos impostores, y «I 
rosto «le la oonourronoia unos irob/r 
olios,

(ti) A, N Ak*flUof; ''l'enómono* da In 
M«’«iiumiii<lad».

ffffl

lumen

• y , , I n m l,,,«
"s * !' V "  * " # '» < " '» ■ ■ « .  ,i,.
«IpIOle d« intuía í¡ Jliatón, /, jln, .¡ , ' ’ni ' l / i i ian
¡ o a i  n i i n i i i i  f i i n n i i i n i i o »  / ¡ n a  n o  i 1 
exiatRnuip real y objetiva,

* l'rner/i leorio. I'd (exultad,,' f’Olí) •
p|o|,o o* deludo i[ una noción ((j
iininif'ieiiln ó ínooniciente,

•Cuarta leorio. Kl eh a ío  dol 
ni,o tlel  í / ieclhw])  cjni/,á» neoQÍBdp <i 
loa «ajdrifu» de alguno» ó do todo» loe 
tjiio <««i)l)i prexente«,

•Q uinta leorio, hn nduTáfí rh nutlamm 
espíritus ó diablos, pereoilUíoándo 6 
n i j i i n l  ó ú oijiiollo ( ¡ i i h  'qidoron 00I.
objeto d<« mirior ol Cr¡»tfaii¡»moy per»
dar la» tilmas do Jo» bombres, (T«o- 
rla de nuoMtroa $éáíüf¿Qft)t

i ’w.ilo leorio, Las accionen da a#  
orden distinto do exí«teneisa, oiis 
ven en esta tierra, pero <jii« para nos­
otros son Invisibles á inmuten síes, No 
obsl/Unlió/ eiipaee» en ooatíonaa de ina- 
iiifoaLnr su proNoiioía, y  eonocidas «), 
onsí todas In» ¿pocas y  países, como 
demonios (no malos opees,-irinnieete) 
gnomo») bridas, elfos, duendes, puck 
e le , (lina (lo lus opiniones de los J¡,,.
bnlÍNta»),

• Wfillnin lei)-in, hos efecto» « «usa­
do» poriaro» buréanos falleoídos (teo­
ría espiritista por ccuoolafidiu),

• h e lio  o (eo lio , íí,n fuerza psÍQuicn)
en erm'm eoi, la oiuirta, nuinto, 

«exln y aeptuon teorías.«
('orno la primera teoría »dlo por 

eseepeidn, »«« luí visto era válidu, en 
nasos por de»grnein i|emti«iudo fre- 
eilenles, debe »f/ de.- ecluula como no 
teniendo iiuportunoiii nnileiial rospafl* 
to de lo» fenómeno» en sí misino»,

I ,m íiMfpiuda y la lex  ern non loa úl­
timos d»Htrnntoro» disparo» da lo gur-
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m\ il*v M i - Crookea do que algún ouer- 
pollamándose A aim ism o K atie-K iug , 
no era m ol médium ni algún niooin- 
do, sino por ol contrario , nnn fuor/.n 
desconocida do ln naturaleza, a 1 ti (pío 
lo gustaban «d amor, lna a leg rías y los 
abrazos apretados; 2o Que ftquolla has­
ta entóneos desconocida form a de 
E 'uem , aunque había llegado á sor 
para el, «no m ateria de opinión, sino 
de absoluta certeza-, el em inente in­
vestigador no abandonaba al iiunl su 
excéptica actitud con respecto >i la 
cuestión. Kn vesumen, él creía fírme- 
mente en el fenómeno, pero no podía 
aceptar la idea de que aquel ser fuese 
el espíritu humano de (,llJini difunto. 

A nosotros nos pare, e que tan Ie- 
«om° la preocupación pública va 

Mr. Crookes resuelve un misterio, pa­
ra  c rea r  otro más profundo todavía 
el obscuram per obscurius.

Kn otras pa labras, despreciando  ««/ 
indujno residuo del espiritismo, ,  el ani­
moso sabio se zam bulle  in trép idam en-
e I  SU Pf°P '° desconocido limbo df 

magia y  nigromancia.»

Las leyes reconocidas de las c ieñ ­

en lo T RS i* "* "  mUy P°ca ¡'.fluencia en los mas objetivos de lo s  K l  f g
nomonos espiritista,. Aunque han pro-

l 1° a reAhdRd i6 ciertos efectos vi- 
sibles de una fuerza desconocida, no
ver tí °  tlemP°  ¿ l0S para
'e r ih c a r  y com probar á voluntad una 
porcmn de estos fenómenos La ver
dad es qUe los prof g ’

° í , m ° i -  . « » c i u , ¡ „ „ v « r
— r , « o  v « a v w „. IV W |;

e s tu d ia r  tan  pro fu n d am en te  U { 
n a tu ra leza  d<d ho td lu  e, f¡ íológioa, 
oológion y  d iv in a  x cora o lo hacía» 
fui teces o res los m agos, (e itiyoa  v 
m atnrgoH  de ln a n tig ü e d ad

H asta el m om ento preaen t? , li 
loa que bnn in v es tig ad o  lo» fe  tu* 
nos tan com pleta ó im parcialiuent*  
nio Mr. f rookes, lian pu&sto a ni 
do la causa, com o algo  que  no d 
*er descubierto  ahora , sí a lg u n a

ción de fuerza 
con tan to  tra l 
can. Su m anen 
tan estúpida i

<*'101011 causa eiq 0
li la i*riimu .i oRUftfl

có'iuior)8 de la ooí ri
cu yo » efectúa ii ifiajj

ijo obs erran  y (. Ih h
d* 111<.►ceder hn ii

cao la de u n h CM3Q b
descu bri i i as f,nent

1 anda nilio hacia l i  t>,
r <>> pt : { 1C* & f Aj§ | ioaih
yes nal Urales m tm
'Tm as |  ̂ I<4W 111*1'* i f t

cillas de fenómenos ocultos, h.n , 
sitado «u denegación. ¿ metloa lJ(. 
f i a r l a  posibilidad do los m ilagro, 
siendo esto uu absurdo científico 
consecuencia ,.s u, I m la o.eiH tS I i.
hsce poco que h i perdido 8ll 
s . lo. aabioa I,
llnvtitido. .ra ¡ l ,s „ » .  ........
garlo»,  m u c h a s  de  )«a i
d,, 1 ippr. ,1
« 0  l« natural*»*" 2,1 comprendidas 1antiguos, stsi i.,n , u ,
.1  . , " U '> *  11 esc II t j i tu i,*!■' convicción* dice n
- 1 -  a rgum euu l , .... ........... .
mentes». l,or « xpei
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OCULTISMO

LA MISA Y SUS MISTERIOS
en sus relaciones con los misterios y las ceremonias de la antigüedad

(T hADUCÍDO DEL KHANCÉ8 I’OR I,OH N oh)

CAPÍTULO X

Del juicio final.—Opinión do Celso. — Do los Indios a esto respecto.—Do San Juan.—Del 
s edet aa ilr.rlrnm p a tris hasta unnm sancAttm eccesiam.—1)0 Jns Trinidades. 
— De una Trinidad china,—Do los dioses St/nthronc ct consenles. De Jú­
piter triúphtalniois.—Del Espíritu .Santo y do la discordancia entro Jos Grie­
gos y los Latinos sobro su origen —El Espíritu Santo. Flammiyer el Pa- 
rae/ef.—t)e la palabra Iglesia y do su verdadera definición.—De la unidad 
de Oriente de los Eranc-Masoncs en todos los siglos.

El juicio de Ion vivos ¡¡ de loe muer- 
toe ha sido evidentemente transferido 
déla doctrina en los misterio? antiguos 
|  los dogmas de la nueva creeneia; 
y es sobre esas palabras que se ha 
fundado la opinión riel juicio últiino, 
el cual fué tan lucrativo al sacer­
docio.

Celso decía á los cristianos: Voso­
tros os alabais de creer en penas eter­
nas; y los hiero funtes las anunciaban 
rí los iniciados.

En efecto, en las asambleas de los 
misterios, se comunicaba la doctrina 
de las penas y de las recompensas 
después de la vid».

En la Iudiü, están persuadidos de 
que las almas de los malos trans­
migran á los cuerpos de los animales

(1) «Según las doctrinas indias, el alma 
al separarse do los cuerpos vuelvo al al­
ma universal que todo lo nnimu. Tal os 
el origen do la metempsicosis do la ludia 
y «le la Grecia»,

|  Todos los filIÚKofoH pitagóricos lian 
«■reído en lu uternidud do la nutiiralo/u y 
•>n In traiiBiimlabilidad do los olomontos,

inmundos, feroces ó venenosos. Pitá- 
goras, después de haber explorado 
esa región, madre (para nosotros) de 
los más nobles principios y de mu­
chos absurdos, se dice que se amparó 
del dogma de la metempsicosi.s, como 
hombre de genio que era. Lo ofreció 
al vulgo desarreglado como espantajo 
saludable, y á los sabios del Occiden­
te, sinó como un descubrimiento 
cierto, por lo menos como un sistema 
de las operaciones de la naturaleza, 
alhagüeño por algunas probabilida­
des (1).

San Juan, el Hermano de los her­
manos, describió el Juicio délos vivos 
y de los muertos. La descripción que 
hace de ello podría muy bien no ser 
más que uua imitación de aquella que

los unos on los otros; los do la antigua 
academia, discípulos do Platón, no fian 
tenido otro sontliriionto; Aristóteles y leo- 
Trasto, así como varios peripatéticos cé­
lebres hart ponsado lo mismo, sus escritos 
lo prueban. {Curso interpretativo de tas 
Iniciaciones, grado do Compañoro. pág. 
127) ».
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filó prom ulgada en los m isterios dtf 1 
Egipto y de Sum otrasn .

D ivirtiéndose nn au to r con las fa l­
sas leyendas do los p rim eros siglos de 
ja Iglesia, refiere que los Ind ios apu­
raron ¿ San llago Jacques) herm ano 
mayor de Je sú s , á d ec la ra r á éste, im ­
postor, y  que S an tiag o  el M ayor res­
pondió: « C risto  está  sentado  A la de­
recha de la potencia  soberana de Dios. » 
Sn ie f cid di straía p a tv is / debe ap arecer 
en medio de las nubes para  ju zgar al 
universo, et iterum  venturas , cuín glo­
ria, ju d ien  re vivos id niortuos.

Pasem os al sím bolo  de la creencia

il) Cada país tuvo su trinidad. ¿No 
ejcisLon las trinidades india, egipcia, griega?

El mismo Norte, cuya helada tempera­
tura no permito más al espíritu humano 
el viajar on zonas poéticas, el Norte in­
ventó una mitología que no duju de te­
ner interés, y una especie de trinidad  de 
una concepción bastante extravagante, El 
luida, compilación sagrada de la isla de 
los volcanes y dolos hielos, contieno tra ­
zos adm irables do numen y do Aloso fia; 
pero también se descubre en ellos, gra­
cias á l a s  luces, absurdos groseros y bár­
baros.

Según la mitología escandinava, Odln, 
padre de los dioses, tiene dos cuervos so­
bro las espaldas; á los cuales suelta todas 
las m añanas, los vuelve ó Humar todas 
jas tardos y  recibe de ellos las noticias 
del m undo .' El uno se llama M nnnin  (la 
memoria), el otro Htifjln (el espíritu|. Es 
de notar que on el pórtico de la iglesia 
parroquial, abad ¡al en otro tiempo, do 
Suint-tierm ain des-Prós cu París, y sobro 
los góticos chapiteles tío su nave, están 
esculpidos una cabeza de anciano y de 
izquierda ú derecha dos cuervos Si lo-' 
cuervos de < >din graznan á sus oídos las 
tontorias de este mundo, el águila  d** Jú­
piter está ú sus pies, ( risto so siortlu a la 
derecha do Joova, ad dastrnnt patris, su 
palom a  vuelu por debajo: lailiimini Se­
gún San Clemente .le Alejandría, 1q|  Egip­
cios tenían un dios único que llamaban 
j-hn-ho.

Aquellos que on traban on ol templo do 
Séntp is estañan obligados u llevar -olnv 
ello- á t~h<l-ho, ó l-liu-lm, es decir, (lina 
«qeruo. Moisés, iniciado, convirtió on Jó* 
hovuli osa palabra agipcin - agrade y ¡ I

nueva, consagrada toda á la T rin i­
dad (T).

Lao-K ium , filósofo-dios de la Chi­
na, enseñó que Tan, ó la razón p ro ­
dujo mno', que uno  produjo do*'. que 
dos produjo  tres y  que tres han pro­
ducido todas las eojtii».

H aré o b servar que los dieses del 
an tiguo  E g ip to , llam ado- Sijitihraftes 
po rque partic ipaban  del mismo tru­
no, fo rm aban  u n a  tr in id a d , y  que 
el P udre el H ijo y  el E sp íritu  San to  
form an, consecuentem ente, la  deidad  
syntrüne  de loa cristianos; a g ro g -re  
que ese dios Trine  se m antiene a m uy

nombre de Adonis sirio en el de Adottaa 
los herederos de los antiguos misten - 
los han conservado. Los ;*ral — i 
Turcos no lian cdüdffi'vaflp • i sus teí­
nas. -ino ia silaba /*«.» (del Sánscrito 
houm, pudre todo poderoso*; Alian - 
pura la conversación.

Un poeta ha dicho con mucha espiri­
tualidad., relativamente al nombre de mS 
tros:

■íj’allais passer les t r o In nvl 
Plilégóton. Cocyte Acberon.
Lu triple flécale et - - sorci- r 
M’attenduient clic/, le noir Piulo». j

« Les trnis Aleases do nos vles.
Le- (ruis sosnrs qu'on nonime Tunes.
Et les truis ¿nenies de lenr chiva. 
Ailuient livrer muclietive ombre 
\  11 x trois jugos du sejour sombre. 
Dont ne revient uiicnii chrrtien ».

»Que mu surprise était profunde 
Et q iiej’etuis épouvanté 
De voir áfhsu de ton- coles.
Dos trinitr* dans l'autre popada «-

Disertamos sobre el Credo. no coni 
católicos de Romo, poro si como inicia
dos en los misterios de lu venerable al 
tigiiedad. si es delicado el no desuieoi 
públicamonte ó su padrino, so puede hi
corlo cuando se está en buena y seg
compañía

Dierre V ulerieu ilij o : Mf/sbcas dogi
til. prtncptaniir, el i h \ l 111* 11 *1 ■ ' N n
per (vniifutiitum no ii>r. v aízre^u*, }
pinina procu 1 mnlitiu 11 in- cush..h re dei
et in ítrefluís tvnetoi Nuestros ln rnu
-on ilustrados v el cuidois, v no Ira ha
||| e -n -  malcría* «logir-ática* -i 
Iré nosotros, ii.» para Iu
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j,o«n diatanoia da JdptUr griego l'riu 
phUílmo#; cuyo (creer ojo óhisptvnbft 
en medio de la frente, y que tvwí como 
lo# doce grande# dioses de Ioh Wo - 

mauos, la# tres personas eslAn coii/titoi* 
les, es decir, por abreviación, quiixí 
si mui eousentientes.

por el contrario, para que no binan 
mas |fr) laiscamos la verdad de buena 
Id: no# acercamos di' (día, pues leo en su 
frontera esta Inscripción. Mus alld, he­
no* ile mentí i'iu No Im dicho ol papa 
l.een X. r« arcanis: Quantum ñolas pro 
dest lnr'c Id Indo t'hnsh I fp) Nos júnala 
pensar on la folaila. cuando recordamos 
con que hahilidad hi/o (h'cir Voltaico A 
Mahomet: Todo error too es i\(ll,

Trinidad egipcia SegAn los antiguo# 
egipcios (instruidos por los Itrlchmunes 
quienes instruyeron a los IllOsofo# plató­
nicos y 0 los pudres dc> Alejandría), t'iiej, 
(d dios eterno sin principio ntj'iñ', ol dios 
primitivo, llgurmlo por una serpiente ala­
da teniendo un huevo entro sus labios, 
reunió dos uriefpios coeternos A 01 para 
hacer el mundo; la ion ten o y el moei- 
miento .

lid aquí alguno# fragmentos de teolo­
gía antigua anAlogo# al homo Jachis est del 
( redo.

Brama, primera persona do la trinidad 
india, nacido de un huevo de oro, vino 
resplandeciente romo mil soles; 51 es ol 
¡more de todos los seres, es el tiran Ar­
quitecto del Univorao.

Codom, dios legislador do lot sliviíiosos, 
como Jo#i\# de lo# Cristianos, tuvo por 
madre, una virgen enihara/ada por la 
virtud del Sol, («lia lo dio A lu/ sin dolor 
de alumbramiento.

Chrisnix, adorado como dios bajo la 
homo hniiiinui m* enrono'i como otras 
divinidades, tuvo por historiadores n lo# 
cuatro redas, como Cristo (cuyo radical 
del nombre o# el misino) túvolos cuati o 
a aai/, lisias. Su nuoimlonto se anduvo 
ucencia, a causa de la orden dada pnt na 
Ihaiii) llamado t'ansa, de c-rtermiiou ó 
tintos los calones renen nacidos; otra 
analogía emi la matit/ilil de los moccn- 
11 I atrihindii n llerodes por San Malón,

(tí) Toda secta, de cualquier género quo 
Soft, p® la reunido de la duda y del ori#»r; 
cada titulo no es un aotnhri' «]«« guerra', 
no hay sectas ea geometría; jnmA* so ha 
•h« lio na cuchiliana, i(n arqiiimedlano, 
l'or»|U > JamAs s,. bu discutido sj ,»s de illa
>• medio dia.

Kn ouaiiIo al rtltitun miembro da 
nuestra Trinidad,lo# platónicos admi 
lian un esp íritu  santo Mpttruido «n«l 
universo, fuente y principio de tndn 
generación y  fmunididud, ll#nm pum, 
viva y alampre activa |  la onal ,dl<>, 
daban el nombre de dios, Ilustren

quien es el Anteo iitln habla de ella, l int 
eoallado á lo# euliíados do na indar mu* 
(ar i/ de sil mn/ei\ ¡deenes paulares aran 
sus eompaAi'ros do talauela; todavía liar 
t'ris naa/us bonito hombre, os ol dios f#. 
vortlo do las damas InduA*.

Iva cuanto A Wisclnni quien se encarnó 
por tres reres tres, los saldos de en. 
tro los Hrauilnos A (pilono# el (>uro|N'o 
reproeha ('iieanmeiones tan cilravngait 
tes, responden (pío, al favor do tales en 
voltura#, se han ocultado grande# volvía» 
des A la prnl'nnnoldn did vulgo lie osla 
modo, por lodo ol universo, la aiealiin. 
raspeóla (151 pueblo está considerada co­
mo prosorvnli vo tle su violencia

Pero, se dirá, ipor qué no seguir lu 
creencia (lo su# padres? Nosotros la n « 
petamos, como buenos y lóale# eludíala 
nos, porque ('lia portemos' A la rallgtdn* 
principio en la cual nos esforzóme* cu 
perfeccionarnos Kn el mundo profano 
Imitamos A esos ll|0*o|o*, (pilono*, en id 
momento de entrar en una ciudad couvi 
grada sea A (Vrr# ó sea A \'0rlumne. ata 
ron A "Us mantos el l'antlico do una de 
esas divinidades, para no desagradar « 
nadie Kn 17AN, el general francés Jlusen 
oulnS en los Ahhru/os, onsi stn peligro, 
por la precaución que tomó de colgarse 
un rosario, Pero entre hermanos, no hay 
necesidad alguna de ponido* ni de ro»#- 
rio*, nuestros pensamientos y nuestros 
sentimientos son miAnlmes

Kseuehemos lo (pie decía A este respec­
to Tertuliano A lo# paganos; Vosotros 
nleiinls la antigüedad romo prueba Irán 
lima de vuestra idolatría (Apnl cap pu 
\rnabio (libro Iro., It), hace decir por 

los paganos A los cristianos; Aurslio' 
misterios .ion muí anlujaos que los enes 
tros ¡i, pni esto imxmn, ion nirli reíd ade 
roí 1/ ni di diqnos de te.

A lo cual (M responde; , \ o  ie soberna'

«Kl fondo de la religión de una *oct# 
pasa por «upet'sllclOn en otra secta «

(5) si U\» letras deben m  Oonaer vació* 
A e«e Medid", Al inspira horror a la ?vli 
glón-principio, como autor de la mf#au' 
larirade la reinlslAa de |0# ums honihlc» 
crímenes.
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i-dólsÁras, ella uo es
',.f> qu© u») gran du-

eu&r© tas cuales ©I

viaisa «•
StíWtótK ©m|  
m ero ,ñ> cf©©*K‘;a*'
c _ i . • ; •iV>"— tiif ©• de-
' , ^LUg, t© contestan, coa ira*s U»a<* u»tePw18»

euale* son

'Ul-v  ̂  ©t •atc.uw©© d© c o i
^ ;iu.  cs ¿ exaltar las

©Ta w.e e« C í i^ é c a ,  e s  « ec it^

*»tY©cs*! (S)
1 .  A w  ’ iV ^ j. «ygnifica asambleaftAMvlt^ h k jí* ~

J* *(V' '.v. ©iciadta©» sobina esta tierra 
idóiw rii v supersticiosa, eu et oonoci- 
*a ©«Le da uw soto Déos, verdadero 
LVo«, ha-eder déí. cielo y de ¡a tierra 
;Vt»r«,« can*» *  tr' i»», el Gran Arqui­
tecto dei 1.' «i vet'so

Loa iniciad©* en  tos m is te rio s  d© la 
a;tttgiL©dad es ta b a n  esparc idos ©u fco- 
das p a rte s  d e l globo; tenían los mis­
mos s ignos de reconocí m ientes d« ali- 
v ,o y d e  socorro , p ro fesab a»  la  «»f- 
MtJ de Cr+m*+ es decir, ía un idad  de 
t» para doctrina, em anada  de e s ta  bri­
llante c a n a  de ía luz, No sabem os 
n a d a  m ás altó, de  la lu d ia  a i  de los 
Caldeos, v, to d av ía  de «Uto, no sabe- 
n>o* otra cosa sino que trasm itie ro n  
la  adoración  del firos «ímov, d©scono-> 
uido oe la m u ltitu d  idó la tra , á  sab ios 
Fenicios, quienes la  llevaron 4 E g ip ­
to; de donde ella  fu¿ tra íd a  y esta­

blecida, en Grecia, Italia, Francia ¿ 
Inglaterra, sucesívalúente, por Orfeo, 
P u á g o ia s  y sus virtuosos discípulos

Los Frenes-Mascuas son evidente­
mente »us sucesores: sus ¡ogint son 1» 
imagen de las Iglesias ó asambleas de 
los antiguos iniciados.

CUas son santus porque la moral $ o 
mancha se profesa en ellas porque es 
ellas es honrado un solo Dios, porq j* 
la sola lus que lo ilumina es la de ie 
rasóu. Los Masones Parsis, Fohistes, 
Cristianos, Musulmanes son católicoŝ  
porque los misterios, I as virtudes, loe 
sentim ientos masónicos están en ri­
gor eu todos los triángulos de los dos 
hemisferios, Bsos iniciados moderaos 
son apostólicos. porque sus misterios, 
sus virtudes, sus sentimientos, han 
sido trasmitidos, lo sou y lo serán de 
edad eu edad, de apóstoles cu spó­
teles, de maestros en maestros, de 
discípulos en discípulos, á toda cria­
tura nacida libre y de buenas costum­
bres.

jr. ». aaoóx.
(VVniin liará)

(2) La iglesia griega tiene también t* 
pretensión de ser cafóHcv (universal).
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UN A R T IC U L O  D E  C A M IL O  F L A M M A R IO N
SOBRE EL ESPIRITISM O

(Di. La l íe m e , P arís 1." y

Kn >u nuevo artículo ]„as Fuerza* 
desconocida* n a tu ra h s | rl que ocupa 
unas cincuenta páginas cu las dos en­
tregas do Noviembre de La líem e , 
Camilo Flammarión recuerda desde 
luego <pie en 1865 publicó un opúsculo 
bajo el mismo título; después de más 
de cuarenta nüos de estudios, se en­
cuentra como entonces, frente á fuer­
zas cuya naturaleza no ha sido toda­
vía definida; la cuestión se presenta 
hoy poco más ó menos como en 1865.

1 lnmmarion, quien había experimen­
tado otras veces con l .usapia Pala­
dino, acaba de renovar sus experien­
cias con este médium,—hecho venir 
a París por el Instituto psycológico.

Se sabe que, entre los sabios que 
i 'i tudi iron entonces á Faisapia, se ha­
llaba en primera línea el lamentado 
1 Meare Curie,  con quien Flammarión 
tuvo una conversación algunos días 
antes  de su horrible muerte. « Esas 
experiencias » continúa el célebre vul- 
gnrizudor ile la astronomía, « eran 
para él un nuevo capitulo del gran 
libro de la naturaleza, y estaba con­
vencido él también, de que lmy fuer­
zas ocultas á cuya investigación no 
es anticientitico consagrarse. Su genion  o

sutil y penetri uto hubiera tal vez de­
terminado rápidamente el carácter de 
esas fuerzas.»

Hablando de sus últimas experien­
cias cou F.usapia. Flammarión nota in­
mediatamente que es una obligaciónint- 
periosadelos exper montadores el des*

1 5  d e  N o v i e m b r e  d e  1 9 0 0 . )

confiar de las tram pas de ese médium, 
y escribe sobre la psicología del frau­
de en las médiums en general, una de 
las más bellas páginas que sobre 
este asunto hayamos encontrado en 
la literatura meta-psíquica. Hace no­
tar sobre todo que en esto, hay mé­
diums como histéricas en observación 
en la Salpetriere ó en otras partes. He 
visto á estos, dice, engañar concienzu­
dam ente al doctor Charcot, al doctor 
Luys sobretodo, y á todos los médi­
cos quo los estudiaban. Pero, de que 
las histéricas m ientan y simulen, seria 
un error grosero el concluir que el 
histerismo no existe ». Después, com­
para ciertos movimientos, por lo me­
nos, dudosos de los médiums de efec­
tos físicos á los gestos de los jug mo­
ros de billar, quienes, después de ha­
ber lanzado la bola, la acompañan 
con un movimiento instintivo de i s 
brazos y de toda la persona.

Se puede decir otro tanto de la pá­
gina en la cual Flammarión nos mués- 
tra lo poco serio que es el pretender 
que los fenómenos que se producen 
en la oscuridad se produzcan igual­
mente on la luz. Muy divertida .a 
anécdota — histórica ó muy bien ima­
ginada — de la dama que pretendió 
srr fotografiada á ia luz del gas, en­
contrando absurdo que lo que se po­
día hacer á las diez de a mañana no 
pudiese también hacerse A las die» do 
la no ch e .

No hay gran cosa que re te l ir de a
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mamd.d á c o n s ti tu id > J ¡  | e? i e
de taiber aprendido a aer justo.,.

, , ,.¡jn pe jSubbca en un pp-Am ps que t'URUi o i i
rió dio ó, sp analiza, nnU por oncon-
«mr el defecto ó el lado débil, que
por utilizar y usifn ilw  bub en señ an zas.
Esto cumple figuioud.. el movi-
ínipnio general, el im pulso dom innn- 
te, represivo, condenatorio  y  pemil 
•pie son la , ba>es de la edueneión de
los pulsos occidentales.

IV  esa razón BG publicó en la re ­
frita  argen tina titu lada  El. M undo 
V ui.to párrafos do una carta  en que
so poasuraba á su ilustrado redactor 
de babor convertido en una revisti 
e'-ló' ticu á la que sólo debía ser una
revista espiritista-

; Acaso hem os estado libres nos­
otros de una idéntica censura!1

Eu presente revista es decididamen­
te TKosóFicA. propaga solamente ense­
ñanza-, tkíisóricAS, pero no privad sns 
lectores (ejerciendo el sectarismo de 
K  timoratos V de los necios exclusi- 
vistas) il- darles á conocer todo lo 
mejor i pie propagan las demás revis- 
tns \ cuya respectiva altura de miras 
fácilmente es mensurable, parango­
nándolas con las grandes enseñanzas 
que tíos llegan del Oriente, de sus li­
bros sagrados y de su Doctrina Se­
creta, ignorada durante tantos siglos 
de ensayos de civilización y de per- 
eceiuniuniento del hombre.

Si eu los periódicos los propagan­
distas se concretasen á publicar abs- 
trusas lecciones délas lilosofías indas, 
por su difícil penetración, nuestros 
lectores hallarían ser tal periodismo 
un verdadero nurcótico.

Muchos son los caminos para que 
el hombre renazca en el espíritu. Ca-

d ft religión, efldft tílosoffa, en rió  es i líe­
la  ríe investigación recorre uu camino 
más ó menos tortuoso, extenso y  d ifí­
cil, pero cudu uno escoge un caminó 
que juzga adecuado para sus pies y 
general mente oa^cl i/uc corresponde a 
uu (ii'Cido de desarrollo psíquico, físico 
y espiritual.

So explica que un periódico católico 
solo publique lo que se ajusta a sna 
dogmas; que un diario protostante so­
lo hable de la biblia y  de la evunge- 
lízación de los pueblos; (pie un diario 
espiritista cuento que todo se les mue­
ve y que vinieron á conversar un rato 
tales difuntos; que un periódico ocul­
tista vaya anunciando fríamente so* 
investigaciones sin detenerse en m ie­
dos ni en penitencias para merecer 
los favores del cielo, etc , etc., fiero 
suponer que la Teosofía no abraza á 
todas las contracciones humanas en hii 
respectivo grado de desarrollo, sería 
como suponer que la Fuente Original 
de todas las existencias sintiora pena 
ó repugnancia por sus criaturas me­
nos capaces y aun por las más per­
versas. ¿Qué sería de las leyes de Har­
monía ó Infinitud que rigen A los uni­
versos? Todos, sin exclusión, antes de 
ser lo que somos hemos sido menos, 
peores é inferiores: y  no les permiti­
ría que retrucasen esta afirmación ni á, 
los mismos materialistas á quienes di­
ría: vosotros que no croéis en ol espí­
ritu eterno que es la vida, vosotros 
que sólo creeis en la muerte, aun así, 
no podéis negar la existencia do la ley 
del Progreso y que por ella de la di­
solución y  descomposición resucite la 
materia vitalizada por sucesivas evo­
luciones del nitrógeno, ol (pie signe 
cambiando la faz del mundo, (lo di-
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go asi. puesto qne el m ateria lis ta  
niega la oculta In teligencia Infinita. 
Una y  M últiple,. Pero siem pre será 
lo mismo, aún cuando no quieran po­
ner sus órganos de com prensión afi­
nados y  capaces para  com prender con 
m as facilidad la infinitud, que el fin 
y  la  Inconm ensurable G randeza y  no 
la pequeñez, porque esta no existe ni 
en los órganos de percepción, qne son 
ex trao rd inaria , m aravillas para ex te r­
narnos.

¡Qué locos lindos resu ltan  los p a rti­
darios del nihilism o y de la destruc­
ción!. . . Y sin em bargo ¿quién no se 
ha sentido loco ta l, alguna vez? F eli­
ces los que han  reaccionado y  se han 
en tregado  hum ildes ¿ su propia con­
ciencia, D irector Suprem o, Luz y  Vida 
del Alm a hum ana. D ador y  Castiga­
dor de la bestia  de carne que le sirve 
de instrum ento!

L a conciencia es el juez de uno 
mismo, pero no de otros: pues la con­
ciencia pura  excusa todas las faltas 
agenas; para  los o tros se vuelve com ­
pasión porque es el M aestro que su r­
ge cum pliendo su m isión d iv ina y 
ex ig iendo  &1 discípulo la hum ildad, el 
am or al prójim o, la fra tern idad  como 
una necesidad <Je las alm as que se 
vuelven grandes para  m erecer el re­
nacim iento en el E sp íritu .

S e  ve por todo el que lo quiera ver, 
la penosa misión del M aestro en el 
hom bre; y  cómo, hallándose pron to  
el discípulo, se encuentra en la su b li­
me presencia del M aestra que acaba 
de inscrib ir, con su obra, una le tra  
más au su divino nom bre: y  esa le­
tra , será la inicial del nuevo candida­
to  que empieza conscien te m ente á v i­
v ir I» vida eterna .

Un penódico  necesita armonizar y 
ponerse á tono con el diverso criterio 
de sus lectores, presentándoles distin­
tos puntos de partida para que efec­
túen la com paración entre las dife­
ren tes afirm aciones, y á fin de qne 
despierten de sus ensueños, juzgando 
de la realidad ajustada á su criterio, 
á su razón, á su conciencia, en suma.

Lo demás vendrá después, y se lo 
h ará  com prender A nnie Besanfc ó cual­
quier teósofo con sus palabras: «En 
Ocultismo, el libro de la Vida, es 
aquel que más nos interesa. Si estu­
diamos otros libros, es ¿ fin de poder 
v iv ir sus enseñauzas, pues el estudio 
de las obras ocultas uo sirve como 
medio para el desarrollo espiritual, s 
al mismo tiem po no hacemos los es­
fuerzos para v iv ir la V ida Oculta- Es 
la vida y no la instrucción; el cora­
zón purificado y  no la mente reple­
ta, lo que nos conduce ¿ los pies del 
M aestro. La palabra devoción es la 
clave de todo verdadero progreso eu 
la vida esp iritual. Hay que servir por 
am or al servicio mismo y  no lucrati­
vam ente ni por el aliciente del placer 
que experim entam os sirviendo.»

m
A propósito  de la espiritualidad el 

reverendo doctor Thom son pronunció 
una conferencia, m ejor que sermón 
en la N ueva Iglesia Evangelista de 
M ontevideo el dom ingo de Carnaval. 
D aré cuen ta  de los párrafos que re­
cuerdo, pues asistí á o ír á es te  singu­
lar orador, muy ilustrado, pero dema­
siado juez de sus adversarios.

«Declaro», dijo, «que de pocos aftas 
las hem bras que desde sus nido* han 
oído a  sus esposos y  con expresión  de

II
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o he estado en la campaña arge 4 , .
«a v he presenciado una reunión
•ru-teros íoTntando un circulo, ce o*
''ii las reuniones sociales general oae 

_ . „aeLuego vi salir unas parejas 4  

.. saludaron, saltaron, hicieron e ' 1.. .*■ Al)j4V $11 pÚUilOO SC 6UlUSlftSDfl
v- aplaudía cou las alas y alg**
* • • 1 1  1  * . 5 6¿rr«ros monosílabos: lo mismo 

Id con sus
v'OV. sus bailes.

* Nunca habéis observado vosotros 
estas cosas?

•Eu Estaidos UnidoS del Norte te»®*
ja os Ir hen i  ¿[d Sî ricola, que asi s®
Je llama y que es ell animalito m*s
ir.t*- gente de la creacion después del
hombre: es más inteli¡gente que el pe­
rro, que el caballo y que el elefante.
Ella toma posesión como el hombre 
de una parcela de terreno, la limpia 
de toda clase de yuyos, pire para la 
tierra para la siembra de semillas que 
se procura, cultiva sus plantaciones,

ii' Mnv atrasado el reverendo Pastor! 
Convendría que antes de querer ensoñar 
te»UKiuir& teosofía N̂. de la D),

liaren los hombres?
«También recuerdo  h a b e r  pasado 

j n u o h o s d i a s a g r a d a b l e s  en tina estancia , 
de uu amigo mío, de la República 
Orienta! del U ruguay , eu M a l d o n a d o .  

Siempre iba unas h o ras  á  d i s f r u t a r  de 
la naturaleza eu un magnífico 3- e x ­
tenso m onte ó b o s q u e  d e  frondosa ar­
boleda y poblada d e  l o s  p á j a r o s  m á s  

diversos. S u s  c a n t o s  d i s t i n t o s  forma­
ban la más p r e c i o s a  1 rm onía, y  s i e m  

pre ocurría el fenóm eno de que des­
pués de cantar con todo v i g o r  y  e n ­

tusiasmo aquella multitud de a v e c i ­

llas, todas callaban á la vez y se fo r­
maba un extraño silencio, ¿uunea ha­
béis observado esto? ¿por qué extra­
ño convenio los pájaros del monte se 
callan al mismo tiempo?

«Un momento después, unas piadas 
débiles, dulces o insinuantes á la vez, 
parece que invitan á la alada orques­
ta v á sus coros á eoiueuzar de nuevo 
sus glorificaciones de la vida,—son 
á esta parte sé que los componentes 
del ser humano son tres y  no dos 
como suponía: cuerpo y alma, consi
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objetivo y  esclavizado ó sometido al 
tiempo; pero no eS para otro uso 
ni aun ««perceptible en medio do la 
gloria deslumbrante de la luz inmor­
tal y de la sublime sabidurín.»

Al ser preguntado -«habiendo se­
gún usted dice completado la serie to­
tal de encarnaciones y llegado |  la 
sabiduría sublime ¿por qué no po­
dríais volver voluntariamente |  Ir tie­
rra  hasta abarcar en un abrazo de 
amor todas esas almas que en el mun­
do amais como vuestros hijos y en 
los cuales esperáis despertar el cono- 
oimiento de su verdadero y eterno 
yo?»

«¿Porqué, pues, les abt ndonariais pa­
ra disfrutar de la inmortal felicidad?»

El Mahatma contestó: «Porque yén- 
dome puedo estar más íntima y ver­
daderamente con ellos.

Aquí, sobre la tierra, estoy limita­
do á las condiciones de la tierra, co­
mo ser; tiempo, lugar, modios y  limi­
taciones del plano material.

Pero cuando despojado de este cuer­
po yo esté libre de este mundo y en 
completa y perfecta unión con Lo 
Divino, podré trabajar por medio del 
espíritu, sin restricción y con el po­
der y fuerza de la Omnipresencia.»

Y continuó diciendo el Mahatma: 
«Muchos vienen á mi con el propósito 
de ser satisfechos, y á todos doy de 
acuerdo con lo que buscau»,

«Algunos buscan cuero (ó super­
fluidades, la palabra cuero asi em­
pleada, es un modo despectivo en in­
gles para denotar aspiraciones despre­
ciables) «algunos buscan cuero y solo 
ponen tienda ó almacén para eso; no 
tienen ojos para oonocer el diamante 
nativo y pasarían sobre ¿I oomo so­

bre una piedra tosca. A aquellos solo 
les puedo dar cuero».

«Otros buscan la piedra de gran 
precio, y conocen el diamante aún 
cuando este esté en bruto, estos to ­
man lo que buscan: á estos les doy 
diamantes.»

En un folleto de 87 páginas el Ma­
hatma ha escrito en inglés con toda 
claridad lo esencial de sus enseñanzas 
sintetizando muy vastos conocimientos 
de antiguas y puras tradiciones ve- 
dantas, transmitidas desde los albores 
de la humanidad.

El folleto afecta la forma de con­
versaciones Socráticas entre él mismo 
y un estudiante que hace preguntas 
después de lamentarse de la transito ­
ria y nada satisfaciente naturaleza de 
todos los disfrutes, famas ó renom bres 
y placeres sensuales, y el estudiante 
solicita que se le indique un camino 
mejor para vivir la vida. A  lo que el 
Mahatma responde:

«Este mundo es un encanto enga­
ñador de M aya... vuestro origen, vues­
tro verdadero nacim iento es en el país 
de la E te rn id ad . Habéis caído en­
vueltos en esta red de M aya y habéis 
olvidado vuestro origen.

Yo soy un ex trargero  aquí, porque 
soy un residente en esa E tern idad . 
Como siempre soy oouoiente de la F e ­
licidad E terna en mi país nativo , no 
puedo caer envuelto ya en la red del 
engaño.

El estudiante es llevado por el ca­
mino de ese conocimiento (que es el 
más excelente) haoia la realización de 
la verdadera felicidad. E s instruido 
en la «Ciencia Práctica» (Yoga) por 
treR esonoins de enseñanza, á saber: 
fenomenología (la Ciencia del in u n d o ):
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sinódesis (que es: Cieucia de la Men­
te) y teología (que es la Ciencia de 
Maya Original) y asi hasta la Reali­
dad Trascendental que es la Suprema 
Verdad.

La benevolencia y la decidida ayu­
da se han de haber cumplido alegre­
mente como un primer deber.

Para empezar á educarse en esta 
Ciencia el estudiante debe tra tar de 
purificar su mente apartándose de to­
dos los pecados que es lo mismo que 
abolirios: «Vivid tan tianquilameute 
como las montañas de la tierra y cuan­
do cometais'cualquier pecado sentios 
como se siéntenlos demás-hombres 
cuando pierden la reputación y la for­
tuna.»

*Satyajnanam duTckJiak shayah» es­
to es «El Conocimiento de la Verdad 
es el Destructor del dolor.»

La «Ciencia Práctica» tiene por ob­
jeto el control absoluto de todas las 
vibraciones de la mente porque á tra­
vés de esas vibraciones actúa la fuer­
za creadora.

Los escenarios numerosos y progre­
sivos del Yoga solo pueden alcanzarse 
por la práctica constante y  bajo la 
guía segura de un maestro competen­
te. «Esta Ciencia Práctica» dice el 
Mahatma—«exige la sintesis de todas 
las fuerzas mentales en una natura­
leza atómica».

Del amor dice lo siguiente:
«La íntima relación del amor con 

la intensidad de la mente hacia los 
diferentes objetos del plano visible, 
origina la preferencia por los objetos 
mundanos en que se oculta la causa 
de la impureza en la mente. Cuando 
este amor es separado de tales objetos 

ano material, se hace puro,

y asi cambiareis el amor mundano en 
la dirección del plan eterno, por el 
cual estaréis habilitado para reconocer 
la Verdad eficaz ó eficiente que cons­
tituye la verdadera naturaleza de esa 
Fuerza.

La naturaleza del am ores triple,á 
saber: Preservati o cuando conduce al 
reconocimiento ejercido durante la vi­
gilia; Creativo cuando conduce al in- 
tercambio (cambiando se sueña) y Des­
tructivo euaudo induce al .olvido (el 
cual actúa durante el sueño profundo).

La mente en estos estados es una 
misma.

El amor vibrátil engendra los fenó­
menos naturales; la supresión de la 
vibración los involuciona. El dice: 
«Vd. puede ver en el estado de en­
sueño, m ientras duerme, una refle­
xión de esta fuerza de Maya en las 
vibraciones excesivas, engendrando, y 
entonces involucionando todas las subs­
tancias— cosas sólidas; por ejemplo; 
tales como la piedra y el hierro.

De igual manera el poder de ima­
ginación en Maya que involuciona 
los poderes de crear y destruir el mun­
do puede desarrollar ó evolucionar ta* 
les cosas naturalm ente.

Vosoti’os contemplareis esto cuando 
hayais identificado vuestra mente con 
la verdadera existencia de la fuerza 
que imagina, actuando en Maya ori­
ginaria, tal como haoeis en vues­
tra mente cuando estando dormidos 
soñáis.

Nos hallamos actualm ente en la re­
gión de la evolución ó desenvolvi- 
nieutos, por consiguiente nos adueña­
mos fáoilmente de las verdades que 
se relacionan con la naturaleza ma­
terial, pero con la purificación gra-
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ib**! obrará I» ir.\ .d n n ta  trayendo *-l 
''U td« (Éll cuerpo grosero v polo» ui- 
dono* mi lo reelieaoión de le «ateten* 
(Él tierna ¿ ver»laden»mrnto fe)f/.

\ l  ir |Vü»ftdo por lw «jeroiuios de 
" t e  nriw 1!! iPrát'tioa, suocsivimHuite 
te  VIA »f«,(UMitlo das» ubrinrientns de 
)«« podan* letenlee en el hombre.

lv*r itnledn de repente *•» belle dne- 
ft« de lee fueras* mices beata el ex­
tremo de serle posible producir loe fe- 
utaten»"»* Humado* milagro*

K1 desarrollo de e«u facultad, «m 
«rebarbo no ee un Un en si, \ el ejer- 
eiterle demasiada curios miente e* un 
ifftpedtftn'Uto para el Verda»tero pro-
ir* " '

A otro escenario lleva al estudian­
te el poder .i.'c iibnr hechos que oon- 
ciernen a sos «'«carnaciones anterio- 
roa.

K1 *i áltete »te muchos railes »ie fuer- 
«aa de la mente cuya síntesis está to­
talmente ocupada en objetos, solo 
puede hacerse poniendo en práctica 
• a  adueñado procedimiento de \»^gn 
iM/e la dl'rerrtd* extrirtti y cuidadora 
4» éWfmWnr rompdtnU ó Yogui, 
quien indicará los medios por los ena­
lta puede obtenerse el dominio de es­
ta* («tanta*.

No solo ge •li'anaarA ese dominiosi- 
ldMr<|ia por el procedimiento indicado 
j'> osas miamos Cuereas se afinarán y | ro­

snarán (aerea acumulada tale* como 
p an  tañar la visión de objetos y acon- 
taounisuto* k grandes distancias, asi 

•! da contemplar otro* mundo* 
incontable*, ata.

a E*,r* **»• fbftraas de la mente hay 
«■a por medio de la cual m ve todo 
el pesado Aquellas que poseen el 
dominio da «m  fuera*, tienen al po-

«1er da ver claramente al »inoa entras- 
Ho en otros cuerpos.

Kn (auto que el alm • está -oltritada - 
por «1 auerpo, no descansa *n una 
exísteut ítl separada del <ftitírpo, pgy0 
«a arrastrada inmediatamente por eaaa 
‘«oliritactonaa á otra—apresantftoián da 
cualidades ocultas*—reto es na me- 
vo n>iciruientn dentro de la «MÍsían- 
oia material.

Los nusieros procedimiento* d*| Yo­
ga ó «Ciencia Práctica* opina el M«- 
halrna que encontrarán poca Hcogidfí 
en el mundo Occidental, tuya  gente 
pareo»’ tener voluntad par» sacri/i o tir­
so solamente por lo objetivo, par» I* 
obtención de cosas. A ¿atoa, I lea 
daría método* mas sencillos medi tóte 
loa cuales podrían adquirir el domi­
nio de la mente, y al aotaeterla 4 vi 
servicio llegaría el conocimiento rif­
les fuerzas y aus modos de obrar.

Cuando se haya alcanzado completo 
control de la* vibraciones do la maní* 
y se domine por entero la vacilación 
mental, de-apare- o la veleidad ó in­
constancia de la cuente y las ansia* 
ó anhelos de la* cosas de este mundo 
pierden todo interés, los den» es tene­
brosidades de los deseos hnmauoa son 
disipadas, la mente se vuelve estable 
y fírme, y á su brillantez sin sombra* 
llegan la nercepcíón tranquila de la 
verdad y de la inspiración.

L» enseñanza á deducirse ahora aquí 
es, que siempre estamos creando aun 
con ayuda do los medios que Olilán á 
la mano en el plano denso y grosero.

Todas las exhibiciones da la belle- 
jardines artificiales, trabajos de nrtc 

proyectos de utilidad, todas las in­
venciones, tolos los trabajos del 
hombre, cualesquiera que ellos sean,

:*77



la v erda i:i7>

existen ya ti través do las modifica­
ciones de las ¡deas del hombre, por 
lo que se demuestra que toda la glo­
ria del. mundo depende de la existen­
cia de la idealidad en la mente.

Camilo Fiammarión 

(d é la  Revue)

He conocido hombres de mérito, 
muy instruidos, miembros de la Aca­
demia daGieucias, profesores de la Uni­
versidad, maestros de nuestras gran­
des escuelas que razonan de la mane­
ra siguiente: «Tales fenómenos son 
imposibles porque están en contra­
dicción con el actual estado de la 
ciencia; nosotros no debemos admitir 
lo que no nos podemos explicar».

Ellos llaman á esto un razonamien­
to cientifico!...

Ejemplos: Frannhofer descubre que 
el espectro solar está atravesado por 
lineas negras. Esas lineas negras son 
inexplicables en su tiempo. Asi pues 
no debemos admitir su existencia.

Newton descubre que los astros se 
mueven como si uua fuerza atractiva 
los gobernase. Esa atracción no era 
explicable en su tiempo ni se ha ade­
lantado mucho sobre ella hoy. El 
mismo Newton declaró: «Hypotlieses 
non lingo.» Entonces por la razón 
precedente no debemos admitir la gra­
vitación universal.

El oxigeno reunido con el hidróge­
no prcducen el agua. Cómo? Noso­
tros lo ignoramos. Entonces no debe­
mos admitir el hecho.

Algunas veces caen piedras del Cie­
lo. La Academia de Ciencias del siglo 
X V III no pudo adivinar de donde 
venían, ciégúese ese hecho observa­
do durante millares de años.

Niegúese también que los peces etc. 
pueden llover de las nubes aun cuan­
do se ha observado que las trombas 
hayan podido aspirarles y transpor­
tarles. Un mediun pono su mano so­
bre una mesa y  la anima. Esto és 
inexplicable, por consiguiente es fal­
so!...

lie  ahí el razonamiento dominante 
en un gran número de «sabios». Ellos 
no pueden admitir mas que lo que es 
conocido y explicado. Ellos declara­
ron que las locomotoras no podrían an­
dar y que si anduvieran no cambia­
rían en nada las relaciones sociales; 
que el telégrafo trasatlántico no podría 
jamás trasm itir un despacho; que la 
tierra no se mueve. Siempre parecen 
los mismos que condenaron á Galileo. 
Ellos niegan todo.

Otra objeción demasiado frecuente 
que se presenta por ciertos espíritus 
de apariencia científica es ésta:

Confundeu la experiencia y la ob­
servación, y se imaginan que para ser 
real un fenómeno físico debe poderse 
repetir |  voluntad como en un labo­
ratorio.

Con esa manera de ver, un eclipse 
de sol no puede ser real, ni una ex­
plosión volcánica, ni un aereolito, ni 
un temblor de tierra, ni una erup- 
cíóu que son fenómenos de observa, 
ción y  no de experimentación.

En química se experimenta y en 
astronomía por ejemplo, se observa 
y eso no impide que la astronomía 
sea la mas exacta de las ciencias.

** *
Continuando la publicación de es­

tos extensísimos artículos, el Sr. Flaio- 
marion hace una rememoración de los 
engaños mas audaces, como por ejein-
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ocurre especialm ente du ran te  la pro­
ducción de fenómenos, presentando 
tam bién m acha torpesa en el tac to ... 
i  todo teto replica Flam m arion dis­
crepando con I/ombroso y  dice:

Y bien, no reo inadm isible que los 
histéricos y  los hipióticos que por la 
excitación de ciertos centros se vuel­
v a n  poderosos á  costa de la  parálisis 
de todos los o tros y  provoquen enton­
ces una trasposición y  una  transmisión 
de fuerzas psíquicas, pudiendo oca­
sionar una transformación en fuerza 
lam inosa ó en fuerza motriz. Se com­
prende también cómo la fuerza que 
yo  denominaré cortical ó cerebral de 
nn m édium puede, por ejemplo, le­
v an ta r una mesa, tirar la barba ¿  al­
guno, golpearle, acariciarle, etc.

Por medio de la trasposición délos 
sentidos debido al hipnotismo cuando 
por ejemplo la nariz y el m entón ven 
(este hecho lo he observado personal­
mente, d ic e 'Flammarion) entonces du­
rante algunos instantes todos los otros 
sentidos están paralizados, el centro 
cortical de la visión que tiene su 
asiento en el oerebro adquiere tal ener­
gía que él se substituye al ojo.

Ortoleughi y  yo lo hemos podido 
comprobar en tres hipnotistas- 

•
• •

So p h io , de Madrid, publica la noti­
cia que ella comenta con tristeza, de 
que el presidente fundador de la So­
ciedad Teosófica, coronel Oleott ha 
recaído y  se  halla gravísimo.

Y  bien! E l cuerpo del anciano care­
ce ya de medios de renovación y  de­
fensa para los desarreglos físicos. Las 
A i tas Entidades que vigilan su tiem­
po, decidirán, y  tendrán de su mono al 
Arme soldado que ha obedecido á las

santas inspiraciones con que ha cum­
plido su m inisterio. La muerte no 
e x is te  sino la vida.

Así como H enry  S. Oleott signo los 
huellas de los buenos que le han pre­
cedido, o tros am igos le seguirán á él 
en la m archa triunfal de la verdadera 
vida.

Olcot-t no será llorado, será bende­
cido por sus bondades y  por sus ener­
gías, que soif las que han salvado la 
obra m undial realizada por la Socie­
dad Teosófica, á  quien pertenece has­
ta  su últim o aliento.

T h e o s o p h y  in  I n d ia —Ha comen­
zado á publicar una interesante sec­
ción, de la que gustosam ente damos 
cuenta y traslado ¿ los lectores apli­
cados.

Los •Pensam ientos Saludables» son 
breves extractos, para cada semana, 
de algún carácter moral ó religioso, 
escogido no solo de las obras teosófi- 
cas sino tam bién de los escritos de to­
dos los grandes instructores de todas 
las edades.

La idea de publicarlos en cada mes 
es para que nuestros lectores fijen su 
mente cada día en el mismo pensa­
miento y así formarán un pequeño 
centro de fuerza que tenderá á fortale­
cer las buenos tendencias, quebrando 
y  sustituyendo las malas.

Esperamos que los lectores den ¿ 
cada pensam iento el torno semanal 
que se indica-

Pensamientos Saludables 
Para cada semana

I o  a l  7  d e  A b r i l — «Todo lo que so­
mos en el resultado de lo que hemos 
pensado, le  edificado sobre nusetxee
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pensamientos y la obra do nuestros 
pensamientos.»

D ham m apada.

8  á  14 de A bril— «Si un hombre 
piensa en lo que es verdad, una men* 
tira no puede alojarse en su mente; si 
piensa con amor, el odio no le ator­
mentará; si piensa oon sabiduría, la 
ignorancia no le detendrá en su ca­
mino.»

A nn ie  Besant.
15 á 21 de A b r il—«Recuerda que 

nuestro propósito al arreglar el Estado 
no era que nuestros ciudadanos hicie­
ran lo que ellos quieran, sino que sir­
vieran al Estado para el bien común 
de todos.»

Platón.
22 á  28 de A bril—«Este es el ver­

dadero fin de la sabiduría, que, encen­
didos de amor, podamos elevarnos so­
bre las miserias del mundo dentro del 
conocimiento en que cesan las penas y 
dolores para siempre jamás.»

Annie Besant.
Se ha insertado un nuevo y curioso 

aviso.
No solo es necesario librarse de in­

gerir substancias orgánicas animales 
sino lavarse con jabones preparados 
con sebo y  grasa animal. Aceptada la 
premisa anterior es lógica la segunda 
y  otras subsiguientes, pues al lavarse 
con jabón se limpia la piel de otras 
substancias pero se ensucia con el ja­
bón que saponifica nuestras emanacio* 
nes sebáseas dentro de los poros. El 
nuevo jabón «Swadeshi» se dioe ser 
fabricado con el Lotus y otras subs­
tancias no animales. Trataremos este 
asunto, relacionado con la purificación 
física, en el número próximo.

Lúmen, de Baroelona publica un in­

teresante articulo de Víctor Melchor 
titulado «La Voluntad», preconizando 
la necesidad de sustentarla activa á 
fin de que la mente no vague dete­
niéndose en pensamientos deshones­
tos oon que muchas gentes se aban­
donan ¿ la masturbación mental que 
tanto dafin á la espiritualización del 
hombre. Hay que impedir á  la mente 
todo cálculo deshonesto y  todas las 
morbosas creaciones de la imagina­
ción.

• #
L u z  A s tr a l—Este quincenario teo- 

sófico está dedicado en Chile á la pro­
paganda de las publicaciones elemen­
tales de teosofía y  entre sus varieda­
des ha publicado la poesía «Cómo se 

. adora á Dios» del ex presidente de la 
Repúblioa O. del Uruguay don José 
Batlle y  Ordofiez.

m •
S tellar R a y —Be aquí su último 

plan de dedicación eu la prensa:
« Progresoj libertad y  pureza•

Progreso á través de los conductos 
de investigación científica fuudadoa 
en las leyes déla Naturaleza.

Libertad para exaltar tanto la na­
cional como la individual (que es la 
libertad de pensamiento) y todas las 
actividades que tienden á la pureza. 
Nuestro lema es: La Intrepidez, la Li­
beralidad y la Razón enseñarán la im­
potencia del temor, la paralización 
del fanatismo y la locura de la su- 
perstioióu.

Intrepidez, sinoeridad, asiduidad en 
la devooión ó consagración, generosi­
dad, restricción de sí mismo y piedad, 
estudio, reotitud, sencillez, veracidad 
y liberación de la cólera y de la ira, re­
signación, ecuauimidnd, no h a b la b
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j a m á s  de las faltas de los demás, 
cora prisión u n iv e rs a l ,  p a c ie n c ia , p o ­
d e r , fu e rz a , fo r ta le z a ,  in d e p e n d e n c ia  
de  o p in ió n ; esas son  lúa o b ra s  de  a q u e l 
ou3TaH v ir tu d e s  so n  d e  u n  c a r á c te r  d i­
v in o .»

A p la u d im o s  el p ro g ra m a  p o r  s e r  o| 
to a s  e le v a d o  y  s u b ra y a m o s  el c a p í tu ­
lo  q uo  ju z g a m o s  esen c ia l.

The Theosophlcal Review - T ru n  
un  a r t íc u lo  m u y  ira p o r ta n  Le q u e  no 
liem os p o d id o  e x t r a c ta r  p a ra  e s te  n ú ­
m e ro  s in o  p a ra  el p ró x im o :

«L o  q u e  p a ra  ra í s ig n ifica  T e o so fía » , 
p o r  G . Bi. S. M ead .

Lotus Rleu— P a r ís ,  E n e ro :  toda-; 
v ía  s o b re  la  f r a te r n id a d ,  p o r  A . B e- 
s a n t — L a s  o la s  su c e s iv a s  d e  v id a , p o r  
C. W . L e a d b e a te r— E c o s  d e l m u n d o  
teo só fico , p o r  1). A . C o u rm e s .

Life— D e e s te  m a g n íf ic o  p e r ió d ic o  
de  «C iencia  C ris tia n a »  te n em o s  t r a d u ­
c id o  el a r t íc u lo  d e  A . P . B a r to n : 
« A firm ac io n es  y N eg ac io n es»  q u e  e s ­
p e ra m o s  in s e r ta r  ín te g ro  en  el n ú m e ­
ro  p ró x im o , p a rq u e  ta n ta s  b e lla s  en - 
s e ñ u u z a s  no la s  p o d em o s  c o m u n ic a r  ó 
n u e s t ro s  le c to re s  en u n a  so la  ta n d a ;  
p e ro  e s p e ra m o s  q u e  L a V khijaij r e ­
fle ja rá  s ie m p re  u na  c o m p le ta  co lecc ió n  
d e  los m ás  im p o r ta n te s  t r a b a jo s  de  la  
ép o ca .

Q u e d a n  ta m b ié n  p o r  e x t r a c ta r  los 
s ig u ie n te s  p e r ió d ic o s . 7 he T a lism á n  ú 
q u ie n  so m o s d e u d o re s  del re c la m e  q u e  
h a  in s e r ta d o  so b re  L a V kh dad ; « T h e  
U a r b in g e r  o f  L ig h t» , « T h e  W o rd » , 
« T h e  M eLnphysioiil M ag az in e»  y  o tro s .

H e m o s  re c ib id o  a d e m á s , los A nales  
des Sciences PsycfiiqueH, de  P a r í s . - 
E l B u en  -Sentido , P u e r to  l i ic o  — E l  S i-  
f/lo E sp ir ita ,  M ex i no: A u ro ra  E s ­

p ir ita .  m uy interesante revísta do 
Pernam bueo, que ¡Tega por primara
v e z  á nuestra  mesa d e  redu cc ió n._
V erdade e L u z ,  Sao Paulo.- f ’¡ f n. 

Jlerno- Vottaire E l  Auriga y  Atala, 
yo , M ontev ideo . • ¡(em e Un Spirilua- 
lism e M odr.rne , P a rís .— A l íe t  ela cao, 
I ’nrá. — D esperta r} M ontevideo.—Vsi- 
rilé, P a le rrno  ( I ta lia ) .— jEZ Obrero Rs- 
p ir i ta ,  M éxico.— L a  Lum ióre , París.— 
¡Aire e O m bra, M ilan o .—La Cadena (le 
U flióu’, re v is ta  m asónica, Montevideo. 
— E l Iris de P a z ,  P u e rto  J i j e o Ht- 
vista  E s p ir ita , P o rto  A legre .— Bulle- 
Un de la So cíete d'(‘ludes pslchiquesdt 
N anciy— E ra len iid a d , de esta capital 
y  L e P evu e  S p ir ite , P arís .

J uan E. V ieba.

Horóscopo
Bajo el títu lo  de «H ohóscopo oko- 

m ántico  DEL AÑO 11)07», publica la re­
v is ta  L 'In ita tio n , de París, un estudio 
oculto  m uy in teresan te  respecto de les 
acontecim ientos que deben tener lu­
g a r en F ran c ia  en el corriente año.

Las predicciones que contiene, es­
tán hechas para cada mes, y de ellas 
traducim os las re feren tes á los meses 
de N oviem bre y  Diciembre, por eou- 
ten e r peligros p a r a la  paz pública,los 
que si se rea lizan , influirán poderosa­
m ente  sobre la A m érica del Sud.

Dicen así;
N oviem bre .— Mulos presagios. Peli­

g ros violentos fiara la nación. Catás­
tro fe  m arítim a. T raición  de mugen 
A sun tos de espionaje. Convulsión po­
pu lar. G ran  peligro  de guerra. Este­
rilidad , nvorto  do las empresas. Una 
m u g ar ju g a rá  un g ran  rol en los ne*
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g o e i:» , á 1a luz del d ía  vi o cu ltam en­
te. R enovación  de la s  alianza*. E x­
p ed ic io n es  co lon ia les lejana*, las que 
serán  m u y  pro te j idas  p o r las fuerzas 
o c u lta s .

D icien thre '— Los Ataques d e  lo se n e ­
m ig o s  ile la F ran c ia  co n tin ú an . Veo 
u n a  g ra n  tra ic ió n  lo que hará m ucho 
m al. P án icos en la Bolsa. A lianzas 
m ás n o c iv as  que ú tiles. El p a ís  se 
d e ja rá  co n d u c ir dem asiado  por sus 
pasiones. Los g ran d es  peligros co n ti­
n ú a n . Se q u e rrá  re troceder, pero  será  
ta rd e . H acia el 13, los pe lig ros ríe
g u e r ra  au m en tan  y tem o que no so la 
p u e d a  e v ita r  (1)

G. P haneg .

El olor qne tienen los que comen carne
D e u n a  in te re sa n tís im a  y volum i­

nosa  o b ra  e sc rita  en francés por Er- 
n e s t Boso, y  titu lad a : «Vida esoté­
r ic a  de J e sú s  de X azare th  y  orígenes 
o r ie n ta le s  del cristian ism o», ex trac ta ­
m o s lo s  p á rra fo s  que  siguen  cuyo con­
te n id o  v ien e  á confirm ar lo qne la 
e x p e rie n c ia  ya  tien e  dem ostrado.

D icen  asi:
«M. A- R év ille , ignora , como mu­

ch o s  sab ios, que la  pureza do? cuerpo 
es u n a  de los g ran d es  elem entos de 
a d e la n to  del hom bre. Las abluciones 
p a rc ia le s  ó com pletas m antienen al 
h o m b re  en un estado  de lim pieza ex­
te r io r ;  p e ro  el rég im en  vegetariano  
le m a n tie n e  en u n  estado  de lim pieza 
in te r io r ,  en  u n  estado  de pureza, abso­
lu ta m e n te  in d isp en sab le  á su ráp ida 
ev o lu c ió n .

«El h o m b re  m o d ern o  ignora  dem a­
siado  to d av ía  que  la a lim en tac ión  ne- 
c ro fá g ie a  y  a lco h ó lica  dá  al hom bre 
un o lo r re p u g n a n te , el que incom oda

(1) l ’n rn  ol R iM do Marzo c o rr ie n te , en­
tre  l ip a s  cosas anuncia: A lgunos arcíllen­
te* n o / en (o* | | |  M  tem er  E n o s la  p re ­
dicción o»U compreddlda la explosión del 
acorazado Jenu |N de la L) )

a los *cn»itiyon, á  aquello*  que s iguen  
un ré g im e n  v e g e ta r ia n o  e s tr ic to * .

* El n e c ró fa g o  em an a  de mi cuerpo , 
n o s  d ec ía  n u e s tro  la m e n ta d o  Amigo el 
D r. H onnejoy  dn  V exm , un o lo r m<) 
Oeneris, ta n  re p u g n a n te  com o el o lor 
d e  las-fiera* p a ra  ion olfa to*  delicados* 
e) n e c ró fa g o  huelo  á c h iv a to , á hiena, 
á z o rro , á f itin a , en un a  p a la b ra  á 
to d a s  las  hostia s  m al o lien tes» .

« S egún  es to , el o lo r q u e  el cu e rp o  
o o n tra e  d u ra n te  to d a  u n a  v ida  p o r el 
u so  de  la  c a rn e  « an g rie n ta  y  del aloohol 
im p id e  al h o m b re , u na  vez m uerto , 
de  e le v a rse  á la* a l ta s  reg iones, á lo* 
¡llanos su p e rio re s  del as tra l» .

«H e a q u í, nociones esotéricas m uy 
poco conocidas to d a v ía  y  que mere- 
ceri.o i se r d ifu n d id a s  vulgarizadas 
e n tre  to d a s  las clases de la sociedad, 
no so la m e n te  para  la evolución espi­
r i tu a l del hom bro , pero  tam bién bajo 
el p u n to  de v is ta  de la higiene pú ­
blica» .

«Si e! hom bre fuera param ento  ve­
g e ta rian o , la crim inalidad dism inuiría 
considerablem ente en nuestra tierra; 
y  hoy  no es posible el prever que 
inm enso progreso realizaría  la evolu­
ción hum ana, como consecuencia (jo 
la dism inución del núm ero de crim i­
nales».

«Las líneas que preceden, exigen 
a lgunas explicaciones par»aquellos de 
nuestros lectores que no están versa­
do* en el Esoterism o*.

«Asi es que, m uflías  persona* podrán 
p re g u n ta rse , com o un hom bre m uerto  
puedo llev a r consigo un o(or al Má* 
a 11AY»

«La explicac ión  es sim ulo y  natu ra l: 
cu a n d o  el h o m b re  está  m uerto  a b a n ­
d o n a  en la t ie r r a  sus cáscaras físicas, 
su* re s to s  [reí:quice)', pero su p arte  
p s íq u ica  lleva  en su cuerpo  su til (cuer­
po  a s tra l)  los o lores que ha adquirido  
d u ra n te  to d a  ur.a ex isten c ia  te rre s tre , 
y  os es te  o lo r, e s ta  especio do vapor 
o lo ro so  q u e  le m an tic tio  c lavado  en 
la* p a r te s  in fe rio res  del P lan o  A stral, 
el cu a l co m p ren d o  sie te  planos y siete 
Hub-pUmos.

ase



Sociedad Teosófica
Al poner en prensa nuestra revista, 

recibimos «The Theosophical Review» 
de Londres, la que registra una triste 
nueva en el siguiente, telegrama de 
Adyar (India) donde se halla el cuar­
tel General de la Sociedad Teosófica. 
Febrero 17 de 190?--«Presidentefalle- 

,oió á las 7 de la mañana de hoy».
Re una nota del 7 Enero último, 

firmada por el coronel Olcott, y que 
publica la citada revista inglesa, to­
mamos el siguiente párrafo:

«En la última noche, en presencia 
de testigos, aparecieron'al lado de mi 
lecho los Mahatmas (1). M. y K. H. 
haciéndose visibles á nuestros ojos 
físicos, y hablando con voz auditiva 
para nuestros oídos físicos, me dije­
ron que nombrara á Annie Besant 
sucesor mío. Además me dijeron que 
fnera quien fuera, á quien nombrara, 
siempre habría algunos descontentos, 
pero tomando en cuenta todo, ellos 
consideraban que ella tenía las me­
jores condiciones para el cargo.

Junto con la triste nueva de la 
muerte del Presidente Olcott nos lle­
ga una carta del señor Alead, editor 
de la revista antes nombrada, por la 
cual nos pide la publicación de una 
oircnlar que nos remite, y por la 
cual combate la candidatura de la 
señora Besant para presidenta de la 
Sociedad Teosófica. Esta circular nos

(1) Dichos Mahatmas están encarnados, 
y habita uno en Cachemira y el otro, 
según creemos en Benarés. Teniendo el 
poder de desprender concien tómente su 
cuerpo astral ael físico, han podido tras­
ladarse á Adyar en el primero de estos 
cuerpos, sin necesidad de emplear el va­
por o el ferro-carril. (¿V. de la D.)

hace entrever que estamos en víspe­
ras de contemplar una profunda di­
visión en el seno de dicha Sociedad.

En nuestro próximo número nos 
ocuparemos de la obra de Olcott.

Administración
(ion el presente número termina el 

2o año de La Verdad.
A aquellos de nuestros abouados que 

no den aviso á esta administración de 
no querer continuar con su abono, se 
les considerará como susoriptores.

La huelga de tipógrafos de fin del 
año último ha hecho aumentar la 
impresión de la revista en un 25 por 
ciento, por la cual nos vemos obli­
gados |  aumentar en un peso el im­
porte de la suscripción anual para la 
Argentina.

El Bosquejo Teosófico qie he­
mos ofrecido á los que renovaran su 
abono por el 3er año, no podemos 
entregarlo por haberse agotado la 
edición en la Librería Teosófica de 
Rapp.

Se han tomado las medidas nece­
sarias para su reimpresión en esta 
capital.

Suscripción permanente para la 
mayor circulación de LA VER­
DAD y  la  propaganda.

Rama Vi-Dharmah................I  85.—
Lob-Nor........... ! ..................... |  15.—
E. W. (Mar del Plata)........1 2.—



CIENCIA-PIL0S0PIA-REL1GIÓN COMPARADA Y OCULTISMO | É
Do (ni fíj oso fin, r|o (ni c ie n c ia  y  d«i ful r d ig íó i  

csfAn IiH ni b ri e n f o s r*J co razó n  y  «I o ereb ro  r|< 
la  h u m a n id a d  a c tu a l;  y »*«tn h a m b re  explio i 
<»1 a n h e lo  con q u e  la  o p in ió n  p ó b líc n  •«  )u 
sen tirlo  im p u lsa d a  á  in v e s tig a r  loa cn*e/íanza< 
de  la  « S a b id u r ía  A n tig u a

Vifam im penderé vero  Annio Beesnt,  M. S. 7 .

Año 111. H u k n o s  A i r e s . Mayo l.° d e  i 907 Nóm. 2ó

L a  D irecc ió n  p u b lic a rá  los a r t íc u lo s  qno  se lo re m ita n  so b re  C iencia . F ilo* ' 
*111© su  co n ten id o  osló do a c u e rd o  con ln s id eas y  te n d e n c ia s  de e s ta  re v ís ta . r< 
no  p u b lic a r lo s , si a s í lo  ju z g a ra  co n v e n ie n te .

jf ía  y  R e lig ión , s ie m p re
M a rrán d o se  el r lo recbo  de

S t n v r A - I R I O
.M a n  K . V i e r a

F  AY. 1‘ EK N A N D EZ

El hombre desdo sus orígenes hasta nuestros dias estudiado á la
H . P .  B i .a v a t s k y

H camino do la perfección por el dominio de los sentidos............ Leves, de Mané

H E N R É S I E C L E  O L C O T T
N a c ió  e n  N e w -Y o h k  e l  2  A g o s t o  1832  y f a l l e c i ó  e n  A  d \  a r  

e l  17 d e  F e b r e r o  d e  1907 Á l a s  7  a . M .)

Muy pocos hombrías lian ilustrado 
una vida «OH una misión tan bien 
cumplida como la que realizó Olcott.

Salió de las filas de la común ge­
neralidad humana, adscripto á la mi­

licia institucional, y la reacción de 1 
severa experiencia le hizo sentir sr 
generosas inelinaeiones liaeia sus si 
mojantes, vislumbrando todos los pr 
gresca eoneebibles para la especie lu
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I.A VI KDAI»

v «W engaño. desbanda ndo las fami 
iií»' eevlaneses. Oleott obtuvo la pro- 
mgtlgación de un nuevo b*U de instnic- 

v facilitó ios comienzos de su 
aplicación, fundando una escuela nor­
mal de profesores dirigida por Mr. 
Leadbeater, y en el día de hoy tiene 
IVylan 200 escuelas concurridas por 
30.000 niños intruidos enino todo el 
mundo, en materias generales, sin es­
tar ya obligados á abjurar del Bud- 
dhismo. |«ara adquirir la instrucción.

También ha dejado el coronel Oleott 
entre sus obras, una que será muy 
durmiera y apreciada por las futuras 
generaciones, una espeeie de catecis­
mo bnddhista de que carecía el Asia 
y que siendo un resumen «le las doc­
trinas bnddhistas. concurre así á im­
pedir su perversión y desnaturaliza­
ción. y esta obra es un bien porque 
todas las religiones tienen una moral 
idéntica y una misma divinidad; vene­
rada con cultos diversos, nada más. 
La instrucción integral transforma al 
individuo y el espíritu anheloso librán­
dose del ceremonial de la doctrina del 
ojo. entra en el secreto de la doctrina 
del corazón. Todo evoluciona.

La actuación proficua de 22 años 
de labor asidua, no se puede entrar a 
enumerar sin incurrir en una informa­
ción extensa.

Todos los que nos liemos honrado 
dedicando afganos pensamientos al ex 
tinto Presidente cuino el comandante 
D. A. Counnes en Le Lotua B ien . Jal. 
K. Aria en Theoxophif m u í .\ e tc  Thou- 
g h t de Botnbay etc., concordamos en 
considerar que el Presidente Fundador 
de la Sodedád Teosófiea ha sido un 
heroico campeón de la verdad y de la

bondad y un poderoso unifieador d 

diversas fés del mundo.
Solamente ante sil féretro se 

reunido en amistoso consorcio r
selltaeiones ilel Bllildllisino. del

duisnio. del Zoroastrisino y olel 
tiauismo. hecho qiu* resulta una 
musa afirmación del espíritu de 
de Amor y de Libertad que a ni 
tan grande hombre. Es al único 
en sus honras postreras se han r 
do los versos Pal i. se le ha evpn 
una fúnebre oración Bnddhista 
Brahmanes han pronunciado los 
kas sánscritos, se ha expresado 1 
curso Hindú de amor y gracias 
Panda han cantado *u> sagrados G 
y pronunciado un discurso lleno c 
presiones de gratitud ]>ara el. qu 
bajo tan noblemente en favor d 
antiua fe. y se han  leído pasaji 
la Biblia (.' ristiana definiendo al 
bre como una imagen de la eteri 
de Dios, añadiendo otros labios 
ríanos su testimonio por la Fr.i 
dad de las Religiones y rogando 
la luz penúauezi-a eu él que ha i 
do á la Luz.

Solamente faltó una delegad 
del Islam, que se había hecho 
ciar.

Terminados los ceremoniales, 
zó la Sra. Ansie Bcsant y dijo.

«Ahora, querido amigo nosotro 
gn remos vuestro cuerpo. no os i 
la despedida de la vida porqu 
innato é inmortal, perpetuo y i 
Xo hay tal muerte. Hemos c 
vuestro cuerpo, velándole y 
dolé.

«Ahora lo devolvemos á los i 
tos de donde |*rovino. jYalici 
dado de la Verdad! Batallador
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Ihh aprcmlido d(* l°s Albina di* H(»lciia 
\ \  Blnvutsky, su compañero di* lucha 
y di* propaganda.

Hablaba con Hiinvidnd, y cuando .sus 
ojos se ilmnimilwm con la lumbre de 
la idea, dtitmn á su rostro esc reflejo 
(pie solo se mauiliesta en las almas 
buenas, cuando reciben de lo Alto la 
(«levada enseñanza de la sabiduría di­
vina.

La obro de O leott. esa obra grande 
de difusión de la verdad, que del Orien­
te nos vino al Occidente, no morirá 
jam as, pues quien lia recopilo  tan su­
p lid o  herencia es un espíritu clarovi­
dente, un ser pm o y de altos, nobles 
y generosos ideales: liemos nombrado ¡i 
A nnie Uesuut, la portc-purolr de la Sa­
biduría A n t¡p ía , de esa sabiduría que 
los directores de nuestra evolución, 
nos han traído del Oriente creyéndo­
nos ya capaces de comprenderla y pene 
t icaria.

Las pequeñas é inconfesables ambi- 
eiones, el eoneepto estrecho de nuestra 
m isión y  de la de la Sociedad Teosó-

ben, no lmrrariin la Otela luminosa 
dejada en la mente liaaotna I"11 i,Mi 
Verdaderos laiidadores de la Sociedad 
y PW nuestra maestra y lio\ presidenta 
de ella, la señora Besan L.

El cisma, si él se produce, ti" hura 
mas que estrechar las filas y  de-pertur 
mayores sentimientos de fraternidad en 
los que queden- al pie del monumento 

levantado por los Maestros,
Lo Vida de Oleott es un ejemplo 

para los que le suceden, ,V sobre su 
lunilla no se* llora, sino que se aprende 
ú vivir la vida, teniendo par norma el 
cumplimiento del deber, la destrucción 
de nuestra mísera personalidad, ha­
ciendo de la verdad nn culto; pues 
él cumplió con la divisa de la Sociedad 
Ti *o só tica:

-\ o hay religión iiuíh cifrada <[ue la 
rrrdad.

.Ttak: Exniyi'K Vikua.

Nota: La cremación en este fiase lia 
sido un procedimiento corréelo porque k* 
tralalm de muerle rior njroUuniemo físico.
Con Mme. Blavatsky no ocurrió lo mis­
mo.

S O C I E D A D  T E O S O F I C A

Cumpliendo con un deber de com­
pañerismo periodístico, publicamos en 
seguida la parta y  la eireubir que nos 
ha dirigido nuestro colaga (í. R. S. 
Mead, director con nuestra lieriuana 
Annie Ilesant, de la Xhcosaph¡oal lir- 
cinc dv Ijond ras.

Xos vemos dolorosamente en la (lil­
ilí necesidad de rechazar la actitud 
asumida por Mr. Mead, A consecuen­
cia del nombramiento beelio por el

Presidente fundador de la .Sociedad 
Teosótiea eoi-onel Ilenry S. Oleott, -11 
(lías antes de sn fallecimiento, (lesio­
nando como sil sucesor ala señora Anaie 
Hesant.

Antes de penetrar al fondo de este 
asunto, permítasenos hacer dos pregun­
tas:

—¿(Quienes lialiian nombrado presi­
dente de la Sociedad Teosóflea al co­
ronel Oleott 1
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—« oiu< »' • ■» l*»~ Ms»hí»t**a».
—¡tornen. » d«- I í H.-üj, |*.

Büavatsky, n><s hn tra íd o  In lax <U-| 
no* i mient*»-. aquella  *|*>«* ha irrad iado  
1j  v rn ljit PO\»ltr tod f  la» i'ift lirt-n 
r iw t

—I »'■»««<.»: An»¡** )V»aiit. \  
i i» tmlir» 1<>» t » f  ,t '  ll'Ui'r- r»-V>r*'Jl 
riu<l<i á los Mahatnu*». y lt*u»o»> ilnmi 
iumIo une-tra» r-íiiicimn!»* <•#,{, la
luz de la ventad, que <-n líhrm y |M-
rwklíc* » l»a difundido por r-| mundo
en tero  la señora A nnie fte—.m t. ' i o r  
*; úéii th-'wiiue» \o ta r  |»ara pre«iderif< 
tlr la Sm io tu l  X H Kií'd f

< ’ont estenos el hermano Mead, s i I íf» 
]*roelamamos la Fraternidad 

um<> primer punto del pr**gTama de la 
>.* i edad T»-> .-oora. ;*-» i-oin-ebible que 
uno de sus n»^* ili«tmgní*l<r« miembros» 
arroje en <n seno la tea de la dí.«eor 
«lia*—¡Por (¡ue el señor Mead.—á quien 
w lia honrado ron el nombramiento 
de Vi<e l’ii «uiente. y que no lia aeejr 

en un momento de mala inspira' 
r ió * —no debe ignorar que la actitud
q u e  lea a - 11  « i d o .  «H I IWftÍTA d e l  norn  
bracaliento de U señora Jie-»anl. va á 
traer e»»mo <-onseeuerieía fatal mi d e  
loa eO el *-efm de la S m’ím|94. pre-efi 
lando á e—1 .* a n t e  e |  juicio de lo- i a 
. fevbil'»» > 'le  l í e  in d ife r e n te » . n m ii i  
II[ ,»  <1e  la*  t a n t a »  • '« r í e b ' l e *  e n  la «
, „»• ■ • a*oeíadop tifien «w  motivo de
una el*-* i u>fi ó por el rq o r to  <le la • 
0r||idade».

1>* - t*W<fi» • qne e| *a-Cja*T Mead, da 
en *• •'íwníair |« m  no aeeptar el re*n> 
pla—*** nto de («Te.idmle *le la Sueír 
dad T * * *s» -t*ea. he* le* * a la |e i  ** <vx de 
la  e i* * r a  l ie * * n ! .  n »  v ie n e n  fn n * lam en  
to «erh».

i} • la **1i*v* lle*ii*it tim e W.'M l*a«

ltl< uml>e|i<-M» fuera fiel Rlflifl ¡Mljtfi f|* 
la Sociedad. y que »il (altor r« ífí 
ItteiiKH. tolo* lo» |<'ti*(i(í«t;i« fu n*l> ■ 
moK» ron»" «.tleinfi* latobfeti qu< fute. 
Ira ilnefre hermansi, » *•> iiatanltz* 
-nave y tranquila, une fifia jfran tr 
meza de earáeter romo la piolo #• r» d 
asunto .Infice.

Kl señor Mead, jrara t'fttnfwlit H 
nombramiento de nuestra /lÍMtíngrwh 
hermana > maestra. sdlo hit prest rifarle 
en mi alefato  lo- i neón veniente» para
tal noiiil*raMii<-nfn. olvidando b*rlu com 
I*» el mundo ferr-ófico de?;e á ella.

Que la personídídad fie la wfinra l> 
-allí tenga defe'to* fio que nOMifro* >*/ 
lloramos; no nos nor]*renriena, pn*» *■ 
(ñera un -*-i perféeto sería un ( n-o*
> no viviría en el plano material en 
que nos hallamos, en el f'fial bu-*-j Ja 
elevación de -u Kgn. ef»ri un e-pintn 
‘le alme^aeíón y sacrificio fiel erial un 
h- hemos visto dar iguale* j .metía.* ai 
-e«i<*r Mead, aún enando gamón lo- ¡m 
meto» en r*-com*ccr toda su labor y 
»n elata ínfelí^emúa pue-ía al servieío 
«le su- semeja lites.

Hay qué -er lógico» y no jiroecder 
|* 't ilnjitiliui* irreflexivo»; »i i-| .* f,<(t
Mead. «-» e»|>írúuali»;.i. fio que e* ín 
dudable. dada la ímlole de «o» eserí 
•o» v lia reeoü'e'ido eolito legal la pn* 
-ífleneía «leí eoronel OIi-m i. nombra')"
l'ot 1**- Mainaf fuá», lu* reeonoeído |-»f
en*fe la e\I»(elieia ile ó | JFS y 
e*i—j»-{j<i (ji, podrá inetiíis que r»s<>:i*>
«et que pwe*|en t raélada rse en *̂<
‘ ’ierjsr. a-trale- á rualqnier jarte ilrt 
maiMlo; ;á qué viene pues, ahora, i 
m  Iu /j i  en ílneínlo 1m— ajarii eij ' •'

Un n nió—i n: el •* i**»r M«-a<l. dá 
ra24». |r«J4 qil<- la l e  -al.! I»>
•e-a |*te-*élr||la fie la H*« M-*lafl TnnfAo



i. \  \  K n m i ) 7

1. ” Q u e  «‘lia dU o qui* n<> « o q i ta r m  
I.t p re s id e n c ia .

2 . " Q u e  el c o ro n e l (M eott h a b ía  «le 
«durado <)ue no la  n o m b ra r ía .

Qu<* la señora Besani esl;í re 
en riad a  «le ocupaciones.

4." (}n«“ «lados los p o d w s  p s íq u ic o »  
de la señora B«*sant, s e r ía n  su tliree  
torea los M alm tiu a s. «p iic iics g o b ern a  
ría n  la  soeieda«l s in  re s p o n s a b ilid a d  al 
g u n a .

Y aquí x>o«lríam«)s baeer una pr««- 
gun ta  al Señor Mead:

|Q r» e  acaso q u e  «d coronel O leott, 
no e s tab a  «*n «•omuni<-a<d<'m «-<»n l o s  

M abatm as y «pie no eran  «*stos «piie- 
n«-s d irig ían  la Soei«‘<la«l T<*«>sofi«*aí

Itec<irdar«*mos con «'sN* inoti\'«>, que  
cu an d o  tu v im o s  «*1 h o n or «1«* h o sp e d a r  
«»n n u e stra  «-asa al coronel ()l«*ott. en 
su v ia je  á la A r g e n tin a , p u d im o s no­
ta r  «pie ru> se aco sta b a  n u n ca  s in  «*s- 
e r ib ir  s u s  im p re sio n e s «leí «lía y  s in  
te n e r c o m u n ic a c ió n  c d ii  «*1 a s t r a l.

Y  a lio ra  se nos o cu rre  p e g u n t a r :  
p ío  s ie m lo  á la SC-ííóra B e s a n t, á «piién  
h u b ie ra  p o d id o  el co ro n o ! ()l«*ott, nom ­
b r a r  com o su  sueesorf

N o  co n ocem o s «*n In g lat«*rra. ni en  
los E s t ib io s  l'ni«l«»s «le la A m é r ic a  «leí 
Nort»*. a n a d ie  <pu* b a y a  subrrpTiJIJKlW 
á la se ñ o ra  A n n ie  B e s m it, en s e r \ i- 
eio s a l m u n d o  teo só flco . S<»1«» «*n I*ran

s id « - n t « -  « le  l a  r>o< i< -d .i< l r i m a ó f í e a ,  a s m o  

j u s i i ,  r e t r i b u c i ó n  d e  » « *  t r a b a j o »  p o r  

«1 t r i u n f o  « le  l a  v e r d a d ,  > c o m o  I »  e x  

p r e s i ó n  <!<• u n  s e n t i m i e n t o  «!•- g m w t i t m l  

p o r  J h s  a l t a s  r i i ' « ' l l í " l / a '  « !" • •  b - « n  n

« íbi«lo. d e b id a s  á » «  pbirii., y

l e n t o .

niRosoriiK u . n i '* 1' 1'
12 C'lieviu1 Cauri 

C l i o l a í i i
1 ñero  1 de \ ' . T  

A l e d i to r  d e  L a  V i k d « d .

M i  q u e r i d o  C O t e g a :

j P o d r i a  p e d i r  a  n s t e . l  q u e  t u v i e s e  Ü  
b o n d a d  « lo  p u b l i c a r  l a  c a r  

d u e i i J a i  e n  e l  n ú m e r o  p r ó 3  
T o d o s  l o s  n i i « ' | r i l >r «>s  d e  

n e n  e l  d e r e c h o  d o  s« r  n i t o r  
t o  p o d a r n o s  r o r n u r i i r ) i r , f  

l l a m a d o s  á  v o l a r  e n  e s t í»  i m i  

c u e s t i ó n ;  \ n o  t o n g o  l a  l o ­
q u e  u s t e d  « s t a r  -i d e  P * r 6  c t o  
m i g o  e n  q u e  l a  a c e p t a c i ó n  ©g 
d e  n u e s t r a s  r e v i s t a s  d e  t o  Ir

q u e  a q u í  n i n g u n o . —  h t c l u y  
m á s  d e c i d i d o s  a ’ l m i r a i l o r c  
s a n t , — a c e p t a ,  l a  v a l i d e z  d o  

t a c í o n e s  y  d e c l a n a c i o m - » .

S oy . mi querido  role.;.*,
suyo.

ó  R .  S  A/»od
L s próx im a e lecc ió n  de P re s id e n te  de La 

S ocied ad  T e o so íic a
M i s  q u e r i d o s  c o ! »  _ -* s  

E s  c o n  p r o f u n d o  s  ■ i l i a o e n t o  q o  re d j* « * -  
t o  l a s  s e g u i e n t e s  f j n «  , ,* •

««yunta ( 
o f
§«0 -« . . i o d
d. s  de r (1 ■**!>>
uní#*** d® ^ r f
portaritiM in^
nbor d o é a óm
«kcoerdo con*
i fc%* p a «
^  Io n  [Al

i n i 4  
n  Uy%

<U: C4>Í 1i e m -

"OfkOCtlKftMrnrio
HlO aun  
de M r s B e -
■x«d,‘ r ru t

1 ts  v ^ c a
P® '
i V AÜ<k 7

QQük-

' i n r e m x M D t K

s a l u d .

Pesiem os a se g u í 
«pie con  r a lís im a ' e\*-epeioiu-

I x r * r c c i e n U
* c n : e l qu< * h a n  i m ;  u i N a  d o  á  I i a t í  r

« le s g r a t r o  ' i T . t i r  s o l »■V. t , . . __, í l  n  ' '  *« ñ ' A l i J t  1Ql*  "
[ » r r o c u p a n d o  í * m u  { [ P * f N
m u  ' t n 1 s  \ |*>) Is a  m  , ,  t * i . * »n> o

«le N U n  i n c e r a í l n T i l t a n t o  a ’ *.
N h t e o t ® « • o r n o á M r s  \  . íjfe -

r a r i f i c ó t e K>)| . l . a  «.-r, ^

M m i m m n l o m p r o t n t i l e  d  . ' .  « - r  e l  r o o - .
« a  l . ' s u  l i m o * * 1 i.-v »t • • j

t, t< h Io n • U d  \ l « j  i SiA  |i»r ■*. s . - ! , - (V C« ^

\ « d . l i a n « ¡ t u c o s a ú f i  c i 4 n ^ r u ' . ^ r
t r o  d f « h v  b >rU i  % vfe- u n  >  *nw

a r a J U V C>» r . * l l « l l C d l ' - u i !

• 1 A pL
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w ^  i n  it»i«
• *•-*•*’i*t»«l,« Ib lit«*riNt| |  |n

• '*•- ¡•'•u.l ToowMI-’rt, v
* »••*' H# Mt*nlrt lllllivr.lp
***» • *• »«»* que |io«Mb
**•••*• o«>lf«Kn« «liirnminoiiio (|p

( flt tu n d o )  (1. H . M. M kaik 
« j,t>, Mwrfn p* ilo inor* <nin

tU l iu o *  n u n m n jo N  d e l  P t v n l d o n t e  
H. 8 O loott 

<N\ 1)
*«»»••• W»ffl 7\mmlftcti, a mía Funvhtnn-
y tfHI wivwbt'fMT»

Iii'I'iiiiiiiok;
^  IMiiii’lplim i|«* nfio 1 HU7j

1 * ,M,1dloo* u s is lo n to s  011 Itu llu  ó bor- 
i | i*| imi l'o lo m lto  y inp lí oii

A d x n r, o«í*| iitiún ím om onto  lum p ro e ja * 
m udo so r óslo  ol ú ltim o  uflo ilo mi ovi*- 
Yoitoin oii oMto o no rpn  n sii'o , <'o rro s p o n - 
'**'» pitos, pn tio r mi ousu oti o rd e n  y 
tn m h íó n  Im oor m oortln r o fo itu s  p n ln b rn s  
dol ootiMoJo ipil* tilo piló iludo p o r los 
M a e s tro s , iv lno io inu lu im m to  ú los usiin  
fu s  dol < m ]¿o do P re s id e n te  do l*i 8o* 
eíedud

Ksf it Sooiodud  q u e  uot uu Im oid e  o poní 
en  4 o  d lfo ro iifo s  p u lses  dol m u n d o  p o r 
miadlo do iiiiUK MH.’I U iiim is Sooiu le* . 
eo m p iv n d e  u n  ^*run n ú m ero  do 
tino do di Polvillos i*iikum y  re líiff0,lrM- 
tndu*  unidU 8 ou u n  p ro p ó s ito  uo tm iu  
so b re  le  ln ise  do  lu P rn te ru ld u d  (J nivel* 
sal» A lio m  p u o s , uto non*poto d e s le n m  
oo iuo  s u e e s o r  itifo u u in i p e rs o n e  q n e

!•«•% *« i l r  o rr tl p<>) fi*<*fti b M |H iro íit
»*i d o l  p i t i i t o  i lo  i i i i m  d o  lo  iim *‘ 

i ■»I • « m ío  d o  |n  ro l  i j¿ io s o  y  iji* lo  jM W ití'
• sén fu % oí oooi ú n in g u n o  s itió  viK* 
IiiimIo lu itftinldm l di* los pin (Jilos «lob* 
b u lo ir /u . e o n se rv u tid o  lo d o  oon |M*i,Pe<rtn  
Jnstftelii, ro m o  yo  s ie m p re  ho tro lu d o  
do liuoorlo. Muy tim o liu i f i i  iiiiesln*  Ho* 
oiodud T conó iln i <pio mo sobre) miso u en  
iliis lruo fón  y ou o lru s  V nrbis eimlidiJ- 
dos, los o nu los so oiioHinJuiin | hiiu  * e r 
ú su  Iu n ió  ol d lro o lo r  iijúh rom p e te n  te , 
poro dejo  ó lu posloM dm l q u e  d i# u  Ht 
liu.v u l t im o  o iilro  n o so tro s  q u e  Im yn 
tru h id u d o  ro n  m us u rd o r  y  ro lo  que yo 
pun í llovui* (\ oiilio lu id e a  <ü? lu  i ' 1*1' 
to ru id u d  I ‘tilvo rsu l.

bu ro sp o n su ld lid iid  que s o b re  u d  pe  
sulm  do dosiicnur mi s tiooso r oru deinu  
sim io  g ru n d e , y p o r lo  tu u to  oon u n í i 
oipuolóii d u ru u to  <*1 dosotupofto  do los 
dol loros olio i n los ro luefonudos ro n  e s tu  
sooiodud, ,vo m u lló  A n q in d io s  q u e  ••• 
lm 11mi (ru s  oi m o v im ien to , lu isr«  * 
duritio  su  dfe tú iiiou  so b ro  ol u so  u to .

N oollO S plISIldlIS , 0 | |  |*i* -*»■• i» • I r»  
titf«iH, tipn roeio rnu  ut bol«* «Ir »••» Ir r k n 
los Mil luí i m us M. > K . II.. 
l i io u to  v i s i b l e s  ii iPH « n * s  ••)«» I W s « «  
y  h u b lu r o i i  r o n  \ •»/ o m i t id o  |««* •
Iro s  o íd o s  n»i* | | | . . .  «4tp « «
(Vo dosiiftin sr a  ms « Iw —»■ ••
S||| | «lio* *1 I )• f «i , ■**»•*
qilo Its-M ol qio- % •• ,U * » 
l»ul»i m u **oi« -■«■ *-» | • . • , - %*•’ -
• lo |o  |« s |o  MI » s t  »*!*, |  •*.» ü» « n i s l l  
« idululiM llt* «sattNMwU «h»  iS* * .
lu m us id lM H M I *««.. * 4 8  '*»«*•

I S t r  %m U M s .  % .  «  BSSMft m
s n i i t  m m  W»#« * t  *=• - m> 8 8 Í

4  ̂ le • «
lllIIOIt« , tBS |s*«wSMt« .. „ BH48R
ItlO OMSÉPflÉW ti* *_*%* í* BU
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ílf íMHI líí#» vlstfl» 11ii4 yo fiiKirut \ a ftt* 
|,)u IcflldfJ, Mi .siento f'iiity i t|« i«f«• de 
ijiii* con luda seguridad puedo *-f«fifir á 
í-IJiI In udmiuisi tneióh *li* lin deber»'* 
M  í ntico tpw» yo lo» servido fln rurtf!*»• 
61 tí tito* ti cinta y un afios, y m/i« aéw. 
poli) lie ion iiMii'tlron me ii*M'jcnniroii« tfi 
i»mi l«hli» éiltlmn, que 101 los velarían pn.i 
í4itt i'oiiio Iit hielerou conmigo fui <**fa 
Uttttti

Ambos aprobaron mi deseo de 
tpid en Adyar mi»« conservado i«| ruar 
leí Meflefal de la Hoeiedad Teoaóhea y 
la residencia de Ion Presidentes, dnran- 
ie i'l 1 lempo fe  nu desempeño, conside­
rando i nuil il̂  ri que 1« propiedad ha 
sido eotupfHihi por lo» fundadores bajo 
tílt (de Ion Muesfron) inspiración dí- 
teHa,

Kn e! cano que ó Hln no 1c fuera po° 
silíle permanecer en d  cargo el térmi­
no completo, yo |c pido ipie no indiipic 
un nitecnor nin qno Kilo» aprueben nu 
elección.

Klwwdo—-//, N, O lvntl, 
Presidente Kutidadorde ja B. T,

Jf/ 2.
Una reaventar tón con Ion Ma ha tinas 
l'r«*lml»lefitetile feideiidi» en encala la 

(mmiIhIuIimI ti** i|tic mi tiftn rnucltiyc en 
topvv tt* •*•)«», |«m H*m %latnilf»iii«, «|n»« 

m h p Oém í «fiim* |#i*aiM»l«ii«t  i | c |  id o

•« mma» h « d M  4  *m»*rrnimt* |w*«»

daifa , I 'm IHa que yn' vh*iese a lfa
h m  af»<*s ttéiii, pFft» )a r i tt i r , etifalieion
de un «alud ili«fa»tie | | iprm l’ i »•lint nte
que yo arregle n r r t i u  iwontim  en ob
tequio i|e la HurtoLsl. T«4n ello ü
Itaalanle lógico y fíat tira | liriM r»
he estado Indulja rulo hajo  Ini guia y
dirección de esos Maesf i■os du ran te  loa
él 11irnos tre in ta  y un alio■» n«w1 ellos fn
vieran algunas palabras iy eomajos para
mi, como Instriietores rníos eni lo refe-
rente él los asuntos Teosoffco», y qne
yo, como humilde servidor de Kilos, til-
vimii preguntas que Imccries relativa-
jiienfc á mín esfuerzo» para dar enm- 
plimient/» ó Su» voluntades. «Porque 
la noche viene mando ningún hombre 
puede trabajar.» Afortunadamente esto 
se ndlere solamente al cuerpo físico, 
pimple como se mira el trabajo en los 
oíros luierjww, allí tío hay moche» sino 
solamente el méta fervoroso empeño que 
jmeda set' concentrado en el trabajo, no 
importa en (pie cuerpo estuviésemos 
funcionando entonces.

Íjíi entrevista que voy a desnnbir 
tiene j>or objeto detenuinar la conduc­
ta ipie yo habría de seguir en la pre­
sente crisis, inducido por la multitud 
ipie descansa sobre uno que ha sillo 
de nuestros litéis respetados miembros, 
.v• en verdad, tino que ha prestado He- 
Ifsimos servicios á la Sociedad Teosó- 
h#*a durante muelios ufios, |a*r«i fine, t  

ha shlo recientemente desett Itiert«*. 
■* •‘•lado tiasittif íettilo HM*ÍMUni qn*
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l < m  ■ Im  k a i »  «■ &s 
émi Im k . *  k a  ñ a» M  
j¡ «afina stijfnsrs- •  3nenise>Hr-i 
j»w«qa m W  «Se r- M d m -  t e  la 
imunncuL yo » fse  m Am  panuca 
aa a«M > «Amé» t e  áÉn»1i i y t e  «a- 

' al M a »  y n  
a t e  te  «¡s* üeacs te tes  Ésü-

p m |a »  jr la» ateas « M a a o s .  wa* 
k? - -.'«salo sarcv ttei /- yan 
«a «i m a t e  I r  < m a j r t  la 

Llr J^atü» q¡at 5a? eapfesa.

Am ar Brasaa* tente»

la  ii >ii i 1 1  iatr a »*-—->

tañ o .»
S »  p a r i r  I m- t e j a r  ó m p i a  «jjw «I 

de las Fatebateaes. y m  «nmteaassr 
n a a t a  «3 X t e a a a  ly > ,  yoc^se a  p e ­

te- >.«? te s  san- t e  aaessra? a ñ ln p te s  te te es»? j  
r p n a t e t e  te te te te te?  ogrtas. K7t* ¡a» haa ra rt- 
r t e  teas, late «a » »i»naii n a »  aa- j .-~ ■ — a- 

I « iqat eten? han vas» «a 
tas? a i

a tek fk r te  feas» tefcer hatease haf» 
a  I t t e te n a a n w  •  ta.i insiste par 
h án  ntejate c a  Xi. L nlk itnA »  
j» la t e m a  j  es fm írsrn  te  las 
X te a a s .  a e s E e  «l n ~ »te ten te  
á a  aaiira

ŝ Ciee el arate*. *=á r» "  -

sáte. y ea I» s  - - a  H. P. R. r la iim a r . 
u t e a r a  sate-s? q a r aa  M ansa  a s a  n a

*  a ella «par Inoran 
te  «i n y  la ifn  T<«* linfa? t e ­
a s  V iq »  Usara». ( t e a m  115.

K> l «  pnariyah-t- y e  re-
■ a i u a r a i r  h r  f a n a s n r á siin e a  e l  Vwa- 
—nes» t e  P a n ?  y  e a  la s  « t e r r a r M n ?  
te  I aate n y ( l a ^ a .  io i< ■

• Ea a m a  «anace»  q a  M is. B e  
y Mr. I r a t e n r i t  m h y a  j a a a  

baaa « tra tes  b y  Vaona
a n u í  i i ia T f i  y r --- --  líben l a s  are  y e r f a e  s a s n  y »  d  a p n

■a te «La t e  iaiHig i a a  y pavsaaua
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ni'l'tn mucho lflftS*1glt(>i’l¡(lii peí mil Idilio 
„ tu sm'kúltlu detenerse en él, lo que 
im< parceló otro lwto extremoso, b1 cotí 
cerniente n íntfljfllliU! que sería 1lii|io»i- 
tilo millsnrln cu tutcelro estado pre­
sente tic dcscui nlvimienln, V» S is  iud 
di mi iilocticióu cu l'nrls:

«Unce nlgU-nuftaflús lie escrito un nr- 
tlclllo sobre .Iim’Wóihk», en el t|tie lie 
hfililmln de uiiii merecida afrenta que 
me Air liillijíldn por un Muestro cu Iloni 
hay. emitido, después tic haberme pedi­
do que dijera el tiotnlire de uno entre 
Indos los miembros de ln Sociedad de 
tn ludin, tpit' fuero lu persono muís des 
isdlnute, n tul juicio, del punto de vista 
espiritual. Yo nombré uuti de aquellas 
rtiyn nbncifnelrtn |Mtr lu soriedml era 
jri’tnitlc y euyii eomluetu flprsoiittl ¿fri 
Irreprochable. pero se me objetó tpte yo 
litibierti debido elegir uno eiertu otro 
|iersotm, (pilen, tiuuipie entregada tí lo 
ln'blds, ero cspirilmdmcntr iniís itdolou- 
ttilín, interiormente.

«Ningún liombre sensato osario pre­
tender tpte luto jiersuno entregada ó 
tul vicio ó tí los excesos sensuales Ale­
ro mus opto puro ser un instructor 
ron ven icol o ó un sabio consejero que 
uiiii persono que llevo uno vid» regular, 
todo lo eontruriol listo quiere decir, 
pues, que de tiempo en ftempo se en­
cuentro un ser (pie, ó des|M>elio de los 
debilidades mondes de su peino nulidad, 
puede servir de ciiiioI de tniiismisión 
pam altas ciiscfisiiziis.

«No obstante, el solo hecho de 1» 
eoiTiqieiiin moral de uuo persona debe 
|Hiaeriios miiturtilinea te en guardia |sir 
temor de que pudiéronme caer en los 
lu*o« ile nuestro propio credulidad y 
oeeppinonos los i'iisefioiuíiiis sin benell- 

do inventario.»

El Mu lio tino deseo que yo deje ex 
puesto n'ferenteinente al alboroto pm- 
dueido, porque liemos juzgado prudente 
aceptar lo renuueio de Mr. Leadbeater 
como miembro di- lo Sociedad, que fijé 
reefo eonvoeor un Consejo Consultivo 
pora disentir el asunto, que filé recto 
juzgar los enseñanzas que- nosotros re­
chazamos, romo erróneas y que fui- 
recto aceptar su renuncia, pero que no 
ful5 recto ni justo que al caso se le 
hubiese dudo tal publicidad V que nos­
otros debiéramos haber hecho todo lo 
posible para prevenir que ocurriera eso, 
porque los res|M*tos de él son los mis 
iiio h  de la Sociedad.

Dice El. que de la-río ser un deber 
sagrado de todo Teosotista, que, si halla 
á un hermano cul|»thle de un error, 
tratar de prevenir a aquel hermano de 
no eontinuar en el error en que haya 
incurrido, y también para protejer á 
otitis de ser rontaminados ppr el error 
en cuanto sea posible; pero es también 
su deber de Teosotista protejer á sil 
hermano de ser llevado innecesaria­
mente á la picota de la condenación 
general y de la ridiculización pública.

Termino este artículo con el primer 
mensaje dirigido por los Maestros mis­
mos y enviado ]tor mi intermedio á I» 
Sociedad como un fruto (en general).

«Dejad que aquellos que ereen en 
«Nuestra existencia y en que Nosotros 
«estuiuos tros el Movimiento Teosófieo. 
«así eomo también que nosotros eou 
«ñauaremos empleándolo como un agen- 
«te paro la elevuvión de la humanidad, 
«que sepan que. Nosotros algunas ve- 
«ees nos vemos obligados á emplear 
«instrumentos imperfectos ((ampie se 
«carece de los perfectos) |wm Nuestro 
•troluyo. Por esta rozón suspéndanse
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«r̂ > \v<»V>v>. i'b'mViW» \«i' Va «Ví'*i'¡\'A
’i'rt *nto¡*tAK *ii ptv»to»v ;\(;i|tit 

m»i'« iim'ortiiTimtvt \\\\>' >u> tvwv.ii inm» 
■***, •.’iMVIwt VIS ¡P t l\\ \ 'Y'"' WMW4k \¡\\tlt 

sW»s;’Í<W ¡Ŝ  'iMiiiiit» ¡tv|i'«l|iilMM' 
*K» VttVtVtw* >¡i' ¡W»i t^vM\|<w \|W' \H 
«W W  i'ti Mt>ip\im>i Y ii'tit ll'H'U* v\ \w 
i t»»Hv í>t\ itlM'lti Ii>Wi"*i
«v¡¡Sltt>*i' »IWito*i üWt* ItiMi'tttilt imiHV-t 
%«V'*i¡i' îVü W*'i'i¡ \ni pftYlV i¡vt ttmitllv 
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. ,s .1.1.». a »» ..>i»nl,it jV» m\it tu» |ni 
*.i*i»>i» \ '.\ft'tt>"t!> itv \ l|\'»t lll» ln mih 
»XV»s NUn»!!*» iitt'ltxi» ,\ )UM>j\
M’Hiti'»* jIVat til» tVtMlt't '*»! A 'MI Nu»
«Uv» »

VtWKütoi W. M »MimMi 

VWw asta
WtVtVtVvW fl mi All̂ llllli 

Ml*> »l a M» t«IIV*I ' *>*» *tl̂ Mlt»l »| iUM‘
IvOt-tVíl mi l'll l'Hllll |II l 

\ 'MnfM\¡nf*t \¡\\v lUititi IhiIii'i •■» 
«MMiNlmm m  K u  \  i i «i «ti |.,

iHnhü |rni Mi lixntlu.H,,

'h  i»» >^\hm«i ftvvwulrtvtí» m iih rt i*!» mili 
>'w M \  »!»' i||»w  l)i ¡(Sillín (|!l(
l'WW > I<\^V(ñ\(I\(* \ «  Illllfliun (¡I»1 (’MII 
•''it'(t(W( \\\(o »m(» »’i¡n<iH<in|H9 ÍW llHI 
ymW vi \ \ \  |\m» «»»(« »lv"(>ln» jihlüii') lili 

¡Yill'W Mtht (Ivliltin* |l ilH llrlillii 
h\V\MÍ»'|lVili tn ¡» mi»» mu n it |) iiiiliii |nn 
w\\v mtvutttt» \¡ii(i ¡uní ln i vi >tiiiittiii i) 
IM viimm lili \llti (¡iilliii u i m  i llUii lila 

WWWHüIm M*» ll'IH|"ilniliiiin lili 
V «i'imii ¡iimIiíIihIiin t il HiltHi 11ii(• <i— 
1<» \m ltttl l|IIV t«lt |tl |k |n  i Mi n Im m il 

ttttli ¡t<\ ¡tt'ttHi |I|IV'1¡I1)I flIlllllllMl i|i • 
iti'IYiltHllm Vli'llil* ttllit* i|r liin t|||i • i» 
¡tí' WWltil i«')ll|V¡( Hi *11 H >lllilt|il • i mi 
\ttit\ tu ¡it t|tlv tu  luí ¡Hit i iHinlil* •*4 ii »» 
tu m i NtUtltl ¡U\]n mi» | |M  • • — *,« 
Itlttl't'tllll lltttjltl l'llIMtlvHII ijlli t i» |  H. ,, 
li*ttit*tilii* vnliHUIII iiiPii IiiiIiia |n*f i't|| y
ttitti ittt¡iv¡h 11 tilín i IH immi • m i •m
M'ttiiinh'inil ¡ti !»•'lllllil |H iMImé 1 |MM
«ttt'hi n'ti' HMH UiHii1 *%«•» *- MM «mmi »«
ttUttftU ln» l¡tI ilMHHh>»nm hm•«•n
(Hit t’linli'11 'HMM |MI HHV*t e
¡H' vIVIll»» t IM* f  <!*»* MtNMMNK
I'|1* jtlHlit I¡>tt » tilla#*M I tu# MMMli
\ mmtiiiMi t || 1 |M♦ M | MI f  MI
iiimitiitiliii ttt |M|,¡I>M Mi M n|  MéMH
ipil' »tt th1«iMi |¡ I lll 1» n g i mmm
iptii Ullo» lll t‘MI|t)■ • M  i •M M i
Kp> ln 11IIlili ........  !«•*■« «4 ÍMb% i  -«Ha
lilllll'ttll» l**,|l 1 •* 1 • • ■»•*•
mili» »>!l »’*•*• • •“••* d h m i
lili ¡II ltl»ltl 'I"*' I"**1» »  • *  , 
mu t'Ñ|n»•'•** 1

\, *•• <•-♦------- - - I HMI
lll l l l l l t t l l t l l l  t * "  •  *•■' »W|p> •• ... (
p in p l l t*  *• •«#“ « *  • • *  »  « »  ibbb

iin iim« m **"* *• ■*•■ '•■ •  % agg^ 

M» 4i ta  mNm> V* •» m»i MI
i illinl •“•'*■** • •  ^  '**» *•»« • «
IM l** *•*•*•• ""•• •  «n<N||«k

|
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Vtnbdm iM 'ittc la « v « n M  • »
|n n  la» |wn«ia i,M l»  «ir o * , y  la 
-caridad (u n  U> <lr lu» tic a » , tal «« 
uoMitn ‘«m iidad «*u *4 « iriitu tan 
ai^wUi como H iik» de ana navaja 
Podría ser esta la flor «le la salódnria 
nw rdiab  en la {danta dri «aftianm  
to y nosotros r in rú m » a i  n  H « p  
ritn fraternizado por la* palabra'- <ld 
Maestro.

Firmado—.4m k  Kmamt- 
E1 t'onité Ejeentívo «le la Sn-riñ  

Británica de la Sociedad ToimiCci. de­
bido á la decisiva infls m ii  dri orfenr 
fr. R. S. Mead, revolvió no aceptar las 
-declaraciones contenidas «n *4 d n  
nenio titulado « l'n  convcmción con 
los Mnhatums», como ata inerme «i«n 
valedera para la Soriedad Tmwtr a.

Es de fesj«erar qne la Scrriot Britá­
nica se sienta libre de todo d n p t ín t  
para comportarse eon la deiñla rieva- 
c-íón moral que condena la bnatana ten­
dencia á la ¡ntramocearía v á la riva­
lidad entre los h< minee-. Si en reali­
dad bay otros hermanos tan ¡lastros y 
tan bien ó mejor preparados que Anuir 
IW mt. la más UHatoble de Ka» obve- 
*•“ dri loen, tanto mejor jara la fie  
• *■ ■! e l Toriára, m *  astr**- viandan­
te* en la tierra, inundaráu «Ir lar  4  
^ s p m  « o d o  «le la bunuavl i.l. j  es

Q »
T m  
«n Ib
m ien te *  
la ritmé»
|Hr !•* *lne * • rrrrm. basa man ae 
nina «h m< *tiri«n «fe «a W ti é  ^ 
m  !«► V arstr» f é a  '« a n m  m  
la Sorñdnd Te««4*i y parparme ^  
tn  el i tslili lóa iM i de mm 
Papado f V  destrama el erlretárian» 
de te s o c ie d a d  en cnanto a m in a  
fi«ira*. |r ip w *  y rrt*giosa*.y p r  n  
debimos olvidar qne aaotr» lena n  
p e  «So bay religión aús elevada qne 
te uidad- y qne el li jen , ewmr ni te 
la Sociedad T o ó te*  es faadn aaaa- 
rlro «le te Fraternidad V  ni versal tet 
Hombre sin daln r ir i te  taca, rute 
serta, redor ó «•».»  I a Iwmf t n  *pn 
piar, « n i. encanre*. aqnrl raya rite 
se distinga por sa pevorvevanlr a t e  
|« t b  Verdad, y p r  sa iráM rm te  

v baña v ««tentad

La n[KTÍrara de tantas anos te  ar 
tivídad en te so*iidad y le. varios »  
endnaicnt«ei qoe ella ha inftid» ;n* na­
ba m«c dad» qne «oan te ama iM  m  
dri a)am« es portadora dri mensaje «M 
Maestre* n n  ama rlrtra  qne magna 
•^ d »  6 apa tiróte fenomenal en ri pte 
■o «kjethn, ó o ó  la t e á n  o  w  
vrahrranir y pmmioraa en m a o . y 

<é l*nt por lo qne m ri p m te  te
Mkrtefm a^yaéi Ĉ ma!



f
 ̂A \  MWPfi

. -vn», . vM íW  
,T ,̂, , ,«s ,̂ Yrt.% yHVI! ÍPVl'fV '*• Vlfr t i '

-,■>. -^vo*,** \ i ĥ íí
% l̂fc f»  ^*0 ■**» % H» »V

m v . -*». '•. ffl W'N'Wx ffin
«A«a* "■"***> ***' ••h* % ifjffti
tftfK im n+m tm <*s «*** * imbfVH
«-» ■»■' \ *• fStJttfffj# J'/YWW fH

-íjiv ÍSn '̂psifíífpíw* VMlWRfp* >» fav
»;»*i><i.v>- ^p', WY HWft 'M vh

^ hv pfctw ^  lp§nl \
«M4>.< %' ^  i>«*i1*'itt\*i>', üillH ífl
»̂ w*r*OM \ Vi '-.vV̂ hPVV  ̂ <V 1 \J^o.hM, 
,V w). »v«W*4i \ WPv «i »\
Pí> ,t, *W» •W«MW>̂ VV'V i**ptWtW.

pwT'V^npH' Vn ihiiii)
*V Vi fwxfVtp̂ Wf <V VmM.Y Ptsfí-p 

pw'p'Ww • »'\t n'»wv pfwp«>. nuil) 
*»,»>í»**0’i,.|Al. YwlW'i>»*'i Y *W .>hi |/|,'
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w*<mw »kiniK'MU- IV'»*» ywyy«y 4k\yyyoU>«> vykyv 
m> v*w*y r4k V*» \|<*V<*'kkwy» \yyy«' *v lyy\ 
ttiMk * kv>jykVW»3> kW mWWil S\K'ík'kl»ykl. 

» |mm« k̂jxwAUk.'. vyvy»' IWWR yx\\ klyyilyy »kl 
ywlrt *V y«\3i\kkk\U*̂ k k' yyyivtv vi*!*' y'Tk 
K«> .  u v k i w ' U i v  v \y > H 'k " > v'  yy\k *k > tv>k » ( y a  
twtNMR

S ^ a y  a ly y H M a  k U w  y » r v » k k i> « ,  yyyyk' tyi>  
» • »  M r w  U k > sú « M I , v k k  I k « ly y  U  S k k v iy M tk k t  
” ' * * • « * »  « y a «  \ a >  « k v W k -v k a k ta  yk*yv«  w y \  

,*LJ P * ‘ « l  « u y ¡ »  \ W  ) w m \ h ' i k M
« 4  m v w  w H y k w k  tk oyykkW  y^ yvsyvt^ y » \

*'•• y I omylki y ||y |||||n iiMIIIIII'I'HIh )l| 
akttk.yk ||yi Ux \<jf(mili y I>IU|||||Hi|HI OH
kTNlUyyfc |tyy\i| y,y y |<|i>«|||v||||) |||l |l| M(| 
l'lwlwl IVil*yy||y ||, ||viy ||||M||||| I) llllftl 
Uyw lytyllyyi' tiluiiiiit yy||i| lntl'WMIH I|IH' 
JpjííJl iliyxklhir iimiiiIi|ii« ril «| 1111*11111 
l'lW* Vy|*«yyik |my(|y<|yi|l*l|l'tl*i HlllHl lll» 
(iwhhi iwiimin nnni|nii|iiii mi litio ntiiiiy 
»k>y\MVy\l
W ttUlllln l'yv*|y|v|ih< l illltlilllitr Iriilii

kk| ylvíka lyu y|y\ |yitiiilii <u ■ u *i(t,ii*l|ll y 
® \l\| iyytmlii<yy|iy 4 Mi* li\ >.mi. t|||jtt|| 
\\ll wm*y'|y||y|y| y\)i «ttkii <t l<y niii'l)Mlt|(l 
yykyyyyk yy\| |IVy\\(|y|yy i «* *.•»<.•. ||i|j||‘| |ŷ. 
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Xv^riy ŝHjin.*,
ItHmuvitr*—.ui**» isx.*.

Id*  y *»¥MN«»» ^  v» ^ » 4 . -V *

nú!» Jttv et»*nw*fcx *;** •*•**• vu
CtMtMOMN ^O üftns ilH <4NV<m» - ^

:tv«rv Ifrifrmf*» hu ^ H linm m » '• s#|;r

i4i auTNr*» stíK<» ,̂ ví%* * ii Hbfi ..mocv̂ ' 
m r *H‘ ’»Or*H«\ft)u4k V ■-»♦ iív *XV
' 'lK  iilfm v *£4¡ í̂4iiiss *< *V.Í>
>tNM íitrf it-^ict Hcv ‘ikMtfv i$;.v' jltk»u \V,
iMt̂ U ülfM- C\ IMÜk it UV5*!** K y^r 
u u »*n *. ' » w s> v t^  > a> y  4 0
ÜtM gMCtfc uw^Mes
j c y \ *

< w >(V».. • *’ IH1*»*«>»IM*4 \  t, •** .».

« 0 * 1  * " " * *  «> 1 4  v a

Mk .»■ »• '■‘ ■ V 'tlsM  iNki- ‘V'XH’ M ’M

IHy y

- 3HI. • * '• * "  *•" i^iS  MHVMI*» ♦•%

’•* ' *’*’ **' ' “ N|%i <̂ MVk*y|

y ih ' % h imimm %m Mi% Id

1,1,1■*** UÍLnr~iL' ' ^  “ ■' 

w  + tm m  * ' "  ^ mm '

^ ■ n 9 r *
^  0l*m*** w*+ %■
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AVni%, iKiJlv>riiiu HM «MfMdt 4|r iftifi 5J$' 
MMlir*«#<| ‘uriloindiftw (9« ^v^ iUTmM*

’• ■ » « •  i»n M r  mm
*** ’0\)f>-.\ -un.*#. >:>;>» ".üuuíiuwtnt? 4»'

A yyüvvH)\t< iK

H» íSO.«ŷ Vo: tjNvT4v>»i*s. ;t.v*' »»»»*>‘v *<i 
t>j >*»#fc*tfNvv4v Á *vvm<>

Ŝ syjev .Vi *«**t«> '*

^  U, r̂ iíl>V<ú') fíC1 ’WvNÍÍiV'h, tj*¥'
<5j »> vv\*>Xt <* ílfi *$<
.««rs>*<Nv x ***'. ,VMV««ÍV4>4'»S»ta ***** ^

W'tu. «̂\(viii<i '*»«'4$ wn íMH'V*
^víníXísh .’íí^ 4'1 w*i'ifín^y
k ^ ' n .,>iv«  <* i» «i\wwí**^
, «x' \̂.'írr -<vi<n'5"'tí{><' &
MiKiurr % **v»ríK«W« ***
M- Mhwx 4. * »  ,xí*,mwsM#*
I.. .«i Ilcx-H'MIASSVU: -«Ov'»''***  ̂ * X W«
I«̂ ..m .(,. «,*s wr$fW> *' **•
■M.-V t  I, r ~ * . ‘ >'t*l*« ttx i'V ü ’xaVI l« f4



««. iKWHtm r*vwr*b»r 4»K te W> lUYtUiv 

es iaMibtev vvnte»Wr* » jiuJu.
uih'̂ i *\e*

in^ivuti todas b*s vvc^. si mu» 
cormiits uo mi s»du
tv de a u ^ Iftd  m>^vto del trabajo tu  
mau»»* u respecto d»í W  
puntan tener como resultado*

«Ktwnl̂ iiht' U ^uünuuua»
siempre» el lesultado de la ignorancia 
y na nos atecteiuos por eihx svpeiu» 
de retardar deUberadaaictitc nuestro pro- 
g jw a  tK* muestran tas de t^
da*s h*s retxgk>ncs que vi sufrimiento 
es el cuwiao que conduce sin cesar a 
la perfeccione poco uuin>rtu pues que 
ultima > veces nos sintamos demasía- 
«lo dekiles i»«ir.i seguir adela ute. es ue 
cesario reaccionan: poco in»iw>rta tam­
bién que el inundo enteco pandea- abate 
dwuuiiOÑ es necesario ser valiente!

«Sepamos que en esos momeutos esta 
puesta a prueba nuestra fuerza. y que. 
$¿ guardamos tirare mente nuestro ideal 
y que si no encanamos á unestra pro­
pia naturaleza superior, no solo no es­
tamos s>l*s sino que estamos sosíeni- 
«ios por los divinos brazos de la Vtr­
ibu! y (pie esta nos conduce. corno con­
viene. á  luía paz y á una aterrea que 
sobrepasan á tmlo ente ndiuaie uto!»

Puede decirse que estas palabras 
fueron las últimas que el coronel Olcoft 
haya dirigido pública mente al luuudo. 
al que pronto iba á dejar; Que hermoso 
testamento!

En los días que siguieron á la Asam­
blea General, el coronel continuó ocu­
pándose de los deberes de su cargo.

Ha publicado en su órgano preside n- 
£ k r  Thé/wropkiíft de Febrero tm>7. 

k* ^urrucum de varias con versuc iones

tftrtt,» ifp lH B im  iMnbiM̂ 'tv « dn In wr- 
»|bi l *v*oltc»i» M (ColtVív \ i* a*«»f%̂te— 
. le t U;liliK*IItV MI VHHTpm AnKVK w  i.» 
iKk*Ih\  aunque de • •idiuar*» a ¿ran n>
tañe tu U.P A ^o». donde. cu bis. actunr 
Ws vtlfvutisiimcuis. hobrum sido pctvihr 
dos tanto llsivu. como ;im ral o solo m h  
hdmeut»v—ixou^ersu< io>»ĉ  tenidas an­
te testigos o>iiwuluty y voiiurtmidus cU 
sus ) ututos ptrúicquiXc  ̂ por tu tnisnni 
señora Kesant. conversaciones rvíucto* 
nudas con tas mas /iq»orfantes cuostue 
nes de act uní idad pata ui ¡¿sociedad Tuo* 
sútica. conversa* untes. en ait. de Ibs 
c nales resultar ut osle gran htxdúx que 
tos M.(estros—ib?- quienes ios prtiteipar­
tes teósofos no hablan ordinalramenco 
sitio muy ik»co i*>r ivepetv* por esas ai- 
tas indi \ tdMabdatit s. - visten realmente 
en geuerai. para el mundo, al cutíi ay u- 
diiitv y purt ¿cufar u te tito tantbteu pura 
tí* íHJciedad resoftv» Aunque no ev 
elusivamente pura ella.

tu s  últimos iustuUDüs fistos del co­
ronel ttíeotc han sido up*&cibXeSv expi­
rando et l » de Febrero a las ? „*. uu. 
en Adymr.

(Vr separado publicamos *t eua»* a>- 
clonante «lisenrso de nuestra ilustre 
hermana Attttie Besanr.

El coronel Olvutt ha ha-hado y trar 
bujudo '*1̂  auos por *ilfuiniir el conoci­
miento de la Teosofía en el mundo.

En carta- particular dice tú sudor» 
Besan tr

'«En la convención tuus«hia vh *in de 
Ihctembre últiimx fue conducido* ut co­
ronel iMcott dos veces a tu sal» «huide 
vio á los delegados venidos do Lod»s 
píurtes con ese hu; ai terminar tu ritniaiÉ 
sesión se despidió de todos. La escena 
fue eonmov edorn¿ los detegudo^ H tudus>
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nüliUMM *n,imIo la i 1 r% , u  ta»
\  ♦•m I .m I»- o  **• O t  t i l ín *  I o n * » .  !*«• 1 «m Iwi •  • « + .  i».

Iti i l t t v i ’v t o i l  t | i '  | | . | *  11 |  (ÉpA 

I M*s*t t, «V ni I**» Immh f | 114#»
nMUM tUB \ |  4**'»l hM % I i llititt I uitiM l l l ,M
m m  l o »  « | l i r  l i o  t i  i i « » in l» m « U l(  y u  a «  v o t o  

M  n » f |u  «|ih» JnhiI »  lu  «Ir
. t o n t o »  « | i t r  « ' m l u  t o l o t n l m t  i i p r i i f l N *  o

t v o l m o « \  n m m  m h i  m i  v o l u n t u i l .

\  11%'M n t  n in « H « m  m m  \  | | ,

K i r m n i t o — A * n i r  f  t a n t a # ,

Í W  n i u m l n  i » m v o e l m  n o n  «>u t m t n  n m  

« n f t n  U »  e h m b ' r i e » ,  « ' l i U i n n i r r n i l n n ,  c o n  

u iiir s , y (m(
t n ' m * .  l i e l v e n u u t  r e t í w e T m s t  n i  s o i r r l f r l n  

* U ' n u e s t r o  s n n t o  t ' m - t u ó n  | m iv u  e o n s i t l e  

i m i  e l  f u ' n M t ' t i u t ,  y  l u u ' i e m l o l o  i d o  |w »i' 

i ® W »  I n «  i n u w »  o n v j m i l u N  ( | o  | H.,> 

A t i n o  i j h o  t l í ' k t l c  l u s  c i u i i t M  t l r l  l l i i u u v i t t  

h t t e e u  l i b r a r  l u  n o n »  « l e  « K s t m l  i i r e v t *  

y  i i o n n l n i N  iiH O N  r o m o  u n

« • o o  | u i m  n u e s t r o s  m b n o lU M M :  « K s l i u l

I t i w e n n U t s . »  II

I I  W  « ' k t l H i i i n u '  T e r n i t v  K o m i  \ Y ,  

l ’V I n v m  'J 'J  « l e  11107 .

A l  S t M ' i v t - n r i n  ( i r i t r v u l  d r  l u  H e o o l ó u  

l t r i ( * t n i e « t  t l e  I h  S i H ' i n l m l  T e o s o l l m .

K s i n u m h t  N iM l n r i l t i  S j i i o l v :

K t i  r e s j m e s t n  n  s u  e u r t u  <l«> t e c h e  « l e  

n y e r ,  i t u ' l n , v « ' i t i l i i  m u i  r o p i n  t i©  u t n v  i v  

M « l n r ü M «  ] u i t i e u « l « i t n e  ip u *  « i v j j n l u r d ' o i *  

l a  s U x m r i o n  u n  t u m o  « ' t n l n m m u l u  «)«»«> 

b u  s o h r v x  e n u l o ,  i v l m i o u m l a m c n i c  n i  

t i o o i l n u i o i e e t o  « l e  i m i i x ' m i i ' « l e í  l n t n « ' n ( n

« l o  l , r e M « b >n t« *  « j u e  n « * n l« u  « l e  n u t r i r .  1«> 

e»<'«'«lsi p t i r u  « h - c n l c  « |« u *  u u u « |« i « '  e l  n o t i l  

l o  « m i e n t o  e s  i u . i m i  i i i i ' i u s  i m ^ i i l i i i  p u  

r a « > n  <!«* l u  l o n t n t  « |u « *  l u í  u s m n i t l o  «<ii  

u n  | i n u e i | u « > ,  « l o l t e m n *  «<» m i  o p i n i i M i ,  

u « H ' |> l n v  l a  i n t e n c i ó n  n b v l n  i p t r  m> n o -

•*4 (̂ ÉaHAaNMMMrâka «a ata f *44h» mé*
<*■■■» MI #a t m»*, maman vitn himiaih «a*
|«r« ««lur» • «M mmm mm pmmvrn «pv 4mm  
hit* |)r% »n a la  t lp p a m  lam ia  la
tt|Mt#(Mtthlntl i•••«•••*!ría |a«« a Italtiliitit *t 
laa « liirraaa  arrrhtupa a «tatalilrra f  al 
aattiilci »*n Unftaa m a  furo», a s i Ir pi«)«» ia«c 
la  |in*m*litr i|ii«* |a in t lia«*t*r loa itrriai* 
ra ilv o a  p u r a  ivronor l<N> vutim tl«* mi ma* 
rlnli r ll mili looloi IIO Ulllorloi III | '  «|«* 
Mn \ o  pro \  lino, T iiin liioii l«* rn«*|f«» «po 
m 'iv tfln  loa nautilo» n  IIii «1«* «|ti«* |«mi vo 
toa pttotlnii mT piMMi f̂hloa «loitf.ro <l< loa 
UtuUoa (Ir «•»«* moa, Inti pronto nomo non 
* oii\ oilionto , iloapuoH «l«*l | 2 do Muyo. 

V i t r a l r o  H . S ,

K l r i m o l o —  A , /* .  S i n n r t t

K l Coronel H o n ry  S. O icott, d laa  

antea de su det»enoarn&oión.

K 1 h u e r t o  y  v m r r u b l r  p r o a i t l o T i t o  « Ir  

lu  H o r l r i l u i l  T o o h «M «u i , t u v o  u n i o s  « lo  

m o r i r  l u  a u t i a l U r r i i S n  tU* («M ii'V  v i t r i n a  

V(M*('N il  mu l m l o  u  « l o a  M u l i u t i n i V H .

O lro tt, snlon por prnnniiu  iioi o ru ltu
y  p o v  Ut o p l u i b t t  l i o  a n a  t i u ^ l l o o a ,  « p t r  

a«' m ^ m i l i u  t*l U n  « lo  a t t  « w l a U ' t U ' i n  I r  

r n » a t  i v ,  y  «*n o o i t a o o u e t u ü s  t io r v id  r o n  «*a 

p f r i t o  t t ' i t i x p t i l o  l ú a  u t o i l l c l t v a  « \\t« % « 'iv y « S  

t u u H ' a n r i u a  m i  o l  i n h o ^ a  <lc> u a o ^ n r i i r  

l u  « ' \ l a h ' i n » i u  «l«* l u  H o o l o d t v A  T « 'o a « U lo u  

y  t ' l  « * \ i t n  « a n n p l« U < i  «l«' t» a (« ' ^ r u n  m o v í '  

l u l r n t o  « lo  r v u l u r l Ú M  «pt«* n v^ u r i ' i i j H l o  

l i t a  u l t t u t a  «̂  i l u i t i ) t u t t t « l « i  l i t a  r « i t i r i r u r l u M  

h i t «!«' U « ' \  u v n o a  o o i t  a « * ^ m ' l« h n l  iV l u  v m v  

l l i u r l o u  «1«*1 u n í a  n m ^ n o  «1«« l o a  p r o ^ r u -  

ñ u t a :  6  h t  t V n i o r n l t h t d  t t u i v t ' r a n l .

K 1  « u l v o i i i m i o i t t o  « lo  l u  ’l V o w i O r t  o n



LA VEKDAD

n  l i r f  i hr toúdt* a «■«* n f w la f  f*' 
• r f i w  4 r  l u s  | y  J a a k W > »  d e  

íá-iutóji. «4 i* iri>MPiu« m U r d e la  fca  
> m M  j  r e a  t a a  * ¡ a r  n o  is -  a j « s > u á  

j«c\nvt- r» n a b in a ,  tjae ha w a ü »  á 
'Braumar « i ¡camp» de la  eárawñ y  la  
ftaM fia.

l te t e . e s »  de jiaeu. «vanacnm e -  a y a  
W  jirárifladi i d el ) ti x iiia ii O ln tl. 
f lu a b  la «nderairdad. náatanda sn  ar­
gam aso. ; uvdap* en  btvre jáeüaj>o la 
ô *'jiiuÉr»we de sns hbwjíius j«*c a^eta- 
aátafi» teáua

J1 f r u í d e 58 m d »  defienda. «i 
r n ta ij  <t><r jaeeab» la  a n a U ta  re­
are*» «e la  f-ríed a d  Te->e-'iiea. q w sio- 
' «  i a ^ a c  e n  A d y a r  M a d r a s  d í a s  S S  

r >  w  ISáíáoiiifflt üítudm. einidaajna- 
dad*' «as «a» ocaiaá» jjist la eeñ*n  
lia a r  Breaic

Esa minníil i óeiáá «anÓBSe en  Be- 
a a K . la ypae na pudo e&essaarse á 
■ a sa  M  dnfinadm i-itad » de «a b é de 
a a n a *  prvreAmlr-

B  < w d  <Mwa>. soiasjKañeaüo en 
« q a a tt » la dttefiéad de «a «¡assrpo. 
4 a  « a i o »  á la hm a u  de n  dáe 
o a w  ía M e m l hi<¡mr fiar « a t ia a afa  
|« r  ra li j a n  f t  eaafi Ew- d u a u a . 
J a tje u  »ti b  imam! f  ta  d  finada, «c 
m  aibiiad aao i »  m im ii de la pteaánvd 
de oBjááui de aa jamar  -1 j  quien ae 
•teten* «a «se nM mnauXenarmta d ías 
de aa 4  i ijiañiááa de la axeeua del 
a a a én

E sn n u a a »  a ln a »  |a a t «  de t »  
4 > n a w . d ía la  «a extra** aa fin a *  {á  
n a d e .

Mudan *4 jmxídtnae. y a  la rlarái 
dad T mil aja > a a b h i w f anJaaa UTI «aa

1 ) Ve a««rtaaa> el l l é l ' j k w  j  ei C«a- 
«*•** >'|isalive de U tiv e t. haces —■ rain 
la  eeaaraoa. ■ * in radauaaae.

“W raaiai es) •* reída* m  ••"■ha 
p aíses de la líeme, meada el a r á íia  
to aro  adu le  síeaijae. !»«•■• ».
pare. Narra aa raje por la * t*  .v En 
tadar raidos ea el ala álfíte*- llx¡¿, 
del ('«agns-i Teotiódcn dr l*»n* S*»»j 
presidio y el n al foé »• gran no*, 
jr donde le fiaé d n t d h  al 4 a * \  
Pasea! h a ad A aS *ea l~*. 
da i  honrar has nftirha h d » J n  
escritas m nááia* dr \ •** I hp* naa 
paiaiica ruine lar iadham  d  «adn 
lem éni qne han tenida tapar *• n a  
eja y en ana* yartér. en l*1* ■* 
leda de rayos inradmler. » *• '»• 
prvduráda «íxagerariones «le h-traaie 
¡Mas franrar. ijuni i i i » ea **“■*■ 
jiíkaií*»: la afirmarían de los irtanym i 
ya jvMhaaios y  la bien b d ah  4  
la aaedáda tentada. peta m ai i ■ ad 
taaabira <jae la paldíñdad dada a ese 
asnal* ha di* inronáderada y la tea 
te de unm « ai nejar liai Witt -  liar 
«a fia. aa i[»ra¡ian llamado al 4* 
wnúa imn. á la taleeaaña T a h a  
lidad. lo s  «pie pardea sedo dañante 
al «lóradi del hoaatee ordinaria.

«Qne aa «hidra, dijo al teniaaz. 
y*r la tim a  es la hocaaUa jsnñeaáaa 
•irl Káu Im ta n . que las t i t e re ra  
fisgas, las dm 'gtiH iiV  ~ dr rn b rw  1 
m aapfanáda y. f ta lá 'a  la B ip id d id  
e a t»  la atayor parte para reaiixar le 
daría sa  «arlad n a  el Si Camiat 
j *  iodo eso er la ratee de h h k  aa . 
friaaieajor y dolores.

s^aé napart* qae taestra k n w  
«■* vilipendie, es exalte á os desyaetv 
■ îaiTiaante en apariencia, d a r  
anca aw  par aa da! Hay poderes qw 
ajassan «áeapte el Karaaa indinduai *
«ada ana de awatrae aa hay pnean |f
tira  para dada*. atiM iauuarnieeaBdb. v

m
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t l f  l i  s a b i d u r í a  i l c  i*m m  | m« l  — . 

«*• n e c e s a r i o  t e c o  t r i a r  <|ii«- l a  U -» i l i t i n a  

w  i n f a l i b l e ,  v e r d a d e r a  \  j i u t n .

«Estudiemos cunstnnf emente nnr>in» 
motivos cu lisias las ihmis; m clin» miii 
correctos, mi tengamos mi solo instan 
te «le ansiedad respecto ilel trabajo en 
multo, ó respecto de los desórdenes t|tu* 
puedan tener eoiño resultado.

diwtiítlt'tmw que la ilesanuouía es 
siempre el resultado de la ignorancia 
\ no luis afectemos por ello, so pena 
lie retardar deliberadamente nuestro pro­
greso. Demuestran las escrituras de to 
das las religiones que el sufrimiento 
es el camino que conduce sin cesar ¡i 
la perfeivión; poco importa pues que 
algunas reces nos sintamos demasia­
do débiles para seguir adelante, es ne­
cesario reaccionan (mico importa tam­
bién que el mundo entero parezca aban­
donarnos, es necesario ser valiente!

«¡Sepamos que en esos momentos está 
puesta á prneba nuestra tuerza, y que, 
m guardamos firmemente nuestro ideal 
\ que si mi engañamos á nuestra pro­
pia naturaleza superior, no solo no es­
tamos solos sino que estamos sosteni- 
Éos por los divinos brazos de la Wr- 
_.id v que esta nos conduce, como con- 
• á una paz y á una alegría que 
•UMnpasau á todo entendimiento!»

r «.-de decirse que estas palabras 
m a u  las últimas que el coronel Olcott 
....■ dirigido públicamente al inniido. 

pronto iba á dejan Qué hermoso

lias que siguieron á la Asam- 
« . el coronel continuó oca.

te los deberes de su cargo, 
tlb •^Mirado en su órgano presiden - 

1 %  I%eonophint de Febrero 1907, 
I  ■ ■ ■  de v a r i a s  conversaciones

p t  M W  M lp  MUS Im» p |  W tn  
•*•»». N u M m m  i «mis,» > • • 4» ! •  «... w 
dml T n u t f f a .  —— Muestrn» % |% teriWuc*» 
ac tu a lm en te  en  r a r t f N i  l U m q  m- Im  
d k b o , auuqiii- d e  o rd in a rio  é  grum illa 
t a n d a  d e  A d ra r , dónde, cu  la» m i lia 
les H i r a m u a r l m ,  Im liriun «ido p r t r i lu  
dos ta n to  tísica, i onio imfi.il o mi|o iiicii- 
ta lm en te .— Con v e rsa r  iones te n id a s  un 
te  tes tig o s conocidos, y  cuntí m iad as  cu 
su s  pun to s p rin c ip a les  p o r la nijaiou 
señora Itesan t, eon versaoio/ie» rrla río - 
iiiidaK con las más importantes cu estio ­
nes de ac tu a lid ad  para  la S ociedad  Teo 
sálica, eouversaeionea, en fin, d e  las 
‘■nales re su lta ría  e s te  g ran  hecho; que 
los M aestros— (le qu ienes los p ríne j|ra  
les teósofos no liablau  o rd in a lia u ie u le  
sino muy poco jsir Respeto js ir  e sa s  a l ­
tas individualidades,—existen rea lm en te  
en general, para el mínalo, al cual ayu­
dan, y particularmente también p i r a  
la Sociedad Tcosófica—aunque no ex- 
clusivauiente para ella.

I»s últimos instantes físicos del co­
ronel Olcott lian sido apacibles, expi­
rando el 17 ilc Febrero á la» 7 a. «i. 
en Adyar.

l'or separado piiidícamos el cmocio- 
cionante discurso di- nuestra ilustre 
hermana Anuir llesant.

El coronel Olcott ha tuchailo y tra- 
bajado 32 años por difumtír el conoci­
miento de la Teosofía en el mundo,

Kn carta particular dice la señora 
Hc-sa nt:

«En la convención teosófiea de fin de 
Diciembre último, fue conducido el co­
ronel Olcott dos via-es á la sala donde 
vió á los delegados venido» de t is la »  

liarte» con ese fin; al terminar la última 
sesión se despidió ile todos, l,a escena 
filé conmovedora: lo»ih-h-gado» Kiudu»,



LA YLKDAIJ

(M tDm r mando una fBfrnnnliii in 
enrabie »  apnlm iW nuestra iurquí, 
t lo» aproxima á wa Ion solemne en 
qae ¿fbfo» dejar a)oi ro f»t« tierra, 
azotada por la Mimia y saturada de 
Mkladff, el mrrpo rugo y gastado 
que ao» ka servid© como instrumen­
ta Kámiro fiara nuestra pfifmioiui- 
■ ieita

Beede que abrinoo los ojos á la luz 
<W «lía. basta que k«s cerramos fiara 
partir á nuestra verdadera patria. la 
región augusta de 1«* real y «le lo ver- 
«latiera. en ese enrío lapso «le tiempo. 
n«‘a henos «tejado de amar la vifc 
«le la materia, contemplando en ésta, 
siempre, la realidad «le lo que somos, 
y sin «-mbargo. señores, esa no es la 
vida, ese no es el ser que trepa á las 
inundes alturas «leí espíritu, esa no es 
la individualidad eterna que debe per­
durar á través «le las edades.

Y roo ese sentimiento equivocado 
de nosotros mismos, y de la vida que 
llevarnos en el planeta, hemos dedidáé 
do siempre nuestra tiempo al estudio 
4e lo que no© rodea, del mineral, como 
del vegetal y «Id animal, y en nues­
tro alan «le ganar dinero, hemos dedi­
cado Unías nuestras preocupaciones y 
euídaálos al mejoramiento de ciertas 
raras «kr animales, cuya historia y se- 
h-edón brtiKw estudiailo atentamente? 
fiero el tiempo no nos ha alcanzado 
fiara estadíanios á nosotros misinos, 
en lo que tenemos de grande, de noble 
jr íWaW

Y así vemos que sí estudiamos núes 
tra propia materia, es verdad que con 
** criterio «"ompletamente falso, no de­
d icam os uu sofr> instante al examen y 
•1 estudio de nuestro propio y ó, «le

viajen# que |« r t i r í  con la balija

v a c í a ,  fn »r u«» Iih I h t  hecho vithi ««Afilri- 
tual aquí en 1» Tierra.

Interrogad á cualquier hombre, ttún 
a aquellos que se dicen ilustrados, so- 
bre el destino del alma, sobra su evo­
lución y «irígen, y recibirán siempra 
con sorpresa la pragunta; se despier- 
tan como tic un sueno, y como cosa 
Ijiif r i í  se encojen de hombros y dicen: 
<Xnnra me he praoempado de eso, por 
ahora ocupémonos de las «Misas de aquí, 
que ya tendremos tiempo de pensar en 
el otro mundo:» y esta es la respuesta 
general y «símente, entra los luunbras 
medianamente* instruidos y quienes mi­
ran con lástima á aquel que mirando 
hacia arriba busca las causas de nues­
tras desgracias en los secretos de lo 
Alto.

Pero señores, si los hombres en ge­
neral se preocupan de la historia de 
las razas animales y «le sn selección, 
tratemos esta noche «le estudiar la «leí 
hombre, desde sus orígenes hasta nues­
tras «lías, utilizando para ello el co­
nocimiento oculto que la Teosofía nos 
proporciona.

Pera antes de pasar adelante y en 
el interas «le la mayor claridad, para 
que se «*oiupran«la mejor lo que varaos 
á exponer, «lebemos decir «pie la evo* 
loción completa del ser humano se 
realiza en un Mavántara cuya dura­
ción es: de 300.720.000 años. Este Ma­
vántara se divide en siete Rondas, en 
cada una de las cuales se desarrollan 
siete razas raíces? las que á su vez 
se gubdividen en sub-razas? encontrán­
donos actualmente en la 4.a ronda de 
la 3.* sub-raza de la 5.a Raza.

No puedo tratar aquí de la forma­
ción del globo antes de ser habitado 
por el hombre, poique los límites os-
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ÍNUu*t )  ]Kti la tua ii'iia l la  «* drl 
lu(u> |<«*r4¿M*io d i ’ l a  \ K Í i  a t u i t a l  i * k

U t i l i 4, 4*ii l i »  d r  >M

iv io ti íh h i  l a  l u a i r t i a .

^4* lia iitilU M iio (jiu  caM M iU lu n É ll 
á la a|«ui<*ióli 4 r  la> |tn jw fa>  (%ft4i 
<liĵ  iiUUin4tw>, mUII» 9oiiua> %lc* « Ktsialt
<’ia» M lia W u  di Nim4lwl*> < t U
UU. la» m*í» oíx4í l*o> 4r Muh i Juila 
4|4m* a l UoiMiav f«Ma>«i« J*
tiVs t« iu os d i iiiculaiit», M ajuiw-piUa 
,1^1 t i l  UOtilOftO*, \ t*»> i ’i i ié t lS .  Hi IIIM 'mI

fctHül a »uuua). Nú La) <|tu miiidíki mí

iMiilaU|{0, 4|||<‘ osláis |UlM<MV|4 MI»
M U tia  <lt a * i o . i i t  > ) u \ i |a « d a d o s  I 4

*■*»» u l  U i 'U J p u  d » 4  | i h t t K i  t » t * u U  *

la o to lu t iúu UiMaaua, 1W  «4 matUa 
di». «> nú (ux'Um i |« i ' Uala> l a  | ^ ’ 
|il«a1ad«> t*M» i^u latí



\ \  i

,<«Avkv ¿V U  VAY #  á » »  VvW

H M *  W ^
lWw .V Vv vVUfc'*VW' ^  «***
* v &  V» vvH^v M *yv v'V"

ív\v%k , ., . . lW ...
Wv̂  Vv avawv vte P ^  teY w  " 

hwVv te  wte» WW*"* Vww Vvvtew 
wW v\ ^H\\\ É ^ p  ^  W 
V*\yte Vv vWW'VVV\' 'te te * | w  tev 
wv&vu

\ vvx yétete ^vvvw\H\\\te te' te 
tevwvxte'V te\ w»w te uvvwvwYvvvfc v'vv 
vte* iteWte ItWteteWv vmwwtwwHtt *" 
tewvte. texwvtevv* tev\v\tvwvttvv\vvvvvvs n <* 
yvV\*x\wtev \ vv" sv.'vvs- W s t e  te\x<» 
V̂ texvtete1̂  unte hlV"*v'w*v vv" vte-xv'v'wvuvvvv 

.̂.ví. t̂vx vte vxw v'VteYVM \'K m  n wvvte 
\AWvw»*wxte ívitovV uvun texwtexw. 
v\vvvwvvvw''vK' v'H te sv'toHvte» tete' te v'iwi 
|̂  «vwvv'te v* te tXvtete '. vvvwlw vuS' 
tetes.. te v'ftv'v̂ kte vwvv'vvv'teV u* te snvwi 
\te wvYs'wvv* i tv* stelu vswvvs ivvwwvvn'u'v' 
Ŷ vlt̂ l texis* .JVV'' vw usVv Vvv'lte l'Wvs' 
vltevulv v\ te tetevtetew vite Ivnvvvivw Ivsl 
\av vteí'texw v’nwvivvv.vvsvws vte sv'vvs vte tes
vwvvlvvs te te'VWte'V' vte v'iv'uv'te un vtenn 
te wvv'VVWV' wwvwv'tevtewhv IvlMv'vU'vv,\ v'vv
Vwv v'iteH'Uv'te tvv.v v\nv'Htv ftvtevteUs w>vun 
v*> vte sv\\.Wivv'v\ itvv ('v Vnvv'vn Vi'te iVlv'uu 
vn v'W su vlv'ivnv'n os te wlVt'Vvvwv'lvUv vte 
|lvw v'\ Hvntvvlw vvw v'hv IvwMUüvte vn\ v'i'n 
vsv invtv'Wwv i» te v'vltvvl vte i'tevlV'VU \ vte 
vaSte vtVte te V'tevu'ltv ote ittvvwviliv vlv 
v'vivvVwviv* Ivvvuviuvvv* vlVtewlos nulos (tel 
ivnvvvste ülivv'-ttvU v'W teteYnv'iW MI IvtVv'W 
'tmllvlvv (iv'vvlvmlv'vv, UiistvV itete' *' te' 
te'v*»' oti vlinltv v'l In'v'ltn oV'lvteuto vte 

te svlsl'Slvote vtel Ivvvovtnv owteiw'vv 
«' 'vmwutrt lovslvv tvv IIiImvÍ 'tVivtmin 
S'tevteteVi

tai* \te'AVW'X\V'í. VnMte v •vvvsohh Vite te*
l'wytvs. te vwH'vvx • v¡;Wv' w*vw 
yÂvVvVVvvnteŵ ^  n̂-wnte v*ívn4tew •** ** 
v|te' v-vntevw v» nwv-viv.H\i •< vte "Xv» <> 
tew vvVmvw vte '"•■•íivteíw ■*'
tevltewnv vlnitvvtew vte te^teVtev vvvv'; |*** 
v\\te Iwvtevvw jivte vwv'vtv̂ .wb> »n vvMovte* 
vte W  wteiv' vl(vwvw« vte te ateten  '' 
K'wjnvv v'Wv'Vvwa vM l'wv'̂ .

tenv» vvVmvw v '> i'V vrtnn tev  ''tevvvvv <* * n  
\v'' vte'MVVV"l»nvtew v' VH»l'f*ñte< j¡vvnh ** 
i'VHVn< |vteuv'itw%VK vte n n  vvtvtew vte v-\V'* 

vvnw'Vn vv'uv (WVteMte# ni nnv nŵt-WK* 
VxVMV vte Vwvvn'nv̂  K»v\ h iwvteVte tvHvnv 
♦rtvKv

Uiv (HVi'.V'vVvV «vh^'VHIvwv'*  VVVV vtelvteVXV
sv'v vvvvvl vnV'nHviVvte

i\vv v*vv' vtvwv' hv w'ttevws. Ivvv n <wv« 
l\""VW'Vvv» vk'sv'Vvv'vVV'VVwvlnsi wvnw vi vwte' 
VVVWv vte V'\'«Vv'VW'VvV tv'vl-vvVrt V'W vU^tHV-' '  
"tniv« v'H ni wv'vvn vte te nnvh'vte» vhwv*.v
tevvvwv' twvvh' vU't tvwvwvte vvnv'v'vtei vnv nt 
VVVVVVl iVW'V-vvvV V'WlvVVHVVtWfe JW te te.' \>V>MVV 
VHU v'vv wlV'vVw vmUv'vvvw vvvv vv'ivVvM'»vV*»|v«»n 
nvjnv'i v̂vnv'Vi'i'' V|VW' vnv ni Ivwvvvtvw Mi 
'nwtvv' V'vwnv' VVVVtt vnvHvtevt VÍV̂|VVVV% VtWÜ 
wv' tuv tlv«n'W'HvUvte vte te vvmtert* gW' 
SV.'V'VV» wVn" M'VVW V'VV\ w vtv̂ tvvvvv vnwV »' 
vwnvtnv vi i'lnvvw vte te nwvVv'Hn vtê vte 
nHv'i ¡i Uv'iit'V' (V V'l iHVV1 VVVV'vHiV* I ;V«V vvti 
tvHVvtesv v'vnn" wviVW') (vwv ni v'VVVVi te ten 
v n wv' vlv'stW'VivUn tHWvwtVvvmnuvlvvov' V'VV 
(inu'iivviMVv

i .nw (wivnv'Wiw v'nüvtevtew luvnviunvw 'vvvv' 
Iniivw v'tV i" 'teV'ttV V'lSWlv (ív'v'vnv'wv'w vrlv-w» 
v'U vunvlt"'''"'"' «niv'tew nirtviv'jv» 'te 
l'il'l'ln 'V jésVSIWtéíiA'fK V'wvuw Iwvv SU ii" 
UUVVV, I'»' ViSlV"8 MV'MUV'HV'» V'U V'l UtVVV!» 
V<ttk«n vi'' íúñ wteivvs V'\vvlUV't"UUWU te* 
wU'lv' wvwivs vte muí'* v'tv'V'v'u'», tes ¡vutu 
v'V'suvs'S vtel Ivvuu'vvv v'U in tVv'vwv - Mn>'S
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l\llbHli\US» *i iisi ili'lliiirliis.
|.>(iis miiUiH'stii«'f<tni's tMiiliriiiiiiinns di» 

vtilrt Dii pbwüvil i'U su ('sitiilo ]ii*| 
mítivu utiis t\iuv un Instinto, p.ltU'lwo* 
xttulunln» \ sv Inovlnn im'm'ni tmlus 
\o« iti>iiiii'ni'tns) ni nriii', no iibptltwlafl* 
(|o A "tvo Un uno ul tío jti'tkil 11 «*ir tnu- 
í'tots «lo Ins tltMOiis iutlu'tun's do vltln 
t\uo nos oodonn,

¡■il nusnioos iWv.uno* tluoftos di* los 
St'otvlos do In Nnlui'iilosii, t'iii'iluionto 
iM'itot iMitniuos ostos uiisti'rios,

Kxiston hombros quo lina u|rHr 
un (rindo tul <li> desarrollo espirit 
fisión. i|iio los permito percibir I 
oiiin Interior do los leyes (Vísiiiíoi 
osto desarrollo so logro por modi 
1h oilitonoidn ilo los siete sentido! 
fmmbro on su doblo nntnrnlezo w 
tuiil y fisión.

( Continúan

EL CAMINO DE LA PERFECCION
P O R  EL D O M IN IO  D E L O S  S E N T I D O S  

SttU V N  Kl, M \N .W A  D llA U M A  S.VSTH V, (LEYES DK M/VNT)

Sobre toda la literatura sagrada de 
la ludia se cierne una preocupación 
constante, la do la necesidad para el 
hombre do libertarse de la tiranía de 
los sentido»-. En consecuencia liemos 
creído que serla interesante para el 
estudiante de Teosofía el tener á la 
vista las Slokus del Mu tía va— Dhnntiu 
—aSusfra (leyes de Maná) las cuales 
inopinaron innumerables y preciosos 
preceptos mondes. Esas Slokas eo- 
jidas eti diferentes lugares del libro de 
Muttú (Traducción de Loisoleur-Des­
loan—-elmnn»sl* pueden luvcerse útiles 
uitotos de meditación entre las manos 
de arpadlas >\ quienes inquieta el pro* 
Ule tu a de la vida .

«Axpiel á quien solo el espíritu pue­
da percibir, aquel que escapa ó los 
órnanos de los sentidos, aquel que es 
sin partes visibles, el alma eterna de 
todos los seres, que nadie puede com­

prender, desplegó su propio esplenc 
(Mntiú, 1, 7.)

«Kl impuso por deberes al Relia 
ya el protejer al pueblo, el ejereei 
caridad, el sacrificar, el leer los lit 
sagrados y no abandonarse á los ] 
cores de los sentidos.» (Manó 1, 8!

«Comer demasiado perjudica «i 
salud, ú la duración de la existem 
a la dicha futura en el cielo, eaus¿ 
impureza, es criticado en este mun 
es necesario pues, el abstenerse de < 
con cuidado». (Manú, 11, 57.)

^Cuando los órganos de los sentii 
so hallan en relación con objetos at 
y en tes, el hombre experimentado di 
hacer sus mayores esfuerzos para < 
minarlos, lo mismo que el escudero p¿ 
dominar sus caballos.» (Manú 11, 8

«Entregándose ú la inclinación 
los órganos hsieia la sensualidad, 
inevitable el cometer una taita; p< 
refrenándolos, se llega á la feliciü 
suprema (Manú», 11, 98.)
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«A !n \erdml, íi] iIpwmi no onirt Jii 
IViuS WÜ-tnlboUii por |'1 got'i' del ul(|eto 
iii'»i'iuliii hi'uu'jimt-i' t'ii (,'gM ni nii'nii 
Hulne <'l ernil si' luí extendido mullí i' 
l'll l'llll'llll’Hllll, olll l'OiItcudoso lUllH'*.
(Manó, U , U4A

«O lllll)«nulO  m plol uno  gil» II ilo to  
tlllH »'HOH p in ce le ) lU' l(W HI'lllllloS OOII 
l\l|IH'l *|IIO l'Ollllllolll II ollio» oiilovniiioii 
I oí V'i*(o n ll lino oh m uy su p e r io r , pues 
ol iilm m loiio co m p le to  ilo to d o s  fo t 
lll'HOOH OH pt'Olbt'lhh' II Hll Otllll|)lllllloll
I o». (Mano, 14,OS,)

• No OH ovllllltllo HOllUUOlllO l io  Hll- 
tlnlUooi'lon o o iiio  ho pueden h o iiio I oV 

OHOH Ol'tttIIIOH | | | h | i ||O H |o H II lll HOIIHIIII-

Udud. poro hI iiiAh IiIoii oiitrofliViulos» 
oon porsi'veru líela iil ontlidio ilo lll 
olotioln su grada» i (Mulid, 11,1X1.)

«I,oh VoiIiih, In nnritltid, lo» sucrlll- 
('los, lus pinol Ioiih pliidosiis, lux mis- 
U'i'idiolos no iniodon oondiioir n In Ib- 
lioldml n mpiol cuyo mitiirnl ostn en- 
It'i'iitiioiilo oonHimpUlo». (Maná. ti. Si:.)

« Kl liom lu i' ipio oyo ipio (oon, ipil' 
vi?, ipio como, «pío slou tou  cosas «pío 
pitciU' jíiistiioto O ivp iiguurte , sin  os- 
|u'i*l iiic ii  i a i* ttiogriu lili lrlst«'*n, debo 
s«'V i-i 'conocido «'orno Imldondo dom ina 
do SIIH O iganos.'. (M niiu. 11, SIS),

«IVoo si tillo solo de «'sos órganos 
llena á csca |m r, la «'ñ'iicia d iv in a  d*d 
laaul>r«' 8o «'scapa al m isino ti«>uipo, 
lo laisino «pie se  esoni«i «‘I ag u a  )ior 
nn agujero «l«> la liase «lo un  «alte». 
(Matui. 11, SKI.)

«l>«*spues do lml>erso liooho «lueílo 
de todos sus órnanos, y después «l«‘ ha­
ber souiotiilo t'l sentido interno, «>1 
lioutlat- dcl«- ocuparse «le sus ni'jí«>c¡os 
sin uuuHnnr su tótyeiipc» p«>r la «U'Vo- 
eión», (Maná II. 10U).

*t-u «snists-aencia, «pu* aquel «pie «le-

hoo ifoiur on <>! dolo do iiiiii tclicldnd 
lliiilloruldo, y sor slouipio feliz aipii «-n 
■14 liori'n, ■ iinipla con ol inayor cuida 
ilo ]oM ilolieroH do su orden; los Iidmi- 
Iu'oh ipu> no llenen dniultiin soliro sus 
Hoiit Ilion no son on puros «l«< llenar esos 
dobertiH.» (Manó l l l ,  TU.)

•tino observo (ol Uruliiimii) otaetn- 
liionto los usos propicios y las reglas 
do onudiicln estal)l«'OÍdas; ipie súíi pu 
IM d«> ciii'rpo y do espíritu, tltH'flo d«> 
sus orvallos; ipie rooltt' la oración on 
vil* ht()u y |mj(a las nlVendns al llmg» 
eoiislautoineiito y sin Interrupción.»
(M u lló ,  IV , 1 4 4 .)

• Por su aplicación on roeilar «*1 
T«>\lo sanio, por una piirctni perfecta, 
por aiisli'Hilados rigurosas, por su 
atención a no linoor ol mal á losotr«>s 
seis's aiiiiuados, uu llraliuiau recuenta 
ti su iiK'inoria su uat-imit-iilo pri'i-tslcie 
to». i Miiiiu l \ ‘. US.)

• Recordando su uacimii'uto preve- 
ilonti', «’d se aplica de nuevo á recitar 
el texto sagrado. y por «'sta a|dica«‘ión 
constante. Ilejía á gozar de la felici- 
dad «'terna, la «pu* «musiste en la li­
beración final.» (Matul, IV. Uít).

«Aiptel ipte «'S firme en sus «>ntpre- 
sas, «tu!<*«', paciente, «'xtraño á la s«> 
eitslad d«* los per\*-rsos, «‘> incapaz de 
luteer daño, si («>rsist*' etl «'stn hnt'ua 
conducta. obtendrá el eiel«> |s»r su 
continencia y su caridad.» (Matui. 
I V .  1Í4«Í>.

«tiñe evit«‘. (el Kchatrya) con el 
mayor «-nidado. los vicios que «suido 
«s'it á un tiu d«'s»mciado, entre l«*s 
cualt's. diez nacen d«*t amor al j>la«-er 
y «a lio «le la «silera.» (Manó. 111, 244).

«(inaniaisa- «le luteer mal. «It'eir 
si«'inpre la vetsbul. abste*iers«' «le tóflg 
is>Ih>. ser puro, y reprimir s u s  « írga-
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he acpii sumariamente en <|u<* 
c o n s i s t e  el deber -p rescripto |mr Maná 
i Iun cuatro clases.» (Maná, X, a.'i.j

«Todo hombre que no cumple Ioh 

netos proscriptos, ó que *e entrega á 
helo» prohibidos, ó que .se abandona á 
los pltu-ero* de los sentidos, tiene que 
hacer una penitencia expiatoria,á (Ma­
ná, XI, 44).

«Mantos luty que gobiernan sus euer- 
pos V su espíritu, no alimentándose 
sino de frutas, de raíces y aire, por 
e| poder de su devoción austeru con­
templan los tres mundos con los 
seis móviles é inmóviles (pie ellos cu- 
cierran.» (Maná XI. 230).

«Pero toda disposición de alma (pie 
está nroinpntindn de enfado, la (pie 
produce la aversión y conduce sin ce­
sar á los seres animados á los place­
res de los sentidos, que él la conside­
ra como la calidad de jiasióu (Iiajns), 
la nue es difícil de vencer.» (Manú, 
XII„ ¡¿B.)

«Kl estudio del Veda, la devoción 
austera, Ih eiencia divina, la pureza, 
la acción de dominar los árgano» de 
los sentidos, ej cumplimiento de los 
deberes y la meditación del alma su­
prema son los electos de la calidad de 
bondad (Tuitiva).» (Manú XII, 31).

«No proceder sino en la esperanza 
de iiiim recomí a-usa, dejarse llevar por 
el desaliento, lutecr cosas prohibidas 
Imir la ley, v nbaudoliarse sin eesHr u

los plueeres de loa sen I filos, son las 
seíinles de la pasión.» (Manó, XII, 32.)

«lais aliñas dotarlas de bondad (ul 
rplferr-tl la lliltliraleza divina, iiqtlelliis 
á quienes rlouiillil la pasión tienen cqr 
lito liereneia la eoinlieión liilinaun, las 
almas sumergida* en la obscuridad 
(Tamas) descienden al estado de ani­
malidad: tales son las tres i-lases prin 
eipales de transmigración.» (Maná, 
XII, 40(1).

«l-lni regandose ú los plaeeres de los 
sentidos V ili-Heiiiiliindo sus deberes, los 
hombros más viles, aquellos que ig­
noran las expiaciones santas, tienen 
como herencia )a más di-sprci-iable (li­
las condiciones.» (Maná XII, 52).

«Cuanto más se entregan ó los plu 
cores de los sentidos los seres inrlina- 
dos | la sensualidad, mayor desarrollo 
adquiere la sutileza de sus sentidos.» 
(Maná, XII, 73).

«Y en razón del grado de sil obs­
tinación cu cometer esas ululas accio­
nes, esos insensatos experimentaron 
aquí en la tierra, penas cada vez más 
crueles, volviendo al mundo bajo tal 
ó cual forma ignoblu.» (Maná, XII, ~4.\

«Kstndinr y comprender los Vedas, 
practicar la devoción austera, conocer 
á Dios (ilrilhmu) dominar ios órganos 
de los sentidos, no liaeer mal, honrar 
á su Muestro espiritual, son las prin 
eipales obras que conducen á la bea­
titud final.» (Maná, XII, 83).
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Micciones subre el derrumbe 
l i  ludido j Valparaíso

•N mh |mi i- i« h Mminino do 'Dio 
uitoH ti»nviitoUiv irnru lili 

m » ♦mi, (iiit t inilimuout¡o puní 
iMOmlitn |M»r id turullo l'ir

* m h Mi * mu oinmolOtflcil, tttfl'OJÍft*
* ......... Jtnllt llMIél Olí Vil
*  M  U  A |im*i irti dad 8u d , l'OIl

ii««utltivn « ii id pddonio.
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A nuoatroa abonado»

Id'M w lv e r l l t iu w  11lie. c u  v li 'lm l  d e  m i 
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P s i o o m e l r l a

H ie n d o  p i'íifi'iinv  M . D e n tó n  o n  187‘2, 
(ilo g e o lo g ía  u m o v io iiim , p u n o  on itia- 
1108 CÍO SU lvljo do IV litio* do miad 
lio  nciliiKO tic  G ü m o n to  procedente do 
lu 011,811 d o  S n liiN tio  o n  P o m p n y n , Laa 
dcNori p e lo n a *  q u o  d inflo lino fue. 
ro n  to n to  m á s  s o r p r e n d o »  tea ouauto 
qm» él n o  oonooin Pompnyn, ». por 
l e c tu r a  n i  d o  n in g ú n  modo, y owtre 
t a n t o  lo  q u e  h a  d ic h o  d e  a n a  h a to  
innlíQH, d a  aun tienda*, de aua B—4o* 
d e  la  vida diaria, del teatro, «ir* Im« 
n id o  to d o  reconocido iteapuea MNH 
e x a c to .

Otra vea, la experiencia *e • «e*Oe*« 
uon un fósil de la iala de UHldL 4É
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t frió te  C| f  l i  Durante tres ciínt ton cli• hora, |,
dÍPMribló C•,»n l .  de diferentes ápoca In-l
i* habÍA vid.» te ni»O. en quei ot r.»« )mi iones «a

ii# era (fl1e qoá taron á I«s Egip- IOS le»
»fltiui. 1» [>11itj* de suelo lo alto pledra,, en cuya hri

fósil.
pnccm traban diversos medallas .-«ti,, 
juntes á a q u e l l a  qm  f t t n h n  en r l  u ,

i* i i 'iO" pro- 
l o  q u e  i n d i -  

«iio americano, 
¿s bien de Coba

qurte.
La dftiTíá dijo en«egnid.i que esta 

piedra había sido transportad.i fuer, 
de Egipto y que se hallaba aeki ni Sienta 
en nn dock.

r D i ’ ‘ii á al- 
*’• de la expe-

•• I . Á d< scient ><*
* • • • n t  i l  r t t

'bU>“ l0,1‘ ’ el pri- 
á la mano y lo

/ que era. Desen- 
*-l p a p e l ,  e l  S - f i o r

e« " • 11 | pl ; XjOMflI i o
j*  d e -  rq»< i ó a  d e  la  

b.» referido al tern-

El üor, comunicó entonces á i., 
personas presentes que el paquete 
cok tenia una medall.i,- que él mo«tró, 
—y la qtie había sido hallada con va­
rias otras en Egipto, ha jo Iti fífftiji < 
<l> Cléopatra, que el gobierno de li - 
Evtados Unidos ucab iba de lotnprtr- 

E 't i aguj, i se euoon trabo er, e -  
momento en un dock en Nnevn-York 

M ine. H artlinge-Brillen  
{R en te  del Sp irilu a lixn te  M othrnr

Pensamiento
#r« (Mnlurii*
#51 ■ " *  IUat«-

n t « l  .

Va i*h horit qii«* iih* \ a> a, }M»rqn*’*1,1 
]m-/o a vit las i’ONh tul*** ÍK-JÉIM* ***®* 
t*\< laittaha Fo4ltÉ*Tl#Ul*. jMHHM» «Ii«t" •*11 ’ 
«Ir m o r ir .

Suscripción permanente para * 
mayor circulación de LA VER 
DAD y la propaganda

. - _ . . * I 11»»« u tf t|#- Luían. ™
itiA l^ jiiiiíif ii S n ru itilo . , , . *. HLlP

ICeAiitai V i IH ia rm a h . *
uui^.



CARTA ABIERTA

B ueno? \jre s May o 18 907.

•lix F*£rez, IPresidísote de la  R u n a
lo... die la  S o c ic la d Te ©SÓJ

Mont*s r re r .  i•-tu .lo de Nu<- \o  León

Méjico

E stim ado  lu m u iim :

l i e  t.6Q)ldo el pedal asrrmdn de recábir
\n * '! r a  ©oí ti un ica em n  di>1 7 de Abnl ppdo
ein la  <'Ua ] OS 5servís inforni;anne de viaes*
Ira d .s 'lSÍ<r »n co n molí vn d. la próxima
el-eccádD Cle P re-idlente dei la Soia e d a d  1'ro ­
-ótica. y requerís mi opmión y la de lo?
d em ás mienil»nos de este. Ri1 di n sobre tan
dtóicadlo í ).

S a U - f.t :i*nd«» VIuestro jsed.[de», pH>o á da-
¡Totela cMD toda la franqu ézti v libertad i|Ue
deben c a n ir  w n/.a r á ipil rio rS, al ingre -a r
¿L ■lia Sociítda d. han ud *>Plado, co nio
propia,. lai d i\isa de ella: .Yo hay r e í  i-
' / b . n  t/í ÚM riera fin ijite la Yt•rdUid.y*

XlIiiTUIKy d e  1los m oli\ o s in d ica d o s en
v u estn .i COtllU!) ÍCJtción.—que* son. en su
ms.v or Pa rU \ I< c o n te n í dosi ein el folleto
une ha hecho  c ircu lar el I 'ouu’té de la 
.-acc ión In g le sa ,—los consideram os -uli- 
c jriitrm M iif Condados com o p a ra  hasar 
so b re  d io s  el rechazo  d e  una candidatura 
1 iu** e s tá  *po \ a la  en r a /o n t r  de orden 
a i jie n o r  que nada ni n a d ie  podrá des­
tru ir, porque son razones d e  justicia, de 
o rneo, de  consecuencia personal hácia 
‘¡uanaes nos han  m ostrado  por donde va 

7 "  <*“ro V con veo ien c ia  g e n e ra l pa- 
a o a ™ “  *■ '  P ° r  « o .  q u e  la m e n ta ­

rem os siem pre la insólita actitud de los 
que han  iniciado el m ovim iento de pro­
testa  á  la designación que hizo el Presi­
dente Fundador, en uso de un perfecto 
derecho que es irrisorio  tra ta r  de desco­
nocer; creyendo, adem ás que, por lo 
mismo que dichas personas ocupan car­
gos dirijan tes dentro de la Sociedad T&o- 
sófica.—lo que las obliga á proceder, en 
toda circunstancia, con una prudencia ejem­
plar, á fin de ev ita r  choque* y  disidencias 
en el seno de e lla .—no han debido produ­
cir. como Jo han hecho, fundados ,-n a r ­
gum entos más efectistas que reales, la 
situación actual, cuyo rebultado final po­
demos desde va predecir sin necesidad de 
ser prole tas: la cu visión entre los herm a­
nos, división que no tardará en exteriori­
zarse con actos públicos, y el desprestigió 
pan» la Sociedad entre los extraños 

M anifestadas estas líjeras observaciones, 
pasaré á ocuparm e de las diversas razo­
nes que presentáis como causas de vues­
tra  decisión, y las tratare en el mismo 
orden en que están consignadas en vues­
tra  carta.

Primera razón: s Atentado á la libertail 
individual.»
l- iP orqué es atentatorio á la libertad de los 
m iembros de la Sociedad Teosófica, el que 
los Ma, -iros h a rá n  indicado la convenien­
cia  de que Armie Besant sea la sucesora 
del coronel ( íleon* ¿Acaso Ellos nos han 
privado del di rocho del voto, en alguna 
forma, ó han aconsejado que se nos im­
pida ejercitarlo? — No lo hemos visto ex- 
presüt lo  en ninguno de los documentos 
publicados sobre el asunto, ni creemos 
que tal cosa pueda alguien afirmarlo. ¿Es
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MOKItt fí pwpií «i M «jai'W «**»• wiícsw a*~;* ,  n m n iT . **> ̂  h* 
freo* -dí- )• v ú  á Aícii í-: " ■K*-
c n  t  m  <$a jk $ ig a ^ .' , IXxvV í s a  

t»  )» ^  ht MNiriK ¿fin f l»  k* 
b tn é a  *•>'.:■. i  ¿os &*u ih k . ó é sus 4>- 
íw'tís.* Y. »itn , c  ^—)d ik> e s
■ií ns»'..—qpe -eü Cít m *! se hchfera « i »  
M u te  «  >> u r.:«S ones t ~j¡pi 
íieaf 3? e£Ja benunaa Aiuue Be-
swü pare que se iupooÑ sefo
u »  por l» fc» ieO « n sR .4 l exctair-

BN
a ™  sus propios m S

^  r) Presürole
-x.»cs y Rumas dle la
*- Aikhuo de ;¡ <42,

aneas pro i » - «ciecad es h r to . si as,'i •**'■ :. "uT. * á *•> »̂m̂ < c- %,
w  lo w i^tto— qof voten ob favor do tal 6 
c*a) persoua j a r t  ocupar el puesto qw 
>e «atOMitni vacante: como igualmente 

Hacerlo caalonier Rama ■> Sección, 
^ a ic a  pútirin •impeuirle^ la) acto, ni dón­
de esta cortsigmada la pst>h ibceión relativa 
al caso* Seokuio esto, y si fuera ex*::» 
la interpretación qoe aquellos heraanos 
dan a  la disposición constitucional, resal­
taría qae ésta está demás» y que cuando 
se pretendió conceder una liÉtincióR si 
Presidente Fundador estableciéndose la 
dausaZa de) articulo 9. todo lo que se 
coos%uk* Tué realizar un arto  iafinntiL por 
el cual se acordaba al fundador v a l cois 
elevado faaciooario de la sociedad», lo que 
ya poseía como hombre libre y como 
miembro de la Sociedad Teosofica.

En osle punto debo abrogar afcro qi* 
sirve al Córoité de la Sección logiesa ce 
n o  formidable base para apoyar su - 
uíoificah resolución- Date aquél. que. «a

e iift <• l iu ié  Sesear d ry a  es de le ^ r  
^gni/>tfin io d  /V iu érsle  Auadadar |U  
Ai Wde tadiruda por Itc  Afacatruo para 
«rapar f* pre» adraría da ¿a «acirdud Müfé a a q r f  ooóer d*cAa dardo la 
o n a n d a  dr aar r f ^ a u c n io a  f«r¿ado 
# dr Auaaru» cueoopuidn m t  aruuoda »«dr
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tKigilietuli, A los miembros de la Sai*’
11 ftápen el rnlilirii r esa propu ex! II 

Vquí hay  un  e rro r: loa E sta tu io s  
S ociedad  T 0 o®Óflca no  usan  la p* 
proponer, sino la  de designar: «!•*** 
m i. m uy d istin ta : designación 
e s ta r  silje la  á  la  ratificación de 
ría . ¿Y qúe o tr a  co sa  >•- lo que 
d io ?  K1 coronel ( dcotl. an tes  de 
designado á  Annie B esant p a ra  suco 
—poco im p o rta  si lo hizo después de 1 
m iltar á ¡os M aestros ó rio, pues «*°, 
cuestión  de su fuero íntim o, uuc. si J» 
conocida, es porque él h a  querido b u en a­
m ente d a rla  a co n o cer—y , ah o ra , los unen '  
bro% de la  Sociedad van á dec ir sí rnt' 7 
can ó no esa designación. ¿Dónde es ta  o* 
m al cri lo que h a  ocurrido* ¿En qn ® ‘.l a  
ta llado  aquél á  los Estatutos, ó a sus <le- 
Irires* V, aún  supon iendo ,—lo que no es 
el Celso,—que el Coronel se hub ie ra  ex tra ­
lim itado en sus atribuciones, ¿que cu lpa 
tiene de ello n u es tra  herm ana  Annie »©" 
a a n t lia ra  que so pretenda im ponérsele 
una peda por la  falla  de < ilcott, al exc lu ir­
la del püesto p a ra  el cual sus propios m é­
ritos la indican?

En una c ircu lar d írijida por el P residente 
F undador á  las Secciones y [ta inas de la 
Sociedad Teosófica, en Agosto de 1892, 
con m otivo de h ab e r aquel revocado  su 
dimisión del cargo  que h a  ocupado h as ta  
su fallecimiento, decía: « Yo hubiese usado 
de mi derecho constitucional y i.o hi iuc- 
ua nombrado mi sucesor»....(A W illiam s 
Judgej; y m ás adelan te en la m ism a cir­
cu lar, agrega: «reasum o los deberes ac ti­
vos. etc.. DECLARANDO al Yice I’residente 
Williams Q. Judge mi sucesor constitu­

cional»... .¿Porqué, entonces, no se les 
ocurrió la idea á  alguno de los que hoy 
protestan con tra  el mismo acto, de negar­
le al Presidente Fundador el derecho de 
que 61 se creía investido*

Es evidente, v creo que nadie se a tre ­
verá á  ponerlo en duda, que cuando en 
el articulo 9 de lo» Estatutos Generales se 
estableció, como una excepción en Janor 
del Presidente fundador, la disposición 
cuyo alcance hoy so discute y en virtud 
de la cual dicho Presidente lia hecho la 
designación de Annie Besanl, fué con el 
propósito, claro y manifiesto, de rendir á 
dicho herm ano un hom enaje ospecial por 
sus esfuerzo» en la obra do la  fundación 
de la Sociedad Teosóflca; y la  prueba do

ello está en n á los demás
que l e  fM ir e i lifin en a d e la n t e
Ai? 11̂>rda r«?r 1 K»tatn(os Igtn

Alhora liien: tii como sos ti en
hurínanci«, en n 1 el lado ariii'u
d a  cll l l l l t•echo d.3 demi a  n a  r si/n
p o f u '•r u n e n  ru"i i dato  - t v a l i é i i d o
de un ju<«go fie palabras que
ing*1monoi, j)fi.iro qu e  resulta
pani e l  c.' n e n e t o r qu e  debe su
peraiOIlfllHquo ocupan altos caí
Q6 1ti socitídmi ) . - —¿dónde está
ción en fa v o r  del P re sid en te  Fundador?**' 
P ro p o n e r  un ca n d id a to  á  Ion dem ás mienT 
b ro s  do Ir soc iedad , es un derecho a 
todo  ind iv iduo  qu e  ú ella pertenezca ' 
que nudie puede p ro h ib irle  e jc re e rr ju , 
i (co rrid a  la m u erte  del P residen te, <¡ad- 
m iem bro  de la  sociedad  es dueño, sj — 
lo qu iere , de d irig irse  á  sus dem ás 
m anos p id iéndoles ó proponiéndolo»—«a, 
es lo m ism o—que vo ten  en  fav o r de taj /  
cua l p e rso n a  p a r a  o c u p a r  el puesto q (íe 
se e n c u e n tra  v acan te ; com o igualmente 
puede h a c e rlo  c u a lq u ie r  H um a o Sección 
¿Quién pod ría  "im pedirles tal ac to , ni dón­
de e s tá  consignada, la  prohibición relativa 
al ra so ?  S en tado  esto , y sí fuera e x a e l , 
la  in te rp re tac ió n  que aquello»  herm anos 
dan  a  la  disposición constituc ional, resul­
ta rla  que é s ta  e s tá  dem ás, y que cuando 
se pretendió  co n c ed e r un a  distinción al 
P resid en te  F u n d ad o r estableciéndose ]a 
c láu su la  del a r ticu lo  9, todo lo que 
consiguió  fue re a liz a r  un ac to  infantil, pop 
el cual se  a c o rd a b a  al fu ndado r y a) más 
elevado  funcionario  de la sociedad, lo qj1(, 
y a  poseía com o hom bre  libre y como 
m iem bro de la Sociedad T eosóllca.

Eli osle punto debo a g re g a r  algo qjjg 
sirve  al Com ité de la  Sección Inglesa co­
mo form idable base p a ra  a p o y a r  su ¡n. 
justificada reso lución . Unge aquél, que, ■ >, 
se d ije  á  Annie Itexant después de haber 
manifestado el Presidente fundador que 
ha sido indicada por los Maestros para 
ocupar Ia presidencia de la sociedad, 
pesará siempre sobre dicha elección la 
acusación de ser ilejitimámente /orzada 
q de haberse conseguido por presión inde­
bida» ¡Valiente arg u m en to , que por lo 
pueril é inconsistente, pudo haberse supri­
mido con  indudable beneficio para  sus 
autor..»! ¡El, p o r to  dem ás, no sienta bien 
en los láuíos de n ingún teosofistaj ¿Desde 
cuándo los m iem bros de una sociedad 
que viene luchando , sin treg u a  ni descan­
so, co n tra  las opiniones, los prejuicios y 
la s pasiones de medio m undo, v sufriendo, 
por consiguiente, toda  clase de ataques, 
á  fin de d ifundir la enseñanza do los 
m aestros, se sienten detenidos en su acción 
por el cobarde tem or h ! «qué dirán-T ¡Si 
lílona B lavalsky  los escu ch ara— ello á  I» 
C|UO ja m ás  detuv ieron  on lu realización 
de su s actos, ni las am enazas, ni las per­
secuciones, ni lu ca lum nia que Ja pora/-



guió coustantom ento—anlea de rendirse  
■ni hecho! probablem ente creería on a lg u ­
na alucinación  do yus sentidos!

te rce ra  ra tó n e  «P o r no te n o r  rinda i¡ue 
cor hi Spciitdad  T eosó fica  con  los jen ó -  
i,irnos p s íq u ic o s  y m en o s con fn Sección  
R so td n ca . pues el tra b a jo  de la u n a  p e r ­
tenece a l p la n o  J ’isico  // el de la  o tra  no  » 

¿ Acaso el hech o do que A nnie Resnnt 
sea ol Jefe de la Sección  K sotérica—loqu e  

un alto honor para e lla —es ó puode 
sór un inconveniente para (pie presida do 
acuerdo con las d isposiciones de los Es­
tatutos, a la  Sociedad? ¿dónde está  la  
cau sa  de tal inconveniente y  cu a les son  
les perjuicios que pueden resultar do osa  
dualidad de cargos? ¿No hay m uchos pre­
sidentes do Ram as, que son, al m ism o  
tiempo, m iem bros de laSocción  Esotérica, 
y sin em bargo, dirijan sus Ram as res­
pectivas con el aplauso general de sus 
normanos? El so lo  hecho de pertenecer á  
la Sección Ksotérica un individuo de la  
Sociedad, es una garantía m ás do sus 
buenas aptitudes y  propósitos.

Además, no os exacta  la afirm ación de 
«pie la Sociedbd T eosófica nada tiene que 
ver con los fenóm onos psíquicos. L a  Sec­
ció n  E sotérica , f o r m a  p a r te  de d ich a  S o ­
ciedad  y por eso se llam a S ecció n : siendo  
ol tercer propósito de la Sociedad el des- 
rn co lc im ien to  de los poderes psíqu icos del 
hom bre.

C uarta ij q u in ta I P o r ser  au tocrd tico  
todo n o m b ra m ien to  im puesto  s in  oolun- 
tad de los m iem b ro s de la  Sociedad Teo­
só fica , y  p o r  que ser ia  c o a r ta r  la libertad  
de los m iem bros de la m ism a .

Esta doble razón está contestada ya, 
cuando se demuestra cine nadie ha pre­
tendido impedir la ratificación que debe- 
rán hacer, en breve, los miembros do la 
Sociedad Teosófica, ó no hacer, de la de­
signación hecha por Olcott.

Serta :  « Porque no puede u n a  persona  
tener varios carpos en la sociedad Teosó­

f ic a  «. ¿Dónde sé encuentra expresada tal 
prohibición? ¿En los Estatutos Generales? 
¿Ku algún Reglamento especial? No la 
liemos visto ni allí ni en ninguna parte. 
No siendo un impedimento de carácter le­
ga), no es permitido invocarlo contra 
miembro alguno de la Sociedad para ce­
rrarle el paso hacia los altos cargos do 
la misma. Además, ni aún puede presen­
tarse semejante argumento najo el punto 
de vista do la imposibilidad física ó m ate­
rial. pues es un hecho, de todo ol mundo 
sabido, ol que, cuanto más se distingue 
una persona por sus virtudes, por su sa­
ber ó por su inteligencia, m ayor es tam­
bién el número «le obligacion'os quo los 
demás buscando una garantía, echan so ­
bro sus hombros.

Séptima: «Porque tos m ie m b ro s  de la 
Sociedad 7 eosófiea deben n o m b ra r d la 
persona que mas servicios preste d ésta,

destinando toda Sil atención // sus ener- 
g ia s  a l bien tic aquella »

¿Hav on la actualidad, algún  miembro 
do la Sociedad T eosóliea  que p u ed a  e x h i­
bir, auto propios v ex trañ os, ana  foja de 
serv ic ios, en la  causa do la teosofía , tan  
brillante com o la de Annie Rosant? Ton o- 
m os la pretensión do creer que liada ha y  
do cnanto so ha bocho ó so ha e scr ito  
desdo la fundación do la Sociedad hasta  la 
focha, quo no lo conozcam os, y  nos a tr e ­
vem os á asegurar, con  la con cien cia  m á s  
com pleta, (pie nadie, después de H elena  
P. B la v a sk y  y  del ( ’oronel O lcott, ha  tra ­
bajado m ás y  mejor por el adelanto  do 
nuestras ideas, que la inteligentísim a y 
virtuosa herm ana, cu yos m éritos han tra­
tado algunos com pañeros mal inspirados, 
inútilm ente do em pañar.

Octava: «P orque los m iem b ro s  de esa  
R a m a  p ed ird n , d su debido tiem p o , ta  
rev isión  d é lo s  E s ta tu to s  ( íen era te s  a f i n  
de que se su p r im a  toda  ¡ je ra rq u ía  en  la  
S o c ied a d . »

Siendo este un derecho que tiene toda 
Rama, nada puedo decir al respecto, a u n ­
que no alcanzo á com prender que re la ­
ción puede tenor ese propósito ,—que os  
para ol futuro,—con la elección  que hay  
que hacer al presente. La supresión  de 
tales garantías, pienso que no se  podrá  
conseguir jam ás, porque asi com o no so 
concibe un buque sin capitán, un ejército 
sin general ó un hombro sin cabeza, asi 
tam poco podrá marchar ninguna Sociodad 
sin alguien que Ja dirija, que la represen­
te y  vele por sus intereses.

Dejando asi contestados los d iversos  
puntos do vuestra fraternal com unicación, 
os diré, á mi vez: ¿Creéis, ó no creeis, en 
la  ex is ten c ia  de los M a estro s t 

S i creeis on ella, debo im aginarm e quo 
los supondréis seres más perfectos, m ás  
adelantados quo nosotros, intelectual, m o­
ral, y  espiritualmente: asi com o no duda­
reis.' si les atribuís existencia, que sea  
verdad lo que, tanto Helena B lavatsky . 
com o el Coronel Olcott y otros m iem bros 
distinguidos de la Sociedad, han sostenido  
siempre: que A quellos h an  sido  los ver­
daderos creadores de la  Sociedad Teoso- 

Jtca y  los que in sp ira ro n  ios traba jos de 
la  noble m u jer  que les s irc ió  com o in s t r u ­
m ento  p a ra  esa fu n d a c ió n .  Aceptado esto 
hecho, ¿quo do extraño lione, puós, quo 
el quo los quo están más interesados que 
nadio en la prosperidad dol organismo ul 
quo dieron vida, se presenten, en un m o­
mento solem ne para ol porvenir del m is­
mo, y nos digan: “ Esto os lo que croemos 
quo debéis hacer, porque es lo más con­
veniente ú nuestro juicio”? ¿Podemos to­
mar á mal semejante muestra de interés, 
y robolarnos, como m uchachos nial cria­
dos, porque so nos dá un consejo por



iiun'iU'' saben más que nosotros, QShuI 
iim'  ¡rií’i'i^iiios quo iio,s0Iros y ven tn,ó.s 
lejos v mejor on el asunto on SI cual to- 
ncmos <|iie intervenir.’ ,g u e  som os ni lado 
de Kilos 'lito niños llenos de ignorancia, 
y |Hir OSO también, llenos de orgullo. de 
pretensiones y de vanidad’ Si | q desea una 
prueba de esta afirmación. ninguna más 
elocuente podría presentarse (pío el triste 
espectáculo de las ninnift -Unciones á (pie 
estamos asistiendo las cpio parece une no 
Oleran otra cosa (pie el preludio tío mui 
lucha entre hermanos por la herencia del 
pariente muerto', lucha (pie dura muv pobre 
idea de la sinceridad con (pie liem os e s ­
tado predicando hasta el día las doctrinas 
teoso ticas, de pa/. de unión y de frater­
nidad'

, . \ o  e r r é i s  en los M aestros?  P u e s  entón­
eos. ¿que habéis estado haciendo dentro de 
la Sociedad Tdosólic«, a la cual vuestra  
delicade/a personal debe impediros perte­
necer' Si los Maestros 110 existen, 8<Jgün 
vuestra opinión, los fundadores de la S o ­
ciedad. sus miembros más conspicuos, los 
directores y redactores de sus Trovistas y 
publicaciones oficiales, han sido ó son  
unos impostores descurtidos que han esta ­
do engranando, ¿ sabiendas 1 la árenle hon­
rada. con falsas afirm aciones y rovola- 
(• io n es . ó unos loeos dignos de ser en ce­
rrados en un manicomio; y  continuar on 
componía de tales ilusos ó farsantes, dán­
d o le s ,  con la propia acción, m ayor pros- 
tijio y poder, no e s  concebible on quienes 
estiman. su dignidad. Por oso los que así

piensen, no pueden decorosam ente vota' 
ni en el presente n e o .  ni en ningún otro.

lvii (d primer supuesto. . r ic a s  que f
deshonroso para un hijo escuchar > SCgm|
]0<, consejos del pudre siem pre inspirado' 
en un generoso sentim iento y tendienb - 
ni b la n l V lijaos ipio os digo /os consejo" 
ñ o la *  órdenes  íKn que se perjudica vuo*- 
trft libertad por (dio; e s a  libertad que t*,,l°  
u n í a i s  v de la cual nunca un hombre 
puede linear un uso más prudente \
|,io. que cuando consciente V voluntaria­
mente. la pone Corno soldado, al serviría 
de quien vale más (pie él para acompañan'' 
mi la defensa do una causa grande y noble

Establecer un capitulo de acusaciones 
porque los Maestros nos Imn bocho el ho­
nor de enviarnos im consejo.—que pode­
mos aceptar ó no. cargando en uno n 
otro caso con la responsabilidad de nues­
tro proceder. — es inconeebddo en todo 
aquél (pío pretenda dedicarse al estudio 
de la divina ciencia y aspire por medio do 
olla y del propio esfuerzo. á rasgar ol 
val0 do SUS pasiones y á contempla»* la 
luz on el más próximo porvenir posible.

Qcre la Paz y la Fraternidad reino siom- 
pro entro vosotros, para vuestro bien y 
el d® nuestra causa, son los votos con 
quo acompaña el abruzo que os envía, 
on su nombre y en el de sus hermanos, 
vuestro affmo.

Ai rj vNtmo Sorondo .
P re s id en te  de ln  l la m a  “ Ln i ■ "
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E L  VEL^ üD E ISIS
( t r a d u c i d o  d e l  i n g l é s )

(Continuación)

Los an tiguos se habían siem pre d is­
tinguido. especia lm ente los astrólogos, 
caldeos y  los m agos, por su ardiente  
tleseo de alcanzar la sabiduría en cada 
una de las ramas de la ciencia. P rocu­
raban penetrar los seerotos de la n a tu ­
raleza, siguiendo el mismo cam ino (juc 
nuestros modernos naturalistas, y  por 
el único medio por el (pie esre objeto 
puede alcanzarse ó sea por in v e stig a ­
ciones experim entales y  por el razona­
miento. Si nuestros íilósofos modernos 
no pueden convencerse de que aquellos 
penetraron más profundamente que ellos 
en los m isterios del universo, esto no 
es razón ni para (pie se les n iegue que 
poseyeron estos conocim ientos, ni para 
que se les acuse de superstición. Nada

comprueba los cargos que se  Jes diri 
gen, y  cada nuevo descubrim iento ar­
queológico es una prueba mús en favor 
suyo. Poíno químicos, no han sido Igun 
lados, y  en su famosa conferencia acor 
ca de Las A rtes perdidas, W endell 
Phillips dice: «La química en los anti 
gaos tiem pos alcanzó mi nivel al cual 

jam ás nosotros nos hemos acercado.» 
El secreto del vidrio m aleable, el cual 
«si sostenido por un estreino, por su 
propio peso en veinte horas dism inuía  
hasta llegar ú ser una cinta que po­
día arrollarse alrededor de la muñeca.» 
sería tan difícil describirlo en nuestras 
naciones civilizadas como volar a ln 
luna.

La fabricación de una copa de cris
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(íll, 0**1110 Itt tillo ÚlC* H\*V»l*b» ii IvI'MMI 
lH>r mii ijv n le i'in tU *  l l l l l 'n u t o  ujj tv i i l iu h *  

ll»’ 1*11*01 l i s  IMIll *'i*|*ll *|U0 'II l'*l|ll*lll M*«

bife mi piivlimniit* tlviimiiuol tu» iVniiI
t l l l l l l  »•«*!» llill^ H II ^l*l\>>' MI t v l u i t t ,  \  11llv*

ni (ll'H’O OH ).u mi»nm no iioIiiIni, ooii un
l | l l | l ( l l l o  H io U lllo il lo  no *V III|‘*‘IMlt, v**l 

vióliiloln ii mii lomiii pfflfM íl'* oh un 
lioolin liinlóinv,

Mi ulioin ho inmo oh ihiiln, o» unión 
moni o |>nri|iiu I\«k miHlvem*» no Híi i'on 
iiHoei’hK N i*‘iliivíii on HmmHvtMiihi \ 
on lIllllllOK IIIOII||nlol'U*H «tvl t'lllbol:, i|t 
l'0|*HM V l*| I1*H *4* jol1»*» *l\« 1‘1-ÍMllll |*|K* 
d o n  v o i'ho h o y  * lm , nivuiiUH, t it li  *<x».«* 

K*u |*oihoiiuh i|iio pivivinlvo pochin; h* 
ooi' lo mi HUI O, |{iiioiii.n n nn» oouivíiMtvH. 
1)0» ilol mn̂ v rltlUnilii'.iulo ó mutilnivno* 
l'iionlo oh ibulii ilk’ihoHÍ, o UIhoIw h Iv 
niiivomnl. Kslo inoiilv C|lK¡ l'Hunvl»** v 
V iui tieliuimt sostUrneu, oh hh o tarte 
llnnlo ou Ib milni'iilo-'.ii «edpiUí tío m ltt
oil" IOliOK ll*H *'IIOI'|H*H n ilM llIt  lIVH, t'ÜHI*1 

ll 'K  llOllinit'OIIOOK 0**1110 l**H lO'l-OO^V’ llvAVSv

ti hh i'>m f>i>hí *imi ó ti In matarte orí 
|f lililí lio *|IIO oII%*H onhi" *'»UU|mV»t**W ** 
ii nn livor Ulliftii'inc inútil > potable,. 
i*l ou al iiiiii*|iio so nn'ni'lo *'**n c*i¿ti:i y 
0**|l Io k  l ‘ \ l  l ,llo (n*K  o  M im o »  ib *  (***!**» t*«» 

interpon, ooiiHorvM nin einbm'íío- BUS vir- 
linio» i<nilíoiilo»| ni otra ve* »»’ H*e*vhi 
líOiislgO imíhiiui, |**»i" o»h* m»'*lh* »»* o»m». 
voi'Mvii ou ngun |MM'ii y ohmioiiliil* jí^lltl 
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j)Ol‘ Hiló lil ilion luí ilo ñor onii»hlorti*l!i 
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iiiiokIi'ii» i|ilíliiiou» m» |ill***loii pmthivlr* 
luf Culi Hoguriiliul ijiio jHW'lK» fO ltffblr 
no, «*iii gmil eaftiurito ilo liuiitfiltiioitin, 
i|iio |mlu» b»K cuerpo* iloboii lifibor tv 
uiilii mu origen ouiiiúii on mui itiiiiociii 
primera, y *|iio o»tn m a ta te , »lo nvuer

ii** ooii In iihíi'oiioiiiíii, In geología y ln 
Union, íbsfeo hulioi' n|*lo un flillth», ;l'ni 
*|uo no |*ii*‘*l*' ol iiny «lo on.yn iíi'iii'ki* 
Inn l*o*'o 0«*n*«ooH uiionll'o» »iiI*Ioh, lm 
(*oi nl*lo trnit |*i'iinllivii *» Miiifii iniifa. 
ri>i iío e»w, un lliiMo |*«'»uilo, «'umo tino 
Vtío Hohnoiit, «jnir mi» propln miliini 
l\i*|,», |  *1U0 !*»*!' tiltil ftiolio OollOHióll 1*11
lo*' Mil» poi'lii'Uln», n*l«|ilino «lim|*ili'» lililí
línuui H*4l*lnb> Cu IUU.V pequeño ntemr 
*!** pntvev »oi\ «’l í'WC*r on un «o*»* uní 
Sovsfti tpH* *•**!»vierte ó l*»l*x» I**» oiiit 
| k*m on ni» om.v V nn Holnuint
lo Uniuii «Ii» |vi'»iiíú|,Mtl y In mu» pollo 
tMHti *h‘ b»» siilii*; l¡i «’iinl lni)»i*’inlo oto- 
hntbK* ol ii»'t»*l*» *nn|*«'n,tti»» i'W* Hiinplb’nlinl, 
IHHVí’.a. V Mil llhlthl, *;»*«:i SCÍO ífe* ln ftl 
onllml «¡v |HU‘»i»niH**‘iU' iiivnnnbl** o ini 
mitiilib* \h*i- his iimiviin» »»*lnv ln» hiio 
»4%rti» y *lo *li»«4vvi' i» K*» omujh»» mu» 
tvtm*n*s »l it»h‘:»tnl»K*ff> ÍSMIM» u»iijumi», 
l*Hshn» vnlrbv, ¡uufri',
motnU*»v **ifei*\k on umi buI nyn, Ijnml *‘n 
>**'«*» ti K-» tmitorin «lisiiollii, y isoii Inn 
fen Ütoilhlinl, oomh* ol lig'nti onlivuh' ili- 
hmWvv ln uW’v>‘.'>

«ib «4 6íui»b> «iw Vos qito fnbri 
i'ttNui ol vñtrn* matenbl'O «‘m ^ 'iilin n , y 
*|Mn> tthm't» nsiin, *'Ui»n*Vo siunergnti ol 
vKh’bi im uitn •Inm uto vnrius horns en 
ol, }Mirn «|m> ¡i«K)ui«*m la mnlmibiliiliul.

Tmnnth*» mwi ¡*ruvbn {MilpabVe «lo hi­
tos *̂**»ibi11«l(i,K‘», l ’u ímri'ospcmsiil ex 
lrni\j>lr*' «K> bi So«'nnlml Toosóifloíi, un 
MI»hU»M llK*U «nMUVHbly qiH* lm ostllllíil 
»N* ln» oioih’iu» fKMiltns dum nlo nnís ilo 
l'ivliiht «ños, ku l*HjT:hl** .M oner lo «jilo 
*̂ l Un HUI «oí rrt'4rtitrm »«*(»»/« tie oro»,
«4 «4vnu*nfen prinnirb», K^nímioos y rt»l- 
*'<»» lo lian oxmninmKi, y se hmi vlsl;o 
«4*ll^ti,|,,|i ¡i, ootifosnr qu,* no suben 0011111 
lo bu ulitonhb», y que uo pneiVen »*llon 
pr«Mluoirlo, No *U4h« uihviivUbiruos <ío
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trata «le restablecer su calumniada me­
moria. habla de él como del «químico 
más grande de su tiempo.» (1 )

Lo mismo dicen el Profesor Molitor
(2 ) y el doctor Ennemoser, el eminente 
psicólogo alemán. (3) Se deduce de sus 
estudios acerca de los trabajos de este 
hermético, que Paracelso es la más 
«maravillosa inteligencia de su época,» 
un «noble genio».

Pero nuestras modernas lumbreras 
pretenden saber más, y las ideas de 
los Rosa cruces acerca de los espíritus 
elementarios, los duendes y los elfos 
se han hundido en el «limbo de la 
magia» y cuentos de hadas de la ni­
ñez. (4)

Estamos completamente dispuestos á 
conceder á los escépticos que la mitad 
y aún más, de los fenómenos ocurri­
dos, son solo fraudes más ó menos há­
biles.

Manifestaciones recientes, en espe 
eial de médiums «materializados» prue­
ban demasiado bien el hecho. Un nú­
mero incalculable de otros están toda- 1 2 3 4

(1) «Ensayos Médicos-Quirúrgicos.»
(2) «La rilosofia de la Hist.»
(3) De Theoph. Paracelsus-Magia.
(4) Kemshead dice en su Química Inor­

gánica. «que el elemento hidrógeno es 
mencionado por primera vez en el siglo 
diez y seis por Paracelso, pero muy poco 
se conocía ael mismo» (p. 66.) ¿Y por qué 
no ser tranco de una vez, |  no confesar 
que Paracelso era el re-descubridor del 
hidrógeno, como era también el re-descu­
bridor de las ocultas propiedades del imán 
y del magnetismo animal? Es muy fácil 
demostrar que con los votos secretos, fiel­
mente observados por cada Rosacruz (en 
especial por los alquimistas) él debía guar­
dar ocultos sus conocimientos. No seria 
quizás un trabajo dificil para un químico 
bien versado en las obras de Paracelso el 
demostrar que el oxigeno cuyo descubri­
miento es atribuido a  Priestley, era cono­
cido por los alquimistas Rosacruces, como 
también conocían el hidrógeno.

vía en depósito, y este estado de w 
sas continuará hasta que las prueba 
hayan llegado á ser tan perfectas, 
los esp iritistas tan razonables, que m 
haya lugar por parte de los médiums 
á proporcionar arm as á sus adversa 
ríos.

¡Qué es lo que deben pensar los es 
p iritistas sensibles acerca del carácter 
del ángel guía, que después de haber 
monopolizado, quizás durante años, el 
tiempo, la salud y los recursos de un 
pobre médium, le abandona súbitamen­
te, y cuando más necesitaba de su au­
xilio? Solo criaturas sin alma y con 
ciencia pueden hacerse reos de tal in­
justicia. ¡Las circunstancias? Mero so­
fisma. ¿Qué espíritus serán estos que 
no convocan si es necesario, un ejér­
cito de espíritus amigos (si algnna vez 
lo son) para arrancar al inocente mé­
dium del abismo abierto bajo sus pies!

Tales cosas sucedían en los antiguos 
tiempos: Las apariciones existían an­
tes del espiritismo moderno, y fenóme­
nos parecidos á los nuestros en cada 
una de las épocas antiguas. Si las ma­
nifestaciones modernas son una reali­
dad y  hechos palpables, lo mismo debe 
haber sucedido con los llamados «mila. 
gros» y hazañas taum atúrgicas de la 
antigüedad; ó bien si esto solo son fic­
ciones de la superstición, lo mismo debe 
suceder con aquellas, pues no se fun­
dan en ningún testimonio superior.

Pero en el torrente, que crece de día 
en día, de fenómenos ocultos, y que se 
lanza de un extremo á otro del globo, 
aunque los dos tercios de las manifes 
taciones se dem uestre que son falsas, 
¡qué diremos de todas aquellas que se 
demuestre qne son legítimas, sin géne­
ro alguno de duda? Entre estas pue-
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i ií ii de mi c\ mortal, entonces debe ser 
el fantasma astral solidificado de a l­
guien, ó bien uno de los duendes am* 
bulantes de los Rotaoruce», «fantasías 
de la superstición» ó de alguna toda­
vía inexplicable fuerza de la na tu ra le­
za. Pero que sea un espíritu bíenaven* 
turado ó un duende maléfico es de poca 
im portancia, desde el momento que se 
ha probado que su organismo no está 
formado por materia sólida; por consi­
guiente, debe ser y es un espíritu , una 
aparición, un soplo.

Es una inteligencia que actúa en lo 
exterior de nuestro organismo, y  por lo 
tanto, debe pertenecer á una clase de 
seres existentes aunque invisibles. Pero 
jqué esf ¿Qué es este algo que piensa 
y también habla, y  no es humano; que 
es impalpable y sin embargo no es un 
espíritu desencarnado; que simula afec­
ción, pasión, remordimiento, miedo, 
alegría, j>ero que en realidad nada siente! 
¡Qué es esta hipócrita criatura, que 
goza enseñando al honrado investiga ' 
dor, y se burla de los sagrados sen tí’ 
míentos humanos! Porque, sino la Ka 
tie-King de Mr. Crookes, o tras criatu* 
ras, parecidas, han hecho todo esto. 
¿Quién profundizará el misterio! Sola­
mente el verdadero psicólogo.

Y para los libros de texto que nece­
site no tiene más que ir á los descui­
dados aposentos de las bibliotecas, en 
los que las obras de los herm éticos y 
teurgos despreciados, se han cubierto 
de polvo durante muchos años.

Dice Ilenry  More, el reputado phr 
tonistu inglés, en su contestación á un 
excéptico de aquellos tiempos, llamado 
W ebster, (1 ) que utacaba á los ereven

(1) Carta ¿ J. Glanvil, capellán de 
rey y miembro de la Sociedad Real»

.‘JH

tes en los fenómenos mágicos y 
rituales: «Como aquella otra opinión 
que la m ayor parto  de los predicado­
res reform ados sostienen, que era el 
demonio el que apareció bajo la lortuy 
de Samuel es despreciada. Sin embar
go, yo creo que en m uchas de esla< 
apariciones nigrom ánticas, figuran x,](J 
PspirituH  burlones y noquelasa lm asdc  los 
m uertos aparezcan . Lo que creo respecto 
á la aparición del alma de Samuel y lo 
mismo en otros casos de nigromancia 
es que pueden ser originados jw»r espi. 
ritu s como los que Porfirio describe, 
que tom an Jas más variadas formas 
y aspectos, y que m ientras uno 
hace el papel «le demonio, otro figura 
como un dios ó ángel ó como el alma 
de algún difunto. Y digo que un tal 
esp íritu  puede personificar a Samuel, 
por más que W ebste r alegue lo con­
trario, pues son argum entos, á la ver­
dad, débiles y burdos.»

(hiando un m etatisico y un filosofo 
ta l como H enry More, da un testimo­
nio como este, bien podemos decir que 
nuestra  opinión está b ien fundada.

Investigadores instru idos, todos muy
escépticos en lo que se refiere a los es 
p íritus en general, y á los «espíritus de 
hombres fallecidos», en particu lar, du 
ran te  los pasados veinte años, han ago­
tado sus cerebros para dur nombres 
nuevos á una cosa vieja. A sí para Mr. 
( ’rookes y Sergeantcox, es la «fuerza 
psíquica.»

Glanvil es el autor de la celebrada 
obra de Apariciones y Demonologia, 
titulada uSadducistnos Triumphatus, ó 
un estudio de la plena evidencia 
en lo referente á brujas y aparicio­
nes», en dos partes, «probando en parí* 
por la Escritura y en parte por una 
colección escogida, de relaciones mo 
d em ás, la real existencia de las apa­
riciones, espiritas y hechiceros.» 1.7C0-
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K1 i m é « » r  T h u r y  de Uinehni 1» Un 
n n i  I m  « p c i e U o í U * » *  »’» b i c i z a  c e t e n i c a j  e l  

I ’ r u t f H w r  ü n l t b u r  S t v v v  u r t ,  e l  p o d e r  « e l e e  

t r o - b i o l ó j ¿ i c o *  5 l ’ i i n u l i i )  i* l < ( [ n m  h h i i ' n  

t n *  t l e  M o g o l l a  experimental e n  h s i c u »  

b i e n  á lo q u e  n u m n »  u n  novicio un 
p s i c o l o g í a ,  a r r o g a n t e m e n t e  l o  l l a m a  u n a  

« a r c i ó n  m u s c u l a r  lnwMi»ciont<'* u n a  « c e  

n ' b r o c i á u  i n c o n s c i e n t e ,  y  q u e  s e  yu,s
S ir  W illia m  llu m ilL u i, u n  «]uunui 

m ii-n to  In te n te » ; *1 d o c to r  ( 'u rp c n te r  
«Ja id e a — m o to r  p r in c ip a l»  ,t*t«*. e tc .T a n , 
to s  s a b io s  ta n to s  n o m b res .

A lia s  l i a r r  q u e  ül filósofo alom an 
S c lio p e n h n u c r  c o n s id e ra b a  a un (icm pn 
c e ta  ftierzn  y m a to ria ; y dcailo  la con 
v o rs ió n  do M r. W  a lin ee , el g ra n  a n t ro ­
p ó logo  lia a d o p ta d o  e v id e n te m e n te  su s 
id e as . La d o c tr in a  do Solioponlm uor, os 
q u e  oí u n iv e rs o  os sido la im iu llcstn  
a ló n  do la v o lu n ta d , t 'n d a  tiiorza mi la . 
n a tu ra lo z a  os ta m b ién  uu ol’ooto do la 
v o lu n ta d , ipio re p re s e n ta  n n  avado nuis 
e le v a d o  o m as b a jo  do su  o b je tiv id ad . 
L uso  ña lo m ism o P la tó n , q u ién  titeo 
d is t in ta m e n te  q u e  to d a s  la s  V osas \ ¡si 
b le s  lian  s ido  o re a d a s  ó cvo ltio io u ad as 
p o r  la in v is ib le  y e te rn a  voluntad y 
se g ú n  su  d es ig n io .

D ice qu e  n u e s tro s  cielos, lian sido 
p ro d u c id o s  de acu e rd o  con el eterna 
m odelo  del «M undo  Ideal,»  co n ten id o  
com o to d a  en  el dod ecaed ro , el m odelo 
g e o m é tr ic o  em p lead o  po r la D eidad . (1)

S eg ú n  P la tó n , la esen c ia  p rim era , 
os u n a  c inum iclóu  de la I n lc llg cn c iu  
D em in rg ien  (N olis), la q ue  oo iltlen e  d e s d e  
la etiM 'iddad la «ú/eu» del « m u n d o  ijur  
ha de Hcr c reado»  d e n tro  de si y cuya  
idva lan za  H iera de  si m ism a. (1*). L as 
le y e s  d e  la n a tu ra le z a  son las relindo-

(1) P latón  «Tim um s S»erius» 07, 
i?) Vé'üse M over* «K xplunutló ii"

l i e s  establta-hlas cu tre  esta idea, \ las 
lom áis de *ua maní testaciones: estas
turm as dice «Mchopcuhuiicr», s o n  tlr>ui 
po, espacio y casualidad. Al llav es  del 
tiem po \ espacio, la Idea varia en mus 

ma u i test aciones Innúm era bles, •
D istan  m ucho estas  Ideas de ser 

nuevas, 11 i tam poco son orig inales di' 
P latón .

Loemos lo que sigilo en los OrdcHln* 
V al den* ( 1 ) Las obras do la iintiirulczu 
c o ex is ten  con la ititeleetual (huv una 
palab ra  griega), y esp iritu a l luz del 
Padre. Porque es el alma (hay una pu 
hlhra griega) hi que adorna el inm enso 
cielo, y lo em bellece después según el 
pudre.»

«101 m undo iiieorpoivo entonces esta 
bu ya com pleto, teniendo su buluincn 
(o en la lta /o u  D ivina» dice Philnn (3> 
(pilen (*s erróm aim ente acusado de dorl 
v a r s i i  lllosotlu de la do Plutoa.

lín  la UMieogunln lie M ochas, cucon 
Iranios prim ero el Kter V después el 
a i re; los dos principios de los que ha 
nucido el Dios ¡ntt'Uyibh (huv lina pa 
labra griega) Dios l'lo m , (el universo  
visible de la m ateria). (•*)

Kn los him nos Orlleos, el Kros Phu 
nes, procede del H uevo lísp lrit nal, u( 
cual los v ien tos .K tlm rcus fcciutduu. 
101 v ien to  (I) siendo «id esp íritu  de 
Dios», del quién si* dice se m ueve eu
(‘I «101er,» eobijando desde el C a o s  a la 
D ivina «idea». lOti el ludo  K ntahopa  
nl»ud% P u ru sh u , id lOspirltu D ivino, ya 
( '\is (e  an tes  que la m ateria  o rig in al 
de cuya unión bro ta  la (¿runde alm a 
(lid m undo, «Malla A lm a, P ru ína, c( 
lOspirltu de vida.» I*1')

(l) Coryj StOráoulo* Caldso»-. ',*43. 
i?) Pililo Juü teu t: »dc la Creación.» 
lil) Mover»; «Pholnuor-* ?kx*.
(4) K. n. Muller, VíUV
vi>) \V«bor: «Akaa V oris*» í is ,  ?I4. etc

MU
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Kl petUbnor T him  vio tliuohrn la lla­
llis ’irt «)®H'h<Hk*», O ftvOVEH WtVUH’M; el 
1'rvíH‘swv iuihímr Stowarí, el {atetar «elec­
tro-Hktkqrk’o** Knraday el «gran avaes- 
m* tk' ftlosotb» experimental »>n fisktM» 
s\ bien a k) q®o jm i w  un novkño en 
psieakvgifb arrogantem ente k> llama una 
«acetan m uscular inoonsetante» una «ve- 
rehracam iueonsotanto, y qué sé yo,» 

Siv \ \  i.llñtm Hantiltou, nh «per.sa 
m tonto latente»; el doctor t)ar{tetttee- 
«l« alea—imvbtr principal» etc. Tan.
tos sahtas tantos nombres.

A ñus hace qwe ©1 fltasota atamán 
Sekepeuhaner otmsntarulw á tui tiempo 
esta ftoerwt y materia; y destta la ron 
versión de Mr. \Y alineo, e¡ gran antro­
pólogo ¡há adoptado cv ktantcmente sus 
kloas. La tka'trina tk* Sctaqteubauor, os 
que p  universo os solo la nwuitesta 
oion de la |olonfcad, iMíta tkere» cu lu» 
unturalein os también un efecto tta la 
voluntad, que representa uu grafio más 
elevado o más bqjo «k* su obfeti velad, 
Knsefla lo mismo l'laton, quien tlkv 
distintamente que todas las cosas visi 
Idos kan sitio oreadas ó ovoluotanatlus 
por la invisible y eterna rWaaktk \ 
según su designio,

llieo que nuestros cielos, kan ski" 
producidos tío aonordo con el eterno 
modelo tlol «Mundo Ideal,» eouteuklo 
como balo en el dodecaedro, el neatata 
geométrico empleado por la lVklad.\ll 

Según Platón, la esencia primero, 
os una emanación do la Inteligencia 
llemiórgica (Nona), la que contieno desde 
la eternidad la «¿dea» tlol «taaada yac 
Ari de sor creado» dentro de si y ouya 
idea 3anisa Ibera de si misma. ('2), Las 
leyes tle la natnrnleiu stm las reineta- 1

(1) Platón «Timo-mu Storius» 97,
(?) Véase Movors «KxplanaUóiu>

nos establecidas entre esta i d e a ,  v las 
formas d e  sus luauttast aciones: estas 
♦orinas dtae «Sehtqieuknuer», sen ticui 
l * y  c .* q w i ‘ t a  ¡  easualklatl. \1  través d o !  

tieuqxv > espacio, la ittaii varia ou sus 
manifestar tañes innumerables.»

Pistan mucho estas aleas tk> s«-r 
nuevas, ui tampoco stm originales tío 
Platón.

Leemos ta que signo ou k® Cbdcafcs 
t'aWr**.\ (1 ) Las obras tk* la nnturataeu 
eo-existon ota» la intelectual (luiy tutu 
indabra griega), \  t*sj«ritaal luí dvl 
IMdre. IStcque os el alma (ÜkS uua {si 
labra griega) la que adorna el inmenso 
ídolo, \ ta cmln llece después según t*l 
{«tire,»

«Kl atuatk* iaet*r{HU\s‘ tmkaus*s esta 
ba \a  vsa*t{dob*s teammk' su úhiuiueu 
to ou la Kawut Ikviaa» dice Pbikni (S) 
qakm bs ortxmeaaamto aewsatk* tk* tk*ri 
var su bktsotVa de la de Hafcótt,

Ku la Tbot^oitia tk* Mtmbus, etusm 
traatos prt atoro el Kter y tles^otós p  
aitx*í k*s tk® {triuei{tk® de los qm* bu 
nao alo el Idtvs ialoíiytklf (bay ana pie 
lalvra griega) Idos Tkoa, (el universo 
visible do la materia), (■S.)

Km K® biatm® Ot'Heos, el Kt\® l'ba 
m®, {MNH't'sk* líol 11avvo- Ks{árdan 1, ¡q 
oaal b® vk'Mtv® Ktbta\*os Rh’uimUu. 
Kl v mato (4) siendo «el Isp iritu  tk» 
Uk®»> del qukm se tlkv se atuovo en 
el «Kter,» txdqk'utk» desvk* el Oaos á la 
Ibvina «Idea». Kn el hukt ku,St(b'tM 
at.s'ud, ISumslta, el Kjqat'ilu Ibviutv, ya 
existe antes t{uo la mutt»m original 
tk* euya nukm brota bt grautk* alma 
tkd mumkv, «Malva Mam, Kmkm, o( 
Kspiritn tk* vnla.» (Ijí

(t) t'orv «Oráonlos CaktoosM Í4»S,
(?) Pkilo Jiukt'us; «de la v'ivación.»
(d) Movet's, «IMutiniior'i 
(4) k  0  Müiler, VSlt.
(Si Meker «Akad, Vork's*> ?ld. ,14, alo.
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Ratos nombres slgnificau  lo m ism o 
que Alinit Universal, ó A n im a  m u n d i  
y que la Luz A stra l, de los teurgistas 
y k ab a lis ta s .

Pifcágoras trajo sus d o c trin as  de los 
san tu a rio s  o rien ta les, y  P la tón  las com ­
piló en una forma m ás in telig ib le  que 
los núm eros m isteriosos de aquel sa ­
bio; cuyas doctrinas él hab ía  por com­
ple to  adap tado  ¡i una m ente no in ic ia­
da. A sí el Comilonas «el IIijo,?> con P la ­
tón, ten iendo por su padre y m adre al 
Pensam iento  D ivino y la M ateria. (1)

«Los E jipcios,» dice D unlap, (2) «dis­
tin g u ían  en tre  un n o ru s  m ayor y otro 
m ás joven , el prim ero, era el herm ano 
de O risis, el segundo el hijo  de O risis 
y de Isis.» E l prim ero es la idQa del 
m undo contenida en la inteligencia De- 
m iúrgica, «nacida en la oscuridad antes 
de la  creación del inundo.» 1 2

(1) Plutarco «Isls y Orisis» I,VI.
(2) H isO riadal espíritu del hombre p.8S.

El segundo H oras es esta «Idea* «i 
lleudo fuera del Logont revistiendo» 
de m alario, y  asum iendo una exilien 
ciu actual. (1 )

«El D ios m undano, e terno , ilimitada 
jo v e n  y  viejo, de forma sinuosa» (2) di 
een los Oró culón Caldeon.

E sta «forma sinuosa» es una íigun. 
p ara  ex p resar el m ovim iento vibratoria 
d é l a  Luz A stra l, que perfectam ente co 
nocían los an tiguos sacerdotes, aunque 
sus opiniones respecto  del E ter, pudie­
sen d iferir de las de los sabios moder­
nos; pues en el E te r  colocaban la Idea 
E te rn a  penetrando  en el U niverso, ó la 
Voluntad que convirtiéndose en Fuerzo 

crea ú organiza la materia. 'v

H e l e n a  P . B l a v a t h jt v

(C ontinuará)

(1) Movers, «Phoinizer» 268.
(2) Cory: «Fragmentos» 240.

OO ULTISMO

LOS ANALES AKASIOOS

Un sábio italiano, Folglieraiter, ha 
encontrado un medio de conocer las va­
rias inclinaciones y declinaciones m ag­
néticas que lia sufrido nuestro p laneta 
desde más de tres mil años, pues sn" 
bido es que los polos magnéticos terres­
tres y los de rotación no coinciden y 
que la brújula varía no indicándolos 
por lo tanto.

Para averiguarlo, el sabio italiano se 
vale ile . . .  los barros antiguos. Así, 
como suena.

El prineipio en que se funda, es el si 
guíente, según refiere en una crónica 
científica de El Liberal nuestro amigo el 
sefior ltoso de Luna:

«Si elevarnos áunos 800 grados un objeto 
do barro, un ladrillo, por ejemplo, ul en­
friarse adquiere por inducción del cunqiO 
eléctro-mugnético de )a tierra, una iinan- 
tución mesurulde y permanente. Por tanto, 
si de antemano conocemos la posición que 
tenia el ladrillo en el horno en tal mo­
mento, se puede determinar cual seria ¿ 
lu sazón la dirección do dicho campo in­
ductor. Con frecuencia sahemos, respecto 
de loa barros artísticos de la uiitigúednd. 
su posición más probable, eliminando
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Otros oran J . j _M  , “ afl naocw «u. ornamento»-
L a  p o w r i ó  U  * ® * ír a a t ó  l a  c o c h u r a .

ni»!» ? " Cortical <’v ott olio*. IKH*
"x ’U,JS ¡''-ÍCH

ojc cada -n i Z 1* compro) nido lambido 
í o o  m oro r *” * ”** ^údrlul» do un ariii- 
_  . . ‘ . ' r‘M4rifl ,K) biiri perdido hii pri-

**c»dn al salir ool horno. Co- 
«'■«■•o'-e-rvado **T 8n construcción. huti
______ » *” *  t‘OBWsciiva.8 im a n t a c i o n e s

urek1* » ^ í  malera Ha mamo iroati- 
de! moro Hasta ft*ogmon- 

Btó=r'~sido _au*BoB VftKoa recompuesta Uho 
Oranos do A. Arez/o, una 

” ■ ’ » , m í ‘ ^ S o d t í C f t  c o m ú n ,  la  d e  s u

fe-isnbo» 8j > permitido ¿ David y B, 
* B< ji  ̂mar hasta l a  c a n t o r a  d o  s u

;co. entro las qdo hallamos an Pti v
M U m o e  f r a n e l a » .

. *  e t r o v - o » ,  o c h o  s i d o s  a n t e r i o r e s
a  < r ¡ * n  n&sa i n f o r m a d o  a  F o lg ^ l io r a H é r ,  

®~ ,9® ?  ®  - n e . i a a r j ó n  m a g n é t i c a  e n  la  
f t t I*0 ^ co »  d o  e r a  H o r c a ]  c o m o  h o y ,  

«o*<  a m s a r a i ,  l i o .  «óglo»» d e s p u é s ,  s e g ú n  

2 * " ° *  ' a ^ ° *  **beT ir> res, p o s a b a  p o r  I t a l ia  
e-, e c u a d o r  a j a t m é t i c o .  I a  d e c l i u a c i ó n  tu a g -  
SM R tica , q a “  e s  o t r o  d e  lo s  d a lo s  d e )  p r o -  

* * * *n > ' 0 0 8  l a  ¿ a n  ¿  s u  vez., a q u e l lo s  m u -  
r®* íjj®® é p o c a  c o n o c i d a  h a n  s u f r id o  e l 
c o w r  d e á n  ia c e o d k » .  r  o l e  c r i t e r i o  s e  ha 
A p l i c a  d o  t a m b ié n  e n  f i c o l o g í a  p o r  B r u  n h e s  
á  lo a  b t t t l t m  v  o t r a s  m l s í i i n c u i  a f e c t a -  
c a s  p M r  tete ' - m ip c io D e *  v o l c á n i c a s .

|iroudor ñ o r ' *b?1 T r mU'  ^nco Prn * fiüin-
^ • t o r e i t lK  d a ° h  01 ó s f c l
rieras de difam o S f f l p ® ,  ,* rrt’* blfiW« 
c o n o c id a . r  " |W |« .  de fechas bien 
..... Idns, quo a teso ran  nuestros Museos
d o s 'jSrea T 7 ud","'s "'"rus Infali- • no< rea da la orlen tac ón del magno-

................  bUOílfO p laneta en sus " E ,
ft irospj.ctn-aa. cual ajfpcift, cual romano, 
n ja i g riega , y quo tío) conjunto do todas 
aquellas su rg irá  evidenciada la lev ó ci­
r io  de mis secu lares variación»- IVro va 
en tdnces podrem os Invertir el problema, 
y conocida la lev y averiguada la orien­
tación  m agnética quu cada viejo cach a­
rro  acusn, llegarem os ti drtrrmi nar la 

fd ó n a  exacta  del cacharro  tniBrno, por 
encim a do todas las «iisiiuísicioncs ar- 
queológiea-, de todas lus disputas blbll- 
0 0 8 1 ni Inapelable fallo de la ciencia e x ­
perim ental m agnética

Entóneos: ¡Cuán grandiosa revolución 
lian de sufrir la historia, la prohistoria, la 
paleontología, la gao logia am oral

Todo se vii a saber por OSOS anales 
tiltaslohs, com o dice muy bien el artieu  
lis ta , y  la tie rra  no tend rá  ya niugiin  
secreto,

(De la 
Madrid)

revista toosóílGa Sophia, «lo

Q íiDTibre desde sus orígenes hasta nuestros días 
estudiado á ia luz de la enseñanza oculta

ALfHrxa* k x r b SAjstkah dk la «Dootkina Hkciikta» luidas cok Lo iiNou 
r.y la R am a  Vi-Daumaii hk la S ocumpad T m óbofioa). 

{Continuación)
S Dcsíros primero* antepasados, los 

prine rfe* descendientes flsleos del botn- 
bre sHpr» siinfbne, eran acres nucidos 
en ana cowdirtoa que nosotros no po
desnos comprender. »*,r" ,lí> *» **»•*•* JKHle 
m os A dquirir « 'irrtos Iw llcíos de parte  
de AfiAeüos qnr Han conservado puní 
nosotros la chafíiA, cuyo» íbagmenlos 
ww ofrecen ahora.

l^u crina d** l“  p fb o e ra  ra ra  ob je tiva  
dH  H om bre r n  **' A nU ,°  Até el

Polo N orte, que en la época de que 
liiiblanies csliibit cusí en la eclíptica.

Desde aquel periodo los | m>Ion y  el 
ecuador lian cam biado de lugar. Podra 
esto  so rp render u ii<|iie!l«s ustroudmo» 
«|iie creen Imbcr rvsualto*com plvturaeute 
el probli'ina de la pracesldn de los cqtti 
noeeios |s ir  medio de una cadena de 
nir.otiunilcnloM mateiaáUeos, y iMsinia
qu lsáa  rocha ca r oou des pitado oata ad r 
mu,•Ion, pero  lo cierto  es que la ínoll
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UNrion «Irl eje «le l:i ti«*vm sobre § 
I‘I¡iiio «le l.i «díptica sufre un cambio 

\ los «h'Scubrimielitos futuros 
’o» roboraran nuestro aserto.

ísmIh'Iiios f*orfeetamonto que esta atir- 
"larion está en contradicción ron la 
*,sira matemática, rnya ciencia araba 
'*c ser enriquecida ron los valiosos y 
l'^otnndos escritos dr Mr. (1. 11. Darwin.

;qur tísico se atreverá a afirmar 
'l*H‘ sean mnoridos fíalos los datos ne- 
cesarios pañi la solución del problema! 
No será riertamente ningún astrónomo 
MUe baya intentado resolver el proble­
ma, tialax ía en pie. de la aceleración 
Recular del movimiento de la luna.

K1 geólog|>i raya  masa de conoci­
mientos científicos ha recibido im por­
tantes refuerzos del descubrim iento de 
yacim ientos carlxmifcros en la titudes 
muy altas, aún abora. encontrar;! qui­
zas sugestiva esta aserción.

\  oleamos a la civación del hombre, 
('ada clase de Creadores dota al hom­

bre do lo que tiene que dar, la una 
construye en forma externa, la otra le 
da su esencia, que mas adelan te  se con­
vierte en el Yo H um ano. Superior, de­
bido a los esfuerzos personales del indi 
riduo: fiero no podían hacer á los 
hombres, como ellos mismos eran, per­
fectos por ser impeealdes. porque solo 
tenían los primeros pálidos y vasos 
contornos de los atribu tos, y estos todos 
jK-rtcctos (desde el pun to  de vista h u ­
mano. blancos, puros y fríos, como la 
nieve virgen.

D onde no hay lucha no hay m érito. 
La H um anidad del m undo terrestre no 
estaba tin tin ad a  a ser creada por los 
Andelo del P rim er Sop|„ Divin,,.

por esto, se d i......pie rehusaron  c rear
,  <4 l..n>.bn- ,,m- ser formado ,«,r

los C readores mas m ateriales, quien»- 
a su vez solo podían d a r  lo qu«* tciiíni 
en sus na tu ra lezas, y nada mas. Lo. 
Dioses puros, subordinados á la Le\ 
eterna, solo podían proyectar, de m 
m ism os sombras de hom bres un ]mm-o 
menos <‘t»>reos y esp iritu a les , menos 
dirimís y perfectos que ellos mismos, 
que tam bién e ran  som bras aún.

II. P. lllavasky . ano ta  lo que acala» 
tic decir, del modo s ig u ien te : «A pesar 
de todos los esfuerzos en con trario , la 
Teología C ris tiana , hab iendo  cargado 
con la re lación  eso térica  hebrea «1c la 
creación «leí hom bre, la cual entiende 
l i te r a lm e n te , no  puede en co n tra r ningn 
na disculpa razonab le  para su «Dios» 
el «Creador», que p roduce un  lmmbre 
desprovisto  de m en te  y «le s«*nti»lo. ni 
puede tam poco ju s tif ic a r  el ca&tigo que 
siguió á un ac to  del que  A d an  y Rva 
piaban a leg ar n on  cam pos}  P ues si se 
adm ite  que la pareja  ignoraba el bien 
y «'1 m al an te s  de com er t*l fru to  pr«v 
bibido, ;cóm«» podía e sp era rse  que su­
piesen que la d eso b ed ien c ia  era  un m a l! 
Si el hom bre i»rimitiv«» estaba  destina­
do a perm anecer un  s«*r seuii-inteligente, 
o más b ien  in in te lig en te , e n to n te s  su 
creación no ten ía  ob je to  y era basta 
c ru e l,  si era p roducida  po r un Di«»s 
oinni]>otente y ]>erfeot«>. P ero  A dan  y 
Kva b asta  en el fienesis, se dem uestra 
que fueron creados p o r una clase de se 
res d iv inos in ferio res, los Rhthiui, «pie 
son ta n  celosos «le su s p re rro g a tiv as  
personales corno c r ia tu ra s  razo n ab lese  
in te lig en te s, que no p e rm iten  que el 
hom bre sea «cotnó un«* de mvsotros». 
E sto  es c laro  aú n  en  el sentado «le la 
le tra  m uerta  «le la R ih l ia ,

A si, pues, los g nósticos tem an  razón 
¡«I considerar al D ios judio como per
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K * í o »  do*» m o d o »  d i  p i i M O  o i o n  s o n

lo» mil» díflriU*» .1* eom preader, *--l« 
«•iuliawii»' j.mru J»** <«-*utrnlnlr*. K» m  
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\l\o» ifid« |n Fidi» f|f* n j»ti i i«jan»«-iifr ra> 

mo el iM'iiIfi»riio (•ofi'siiL in* • a* • \ ida.»
I lín e a » - rio hay d ift»*rliiil n inguna en 

e l i*i#iii*epto iie l r»r*n *-di»n irafa» pm m iú  
Vo de prnrm M  Uifl.»

I>*« liemíafr**dit** humatio* primin- 
vo» Min un li 

ronori«io*
•lito 1iv  la \  aT?iraI*'/̂
dr loii a a fifmoa y aama-
la» u.IV orea» ywrplf'jgida-
iiféo II. JP. Blaralnky:

NcflJd

d e n te  «pie cío 
1‘ion ninguna para

«liante» de la N ftif lm m  IIrn lia . /ai 
|wlalfrui }urn 

N 4 fu rale/a \  a 

le la evolución. 

r<>ka»> <jlie fa»r lo tanto, fio f r / n i n s i i  

a ig n ifli'a iio fi ai|fttua para Jo* filatería 

lla lli* .

le lilí n a  c'liro jie .li Ii<* f iel»<

e * p r e ^ * r a m a » ii l ie la

lio  lep tta r efl esi(. r» l ju lo

de# de lUrwin.
*in emInnrn, rn» liay e*erfj*ma«fe mn» 
o ib ilid ad  n in g u n a , *¿íi<» a l r g n f n r v i ,  nn^

g l « fj p ro lm b ilid .fd  d e  «jue *-| b e m i « fr< d u  
fifi i ba y a  e \i» fi< io eQ  la e \  o itiejo íi rje lu» 
|{ . i /a *  p r i f l i f t j \  a». a l  J*muj q u e  e s  »I f« 

r r r n o  d r  la  A H a b r ía ,  y e n  e l d e  la 
e& !» fe (u m  d e  u n a  ley H Q iW 'ru I e n  la 
e n ili irV ff i  fl»i< d . «file a* tu a  in d is t in ta  
m e n te , en  la nm i a t r a e r  io n  f lr  la p la n ta ,  
drj a n im a l  y  d e l  hom lvre. d eb e  aer aai. 
L m  te» m a»  r r r i f r r f l*  «le la  M*»íii*i;en« 
»l»( v «le la  rlea ce te le  h e la  d e j hocnbre lie 

!<»» m am ífe f tia , e n  latía d«
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vuló tx'* ih humbn**, wiil fiilnleii ¡ii
, metM(V *h N  C\ idu« MUI, k|i

V>Ó<«« IVl eU jjfjl 'señ ó la s  mmleHUIM |j|
«»d>' le«MUt«l d:U W tUistlIM. V, t e n

vMkW V\\h ^  dvnuhnenhv» i‘M \rSid« d«<
\ t» \UlWúlH»h's ibftRporiiblus rníi «|n«. 
kWvphv«mn Rt\h' l-« IVxuliclÓtt Ocult:!, puc 
ŷ yt adh't'lUU' Itt* ItU’XVlUpuHhllldlule?» \ 
llV'UtW bv* Vitelos.

\ * h'Mátveh» N I divo: «I/,» Segunda  
R¡yvk ;í Vvvvevn, x petv«*e;» |
\V»H es NUU Wftcigil Ktxgñn
\<« explícito los l'x'UU'UlttVios.

Habiendo Irt l'HtífoM lbtp.n etrvftdn t\ 
\#l |'''V »blXVhteÍÓn,* cOIMil no
hn cxpllendo nniernuineute, h\ S egu n ­
da biiy>i da el m'V ti la Terrera, la
VUrtl, !l «O XV“» M' bu tvCS tlix i-
tW ni* \\Sstbdws vxxusistcntc* cu hom- 
Hv\% ddt'venlvnn'nle procreados.

l i& de* primeva* M' P»»dnccn por 
un u\* bSÍS ox iparrv, jpirol&bleiheute cíes 
«■ouovrdo de la Historia Natural m «ador­
na \noq u e las punteras ^ b r u ta s  de 
lí¡> ‘Wtverit Hmtkttnrdtul, i'nH w aw u sus 
S§jp«? u>s por otra espetó© «lo exudación  
dv UU |ktgo ó flxüilo xrtal, «m as gotas, 
V'vltgándose tom aron tipa bola «>x ifOnne 
— ó lotero—qrr» servía como i|p X"chi- 
vxxlo v xnoxXo \xíUx» la generación en el 
ndsaxo de un fe to  x criatura,, el m o d o  
'1* ^nxamuit^u de las sub razas poste- 
riorv* e «rrrhtó en todo cago en sus re- 
Nliul»'»

I oí péqtteíiuclos *le las primeras sub- 
carecían pMf completo de sexo, 

5 basta «1* forma dcfiuidfl, pero los de 

"> sub tas as posteriores nacieron ¡rn- 
bóglnoK 1 i »le los sexos
*nv>v logar en la Terrera Rata: de a- 

<;ue it* primeramente, la Hu- 
' m convirtió «le un modo defi-

*Oíl.' en b erm a f o d í t r l  ó  b i  k e n u ) ;  y fi

níilm onte. los Im cvns productores 
hom bres p rincip iaron  á dar naeim iei 
«■rndunl y  casi im p ercep tib lem en te  
mi dcsnrrollo  evo lu cíon arío : primero 
seres en los qnc un sex o  predominal 
nobri1 el otro, y  por dirim o ú liombr 
\- m ujeres d iferenciados.

I,u ronfirnm eión de e s ta s  decíaraci 
neo se ludia en las ley en d a s religiost 
del O riente y O ccid en te .

H elena P. B ln vatsk v  agrega: «Ahor¡ 
bien: el punto sobre el cual insistíalo  
ni As por ahora, es el d e  que cualquier) 
que sea el origen  que se atribuya a. 
hombre, su cvo ln eíón  tux'o lugar en el 
Arden sigu ien te: prim ero, sin  sexo, co 
mo son todas las formas primitivas; 
luego por una transición  natural eou 
virtióse en un «herninfiro<Iita solitario,»  
un ser hi-sexual; y  d esp u és se paró y 
se convirtió en lo  que e s  ahora.

ua ciencia  nos enseña que todas las 
formas primitivas aunque sin  sexo, con­
servaban sin em bargo, la facultad de 
pasar por los procesos de la m ultipli­
cación a sexual; ¿porqué, pues, habría 
el hombre de ser eselu ido de esta Ley 
de la Naturaleza!

La reproducción bi sexu al, es una 
ex olución, una forma especiflca<la y  per­
feccionada en la esca la  de la materia 
del acto fisiparo de la reproducción, 
lias doctrinas ocu ltas son eminente­
mente pansjkérmiea.s, y  la primitiva 
historia de la Hum anidad solo se ocul­
ta «del común de los mortales»; ni para 
los Iniciados está  enterrada la historia 
«le las Razas prim itivas, en el sepulcro 
«leí tiempo, «'orno lo está para la cien­
cia profana. A sí, pues, apoyadas de 
una parte, por esta ciencia que nos 
enseña el desarrollo progresivo, y  una 
c a u s a  interna para cada modificación
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mif<*r<>v (Ip Jos hombreas, son Altales al 
rom pigmento «1«* la evolución, según s«* 
enseña en las escuela» modernas ni 
gmendd las teoría» darv inistas, y, ten 
drán que ser abandonadas en vista de 
las dificultades insuperab les  ron que 
tropiezan. Solo la tradición Oculta, pue­
de subsanar lns incompatibilidades y 
llenar los vacíos.

La Estancia VI dice: «1.a Secunda 
Raza crea ó la Tercero, y perece;» y 
esta declaración es muy concisa según 
la explican loo Comentarios.

Habiendo la Primero Raza creado á 
la Segunda por «brotación,» como se 
lia explicado anteriormente, la Segun­
da Raza da, el ser a la Tercera, la 
cual, á su vez, se separo en tres divi­
siones distintas consistentes en hom­
bres diferentemente procreados.

Lns dos primeras se producen jmr 
un método ovíparo, probablemente des 
conocido de la Historia Natural moder­
na. Aunque los primeras sub-razas de 
la Tercera Humanidad, procrearon sus 
especies por una especie de exudación 
de un jugo ó fluido vital, cuyas gotas, 
coligándose formaron una bola oviforme 
—ó huevo—que servia como de vehí­
culo extraño pura la generación en el 
mismo de un feto y criatura, el modo 
de procreación de las suh-razas poste­
riores cambió en todo enso en sus re­
sultados.

Los peqneñuelos de las primeras sub- 
razas, carecían por completo de sexo, 
y hasta de forma definida, pero los de 
lns snb-razas posteriores nacieron an­
dróginos. La separación de los sexos 
tuvo lugar en la Tereern Razu; de a- 
sexual que era primeramente, la H u­
manidad se convirtió de un modo defl- 
nido en hermafrodita ó bi sexual; y ti-

nalmente, los huevos productores de 
hombres principiaron a «lar nacimiento 
gradual y casi iinpercepfihleirmntr en 
en «l«*KHm»II<» evolucionarlo: primero á 
seres en jos que un sexo predominaba 
sobre el otr«*. y por último a hombre» 
y mujeres diferenciados.

La confirmación de estas declaracio­
nes se halla en las leyendas religiosas 
del Oriente y Occidente.

Helena 1\ Rlovatsky agrega: «Ahora 
bien; el punto sobre el «•nal insistimos 
más por ahora, es «■! «b* que eual«|ui«'r.i 
que s«*u el origen que se atribuya al 
hombre, su evolución tuvo lugar en el 
órden siguiente: primen», sin sexo, ro­
mo son t«xlas las humas primitiva»; 
luego |H»r una transición natund pon 
virtióse en un «hcruiutYndita solitario.» 
un ser bi-sexuiü; y después se jwró y 
s«* convirtió en lo «pie es ahora.

La ciencia nos enseña «pie t«wlns la» 
formas primitivas aunque sin s«*x«>, con- 
servaban sin embargo, la facultad «le 
pasar por los procesos «le la multipli­
cación a sexual; {porqué, pues, habría 
el hombre d«‘ s«*r eselnido «le esta Lev 
de la Naturaleza!

La reproducción bi sexual, es una 
evolución, una forma especificada y per 
feccionada en la escalo de la materia 
«leí acto flsípan» de la reproducción. 
Ijis  doctrinas ocultas son eminente­
mente panspónnicas, y 1» priuiitivn 
historia de la Humanidad sol«> se ocul­
ta ««leí común de l«»s mortales»; ni para 
los Iniciados está enterrada ln historia 
de las Razas prim itivas, en el sepulcro 
«leí tiempo, como lo está para la cien­
cia profana. Así, pues, a]»oyadas «le 
una parte, por esta ciencia que nos 
enseña el desarrollo progresivo, y una 
causa interna pam cada modificación
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extern», i'omi) ley «!«• hi Naturaleza, y 
ilo o tra , forma lo implícita on I» Htibi 
(Inriti — lianlu jswlcrnoa decir bi Pausolía 
—ilo lu» tradiciones universales, non- 
mulada» y «•on»«Tvuda» jror Ion Inicia* 
«lo», «jno la» perfeccionaron lin»ta el 
punto  «lo convertirla» on nn sistema 
ea*i iutaclinhlc, rio» atrevemo» A expo­
ner du ram en te  la doctrinn.*

« llan ta  la cuarta Honda, y aun hnatn 
la filtimu partí* «lo la Tercera Haza on 
o»la Honda, «-1 Hombre, »i o» que pue 
de «lnr»«* <*»t«* nombro, que induce á 
error, á la» forma» »i«*mpre cambiante» 
que rem itieron las Mónada» flnrnnte la» 
tro» prim era» H«>nda» y la» «lo» y me­
dia primera» raza» «lo la Honda jiro 
nente, no «-ra todavía, inteloetualmonte 
eonaidomdo, má» que un animal. Sida 
mente «*u o»ta Honda hitcrmcilia, o» 
cuando desai rolla por completo el «‘llar 
to principio como vehículo api opiado 
p a r a  el «pimío; pon* Mana» solo será 
relativam ente desarrollado cu la Konilu 
que sigue, en qne tendrá la oportuni 
dad do Ilegal' á »«-r |x»r eom plelo  Di­
vino liasla el lili de la» H«>Il<lu».*

Llegamos basta la cuarta Haza cuan­
do el hombro había dojiuhi do sor nn 
drógino, para »«-r «-«instituido como lo 
c-s actualm ente.

Esta Haza o» la quo poblo la A tilín 
tida y la «pii- alcanzó alta» cimas on 
«-I conocimiento oculto.

La raza A tlan te fin’- la primera mpe 
r ír  humana completa, era gigantesca y 
de color am arillo castaño.

Pura formar esta Haza, los Hura», o» 
decir, lo» 1)í«>hck, »«• convirtieron, «*n 
no «lioso», ó sea en Asuras.

Ksta raza »<• convirtió en negro por 
el pecado, y la Doctrina Secreta dice: 
«esta fue la churu principal «|ol «lo»

cris lito que recayó on los nombro» «bvi 
no» de lo» A «unís, Knk*lin»as y DaJ 
tya», trasmitiéndolo* á la posteridad 
como nombres do demonio», pues loe 
hiendo encarnado lo» Hura», Dio»«‘» ó 
I)eva», i*n lo» hombres sabio» do la At 
lúntidn, »«• dieron lo» nombrando Asa 
ras y Hak»ha»a» a lüS Atlant«*» orili 
i i u r i o s .  Debido á lo» inceiante» «ontln 
to» do esto», con los último» reato» de 
la Ti*re«*ra Haza, su» nombro» han sido 
motivo de la» última» alegorías do lo» 
I’unina». Asura ora el nombro genérico 
«lo todo» lo» Allanto» enemigos «le lo* 
héroe» eaplritualc» do lo» Ario*. (Dio
SI'»).

Hasta esto punto il«* la evolución, el 
hombro pertenece má» a la Natnraleza 
metafísica que a la tísica, y solo de» 
piló» «lo la llamada «Calda*, filo cuando 
la» raza» principiaron á desarrollar con 
rapidez la forma puramente humana; y 
la Doctrina Secreta agrega: «A tln «lo 
que el estudiante pnoda comprender 
correctamente todo «*l sentido «lo la 
«Cnidu*, tan míaticu y tra»«'ondontal 
en »u verdadera »igníflcacfóü, tiene 
desdo luego que saber lo» detalle» que 
hi procedieron, «-n \ i»ta de quo la T«*o 
logia moderan ha hecho del suceso un 
ojo on el que hoce girar sus creencia» 
y dogmas mús absurdos y pernicio­
sos.»

Los Comentarlos Arcaico», explican 
(pie do la Hueste do los Dhyunis, a quie­
nes correspondía encarnar como Ego» 
«lo las Mónailas inmortales, poro sin 
sentido en ente plano, algunos obedecie­
ron ú la Ley «1«* Evolución, tan pront«i 
como los hombros de la Tercera Haza 
estuvieron llsiológica \ llsioamouto en 
disposición pura ello, cato o», cuando so 
separaron en sexos. K»t«i» fueron lo»
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p r im er o s  s é r é sc o n sc it 'U lt 's , <[ue a ii¡itlicu d o  
eaitoíioéS  e l  c o n v e n c im ie n to  c o n s c ie n te  y  
lu v u lu u tm l n su  p u r eza  d iv in a  in h e r e n te  
v iv a ro n  til h o m ln v  s e m i-d i v in o ,  q u e  fu é  en  
la T ierra  la  s e m illa  d e  lo s  fu tu r o s  A d e p ­
to s . l*or o tra  p a r te , a q u e llo s  q u e  c e lo -  
s o s  d e  su  l ib e r ta d  in t e le c t u a l  —  lib r e  
co m o  e n to n c e s  se  h a lla b a  d e  lo s  la z o s

d e la m a te r ia —-d ijeron : P o d em o s esto-
j e r .............. t e n e m o s  S a b id u r ía  (E stan cia
c ia  V i l  S lo k a  2 4 )  y  e n ca r n a r o n  así; 
m u c h o  d e s p u é s ,  e s t o s  tu v ie r o n  su  pri­
m or c a s t ig o  K á r m ie o  p rep a ra d o  para 
e l lo s .  T u v ie r o n  c u e r p o s  f is io ló g ic a m en te  
in fe r io r e s  á s u s  m o d e lo s  a s tr a le s .

( Continuará)

D E L  P A P E L  D E  L O S  M I N E R A L E S  E N  L A  S A N G R E
( QUÍMICA OCULTA )

( T r a d u c i d o  d k l  f r a n c é s  r o n  U l i s e s  B e k g a b a  m . S . T . )

H o y  to d a v ía ,  ó  p e s a r  d e  lo s  p r o g r e ­
s o s  r e a liz a d o s  e n  p s ic o lo g ía ,  e l h o m b re  
ig n o r a  m u c h a s  c o s a s  r e la t iv a m e n te  a l  
p a p e l q u e  j u e g a n  lo s  m in e r a le s  e n  su  
e c o n o m ía .

A h o ra  b ie n , e s t e  p a p e l e s  m u y  im ­
p o r ta n te . in m e n s o , p u d ié r a m o s  d e c ir ,  
c o m o  v e r e m o s:

E v id e n te m e n te ,  u n  g r a n  n ú m ero  d e  
f i s i ó l o g o s  c o n te m p o r á n e o s  e n c o n tr a ­
r ía n  im p r u d e n te  a firm a r  q u e  lo s  m in e ­
r a le s  s o n  c a s i  in ú t i le s  e n  n u e s tr o s  o r ­
g a n is m o s .  m u y  a l c o n tr a r io , a lg u n o s  
m é d ic o s  h a n  d e m o s tr a d o  p o r  s u s  t r a b a ­

j o s .  su  u t i l id a d  p a ra  e l fu n c io n a m ie n to  
d e  n u e s t r o s  ó r g a n o s ,  p o r  lo  m e n o s  d e  
a lg u n o s  d e  e l lo s .

E s a  e s  e v id e n t e m e n t e  u n a  |m r tc  d e  
su  u t i l id a d  d e s i le  e l  p u n to  d e  v is t a  t í ­
s ic o :  p e r o  lo s  m in e r a le s  s o n  d e  u n a  u t i ­
l id a d  m á s  g r a n d e , a ú n  d e l  p u n to  d e  
v is ta  p s íq u ic o ,  c o m o  e s p e r a m o s  d e m o s  
tirarlo e n  e l c u r s o  d e  n u e s tr o  e s t u d io ,  
a s í c o m o  la s  v e n ta ja s  q u e  h a b r ía  d e  
e x tr a e r  «leí v e g e t a l ,  y  e s o  d ir e c t a m e n te ,  
lo  q u e  n u e s t r o s  g r a n d e s  a lq u im is t a s  d e  
lu Fálad M e d ia  n o m b r a b a n  lo s  i f e t a -  
lr* ra ro *  n e c e s a r io s  p a ra  la  u c t iv i-  
d u d  d e  n u e s tr o s  fe r m e n to s ,  d e  a q u e l lo s

q u e  s u m in is tr a n  e l  F lu id o  V it a l ,  ese  
flu id o  s u t i l  q u e  p e r m ite  l a s  m a te r ia li­
z a c io n e s ,  lo s  d e s p r e n d im ie n t o s ,  en  uua  
p a la b r a , la  e x t e r io r iz a c ió n  d e l D o b le  
h u m a n o .

N o  c o n o c e m o s  m u c h o  ta m p o c o  sob re  
la  u t i l id a d  d e  lo s  f e r m e n to s ,  p o r  lo  m e­
n o s  d e l  p u n to  d e  v i s t a  p s íq u ic o .

Y  a n te s  d e  ir  m á s  le jo s ,  d e fin a m o s  
e l  F e r m e n to .

E s te  té r m in o  e s  d e r iv a d o  d e  F e rm e n ­
ta n !  ó  m e jo r  d e  J F e r r ím e n tu m , d er iv a d o  
á s u  v e z  d e  F e r r e r e  b o r b o te a r .  E l fer­
m e n to  e s ,  p u e s ,  u n  s e r  b o r b o te a n te  ó un  
s e r  s i t u a d o  e n  c o n d ic io n e s  t a le s  que  
d e te r m in a  f e r m e n ta c io n e s .

A h o r a  b ie n :  e s t o  c o n s t i t u y e  u n  m e ­
d io  d e  d e fe n s a  d e l  o r g a n is m o ,  p e r o  hay  
o tro : la  a lc a l in id a d  d e  lo s  h u m o res , 
m á s  l e j o s  t e n d r e m o s  la  o c a s ió n  d e  d e­
c ir  a lg u n a s  p a la b r a s  s o b r e  e l lo ;  (1 ) por

(í) El pan  contiene poco álcali y dema­
siado ácido, no constituye pues un alimen­
to completo, por lo cual debe preferirse 
las patatas asada*, en pu rée, manzanas 
fritas etc. Un plato muv frecuente en Ale­
mania. sobre todo en el oeste, constituyo 
un excelente alim ento, consiste en una pa­
ree de patatas m ezclada con marmeiadu 
de fru tas ó dulce.
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(‘I tUOlUfllto COIltiHUlirainOB 1*1 e s tu d io  
Biibrt* lit u t il id a d  <h‘ la s  s i l lo s  m in e r a le s .

Mi o x í t o n o  d e l a ir e  si* tija so b re  (>1 
g ló b u lo  rujo ib* sangre, Kriiolim ti su  lie 
m o g lo b im t q u e  co iiiu  st* s ilb e  e s  lililí 
s u b s ta n c ia  ríen  ou  h ierro  (I )  y  b is  s illo s  
do h ie r r o , lo  m ism o  i|ito  lu s  do  en! (u n  
ú t i le s  ¡i n u e s tr o  o r g a n is m o , n o s  so n  so  
l»re to d o  c e d id a s  p o r  lo s  v e g e t  ulos; 11 lio  
rn b ie n , lu a l im e n ta c ió n  v e g e ta l  o o u tio iio  
s u f ic ie n te s  s id o s  tul llo r id o s  b á s ic a »  para
n lc u lin iz n r  n u e s tr o s  (e j id o s  \  n u o s lr o s  
h u m o res; d e b e m o s  p tieS , e o n s u n d r  so b ro  
to d o  fr u ta s  v le g u m b r e s  q u e  p r o p o r d o  
n uil o s a s  s a le s  b á s ic a s  en  c a n tid a d  su  
f io ie n te .

K sto  e x p l ic a  la u t i l id a d  s in o  la n o ce  
s id m l a b s o lu ta  d o  la a l im e n ta c ió n  v e g e  
ta r ia n a  para e l h o m b re . I<>n e le c to ,  la 
p r e s e n c ia  di* s a le s  m in e r a le s  en  n u e s tr a  
a l im e n ta c ió n , e s  c o m p le ta m e n te  in d is  
1 ion s a b le  p ara  el b u en  r m ie io n a m le n to  
d e  n u e s tr o  o r g a n is m o , co m o  y a  lo  lie  
m o s d ic h o .

V p or m ín im a , p or  in l l i i it e s im a l q u e  
se a  la p ro p o rc ió n  a lio n a d a , p erd id a  en  
e l o r g a n is m o , e s ta  p r o p o r c ió n  no por  
e s o  d eja  do c o n s t i t u ir  e l ru n d u m en tn , 
el s ó l id o  a s ie n t o  d e  la \ id a  o r g á n ic a :  
s in  e l m in e r a l la v id a  n o  p o d r ía  c \ i s  
tir ; (2) e s  e l m o to r  d e  la V id a ; m im e  
r o s o s  e x p e r im e n to s  h a n  a l ta m e n t e  d e  
m o s tr a d o  e s t e  h e c h o .

Jvsta v e r d a d  ha s i l lo  p r o c la m a d a  por  
lo s  t i s io lo g is t u s  q u ím ic o s .

d i  I Itiin a m cn tc  en  un c a s o  de»e«q>wfiulo 
d e  h e m o r r a g ia , s e  lia h e c h o  co n  e x c e le n ­
te re su lta d o  la in fu sió n  do aú na  -a la d a  i 1 1 
c a b o  d e (jocos d ía s  la  sa n g r o  e s tu v o  r»- 
COI stJUllda p e r fe c ta m e n te . -.Xot'i t l d  ll i l
ductor.

'2; K:i o c u lt ism o  no e x is te n  BligrpOB I r w l  - 
gánlcxj* y  los m in e r a le s  tien en  v id » , u*i 
com o  IIO e\|s|e en  re iih d ad  n ada  u n i r i l o .  
— .Notu de! traductor.

A lg u n o »  i *uno b tih in u iiii, por e lc iiip lo , 
durando un poco ,„ .!u  |M,lMtiu
i l / a i  la a I liueti i ación  \ eg e t ii intuí. pura 
Im ccrln o b lig a to r ia  \ M íen  (pues los 

m o ld es  son  V eg eta r ia n o s) Imu i ludo a 
bis  s a l e s  id itnetil telan e l tm iubre ilv 
lin t i‘ll I rus,

I'immIci de M unich \ llutigc de |lu 
míIch, continuando, lian insistido ello-
t i i mhi cn  s o l u c  ¡a iieeenitiiltl a b - o l n l a  d e  
e s a s  s a l e s  m i i i c i a l c -  cu c a n t i d a d  su t l  
d e n t e  cu la i i t l m c u t a d o u  d e l h o m b re  
s a n o  \ ,  a g re g a  rem o s, su b te  to d o  d e l  
en (bruto.

1.a a l imci i i  ac i ón  d** los  p u e b l o s  • a  •
l i / u d o s .  p r in c ip a lm e n te  l u d e  b i s e l a s e »
a co m o d a d a s , d e  lo s  h a b i i a n l e -  d e  l as
e i u d a d e s ,  e s  d c n u is im h i  i ii a e n  - u s l  a io  lu -
ulbum iuoidcs \ pobre. d e m a s ia d o  poluc.
cu d em en t os m inerales. \  S i 11 c I u batí g o  *, ,n
e s a s  s a le s  m im a a lc -  1la- q u e son  m u »

úfilcs. uo subriuiuo* ii •pd IrU» b»«ta»ut c
n nuestro  orgunlsm o iis iq u ic o

; 1 Vro que e s UJLUl miillí
Hubetno* que <** { >\ | (IRllItlI1,1o de Ull

neldo J de una lis), e l  'd o ia to  d«

so d a , e l - o l ía lo <lr mimla . -o " -a le - p i»
\ e m e n t e -  d e  lu eom biuacioM  del a* ul 

c l o r h í d r i c o ,  del  n e l d o  - u l t u i " "  k'
s o d a , q u e  e s  su  luíate.

l í l  n n i  b o n i l l o  d e c i d ,  d i ­ p o t U M I i  1M i l i

s a l e s  l< ■ m e n d o p o r á c i d o  V1 n c i d o  < ti 1

b ó n i c o \ p o r l i ase l a  c a l \  l u i p o t *

l a i  1a im *  d e u n a - a l  l i o |> IU a l e  i -L íij l l

1 ai m i  t s e 1 II o t i o t i c n l o  s i  CS t v  l i o  i *« u n í s

I n c i t e q u e  e l  i l e  l a s a l .

1 l i ga  Utos d e  p a so  q u e  i le í tn -  « a l e s  ' • 
r e a c c i ó n  a n d a  t a l e - c o m o  l a -  «|u ‘‘ *’n
c i i c i d i a i i  c u  t o s  t i n t o -  a c id o »  t c l t w t i *
m u í a l o s .  Inri ratón) s o n  t a t o i u b b s  |*** 
n l c n l m i / n i  m u  s t i o s  l m m » a  *. p u e » d u n  
n a c i m h  i i to a i i /n il i'" '*

| . l  a i i a l l - i - d i  l a s t c i n / a <  da I***
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l anclas vegetales, lo minino que (*1 do 
1*« ceniza* dal cuerpo liunmno, lni he­
cho descubrir una fórmula oeulfo-quí- 
n lcn llamada combinación de los doce 
minerales, que contituiríu según parece 
lo «inc debería llamarse Psyeoplasma, es 
decir, el substruetam, la substancia psí­
quica que ayudaría á la materialización 
de los espíritus.

Sería este Psycoplasjflü esencialmente 
cargado de elementos minerales que se* 
rían captados al médium, dando naci­
miento A los fantasmas, sería captado 
también á las personas que asisten á 
Jas sesiones de materialización.

l ’no de nuestros amigos (1) que ha 
viajado últimamente en California ha 
asistido en Los Angeles á sesiones de 
materialización, en las cuales se encon­
traba un rompiente conteniendo agua, 
y como pidiera á uno de los asistentes 
para que servía el recipiente, le filó 
contestado que contenía las doce sales 
elementales preparadas á su más alto po­
der, lo cual laeilitaba grandemente la 
materialización de los espíritus. Sabe­
mos lo que son las doce sales elemen­
tales. son los minerales (pie constituyen 
la fórmula oculta que acabamos de men­
cionar. es decir, la combinación de los 
doce minerales.

Hemos visto ya que para hacerse vi­
sible al ojo humano, al ojo tísico, á la 
óptica humana, los sores del más allá 
deben impregnarse de sales minerales; 
c.s con la avada de estas que forman 
el PtycoplnMmn que les da una mate 
vialidad objetiva tangible.

IDonde toman los espíritus esos ele­
mentos mineralizados! Sobre todo en la 
tin g re  de Ion individuos vivientes; es 
jmm eso que en la antigüedad la san

í!) K1 Sr. Jorge F ,M  abogado en Gi­
nebra.

gre lia sido siem pre empleada en loi 
sacrificios y que V am piros así oomi 
los Hechiceros la utilizan para numen 
tur su maléfico poder.

Si debiéramos resumir en algunas 
líneas como se obtiene la materializa 
ción de los seres del más allá, diríamos 
que el espíritu por materializarse em­
pieza á tomar su Psycoplasmu en el mé­
dium mismo, en los asistentes, en las 
plantas, las flores que están en la sala, 
en las decoraciones, en las paredes, en 
el yeso, en los muebles, pues todos esos 
objetos encierran mayor ó menor can­
tidad de sales minerales. (Las doce pie­
dras fundamentales.) Agregaremos (pie 
las sales minerales tienen una gran 
afinidad con los elementos del aire y 
del agua, con el éter ó substancia pri­
mordial con cuya ayuda todo ha sido 
creado y que está en constante comu­
nicación con la imantación universal.

Hemos visto ¡por qué combinación psí­
quica y química se opera la materiali­
zación de los espíritus, su representación 
figurada en carne y hueso, por la cap­
tación y asimilación de los elementos 
minerales (pie los rodean; hay que con 
oluir, pues, (pie pura tenor materializa 
ciones satisfactorias, concluyentes, per 
feetns, debemos proporcionarlos lo más 
posible de Q&os minerales, pues quien 
quiere el fin quiere los medios; por lo 
cual no se debiera encontrar extraer 
diñarlo, por ejemplo, do tener en los 
sitios donde se quiere obtener materia 
lizaciones, (inajas llenas de sangre lo 
más fresca posible.

A algunos lectores á quienes el me 
dio (pie preconizamos pareciese extraer 
diñarlo, quizá absurdo, contestaríamos:

«Acaso no necesita el fotógrafo para 
operar; primero, la obscuridad, luego
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lii luz, después lu obscuvldiid a p rodil e 
tos quím icos luirá rcvcinr sus cHrln*¡ 
entonces porqué se cucuiitniriii extintor 
diluirlo el m e d io  p rom uli/,iuiof X sí cm- 
pleiuitos lu sangre i*s que cu todos los 
tiem pos Im servido cu los tem idos y <tn 
las religiones ]>ur.i ob tener iipurírbm cs 
ol.Jotivus.

A gregarem os, ademán, que si un qm 
miro encuen tra  mui substiinríu muy mi 
ticraliy.ada asim ilable tumi>i<■ n romo lu 
san g red  ) liada impido de experiment liria.

En rl uirtodo P astear (inctmlo de <*li 
venena miento, digámoslo ul pa sur),(2) ae 
substituye ii las ¡iiyrrrionrs hypoih-niii

(1) Variar lu  n u la  'J.“
(15) De lu Vivisección I vol. Inc. Mi. H 

Ch&corn&c II Quui Saint Midi el París V”. 
Kn oslo volumen uuiv curioso so verán eo- 
fn Ludas las toarlas do pnstour por sus pro- 
oios argumentos. Igualmente los tralmjos 
«le II. Bouehor prosiiionto do la Liga Anti- 
vnriioul.

SOCIEDAD
P u b lic a m o s  r n  s o g u illa  a lg u n o s  «lo 

riiiu rn to M  re fe re n te s «iI n o m b ra m ie n to  «le 
bi se ñ o ril A n u i r  l lr s u u t ,  «Ir Presi<l«*nt«* 
«Ir lu ii ir i ir io m id ii Kotsl(Hltid.

N o  pod em os h a c e r  l«i liiis iu o  ro li m ui 
e ir r u b ir  «*seritn ]s ir  <d señor Bertrán
Krigllt ley , Helia «Ir sut11«.*Jstlü} ron tul 
m otivo lu Dirección «Ir La V k iu m ubc  
perm ite preguntar ií los señores Mead 
y K clglitlcy , lo siguiente:

Si (Imbuí Vds. de lu liourude/ de lu 
señoril ItoHiint. y di* lu «|«> todas las |x«r 
solías «pie rodeaban el li*clio del coro­
nel Ole«itt, euaiido nombró á aquélla su 
sucesor, lisir  «pie lio s«< ilm.|cii á los 
Maliatnnis M. y K. II. indagando la 
verdad de los h erb o sf

Los Maliatinas eitudos, hoii de eur 
ni* y hueso, y simulo usj, |mmIrinn los 
señores Mead y Keiglitley,  averiguar 
por inri lio de alguno «Ir sus amigos cu 
la ludia,  la \rrdud de lo ocurrido. Es 
fu hi'Hii huís* wHo, huím pnictldi y i*oii 
IinIii N<*giirf<lii<|, mtiii lu pnlulini fliml 
•li» un iiHiuito, <|Ur «• pivt<*n<U* minph- 
riir puní obU'llor romo ichiiUjuIo un

ras «le kiii'd * d e  wiugre im suero urí» 
lleial; este tien e la cualidad de no sg  
a etM*nar. i*s pamuHfOiie agua salada.

¡Ibies bien.1 que ee litiga lo mismo 
para las ex]>eriejjcíaH dt inuleriaiúüiicióa; 
Jiero en lugar de «Tuzarse de bruzo*, 
<ie no hacer nada y  de esja-rar que H 
m a mi raiga del cielo. exj>eriu>e alemos, 
ensayemos y lleguemos á producir for­
mas visibles a la óptica humana.

Podemos boy después de tas exj»e 
ciencias concluyentes, para todos los 
hombres de buena te. de la Villa Car­
men en Argel hablar de la fotografía de 
los espíritus, m ientras que hace treinta 
años se trataba de locos, de íhmi&a- 
«los á los que creían eo la ¿litografía 
«le los fantasmas y, sin embargo, tene­
mos personalmente buenas razones n > 
r« «•rM*ri(i. Ekaest BííSC,

(Le rolle «f’ /tia de París, revista de 
estudios osoténcoc.

TEOSOFICA
dísloeti ni ¡cuto «le la Sociedad T V

N in g u n a  a t in u a e io u  r ie s e * valor. s;zx» 
está deuiotradu y probmla, y hasta 
boy dichos señores h a n  becho afirma­
ciones s in  prueba a lg u n a .

Debemos recordar cambien, q u e  mu- 
dio untes de sii nombramiento, la  se- 
ñora Besan i recibió de un M a fia  tina 
lit noticia de q u e  se ria  «iesrg uad a P r e s i-  
d«*iitc «le la S i n 'h i IimI Veosófiea, v m< b* 
i'I'cciihis á nuestra ilustre h e rm a n a  e x im í  
«le haberlo <li«*l»u, ai e llo  no fuera c ie r to .

Tollo en el mundo tie n e  su  re zó n  
«le ser, y es |N>silde que la  a c t it u d  asu 
lu id a  ]M«r los expresados señores, sea  
el co m ie n zo  de su  se|iuraei«M i de ln  so- 
c h a la d , \ si esto  es a s í, es (s irq u e  co n  
v e n ía  que a sí fuera.

I ' i i  m aestro  h a  d ic h o : » «  kug muin
i'iimuiiI ru  r l  im N is iu .

\  a, las Kaiiias «le la América del Nud 
y los tcosollata* Indeptaulientes, han 
votado lisios, continuando el nombre 
miento «le la señora Besan t, por las 
siguientes razones:

I.* Por mi sentim iento de can ñ«» v
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*'»•>(>»*f*• ¡i |;> VttltinUwl poSfetHps <lr| 
tm y lloarado »- Pfcotíi,

2. ( orno m iií> iHaiMfewí'rtffiiéft ik' so

ereeiiein **ií ia «•íietMirin <1* loa Moliat 
imíij». y d#* prorwiwfe? ?oa^idorn(,d.dw » 
I;» opinión ílí! 0*ii elevados ĝ fíSH. imr*
tro s reu en ilH es M ae stro s  ,, i *n ias .

l ír je n a is  la jsiia l/rn ■>l enrolle¡
• t ln it t . y a (o* «j«e a|sr)'an * i n«flnirl a
«01**11 lo  i,in- nizo-.

A*ly<‘ *'. Km -ro 1 7  <l> I !« i 7
P o r la ja»- -* í .!«• «'«unpurés" > y  i-.- (s*n

¡í't: que pie |S«f in illd u tii di M aiiat
«pe i-«Tlía |wrn Bfl p«di||i ;«i M>„ *-|

artículo referente <*t omn bríndenlo ife 
Mftí. I5«*>ant r*»**'i **») m i'i-H ir , * 

l¡» «liseilftión «leí asnirto de la*

H artones ó  *|i*i>lum brairi^iibiiit | 
tnisneiitífg ím p e rC rrli»  íjlie (isalm n ^  
M aeslpis.

Aquellos PirFot* ílli/ln«l<* por M lv, 
Besan!, > loe |***r m> orden (jti» 

tarmi por rorreo á bi* (llferrote» pM /|, 

''aríoiti-S ttnaUÓfteaB,
1 |- irll«a«l*ir II. Ó. Í | |, í  'íi’f l .

A «l>ar K iir f ü  ¿ »  tlt |<mi7,
A iH w m tlir* * *  «le *e«lad reountlea.

V i,, i i , fS. o le o tt. Pretrfdenle P n n d a- 

*lor «Ir vuestra H om 'dííd, por el p r e t a l  

tr envío «id** mi ú ltim o  mensaje 
«líetelo á ¡mí Horrfctariíí Privado y Ho­
norario e« este «Ü* S » ,U* BOHIO du IW»7. 

K ! va d írijú to  eotno wim o íi|*Ií i h  á 

«l«¡«k «»• p 1»® ,U‘ '« ..r r tr . y  
Mr*. Besan! tto tiene absolutamente eo-
noeimíent» de 11,1 i'.lrwioi».

V o  st* oiic en el pasiMlo lia  liaM dn a l ­

guna runfiislóH *'u viM ^p »a m entes re* 
l«-«lo  á |¡t posó’ión «Ir Mr* Mesnnt y 
á relativam ente ¡« los asuntos

•k- |a {«in.jolnil sobre los que
no roneonlábaiis** so lro  aquellos itft _, .
que yo m-j*¡tba mí si*rol»uriou.

Ilrwl.‘ mi í-lilrr,(M.,|MÍ. i*» ln 
Ilrvailo a Oí) l-Otl e lla ,,,
w> r>"  im m , Y Herf**
«liólas ,p,e Iiasf,* «„s|r„fa
*l*« r« Hfmi 'Ut  «I. h„ f g S i í e v  , n p lU tu i tm  

fr.iin «leseiiip>ñnr*«. , , 01*1» ’tlt ¡/ni» ¡fu
¿trUrtt, lian s|«|i, rom (rielo Miel» fe (ííaípfl 
«las. V«i «Irsw «li , | iMar «/«i» ii«ii« I»ms vi 
< la lir .jii/pa«|ii «■rrí>í?*.'i)OK‘i«í<* anfi's 
«I* nlíora, lo «|ito lllt | IH | ) r i a  ocurrido si 
«•lia »««*• liolnrsi «'onsiillado ** iii«*imii|o, 
Imi ii'ialu la* *'«)aaM más * h««ami'iifr v 
» E|«Mi'ai»?i|(r s«« .(rsijr„i«> > ol*j« f«*

< «ia)*«l*i olla vim, a«|«ii para la íiifi 
a*a i'm nrnriáii, | í( (|| ,«j^a«‘ para «pir se 
*l»'Mrio|rt'fiasr |sr|- mi r n u m  l'rrsiilrotr,.
> »*i na pnsr i-|( , an*a |srr «ni npfer 
in*'i|a«l al *'«rr.i/*iot ||(| sirnilonM' ¡sisilili- 
a)i-n«lrr las ri-nninut.* «!«•! r*nis»')o (?«■- 
««•'ral ni an«';rliir «rtroa aailllto (fÍM*ra ílr 
«ni oiiario) y «pi«» rutinaria ir mi prcsrn- 
«■ia. I'»mI«- ritt«m«'*<s i'iinvaiM-rrnu* «Ir qia
■ lis , llrsan) i-i a nnloriaiiif'iili «'ompi- 
)* **)*' |mra (j*jHOÍn¡a*fiirr;fe(* **n lisio  lo ají- 
rntivo, lan |*ii<n ruino rn otros* asuntos, 
y  ipi«‘ sn Jiiit-io sii'inpr*' «,ra •■luro y 
l«i«’n i'«piililira«|if| |*ip i-| lii’i-ho piulo re 
««riMs-ar al |ssi*‘i i|«- su Maestro rjrie 
riiiitttanteiiienti- valalni *'ii «‘lia, y ailipii 
n la i'onviii-ion «|i* ipu* Kl niantoiiíu Hn 
promesa do prntt*jtjrln, Me aleif.ro más 
y más caila rütt de «pie los Maestros la 
pretieran |iara sneesor mío. |s*npie siento 
la HOffnridnd de ipte ella es la átiiea |ht 
solía al )*res«-nte, que se tialla tan l>ieii 
preparada pitra sor vuestro Presidente.

I ido á Malos vosotroH en ineinoria 
lina, de ser li'almente ailietos a ella eo 
•no (filia, porque sus ¡«leales son tainláni 
los mios; y ella tratmjara para la proe|>e 
riiisdiie nnnstniHoeiedHd sineera.i iioiie* 
tulliente tanto tieiiqni enunto ella \im -

Htófl a lertos .. 11



I \  V l ' . l í l iA l l

iIi'm’o p e l i l lo s  luc u.\ miel* 011 illultllil lili’ 
tlidil i) luí lepurueliMI llilciii clin | »«ir m|| 
l ier im  ded leuclnu  ,\ riiiilmliiM flíu'illllo 
mi u lt im o  onlVnimduu,

Mo uli'MV» lili 1 1 ih* olio Imln ilo mu ninic 
lev hi< luí,mi ímmt nu lu  i' \ | ion i n ii«<ti lui'iil i* 
Imolll inI« \ <|n »* mili"' \ o Un lu li.iliin i’iiiiu 
ritió o iio lm lo  Olí i'llll, lodo ]o i|lli< luí mi'I'
\ ido dr mrdio prnn onl-llijlooor lili lu/.o (Ir 
niriuosu iiiiiÍmI«id cutre iiiimoI i o*, i|iir,|il 
iiiiim no rompen).

M i  ' ' '  1,1 "u '-ni/iulo H

;í £ , "  ** * ■  r * ..........* .... .' I'1"" Imwiir H mullí,,, „ 
HA UUltllh» ñu, i..  ̂ i

i  ra l* ......... Murtal,» t L ,
lleil I

V im. Il,m,mi tiimlildfl de*|,iie* ,|,. 
N" rleeeloi, eomlujerii n Jn l„i

Jo In uliedleiielu il loa protintiHumletiNM
o dirimió* 
llildu

pMlipiiro*, clin *erín jodier 
•iillUlUUlti* de muerdo ron |„ i,„

Adió* u todo* vovotlDM, luliquorulo* dieiun, *j iiii ilrliul puede
mito*, IiiikIii ipir iiom eiieoiitreiuoM olru
Ve*. |1)

VuoRtro Mlueernuieiile.

(Klrumdu) II. H. Otfl’oW.

l'N \ |( l'.l’l . l l ' A V l.A PAUTA lili Mu. Mi; tu

Ku vtttu  de In rnrlii de -Mr. .Mriul, 
•L u  prdxluin olceeióu prru Iii I*ro*ideti 
etu», yo dcMcitroi Imeer presento (pie 
por hIIii purore ipu* Mr. Mriul olvido lu 
piuutdtt hUtorin de lu Hortediid I comó 
lien. 'Plinto Muir. HlilViltMky riUiio rl 
roroiiel Olcutl, linu tenido lu jtloHu dr 
lutlirr llmdudo lu unciediiil, de ludierlu 
trobermulo ,\ de lmlier v il Ido miim lidio* 
liipo lu dierreion ,V tfiilii (Id tule» pro 
nunriiiniicntoM ,\ V tutano* pMKpiieuM, |ri> 
un, imu-m Mr, Mriul eoudeiui ew> ulioni, 
iii fufii, llJlHn,UUHtH*Ull,í

w*r Jtixtfjiflu 
pin *li* mito*, lu- nluorviidore» li,i|»u 
elide* delirn nduidíi ipir lo* proimueiu 
lldelllo* p*l(|i,iro* otl l'l ptiHiulo 
Nervldo lilrii ¡| |„ Horíedml.

I"lili Ncrrjon i|r lu Horinlml To m i - 
lleu, udeiiiiÍM, |lene *ii* itjíIuh detlnfdu*. 
pmlrrlom* dr *m lile-ilnd dr | H*n >n 1 1, l«t 
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M rs. Bostant no pued o  se r  in cu lp ad a  
con ju s t ic ia ,  solo puede  serlo  p o r  un 
desliz  de la  p lum a ó lapawt calnmo ó 
d eb id o  a u na  confusión m enta l n ac ida  
p ro b a b le m e n te  de u n a  d eb ilid ad  física. 
K1 tinado  coronel usó  la p a la b ra  (appo in t) 
« d es ig n a r»  en  vez de (nom ínate) « en u n ­
c ia r  el nombre», excediendo así su  p o ­
d e r  o tjcial. Yo no d isim u lo  mi op in ión  
perso n a l di* q u e  M r. M ead e jerce  una 
p re s ió n  ileg ítim a  so b re  los m iem bros de 
la S ección  Británica p o r m edio del p re ­
sen to  docum en to .

A seg u ra  q ue  «lo reg la m e n ta d o  en  la 
S ociedad  p a ra  el caso  de d e s ig n a r  el 
su ceso r del P re s id e n te  v ita lic io  coronel 
O lco tt. ha sido  p o r  d e sg rac ia , a b s u rd a ­
m en te  e s tab lec id o » , eso  p arece  g ro se ra ­
m en te  falso , te n d e n te  si p e n a r  ó c o n d en a r 
a M rs. B e sa n t p o r  u n a  c o n s titu c ió n  d e­
lin ead a  e rró n eam en te ; es el rem edio  p ro ­
p u es to  jH>r M r. M ead.

M rs. B esan t, e s tá  en  d e sv e n ta ja  d es­
de  el p u n to  de  v is ta  p rá c tic o  en  una 
c o n tro v e rs ia  ta l com o é s ta , ta n  d e sg ra ­
c iad am e n te  p rovocada  so b re  la  elección  
p a ra  la P re s id en c ia , p o rq u e  com o es b ien  
sab ido , e lla , p o r  p rin c ip io , n u n c a  co n ­
te s ta  á los a ta q u e s  p e rso n a le s  q ue  se 
le h a g a n . De e s ta  su  a c t i tu d  h a b itu a l,  
g ra n  v e n ta ja  lo g ran  ta n to  d e n tro  com o 
ibera de la S ociedad . Yo debo  p ro te s ­
ta r  c o n tra  o sas c i ta s  do dos ourtius pr¡- 
ntda*  <le M rs. B esan t y que se  h an  
in se r ta d o  en u n  d o cu m en to  p úb lico .

E sto  os, a m i e n te n d e r , u n a  in fracc ió n  
al h o n o r y  un  ab u so  de confianza.

Y o no  puedo  im ag in a rm e  q u e  M r. 
M ead ig n o rab a , cu an d o  escrib ió  su c a r ­
ta , la s  c irc u n s ta n c ia s  q ue  in d q jc m n  á 
M rs. B esan t a c a m b ia r  su  d e te rm in a ­
ción ja ira  re c ib ir  la ca rg a  de  « . . . . *  
P o r  el hecho . Mr. M ead dom uestva q u e

e s ta b a  e n te ra d o  de esa s  circunstancia 
cu an d o  e sc rib ió  « d esp u és de diversa 
c o n su lta s  con  el co ronel O lco tt las di 
d u ra c io n e s  de  la s  apariciones triunfare! 
en ese  d ía .»  P a ra  e s c r ib ir  después qtu 
«M rs. B e sa n t o lv idó  su in tención»  es 
on  el c o n ju n to  de  la s  p a lab ra s , ana 
m istificac ió n  d e  los hechos.

E n lo q u e  re sp e c ta  á  la  m anera  corno 
M r. M ead d irijo  su s  a rg u m e n to s  contra 
la e lección  d e  M rs. B e sa n t, yo  deis» 
p re g u n ta r le  si e s tá  co m p le tam en te  se­
g u ro  de  que la  in te n c ió n  de  M rs. Besant 
es  a g re g a r  la P re s id e n c ia  á  su s  ac tua­
le s  a c tiv id a d e s , ó s í, d e sp u é s  de  hacerse 
ca rg o  de la  P re s id e n c ia  (lo qu e  es muy 
d is t in ta  cosa) ta l  d e b a  se r  su  activ idad 
fritu ra . P e rso n a lm e n te , yo  confío que si 
es e leg ida  p a r a  la  P re s id e n c ia , M rs. Be­
s a n t ,  e lla  se  d e s c a rg a rá  de  su s  obli­
g ac io n es  con to d a  la  e n te re z a  que le es 
c a ra c te r ís t ic a .

P re s e n ta r  á M rs. B e sa n t com o «autó­
c ra ta  a b so lu ta  d e  la  E sc u e la  Esotérica» 
es u n a  d e c la ra c ió n , h e c h a  e n  e s te  caso, 
a s í lo tem o , p a ru  p re d is p o n e r  contra 
M rs. B e sa n t, á  a q u e llo s  miembi*os de la 
S ocied ad  T eosófiea q u e  n o  son  miem­
b ro s  d e  la  E scu e la  E so té r ic a , y  quienes 
son , c o n s ig u ie n te m e n te , ignorantes de 
su  re g la m e n to  y  p ro c e d im ie n to s . Pomo 
M r. M ead es  el m ism o, com o su s  a lu ­
s io n es  lo  d e m u e s tra n , u n  m iem bro  de 
esa  co rp o rac ió n , y es  lib re  do  em itir el 
d o cu m en to  q u e  yo  h e  co m en tad o , los 
m iem b ro s  d e  S o c ie d ad  T eosófiea podrán 
ju z g a r  p o r e llo s  m ism os ¡cuán  d is tan te  
e s tá  q u e  la  « a u to c ra c ia  a b so lu ta »  de 
M rs. B e sa n t, se e x tie n d a  so b re  las ac­
c io n es  de  lo s  m iem b ro s  de  la Escuela 
E s o té r ic a ! . . . .

E s to y  in te n s a m e n te  a ju m ad a  cu lo
nitA 4* a-
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M»lm* todo en lo «pie int«*resa al mismo 
Mr. Mead, de que el haya iniciado nnn 
política ile partidismo pora la próxima 
elección, obligando tant«» a otros \]>or 
esa carta 1 si es eorrerto hacerlo notar, 
a seguir sus pasos. Asi pues, yo tam­
bién deset» «salvaguardando la libertad 
y el sano juicio de la S«ten*da«l Teosotl- 
ca» y romo advierto que en el pasado 
nada ha sufrido hqjo la gnu» y dirección 
ile «una tiranía psíquica irresponsable* 
tal como aquella de H. 1*. R. y del n> 
ronel O lm tt (ambos extremadamente au- 
toeratasi como lo describió nuestro sen­
tido Presidente en sus «Hojas de un 
Diario Viejo*, yo no temo y>or el por­
venir de la Sociedad Tei»sotien si ella 
llega a ponerse bajo la direceion «le 
Mrs. Resant.

tFirmado* RusAllSTH Skvkiís.

Al Secretario «le la Rama VI-Dharmah 
nu i.a SoriR inn T eo,sófica «le 
Rnen«»s Aires.
Qneri«l«> señor y hermano:

Remito a nst«d para la información 
de su Rama, una copia de las n*s«»ln* 
ciones ammladas por la reuni«»n «le to­
das las Ramas de la S. T. en Allalial»a«l. 
celebrada el 27 de Febrero de* 1907, y 
espero que su Rama acordará res«ilu- 
cion«*s semejanfrs si las jurga justas.

S. E. A.vrnoM,
rmidtntf dtl HMttlinc

Copla de las resolnciones acordadas por 
la reunión de todas las Ramas de la 
Sociedad Teosóllca en Allahabad <1% 
Provincias Unidas de la India.
1. Que «mi cuanto Mr. l ’pemlra Xatli 

Itasu, Secretario (5«*nen»l de la S. T. 
Sección India, sin autorización «le l««s 
miembros de la S. T. en general ó de 
estas Ranina en particular, ha manifes

tado en Tl< 7Wr*pAjí *n Jadío dr Pe- 
bTvn» de 1907. resperre á la manera 
ro*ao Anua- 1V s*jit ha s*b« <b
signa«ia como Presidente dr la S« ¡edad 
®eoaofica, «-sia reunión acuerda stn o >tb- 
plcta disconformidad de ralles obscrv* 
nones y repudia cc*n indignación V» 
sentimientos expresados en ellas.

II. Que esta asamblea acuerda su com- 
pleta confianza «-n la bonxadee, integri­
dad y recto juicio dril fallecido Presidente 
el coronel H. S. Olcott \ de Anzde Re 
sant, «• ímplieitainente cree en la bnena 
te de las manif-sracb'U»-' het has por ellos 
y publicadas en 7Tb TSíwrfoopl i «a índia^ 
de F e b re ro  de 1 9 0 7 . páginas XI XVI.

III. Que esta reunión pide que mws- 
t«> su sentimiento de gratitud hacia 
Mrs. Annio Resant par sns iacamsabfas 
y desinteresados serví ck»s yor la causa 
«1c la humanidad <-n general y de la 
Teosofía en particular, y salmia con com­
pleta satisfacción su designa<ion para 
la Presidenoia de la S. T., y pide que 
ella dispense por mucho tiempo la guia 
y el gobierno de sus destinos.
Circular de Mme * nnie Besaat, dirijida 

i  los miembros de la S. T. y publica­
da en el THEOSOPH1ST de Marro áb 
timo.
Mnert«« <*1 Presidente Fundador, se 

concede la antoritlad suprema en la S. 
T., según la regla 27 de la Constirn- 
«•i«»n. al Vicepresidente M. Sinm-n, has­
ta «yue «*1 v«»to «le la So» u*«lad confirme 
o rechace mi n«*mbramient«* hecho por 
«•1 Presidente Fnn«ia«lor.

Como «*1 nu* ha hecho su representante 
al terminar su vi«la, conservo con la

11) Allahabad, cerca de Benurés, tiene 
las cuatro Ramas siguientes: 7V»e Prayag. 
The Anaud Bhatcdn, The Lotu* Lodge y 
The Golden Chain
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nutnrieanlón rio luí miembros del Con- 
•lijo ií mi nleilliec (cu uiiseneiil de M, 
híiiiii‘11), lili tUrarrlón dol Cuartel (lene- 
nil de Adyui (•oh el oléelo do continuar 
l o s  a s í l a l o s  p e n d i e n t e s ,

Hmi nccesii i Ion Iiih dos I do Ihm

votos qtm ai* ( ni it ii n | ni ni din validez 
n mi iimnhi iiuiii‘111«i lipnlio tpnr el rliflin- 
tu presidente, Hi IflS flbtoilífo, Ioimin'* ln 
Presidencia y • 111 i;* i i <■ un iikmimiiJc (¡ Ioh 
mlftmbros,

MI ¡titfli'i'ftfjtw  un i'.vlHliri'i cu ln porvc- 

v o n i r  porque1 h (*Ih  meses antea i I i > ln  m u  - 

lidii del Presidente, el (Jonsqjn se rcu- 
idní i ni i ii nombrar el sucesor.

M h  npeesario recordar que, a u n q u e  

yo personalmente me considero nano 
n o i i i b i  m i l i  por m i M a e s t r o ,  nal (tomo por 
e l Presidente Fundador, i i i i i / r u n  miem­
bro d e  ln  M i i i ' Í i m I i k I T e o s ó l l c a  debo n d o p -  

t n r  n d  opinión, n i  bnRnr m u  voto Robre 
otra ii i i i oí ¡ d i i d  que h i i  p r o p i o  j u i c i o .  NI 
e l  Presidente Fundador (y l o  dijeo c o n  

ln  m i i h  | i r o r u m ln  rovertmolft), ni n u c H i m  

Muestro, n o  bneon i i i i í h  que d c s | | > m ir ;  

e n d n  miembro en l i b r e  d e  ueuptnr o  d e  

r e c l u í z i i i i  ln  j ' e H p o i i H i i b i l l d i i d  d e  h i i  voto 
c h  H i iy n .  Ln c r c c u c i n  un e l  Mneatrono 
h c  im p o n e  ú  i d n u i i n  m i e m b r o  de ln  8 o  

e l e d i i d ;  n q u c l l o H  que c r e e n  c u  c I I o h  l i o  

■o loa obijjfn ó  c r e e r  e n  u n n  m u  ni fea til­
dón porque o t r o s  ln  afirmen» L n  p e r  

l 'e c t n  Ubortn d  d e  l e  ó  p u n í  ln  nodación, 
h o i i  ln  p r r e i o H i i  l i e r c n c i n  d e  ln  M o c i e d n d  

TeoHóllen, y aunque yocrcii d i c l m  m a n i  

I'c k I l i c i ó n  p e r f e c t a m e n t e  c i c r l i i ,  defiendo 
e l  d e r e c b o  que l o d o  miembro tiene d e  

no c r e e r  y d e  votflran pro ó en contra 
do lu designación pposlclonelnl seifún di 
prefiera.

Axnih I'Jenant,
MUraliro i|»| ConitJ,,.

Discurso de Anule Ifcsaiil ante el cad«.
vei del < oioiiei Olcotl.

Hermanos | Msl amos boy a q u í ,  nó 
| n i i *ii d e c i r  i i i I I o h  ó  n u e s t r o  p r e s i d e n t e ,  

I i i i c h I o  ( p i e  u o  1111 y i k I í o h  d i ’ c H p í r i t u  

i í  e s f i i r l t o ,  p e r o  h í  p o r o  d e s p e d i r n o s  d e  

ese v e s t i d o  l i a n d o  c u  e l  c i u i l  e n  lim 
l i l i  i r n o s  treinta y  u n  n f i o s ,  e l  b u  s e r  

v l d o  t t i i i  v n l i e i i l e i i i e i i l c  ln  c i i i i h i i  d e  ln  

l i u i m i i i i d n d ,  M a t a m o s  m p i i ,  p n r n  e n t r e  

( í u r  c o n  amor y  r e s p e t o ,  e s e  v e s t i d o  

O s u d o  n i  f í l e l o ,  e l  e i i n t  l e  l i i i r ó  v o l v e r  

S U S  e l e m e n t o s  l í  H II f í l e n l e ,  ln  n n l i i r n  

l e s n ,  j i n n i  e p u *  e s l n  p u e d o  d e  n u e v o  

n i i l i z u r l o s  e n  n u e v a s  f o r m a s  d e  b e l l e z a  

y  d e  \ í d n .

A c a b a m o s  d e  o i r  ú  n u e s t r o s  h e r m a  

i i o h  l l u d d l i l M t i i H  H i i l a i o d i n r  e n  P u l í ,  h i i  l o  

p u n t e  t e s t i m o n i ó  d e  a f e c c i ó n ,  l i e m o s  o í d o  

d e s p u é s  e l  r i t m o  s o l e m n e  d e l  H a n s e r i t o  

d e  l o s  I I  b u l l í s ,  e n  s e g u i d a  I i i h  p a l a b r a *  

d e  l o s  S S o r n a s t H u n o s  c o m o  l u i u b i c i i  ln  

d e  l o s  ( ' r l M i i n t i o H ,  n o  f a l t a n d o  s i n o  ln  

p n b i b r n  d e l  \  s i m o ,  p o r i p u *  h i i  r e p r e  

s e n t a n t e  I io  l u í  l i c u a d o .

l'nrii mí. Teósofo, jqué podría decir 
de nipicl que, nmando lodns las reí i 
(¿jones, iiuníIni por nrrilm de tiMlo ln 
Miilildunn divina, fuente y cimento de 
lodns las l'tílij'loncsf . . .  ; Cóiuo expíe 
h u í  nuestra gratitud  Inicio aquel quién 
con h i i  noble colean II. P. Ib, fundo 
cslu Mociednd Teosóften pam  vitalizar 
de nuevo las religiones y espiritualizar 
n Ioh liuinbrcH?

Pues lile en esto cu lo que el trabajo 
sin riesen uso, y era tam bién su constan 
te pensamiento duran te  las htrgn* se 
imiiuis de sufrim iento y dei)iiitamient«> 
que precedieron su m uerte..... Aquí, esta 
iiuiiílililí, lililí venido de sus lejanos retí 
ros situados en los llaueos de los nevados 
11 iliiuluyilH, c| propio Maestro de une*
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tn» amigo. «mi kii fónna I»:ij|mr«- oe- 
tiuil. acompañado d eesco tro  Maestro en 
mi forma llruiiiuu de <'uchemira y  de 
otro M aestro aún, di* niwríeneia Kgip- 
rin, quién tu tullían li* tenia ¡i mu cargo, 
los tres venían con su tan cara amiga 
II. I*. B., para buscarlo y eomlneirle sí 
sil lejano llorar, cu el n o rte . . . .  Su 
pro|ño (ínrndcvn cortó la cnerda, el 
hilo qnc retiene al hombre en su ves­
tidura en desuso, y es asi como, dor­
mido en los brazos de sn Maestro, nues­
tro  amigo ha dejado la tierra . . . .

Oh ! qne alegría la del sufrimiento 
agotado, la de la fatiga desajiareeida 
y la del fardo do la carne al fin aban­
donado . . . . !

V dirigiéndose la oradora al cuerpo 
de II. S. Oloott, dijo: V ahora, que- 
rído amigo, vamos sí dispersar vuestro 
cuerpo; no os decimos adiós, pues, así 
como lo dice la Wiayarad (Uto, el habi­
tante de vuestro cuerpo, vos mismo, 
erais “ no nacido, inmortal, perpetuo, 
e terno” , y no hay muerte.

liemos cuidado vuestro cuerpo, du­
rante sus iiltimos días, tanto como nos 
ha sido posible; ahora lo entregamos sí 
los elementos de donde él vino.

Bravo soldado de Isi verdad, artesa­
no del bien, nosotros os deseamos la 
paz y la luz.

Apte este mismo cuerpo, nos com­
prometemos, en lo que sí mí concierne, 
y si la Sociedad Teosofien confirma 
vuestra elección, sí tomar el estandarte 
de la Teosofía caído de vuestras frias 
manos, y llevarlo como lo habéis he­
cho; y en lo que nos concierne sí to­
dos, ó servir la Teosofía hasta nuestro 
último bu apiro, siguiendo vuestro mismo 
ejem plo. . . .

Tsinto como dure la Sociedad Teosó-

fiea. en año» de un porvenir inconmen­
surable, vuestro nombre \ivirsi con ,.| 
suyo. V mis últimas palabras, nqnf, 
sersín para repetir el último mensaje 
que vuestra propia mano hsi trazado 
el 2 de este mes. con el deseo de que 
friera leído en presencia de vuestro 
despojo mortal. Amigo querido, vues­
tros labios están ahora silenciosos, 
pero yo hablo por vos y lie aquí lo 
(pie habéis dicho:

<t A mi* hermanas iiiini Querido» de la 
tierra, dirija el última adirn* de mí per- 
sana hilad y las eanjnra, en reenerda mía, 
de praseyttir la yran abra dr praelamar 
H de ririr la fraternidad de las reli- 
y iones, n

<iA mis herma lias bien amadas dr las 
altas /llanas de e.risteneia, dirija mi sa­
ludo; ra// ti ellas ¡/ les suplica de impri­
mir cu lodos las hambres la ¡dea de t/ne 
na hay reliyión más elerada t/ne la ra­
tita!, \y que es en Iti fraternidad de las 
reí ¡y Iones en la t/ne repasan la ptiz y el 
prtuyresa de la humanidad.■»

KI cadáver filé conducido á la pira 
dispuesta á la moda hindú, la que se 
componía en su mayor parte de iiiade- 
ra de Sándalo impregnada además con 
incienso.

Muy pronto las llamas lo envolvie­
ron é iluminaron las sombras nacientes 
de la tarde en el seno di* la bynriosa 
vegetación 'de las inmediaciones, mien­
tras (pie los numerosos asistentes des­
filaban al rededor.

Al mismo tiempo se distribuyeron 
víveres y dinero á los pobres Pnnclin-' 
mas— los pnriíihs— cuya obra de edu­
cación y regeneración, emprendida por 
la primera vez en el mundo por el buen 
Coronhl rllfiinfo, se nfirniuha nnn vez



LA YERBAD

más, «1 pió mismo do su pira fimc- 
ro rin .

Al día siguiente 1 8 , fueron reeojidas 
las cenizas. Una parte, según la cos­
tum bre, fue espareida sobre la superti-

eia del mar, y otra fue puost¡> en Ulaurna pura ser depositada bajo las H 
del sagrado Ganges, como fue hecho
1 8 9 1 , eon las de H. I*. EL »*n

R E V I S T A  D E  R E V I S T A S
Y ECOS DEL MUNDO TEOSÓFICO

The Occult Review.— N o t a r l e s

A C O N TEC IM IEN TO S V SU EX PLIC A C IÓ N
por el 7>r. Franz Hartmanu.
P  E N S  A M IEX TO S B B  LOS VIVOS K.TERCI- 

l>OS Á DISTANCIA

E n  e s te  año  me hospedé eomo in v i­
ta d o  en  ca-sa de la P rin cesa  M .d e l í .—  
en  R . . .  u n  su b u rb io  de la ciudad  de 
F .— U n a  m añ an a  á la s  10 a. m. p a r ­
tió  en  su  carrutvje p ara  la  ciudad, 
m ie n tra s  yo e s ta b a  ocupado en escri­
b ir . A eso de la 1 p. m. rep en tin a ­
m en te  oí á la  P rincesa  que con voz 
clam orosa m e llam ó po r dos veces ó 
la p u e rta  de mi cuarto , como si estu  
v iese llam ándom e en su ayuda. Inm e­
d ia tam e n te  sa lté  fuera de mi bufete  y 
ab rí la p u e rta , m ás n inguno  había 
allí. P re g u n té  á los sirv ien tes  si la 
P rin cesa  hab ía  vuelto  y me con testa­
ron  n egativam en te .

M edia hora después, la Princesa 
volvía del paseo en su carruaje; fiií á 
su encuentro  y la p regun té  si le había 
ocurrido algún accidente, á lo que ella 
contestó que los cabellos se desboca­
ron y ella se asustó  mnchisim o y h a ­
bía pensado en mí. Sin em bargo ella 
no había pronunciado mi nombre.

Esto podría indicarnos que la per­

sonalidad  in te rio r  posée un conocí, 
m iento  in te rn o  y  facu ltades separadas 
de la s  de la persona  externa y aun 
cuando los dos form an uno, á pesar 
de eso el^liom bre in te rio r puede ejer­

c ita r  funciones y  exped ir vibraciones 
s in  hace rlas  lleg ar al conocimiento de 
la  personalidad  ex te rn a . Y que el ha­
ber oído yo que me llam aban por 
nom bre fué una experiencia subjetiva, 
e s tá jp ro b a d o  po r el hecho de que nin­
guno de los s irv ien tes  no lo habían 
oído, aunque ellos estaban  bastante 
cerca para oirlo si el sonido hubieni 
sido psíquico en vez de ser astral.

A ún  m ás no tab le  es el siguiente 
caso.

C u r a c i ó n  e s p i r i t u a l  á  l a  d ist a n c ia

Cuando yo era niño fui vacunado y 
las consecuencias túeron tales que por 
m uchas razones h u b ie ra " preferido el 
ten e r diez veces la viruela. (1) Mi san­
gre había sido así envenenada y dn 
rnn te  tre in ta  años he jaulecido «le un

(1) El Dr. Hartmaun, además de >«r un 
filósofo distinguido, os un ilustrado niéJi- 
y  un autor eiudito en «Jcultlsmo. pues life 
obras y numerosos trabajos que ha publi­
cado. asi lo demuestran.

( X .  d e  l a  D.)
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eczema que me hizo casi intolerable hi 
vida. En vano ronsultó los mejores 
médicos conocidos y los especialistas 
de Europa y America.

Me resigné á tragar toda ciase de 
medicinas que ellos me prescribieron 
y me sometí á toda clase de trata­
mientos, esperando más bien, que todo 
eso pusiera ftu á mi vida que no hallar 
algún alivio.

La dolencia se acrecentó tanto, fi­
nalmente, que me fue imposible lograr 
un» hora de sueño sin tomar previa­
mente grandes dosis de doral y, ade­
más. inhalar los vapores del cloro­
formo.

Eso fué á mediados de Diciembre de 
1X7Ó cuando estaba en F.—(Texas) en 
tal estallo, pensando ya en el suicidio. 
Habiendo oido decir que un Dr. New- 
ton de Nueva Orleans realizaba mara­
villosas curaciones tratando á sus pa­
cientes á distancia sin darles medicinas, 
yo le escribí, pero pasaron los días sin 
recibir contestación, así que no pensé 
más en él.

El 1.” de Enero de 1X70, fui llama­
do de una estancia distante unas cua­
renta millas de F.— para ejecutar una 
operación quirúrgica. Después de una 
viva carrera á caballo llegué al atar­
decer. y después de atender al paciente 
me puse á pensar que habría de per­
noctar en la estancia, porque ya era 
muy tarde para regresar á mi casa- 
Después de la cena me senté á la puer­
ta de la casa, pensando en la desvela­
da noche que me esperaba, cuando de 
improviso recibí algo así como un cho­
que cha-trico que estremeció mi cuerpo* 
Inmediatamente me acordé del Dr. Xew- 
ton. Consulte mi reloj: eran las X y 20 
p. m. Aquella noche lbé la primera en

muchos años que dormí pro fluidamente, 
y continué siempre bien desde, en­
tonces.

Filos pocos días después de haber 
ocurrido eso, recibí una carta del Dr. 
Newton desde San Francisco de Cali- 
fornin, á donde él, Ínterin se había 
mudado y establecido. En esa carta él 
decía “Yo envió á Vd. en este momen­
to un choque eléctrico (pie le curará á 
Vd. No es necesario ningún tratamien­
to ulterior ” La carta thé fechada en 
(d tiempo correspondiente exactamente 
á las X y 20 p. m. teniendo en cuenta 
la diferencia de tiempo entre Tejas y 
('alifornia.

Yo creo (pie en este caso no son 
vibraciones meramente mentales las 
(pie han actuado, sino espirituales 
(mágicas), y (pie una persona, estando 
concientemente en poseeión de tal po­
der espiritual, puede curarse á sí mis­
ma y á otros por su esfuerzo de vo­
luntad, pero también estoy seguro de 
(pie son muy pocas las personas que 
tienen tal poder, y de que todas aquellas 
personas que por medio de avisos 
ofrecen curar por una cierta suma de 
dinero, y á la distancia, no tienen tal 
poder, absolutamente, pero si por caso 
una cura sucede á un tratamiento ima­
ginario, eso meramente sería debido á 
la autosugestión del paciente mismo y 
á su fé en el doctor.

Este, sin embargo, no t\ié el caso 
mió, puesto que yo no había pensado 
más en el Dr. Newton y ya no teuía 
té mi lograr mi curación.

Fl KAl'lÓN MKNTA1, V KSTAIH» lili 1*(»SK- 
XtÓJt

En el año 1XXX yo estaba en \Y.— 
(Nueva York.) y recibí mui invitación
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vH> Mrv | |  pura visitar É  cuartel 
n i  de la “t'kristMH NriVurr" ("t'ietl- 

v-hi ¡hrístiaini>k) y tfe curación mental, 
owr m* había establecido allí, y para as 
tndñir sus métodos.

Kntiv b*s ‘TurmloiTs** (11 habían dos 
jovenes señoritas Mías. M, — lí. — y 
Mis .1. — W.—«*on quien pronto hice re­
lación. Kvpuse a alias mi araanaía da 
que sus euros móntalas sa ilahtnn uto* 
nimanta a la t'a tlal paciente, porque 
¡uní la Biblia «hadara ipia anaiulo «la­
sas etéetnabu una curación, K1 nunaa 
dqo: Vo ta euro" sino “ Tn la | |  lo
ha loadlo tollo'*.

A asto objatanin aipiallas señoras y 
ilyaron ipia alias tVeauantainenta cura* 
ban a la jante sin que los punientes su­
pieran que estaban en tratamiento: y 
romo yo estalla sufriendo un dolor de 
muelas, en as»* din, pensé en probar el 
experimento y las hablé d»* aso, dieién- 
dolas que si querían tratarme, que lo 
hirieran mas tarde sin de»*irmalo, y 
«pie yo. »1«* cualquier modo, no eraia 
an »*so.

lnm»*«liatamanta después da asa con­
versación m«- puse á eonfereneinr aon 
Mis l t — mientras Miss, W .— sa lmbía 
retiñido.

A lamí interesa esencialmente ó mi 
pnqn»sito describir la apariencia da Miss 
W .- lilla «*ra hermosísima mnalnialm, 
dallada y pequeña, da osauni aalialla- 
ra risada. Estaba vestida da blanco y 1

(1) N. tlal T.—No puedo traducir curiin- 
daraa porque asi so insultan recipróca­
mela*' lo- u Id patas, homeópatas, hinrópu- 
iss doptoros titulado- y doctos sin titulo 
v churla taños do prolmióD.

I.o que s»< daba evijir & todos os que no 
cobren \ vivan de otro oHcio productivo.

Lo- apostolados deben sor houomrios, 
iiare«uiriumonta.

llevaba mi rojo cinturón al talle. Yo 
no pensaba miis an alia sino qué aho­
ra asaualmbu nteirtiunente una lectura 
miantrns Miss M.— R ,— sa sentaba al 
ludo mió.

Súbitam ente me sobrecogió nn senti­
miento extraño. Me veín yo mismo sien 
do Miss .1.— W .— Yo em tina Joven 
delgada, nna delicada ninaliaalai win 
negro y ensartando cabello, vestida de 
bhinao, y aon nn cinturón rojo un mi 
talla. Y no solo me vi d mi mismo de 
asa modo, sinó que también tenia lo- 
sentimientos talas como lmbía da tener 
una joven señora, porque me preocupa 
bu mi apariencia, y  si mi cabedlo esto 
bu en buen rtrden, y si cstubu lo lias 
tanta bonita para ser admirada etc. 
Debo decir, sin embargo, que mirando 
me ú mí mismo con mis liojos físicos, 
vi que no había cambiado y an cono 
cimiento interno tam bién sabia quien 
ara yo; poro Miss. «J.— YY. —habla, )H»r 
así decirlo, tomado posesión da mi do 
ble astral; axtrnlmente, pues yo ara 
Miss W .— Mi dolor da muelas había 
dasa parecido.

Después d«* la contbrcnein y lecturas 
Miss "W. — apareció an la sala y me 
dyo que durante aquellas, ella si* halan 
retirado ñ su habitación y lmbia con 
centrado su pensam iento sobro mi, y 
yo debo agreguv que, tal ver. ií colisa 
cueneiu da asa intensa tunnlgiutui 
psíquica Miss W ,— y yo llagamos á ser 
muy intimos amigos.

u n a  explicación da asta caso me pa 
race innecesaria ya, al caso se eurniui 
na á dem ostrar que el cuerpo físico es 
solamente la ansa en que resida la man 
te ó inteligencia constituyendo el Uum 
lira interior, y que si el hombre Inte 
viov, 1 oculto aden tro ) as atraído Uííolu
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upiern «lo (*U cuerpo, por algo que ntrno
Hl| lllOlM'ioll ('VllMIIII, .(til Millo puedo 

m*r ocupado por ol espíritu de olrn 
persona y también quiza por las «oin- 
PniM o nuitwHmna do los muertos.

A mi ido ptiroec que pura ol propósl. 
(o do Iiim Invostignuloues Hobl'O Iok mis 
Icrios do In villa uoultll, debemos bus 
oUV la solución do tules enigmas pro 
leventemente dentro] do muestra vida 
iuloriia, y no especulando sobro los ib 
uomonos externos; osla ora también la 
opinión tli1 Miss .1, \Y, y Wqj (>so

olla escribió mu mi libróla di* liólas, los 
siguientes vorsos :
¿ |,oi-qun i»9ivffo«iiinnnti> biiROMiuna ootiu Ovttci’loro*f 
|,i\ ron pilotín 1 iv trun ol in tortor r¡ lonoioj 
V oabtuulo In intoliironoiii diatrnidu,
So iVp rotulo lo quo mAt di**tanto oafeiV do In mouti

OBHKRIÚN DlCMoNlA.CA

Niunorosos casos do obsesión domo- 
níaoa lian llegado á mi oonooimionlo 
personal, y nnoslros asilos do domen- 
(es están  llenos de ellos. Debiera, por 
consiguiente no dejar de citar casos 
«pie lian cuido bujo mi observación 
personal, pero preferiré mcncionsr uno 
QUO me lia sido relatado por nn amigo 
mió. líl^jo este caso en razón de sil no­
table peculiaridad.

MI M arqués N. fue un italiano no­
ble y de* fortuna que residía en parís, 
I£1 era muy sobrio y perfecto caballero 
entregado á una vida retirada y ocu- 
pudo en la lectura de libros sobre mis 
(leísmo, y también si* (lanía que era 
dado ó ciertas prácticas ocultas, talas 
como m irar Idamente á un espejo má­
gico é hipnotizarse con el propósito di* 
producir una exterioriznoión de su 
cuerpo astral y desarrollar la elarovi- 
decía, Mate caballero se fue á neostur 
lililí noche en perfecto estiido de subid,

npiirentcuiente. y volvióse loco furioso 
durante la noche. Rompió ol amuebla­
do e lilao tanta bulla on el hotel don­
de vivía que puso en movimiento á to­
dos ios (pío allí se alojaban. Hubo que 
encerrarlo liasta (pie vinieran los mé­
dicos. (julones le pusieron una camisa 
de fuerza y le llevaron al hospital. 
Después de remitirse un aviso á sus 
parientes fue transportado á Italia y 
puesto cu un asilo de dementes, donde 
ocupó nua celda, y á intervalos conti­
nuó flujoso.

lista situación continuaba por varios 
meses, hasta que el Marqués rejventi- 
n tunen ti* volvió á la razón, fil enton­
ces comía, hablaba y actuaba como cual­
quier otra persona sana, y ningún ras­
tro de insania se notó más en él. Por 
(*so, desjiucs de unas jioeas semanas 
de observación, le fin* permitido volver 
ó Purís, donde prosiguió su vida habi­
tual de antes.

Ahora, lo notable cu este asunto, es 
que después de haber dejado el asilo, 
su fantasma filé vista por muchas per­
sonas en la celda (pie él ocupó, y uno 
de sus amigos, (Inmute una visita que 
le hizo en París, le contó esa cir­
cunstancia. Kn consecuencia de eso 
Mr. N. se llenó de curiosidad por ver 
á su propio fantasma. Contra las ad­
vertencias de muchos amigos se fue í¡ 
Ñápalos, visitó el Asilo, entró en In 
celda, y en el misino momento de en­
trar se volvió loco furioso de nuevo y 
allí permaneció hasta su muerte.

La explicación presumible de esté 
caso es, (pie esta persona, sintiendo la 
necesidad del gobierno propio, del Im­
perio sobre sí mismo, creo un ser ‘*ele 
mental” dentro de sí misino, conafltu 
yendo una soguudu personalidad, una
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crwM'bln «lala iiipntc. Tulw clementuloB 
„0n el ti «mil producto do algún flageo 
tiliogi'dn \ crece atrayendo elementales 
(|t> mi* utniÓBfcniR envolventes astral, 
mental > espiritual. Todas lux cosa* ,*n 
,1 mundo sean ellas visible* ó ínvixí 
ld<'« 1,0,11 di producto acabildo dol de 
K,M> y do la íimigimioióa. Una pñr&oñft 
puede N<<l obsesionada jan su propio 
íM tixiiiiiinito ó iili'ii si la jieiniito ero 
ct i . Las idea* koii p  intones dentro do 
la lítenle, com|*irab)ps á las semillas 
esparcillas > sembradas en el suelo, las 
cuales cusen atrayendo del terreno, 
huela ellas mismas, los elementos en 
i ivH|xuidu iito> á sl> propia naturaleza- 
Toda* las totmas son representaciones 
de aleas eones|>ondieiites; ellas son ]**r 
asi decirlo, espíritus materializados. Si 
lio hubiesen espm lus de humanidad 
n i « I mundo, no habrían hombres > 
mujeres ion sos consiguientes repn* 
sen!aciones materiales.

Si no hubiesen esos espíritus •» lbss 
iKM'iex de alma'' de las que nn caballo
>* un |>erro son las represenfaríonrts 
ellos no e\isfirían tamjaa-»». V así son 
líalas las m v i ,  inclusos bis il>’niani,ls.
I na idea demoníaca en I» mente del 
hoinbie atrae liaría si demoniacas lli. 
Moeiicias jaira su propio crecimiento, 
> eitaiipi más penetren ó «e oculten y 
«otoqueo, tanto más crecerán porque 
Lalo |ssU i crece á mérito «le la P'sis
tetuda.

Así lisio eso |ssliá c io e r  á e\pen- 
sas fle |a vitalidad de su dueño, míen 
tras llegan á wr, don el tiempo, s o r e s  

de una aparente existencia propia, eíi 
paces de Imo nu' obp flvo* y inatllfes 
*aisc 1-01110 una forma separada de su 
' •* ador, eofno oe lia visto ya en muñe 
nrarm {a*o« en Ja historia í|e| cxpln

liO

fciialismo y ln de las vidas de los mati 
tos. La relación que se acaba de dar 
e« una demostración de sus posihili 
iludes.

R e v is ta T e o s ó f lc a  -O rgano de la 
Heeeióu en billa), en su óltimo número 
publn a una tradueíón de la carta del 
tinado Presidente- Fundador, y otra de 
un fragm ento de las obras de Floyd 
W ilson, que es uno de tantos ocultis 
tas ímju-ifis'tos, deslizados por el plano 
inclinado de la Magia y que preterid- 
deificar al hombre prescindiendo de su 
espiritualización y del orden que eiije 
su asn-nso evolutivo y gorárqnico. El cü- 
pítulo publicado SC titu la  «Poli BL CAXI 
NO SKOl’KO, Ó LOS PODBUEá ILIMtfABO* 
DKLROXBUK.» E stas ensaladas están 
muy lejos «le s«-r enseñanzas fceoBÓfioa*. 
y lo prevenim os así ó nuestros herma- 
nos. Aún ruando  en su» párrafo* -• 
habla de ln Luz en el Sendero es ana
blasfemia, no hay  t a le s  grandezas espí 
rituales di- la s ib idnría oriental, solo 
se tra ta  de nn  ocnltiamo do feria, de 
fakinsm o, de n u tr ir  «speranza ' para
desarrollar [asieres psíqní<-¡>s. jx»ra go- 
w r s '  en la vanidad  de la admiración 
propia. Los pru eb is tas  hocen otro tanto 
) los oínrnlns fakírista* se ic.utfípUeaii 
|*>r desgracia.

Pomo uno de tan to s estudiantes doy 
el a lerta  desde este  periódico fundado 
luirá honrarnos honrando la Vcrdad,

\  nuestras use vlitación ©j pueden cmn 
jm dnirlas nm stros lectores examinando 
los párrafo- de Ut | ¡Agina t>7 de huí 
Krritfn Trtm'ijíritr que por ínadvertenei.i 
M 'gunimenre ha caído e» tan  lamenta 
ble e rro r de ¡us»naejar con bu pubhea 
eión de prefereueia exetnsiva semejan 
te» enseñanza*.

^ ityttii estos ilcMitíiun, para muestra
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«Los es) mi ios de psicología, filosofía 
y ocultismo, consideran ol desarrollo 
del hombre, sujeto ul pudor del Amor, 
en lu realización de sus deseos, lo euul 
luí sido comprobado ser la fuerza se- 
creta del Universo, ó lu Luz en el 
Sendero (!!) por donde se nleunzim t.o. 
dos los aúllelos del corazón humano.» 
(Los del sensualismo sobre lodo).

«El hombre crea su propio Dios y su 
propio Diablo, su propia atmósfera y 
sus propios confines.»

(A esta filosofía no le llamaremos de 
la piedra, porque sería injuriar n la 
piedra, le llamaremos mejor la filosofía 
del zoquete divinizado.)

«El deseo elevado á un anhelo inten­
so cuando se cristaliza en un absoluto 
é insaciable amor, es la fuerza magné­
tica que le trae la ayuda que algunos 
llaman los espíritus de los mortales 
que antes vivieron aquí, y que forman 
los ayudas Invisibles en el otro lado, 
siendo nombrados por otros, la fuerza 
vibratoria del cielo, mientras que los 
más ortodoxos le llaman Dios.»

Lo fínico tpie hay, pues, para ese ca­
ballero Wilson, es la fuerza magnética 
precisamente la expresión física (pie 
proviene de la Ley que es lo divino, y 
decir aquello es algo más estupendo 
que tomar el rábano por las hojas, vieja 
la expresión familiar con que á un 
prójimo se excusa de decirle cretino.

V si Wiison no concibe las existen­
cias Invisibles ¿cómo se anima á defi­
nirlas! No concibo como puede, alguien 
explicar como es aquello que sospe­
cha que no existe.

Los teósofos creemos en la infinitud 
y por consiguiente en las existencias 
visibles y en las invisibles; en Hom­
bres Superhombres, (luías personales,

efe., Maestros, Dioses cósmicos y Dios 
Uno y Todo,

Es conveniente transcribir, aquí las 
palabras de quien físicamente fué nues­
tro maestro, II. 1*. 3>> «.No nos considera­
mos ateos, ó no ser que se aplique el epíteto 
de «Afeo» á los que no creen en un Dios 
antropomórfico. \ Creemos en un Principio 
Dirino Universal,Via raízZdo todo , delM
que todo procede ¡/ en d  que todo serd 
ahxorrido'ul fin del gran cielo del Ser.»

Queden las cosas en su puesto. Ilasta 
los ateos pueden ser miembros de la. 
Sociedad Teosófica umpé fiada en (pie 
se constituya la Fraternidad Universal 
de la Humanidad, apara lo (pie no se 
le pregunta su fe. I’ero bajo el título 
de Revista Teosófica no se puede predi­
car el ateísmo, en contradicción con su 
nombre Teoi-sofos: sabiduría de los 
Dioses. El error tenemos que correjirlo 
públicamente Jporque públicamente se 
ha cometido perdurando su publicidad.

Una cosa es la Sociedad Teosófica y 
otra es la de Investigaciones Psíquicas. 
En I» una. se vota por Annie Ilesant. y 
en la otra por el (loctorjRichet.

No expresamos enojo contra Floyd 
Wilson, ni nos toma de sorpresa sus ya 
viejas doctrinas de una cerebralidad 
rudimental, carente de espiritualidad, 
poro humanidad muy apta para la co­
lonización y el mercantilismo, puesto 
que es tipien. Por muchos siglos con­
tinúa y continuará triunfante, la atrac­
ción magnética. Es así que se desarro­
llan y evolucionan las humanidades 
elementarías, ;y en el mundo nos en­
contramos entremezclados los materia­
listas yJlosV.spiritualistas.

Teosophical Quarterly --Continúa 
tratando sus bien estudiados temas.
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alht.i oíalo al poned ion notable* onvií 
ttUYn.

l'l’OUVOS bullado iuillbiou Ion paítalo* 
Migmouto» dudioadu* ni fHMvmrí H. ¿8» 
(Mvti,'

Aunque lo noeiodud mu» puhllon Vh\
/ V uft,bon trí'ljf no |(|| ||oHI|8 0 (M)\

do donde tiaeo mito lien aitón de la urgll 
nUuettvn prenididu poi el tinado rOIOIII'l 
II. H, l lUsál, umi donunoetuniou taimada
pOI (bteiVllOlUN HOblY OIOllOH pfOICipion 
l\indniHtMll¡»10S lie SlllOOlO potlMUV, do 
Hllltein dtBOVtUOUMI \ tío marera UoelOUl 
OlUperO, OH Itl IHUeite pntjomON t|ui' t\l 
olvido mientiun ditoivuoiuh \ lo que o» 
nal» duro, panal por alto Ion agravie* 
q\» \u*o a uu omino, do «»ntt' modo pu 
rwY rmiueutemeiitr digno \ rom lurru 
to quo Iniguiuo* dt> lo muerto dol oo 
ronel (Himlt lo onultlu do ex peonarle 
mientra aprecie por Ion iiuioIiom aitón 
do luborlonon neníelo* piontudon o lo 
enumi do lo Teosofía,

líl bo dedtoo o lo (divo on uu tiempo 
on quo, hooovlo uní, siguí (toaba ontriieln 
mo nooial, ridículo, tlilhnmciou, mnletll 
cunóla \  oon IVwnionoln algo peor omm 
do Ioh trabajadores aettvo* oran muoho 
man ii«eoBnJÍ08 quo on ol presente. Hti 
1‘iiuiji1 \ j»ernintonrni conquistó lo odmi 
ración do lodos, mientras quo |»or mis 
(‘utilidades personales ko liadla do iuiiu- 
movubloK amigos.

Todos nosotros lo entumo* obligados 
on mui deudo do gratitud, lo quo l'hr 
Tomuplnciil (¿iwrlolp bu apresura á ogro 
dooup adentran ol entra on ol Hilando 
con loa ORtrianann pensamientos y tono

renos deseo* do todo** loo mit'iidiiitu tío
IIHOnll O mU'ilMlotl / i»*i I

\ln,\ gruta* Huoiuiti lita )udidun« que 
UHteeodcuy dqu lu mas palmaria m'uclnt 
i|id ei ee im in ilo tío lo Mooiodnd poosáflrH 
í ut\o**mli bou oti lo Iniliít, ou lo \oír 
vloil dol Ntu 11 » i* cu lu Ucuinidn, tmío
ON H l l l t ,  l 'O I I IO  litio N id o  l 'N  N|| p n q i o s i t o  

t p i o  por uno molo i u t o l i g o i i e l u  l i o  un lu 
l'iotoniidod I ’uIvim'hoI hoy pur hoy, 
sino lo O N p u i t u o l U o o b u i  d o l  b o m b i o  ) 
o l  p o r t b o o l n n i u u l o u t u  ,\ b o u i l l o o o i o n  d o

N||N NOllt iUlt(Olt((N 0*tpll*lfO*.
N on rento doolr (pío tenemos tpio no 

motoviutn o Ion evlloitoiiiN do lo tollo do 
óslatele ou el periódico, y tenor quede 
Jar pura extractar on otra ocasión algu-
non do los siguientes ilustradísimos pe 
rlodiooN recibido*)

boí l h Hi .hu Tari* abril l.a ha» 
do la Hoetednd Tconrtfloa, pur A. Hesaut 

1‘urnooUo por »1« Uemde Suplds, 
Madrid lUlllotlu do la Hooleto donSriou 
ot'N pnyolibpioN do Nauo.N Anualondo» 
HoIoiioon l'NyoblqiU'N, l’arln Tho Wunl 

Tbo MoUtphinloal Magaaiuc Uu* As 
tral, Chile- T«ueo o Ombra, Milán 'l.)! 
Hovuo SplTlto, 1‘ariN U ltra, Huiuu- 'lia* 
Adopt Tho Uifb - Tbo Unvblngt'r *á 
l.iylit Tho Vogotarinn Maga/ino Thw» 
lophy and NowThunght Hombay Nr.u 
1 Tho N aturupath- l.a l.lindero, Taris 

A lto\olavao, Tara Aurora Kapirl 
ta, Pornamhuou -K l Menaajoro Natura 
Unta Uuiuou, Haroohma •Natui'a, Moa 
tovillen -  ltexuxo du SpirituaUnmo Mo 
tierno, Tarín,

*1 VAN Kn RWVK VlKRA
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Biblioteca pa ra  el pueblo
Uim al mu buena que se interesa ]s>r 

sus semejante*, el señor Pudro Lontt, lia 
fundado una biblioteca un la ciudad di* 
Concepción (Chile). con el fin de instruir 
a los humildes, á aquellos cuyos recursos 
no les permite comprar libros. Cumplien­
do mi pedido de diclm señor, invitamos a 
todas las almas elevada* á cooperar á 
esa obra meritoria, enviando periódicos y 
libros al señor Lontt, casilla Lírta.

Asociación de estudiantes de Teosofía
La Sección cubana de la Sociedad Tco- 

sotiea. se lia dislocado: y con tal motivo 
se ha fundado en la Habana la ante di­
cha asociación, bqjo la dirección de los 
señores Hipólito Mora y Pedro J .  Fer­
nández. fundando á la vez una revista 
titulada, Hugos ile Luz.

Tanto la asociación como la revista, 
tienen por objeto principal, el estudio y 
propaganda de las enseñanzas de la Sa­
biduría Divina ó lilosofía del universo, 
basada sobro los dos grandes principios 
de la Evolución y de la Analogía, según 
reza el programa.

Lamentando esc disloeamiento, sobre 
cuyas causas preferimos callar, hacemos 
los más sinceros votos porque la asocia 
«•ion naciente halle la verdad en sus in­
vestigaciones y la propague con éxito en 
ese |>edazo de tierra americana (ine tanto 
Iih sufrido.

Protesta
Entre los más distinguidos íeosotistas 

de esta capital, se lia resuelto re<bwtar 
una pro tes ta  contra los (pie lian iniciado 
un movimiento de opinión con el fin de

desconocer la legalidad del nombra mié n 
todeln  señora Annie Besant para Presi 
dente de la Sociedad Teosóflcn.

Con el fin de darle un carácter general 
á esta protesta, se invitará á firmarla á 
lns Ramas del Brasil, l'ruguay. Chile y 
Argentina, No se duda de obtener la ad­
hesión de todas ellas, pues todas han v<*- 
tado ya ratificando la designación hecha 
por el extinto coronel OIrott.

S o c ied ad  T e o s ó f i ta

Esta sociedad nos ha obsequiado con 
un libro primorosamente impreso, con­
teniendo las Trannaccionm del Segundo 
Congreso anual de la citada xoeirilad.

Kn un grueso volumen de 4t»l jwígi- 
nas. se hallan los trabajos presentados 
á dicho Congreso, los que han sido 
impresos en el mismo idioma en qne 
han sido escritos.

Dada la gran importancia de esos 
trabajo*, los (pie llevan las firmas de 
los mas distingnidos escritores del ac­
tual movimiento teosófico, invitamos á 
todos los miembros de la Sociedad Teo 
sóflen en Snd América qne poséan los 
idiomas inglés y francés, á adquirir di­
cha obra, cuyo precio neto es de diez 
chelines. Con tal fin, pneden dirigirse 
á 28, Albemarle Street, London W.

La dirección de La Yrcumn. queda 
agradecida por tan interesante envío.

Nuestra nueva colaboradora
La causa de la verdad en La Amé­

rica del Snd, cuenta desde hoy con el 
concurso inteligente é ilustrado de la 
señorita chilena Ana M. B érn . M. 
M. T.. quien acaba de llegar de New



L a  YF .n  d a d(vi

York ó esto capital. donfíe pienso es­
tablecerse.

Espirita maduro, en el sentido teo- 
sotli-o, la señorttn llerry, nos trrto el 
contingente do su prudlciÓu y do su 
talauto con todo ol ardor do su juVoft* 
tuil, y ron todo ol entusiasmo que lo 
ha inspirado dosdo un priuoipio la 
causa santa do la verdad.

Pensando, como tcosofístn , que la 
ignorancia engendra la inisoria, nues­
tra distinguida colaboradora, no solo 
escribirá, sinó que da ni conferencias 
para enseñar lo que generalmente so 
ignora; quo estamos fuera del sendero, 
y que caminamos sin rumia», sin ln 
eonemnoiu do nuestro valor como en­
tidades espirituales, y sin siquiera sos- 
peoltar nuestros grandiosos destinos.

Poseyendo correctamente nuestra dis­
tinguida colaboradora, los idiomas in­
gles y tYaneés, su cooperación es tan­
to mas vali«»sa cuanto qúe )>odra dar- 
iflSé a conocer los tn»bajos más nota­
bles que se han escrito sobra Teosofía, 
do autoras hindús. quienes como se sabe, 
esoril*en en inglés.

Lta dlracoióü de I* i W frdad  se hace 
un honor en saludar á la señorita Be- 
rrv. augurándole triuntbs en sn misión 
redentora.

Ui u s o  de telepatía en Milán
El re -len te  asesinato de un joven 

lechero en M ilán, Leopoldo L rzzn- 
roui, ha dado la g a r á  un caso de te ­
lepatía  que es referido  por los d iarios 
italianos. Dicho caso tuvo lugar h¿cia 
las tres de ln m añana en cuya hora 
se realisó  el crim en.

La m adre del joven ha referido 11o- 
raudo  á  un rep ó rte r, que, precisam en­
te  ¿ d icha hora, ella se despertó  so­
bresaltada  y  levan tando  los brazos 
como para  a rro ja r de sí una h o rrib le  
visión, exclam ó: « Dios m ío ! H au
m uerto  á  mi Leopoldo ! » y  perm a­
neció du ran te  a lgunos m inutos bajo 
la penosa im presión del te rrib le  sueño.

Carlos, »Q o tro  hijo, á qiueu des­

perta ron  las pa lab ras de su madre, 
tra tó  de oalm urlu, persuadiéndola de 
que su sueño no podio se r verdadero. 
La pobre m ujer se serenó oon los 
consuelos de su hijo y  volvió á dor­
m irse; pero á la m añana siguieute 
ella tuvo  que conocer la  terrible ver­
dad.
(He los A naína  ilés Sninncns psi/cltique de 

París.)

Misterios de la Orientación
El d e to r C harles  F e ré  ha presenta­

do rec ien tem ente  un a  comnnicación á 
la Sociedad de B iología, que encierra 
el más a lto  in te rés  y  que mereoe ser 
conocida.

Mr. F eré , ha observado , y  lo ha 
hecho en g ran  núm ero  de casos—que 
si se o rien ta  el leeho en la dirección 
del m eridiano, es decir, norte-sur el 
sneño es iueom parab lem en te  mejor, 
y  con frecuenoia c ierto s insom nios re­
beldes no resisten  á  ese tratam iento 
tan  fácil de seg u ir com o poco cos­
toso.

P ero  la o rien tación  ofrece todavía 
o tras ven tajas, y  qué ven tajasl ... Ella 
exalta  las fnerzas físicas y  de? arrolla 
la ac tiv idad  cerebra l. E n  efecto, si la 
d irección n o rte -su r es favorab le  al 
sneño, la d irección  este-oeste  aumen­
ta  la fuerza  m uscu lar y  fac ilita  el tra ­
bajo del e sp ír itu .

Los ejem plos en los cuales se apoya 
la teo ría  de Mr. C harles F eré , son de­
m asiado p ro b an tes  pura  qu e  la in­
fluencia de la o rien tac ió n  no sea el ob­
je to  de estudios con tinuados por parte 
de los fisiólogos.

Suscripción permanente para la 
mayor circulación de L A  V E R  
D A D  y la propaganda.

Emilio de Mánden (Ln Plntu) . . . $ ñ.'JO
Unmu V í-D ln irm nh ........................... » 1H.70
Daniel Din/. Coras,(X nlnpn-Méxioo)

su cuo ta m ensual, .......... .*> dn llars oro.
Adriano Rlbet (Tarum án)..............$ l.oo



PIWW HLWtlfU Hlfl.KlílN CtJRHMM t OCttlTRW

Vtfcuil im|M',t( ' lt

x> PSte*<isfía. U tal hú««
t-nírdi» lliúhi ti <*.'i
t* huMiAini<Í*3 ttéUml V  »

i l f l ú  Ia  t i i ' r
I»

tU U Aaii^aá»
iH dit V««4Ht, l i  *

w »#•

%%

t
,%»

tu UüRfcbhS \lHKS. fl'UO I * PK t!v,r

tift lMrtsesióu ihiMttvo\ Itta mltauUi <|M u  It 3Qbv« Oísusifi. y »<**l'̂ *
ítt MkA til ftensoto coa ím  ttiwrs \ Isn-tiMiei;,, ost , i-upí tAh >. I*1 * *•

yinil«iU'lt!i, ti atl lo juigtift QOLiVtiiLiotiia

« U b í A .R t O
l  a basa de la Sociedad IVosAIlca . . Vnnik Rtsant
1 a Tsosofin iluminando el cristianismo, caria .
Bi boinbiv desde sus etjgenéá hasta nuestros días estudiado á la

tti.n.i\ m:x \e.vLoa

lu í de la enseñan-a oculta » . . .  k, . H. 1» Bl %v VTSKA
l  a misa y sus nusterlos J. M R voon
Navidad . . , l>. V t'O'VMÍS
Tienen alma los animales* H. P. B r o a r s x v
travista de Revistas > ecos del mundo teosóbeo
Vurios . . . . . . .

Je \N K. Viesa

IVadttcúío L a Yisruao por C uses B eryara , \ (  S. T

Acontecimientos recientes han w a  
sumado muchas discusiones y exáme- 
n «  d i conciencia sobre la cuestión ile 
saber cual es tu base de la Sociedad 
Teoséfivu, y es evidente que hay mu­
cho que decir sobre esta cuestión «.De 
lau ta un núcleo de la Fraternidad Uui 
versal sí ó uó, admitir á todo el mundo? 
Sería bueno quiaás que los miembros 
consideren los argumentos de cada ludo 
y que cada uno examine el punto de 
% i ata en que se coloca. Los que eu cada 
campo se desvían desdeñosamente de 
la cuestión, como si su propia opinión 
fuera inevitablemente la verdadera, y 
la única que se puede tener lógicamente ( 
hacen prueba de más prejuicios que de 
sabiduría. Se puede decir que las pala 
brus del Señor ltuddliu se aplican á 
esta cuestión: «Habéis hecho bien de

dudar por que era una cosa dudosa»
«Los unos afirman que es una Cráter 

uiilad universal y  que esta fundada 
sobre la unidad espiritual, e l espíritu  
comprende todo, abraza todo, y  una 
Fraternidad Universal no puede ex ­
cluir ú uadiet he ahí porque uo se debe 
excluir a nadie de la Sociedad Teosó- 
dea.»

Este argumento gusta a mucha gente  
y hay algo que parece lógico eu todo 
eso, (¿ Pero es tan logice como paré­
is?) ¿Ko es una afirmación basada en 
un m o i i

La Sociedad Teosófica uo es una Fra­
ternidad Universal» pero es su núcleo \ 
el uin-leo y su envoltura uo se extienden  
igualmente lejos. La Frute cuidad Uni­
versal ile la humanidad uo es reulismU 
por la Sociedad ‘1’eosotLa; uu hombro
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neo «-:itn» en o(W  cnamh» se  fe lfa  jniffm- 
U m  »i«» 1» Soeiedad ,To«v<ui<viUi-n» 
de e lla  ouaiub ' «ápsa »lo Jiaevy par.tq 
«1* ,í»fjwteüa. E *  • - F ra te rn id a d  .U n iv e rsa l 
v> u n  luee-lio eu  la  nat urajean «iue no 
janlonuK* orvar ni destru ir... en  v e rd ad  
o b  a n to  m as pu ro  y el crim inal m ás 
v il son  h erm an o s de h ed ió , No .habría 
raaófí íie s«ir n i «>bj«*t«> en o ivnr una 
« so d ed ad a  qué cpm prtm dieso toda la 
h u m an id ad . E l sim p le  h e d ió  que la 
Sqeieitad  tien e  u n  ob je to  que debo a p ro ­
b a r  el can d id a to , la d iferencia  .de. la 
h u m an id ad  en genera l y  la limU-n.

E l que n iega  la F ra te rn id a d  U n iv e r­
sa l no podría  se r m iem bro de la Socie­
d a d  Teoso tica, pero es y se rá  siem pre  
u n  herm an o  hum ano. -.

y ’o es. putvs, el hacho «lo la  fra te rn id a d  
ptsro su  raconocimianto oh que jie rm ite  
é  a lg u ien  el se r miembro- <le la Socie- 
d ad  Teosótica, de  . s e r  m ía .p a r te  del 
«núaleo» y  la g a ra n tía  ex ig ida  d e  dos 
m iem bros de que el can d id a to  es , una  
«l*ersona d ig n a  de se r  m iem bro dcJhi So- 
•ciedad Teosótica» im plica el lieqho de 
«pie se e s tim a  que es te  reconoeim ionto  
no «v> de  los labios solam ente* pero  s í 
del s e r  m ism o.

S i ta l  es  el heelio— y es in d isc u ti­
b le — se deduce que un  m iem bro  puede  
se r  ex p u lsa d o  si cesa de se r «una p e r ­
sona d igna»  de liaecr p a rto  del núcleo; 
la s  coadiv ionos de aibu isión  • im id ienn  
<•! d erech o  corre>q>oii(liente de  excjush ín  
«•uando .la s  eoudieiones cesan  de rxis* 
t ic n l  , ,i i

A dm isión  y .uxqlnsión  son  eorrídn-, 
ti vas. a lg u ien  q ue  ( es adm itid o  pota 
di* ser exclu ido . El .hecho :<le , q u e  
n.uiu- jmi-di' x -r  e x c lu id o d c  h i.lJL*'mlti>r;i 
n itlad  ü n iv e rsu l co rre  p a rq ja s .e o n  e l 
«le «pie n«» pueili- se r adm itido . |(̂

>  ,hd , aqu í po iip ié  la  nttS*ma(*ion'fiinUa 
r m e n ta l em itiila  p o r los que nitigiui todo 
i «h'rm’lvo ,«lc ex e lu sióu  de la Sociedad 

Teosotien «*stn fundada S'*l)re una ron 
fusiiin de ideas, una falsa identideación 
«le una Sm neilad que es un núeleo, ron 
la F ra te rn id a d  U n iv e rsa l en la cual 
vive.

T3ó podría  H erir  q'Uo ya que eso es 
así, v a ld ría  m ás p a ra  la Soeiedad tener 
un a  baso  distinta y  a b a n d o n a r  ol poder 
de  expu lsión . E sto  se pod ría  afirmar, 
au n q u e  sea  d ifíc il' en to n ces  e l ent«*nder 
com o u n a  Sociedad  ta l form ularía sus 
cond ic iones de ace p tac ió n  de los miem- 
b ras: no p a re c e ría  te n o r n in g u n a  candi* 
ción n i n in g ú n  m iem bro  b ien  definido. 
Son lo que fuere u n a  ta l Soeiedad ten­
d ría  u na  b ase  d ife re n te  de la «le la So­
ciedad  Teosófiea a c tu a l,  y  nos ocu|m- 
m os po r n lio ra .d e  In 'S ociednd  ta l rom» 
ex iste . Eos que q u ie re n  te n e r  un a  So­
ciedad  eon o tra s  b a se s  s«>n lib ras «le 
fu n d a r u n a . pero  h a b r ía  que «*stipular 
que se t r a ta  de o tra  Sociedad.

D espués v iene  la  p re g u n ta : «¿Qué es 
lo que .hace á uno  d ig n o  «le se r miem­
bro  de la  8ocietln«l Teosófiea!» U n nú­
eleo es u n  cen tro  de  fu erzas  lá ta le s , uu 
cen tro  cu y as  fu erzas  v ita le s  radian 
tra y e n d o  la  o rg an izac ió n  y  el creoi- 
m ien to  del cu erpo  que lo envuelve.

A  tra v é s  d e  eso n ú c leo  p articu la r 
a c tú a n  ñ ia rz a s  q u e  e s ]ü ritu a liz an  la 
H um an idad  y  la lleva  Inicia la realiza 
«•i«Sn «le Ja  F ra te rn id a d  U n iv e rsa l, cuan 

f do  oso sea  raulizm lo por-t«ub> t'l uiuud«».
Inutilidad, t i t i la a tirina vióu <l«ulu Fm 

, t«*riii«la<l U niversal, ln*brú ]iasa«Vi, y la 
; Sociedad eolito juúvhiu enicsu iFiqit«*rni. 
i «liql venará dce.xipí ii\,y si dtdt«* «sxtitumiu 
, exUt#euilo ,<hdmrú ; ,cv«‘n«-ni:uar««\ ««din»

I1IU*V,U« bus«*h . I» n o l lb x l  » ll SVH
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biws. vjuv vfo^iorwluxxruxn fo Sxxvfoxlxxxl <x 
Kví ujxxs xfo fos ¡¿vntvs xxrxlxxxftrfos* svxx
x';X>x'XX\fo \ H H  x lv lv \ ) x '  x fo  f o  XXX\‘ l íX lX \ f o i l  U<\ 

* X Í I Í x1a  YU x\m' l vixl)s> V lXX£W> XX ivfoYXXXX
\ U v m ' t v x n U '  jh x x n . i x i u u  v io  o s .x  xuxxx'uHxfoxl 

\j ik ' so \  xivI yxmx ¡uvxxuiprtxxsiUfos y jhw 
xlfo xxxtfoxfou \ $**p*vfox$xvs jxxxtu fo
X M A X A  Xlfo f o s  ^ V iX lx 'N  \ u f o , U V S ,  I Y X \ » \ 'X -\'XX 

' l  » 'VX  v f o w  v 'tX U y fo  Ix 'UX JV 'X '.x l V S  nXx'UxYs 

SoifcVY 4 «xv Ux uurxKkuvuxu xlv Uxs lliov 
» 4 »  x l x " v » XXx'tiv j*« x fo  f o  VXX'Cx h U xX U X  V x lt ' l  

x U 's JX X X V H K  U x n  x|Hx' « 'UOXXVXXlnXlX su SíXtXS 

i,» « 'r x \ 'a  x 'n  l«x ( x ' iM 'x 'U v  i i m  y  o \ \ m t s ¡ x x »  \U< 

tx ix  u x U u x x tu x x  jw x r  xxfx x U v x t i»  ix xxxm K  Uxx 

|nvs(' X!'x.x x'u tu S » xc x»h I;x^ xt»' xxxx hvuu 
U < V  <|IX«' X\x«' (U xK t ) x x  x l«4  XXÍVx't íX xT l» t*Xxk ' 

x K ' xxivkx'vxt i h x  (v x u y K x  t w x x v r  s x ix o  t jw H x  

xx)<xk sx xfiXAtuuAlt'lxxUxUx Mk ^xmxx'X'UI (JXW 
t>* s x H ’é x 'xU u t tm > vx x  xU* X ' l v v u r  x‘ t n t w t  

XXX x o x l |X.*X ixx«slx\> XÍX' AX^IXMXX'XXtxws JXX^Xxxh 

\  p u x r U x s  xuxtxJxvs o,«>ixx|xUks *U> »»xs xxxojoxw 'x

xm\'nxknv .̂ xxxxxh bh'xx \\xn* |M»r Ux comlfxx»x 
x'htu xU' »x»'* \Hx>ivs iuix'ix>)xx\w, Vl^xtU'n 
l'ixx̂ tx' U.UH'»- txxs i'xví »s uxíx.h # \  «X»xn 
*l«\ xhv'íjxx | p  xxxvxvxvxx ¡ Vjxv«' X'ixcxk'xxinxn 
Ux xv<X'<xxtx*xxixX4x\xxx n\«'i>xl m xs M'X'X't.x, v átíi 
x'MxKxxyíx', tonxoutU» «'xx ni Ux itxi* xlo hx nxn 
Xx'X'iix, x'xx xU'Nisw y i'̂ tiu'X *»v* iU' ixyxxxlm-, 
txvuxU' 5»«'X‘ «xU)5Hi'* iU' sx'v mivmUro xtx» 
l<x íkvix'xUit IVhvnxvxU^, S i XXXXXX |H'l\:xliiUx<i 
xU'bx' n»'X' mrtijíuUx ixl m iv i' .  on «IíxXi'ü  iU' 

tX'xXJtxx* X\t hxxxilx' i'iiUv t*l on\»r jvnxxl 
lUU' y x't mXx' t\0 h» x'Ntú x'xx Ux Sivrk*<UxiU 
sx x'l xUvnI i* »U'U' Sv'X' |H'ixix«hv j  V qux' 
jjxuxtvx xk' xU'nIx» l¡x Sxh'XxnUxiI xU'lxi' x*xn 
JH'ííXX'XX x'VX'luiX'f ¿ l XX:X x'íXbixX XH'xX'xUxXXAlt

tl'xxxx vxvUx ox'ü  xvxíuUxx-mi'xxti' xnxpxxnxt 

j 5k'xxxt»rxxx' «ttx x'XíxX'U'X'» \vxnx Ux |  xxl» tifo 

xxxxXs p  xxu x x\n\ hwx y  xfo xxx xn xtu xxxxxx 

jxxvx'xxf ; A xxXvm̂ *:xx'ix xxh.x xxx«)XxiNÍruxn úlx 

Uxs vixUxN jxxrxvsxiUxs xlo nun nxfoxxVfo®S 
xxlx'UlíXr íxv'ixsíxoiivxx's Ni'vxvtxxs «' xux xvx'x 
t i^ x r  ux:x< n»xo *xq\xi'lU's »\xx»' U¡xytx x U«xn*- 

jíxxvxíXxfo x'l xMXx'xvxvi» xxxuxxxUxxxix'txtvY *K n  

rt.xjíx'xxxxtx' xU'lxXv' xx»» h> xU'.wriXN m 'vi»ivxx 

xlx'X'N

l'xx xxxu'UxUxx' pux'xfo tx'nx'r l» s  x'pitxix» 

xxx'N ts.v'U'üioiXN vjm' fo líix s íon : xx<' v M'Hfo  

Nt'r x'xx'luxxK' pttxf ijxxx' x'xxh«niV ' U-x tt'ttxxnx 

x'lx'X'XXix x' Ixx x'xvxxx xx'ix'xx \H'r|vxxx;x \lo  xxxiUvx 

xx\x lvxxxtx*xXkUvs y  x'x'umM Xvfos xxxxIa^ xv 

Síxxxxx'xxtx\ »x U  x'xv»uK'XX;xx'i\\xnxrx'xtxvNrixxcx,U» 

xlx' xxtixxixs «|Ux' YxUX xX so r  oxviX\Uxs o  v i  

XXXVKXx'X\* |HS\Mx'Xlx> xlx' txYs VlvgUlxXS x' ItXH 

t'Ux'rtxxs xlx» v'x\' xxx,xoi»x' x' xxxornsx x'Ws xfo 

jxfoxlrUA twx'xrixxsus xfo l»  xxvxo\ ¡x .lorxxsu  

K'ix, x' Ux mxxxixxtixtxifoxl ifoxxxu xfo Ux Sov* 

KxUlx '* xfo Utx-;xxxx llxxifor4 xm» \, oíx\  T x> 

xl.XS x'srts xs'vxs SxüU xU'nxxlxxs xX Ux XxXlxxXX 

y 5X fexi ;XX‘)5iXmi'(Xl!X0ÍxXíx y xxXXXx¡xUX<X \H\XXXX' 

lixhxxl 1' xx'xlo sx'r inllixiixUx tx xxn ix'itóxxfo 

jvxx Ni>x ú(XÍXXhx«UYs' Xvll^|vVx<|s ^'X' CxXMXS 

xx x'nx'ixx'rt'» xjux' Mi\»n»

S i o s o xsxíx r>xov'ix x\no vi vvisvr so
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mejor ootnlrntádo p o r 'h i  razóii q& e'por 
penalidades y atraque tic d ign qhe  e s ta  
política de tolerancia abre la 'p n é r tó  á- 
Cada form a dnlieenejadeológieii, se cien­
to q u e  e s te  riesgo - es; pequeño é u  com­
paración del que in troduciría  un  p rin ­
cipio cuyo fin lógico es, la  picota- de la 
Inquisición. N uestra libertad  religiosa 
(los dogm áticos d irían  nuestra  licencia 
religiosa) está asegurada.

¿Poro no podemos tener la libertad  re ­
lig iosa y al mismo tiempo un código m ar­
cando el nivel de .moral por encima del 
cual los m iembros pueden elevarse pero 
debajo del cual no-pueden  descender? 
¡A cordarem os la  libertad  de opinión en 
m oral a l mismo tiem po que en cuestio­
nes religiosas? A quí algunos miembros 
querrán  detenerse. No querrían  perm itir 
á u n  miembro el ten er opiniones que 
lleven a l homicidio, al robo, al adulterio, 
á  desarreglos sexuales ó á  o tras cosas 
m alas. ¡A plica la  Sociedad Teosófica á 
sus m iembros u n  código de m oral cuya 
transgresión  acarree la  expulsión? Con­
sidero que. la  Sociedad Teosófica no tie ­
ne código de m oral que ligue á  sus 
miembros.

E s evidente que u n  código ta l  no 
existe de.hecho pues no se podría p r e ­
sen ta r u n  ejem plar escrito ó im preso. 
¡E stá  com puesto por un acuerdo general 
de opiniones, aunque ello no es un  códi­
go? Si así fuera, ¡cuáles son esas opi­
niones? ¡Es m oral 6 inm oral la poliga­
mia? P e ro . . . .m uchos de nuestros bue­
nos miembros en  O riente son polígam os ¿ 
¡La pob'andría es m oral ó inmoral? 
Tenemos miembros 'quei pertimepen* á 
comunidades donde ht poliandria bs p n u v  
ti cada» ¿La prostitución es - moral: ó inq  
morul! Temo que  la  biografía de todo» 
los miembros no , esté com pletam ente.

exénfca de elki;* ¡se 1 les  «txpnhará? Km 
lo que concierne-'á la s  te o ría s  «exml**, 
algunos g raju les iniciado*. h a n  enseñado 
doctrinas muy sijígulaqvsv y bumstr&o- 
s a s -á  huiw tm s - ojos: ¡deberíamos expul­
s a r  á  Sócrates, P la tón , Moisés Vya>a? 
No tenem os código, tenemos un gran 
ideal, ejemplos edificantes, y  creemos, 
que b as ta  elevar nuestros miembros á 
un  nivel m oral m uy elevado, pero no 
tenem os código penal para los que no 
los siguen.

¡Podem os tom ar como código la opi­
nión media de la Sociedad de una épo­
ca ó de nn lugar? por ejemplo, en Occi­
dente un polígamo sería expulsado y en 
O riente debería se rconsiderado romo 
digno de ser miembro! La ojdnión pública 
sería entonces nuestro  código de moral. 
¡Pero  sería esto  satisfactorio? Sería el 
estancam iento y  nó u n  progreso; sería 
u n a  causa de m uerte y no  de vida. Un 
principio ta l excluiría  de nuestras filas 
á los m ártires m ás grandes de la anti­
güedad, los «pionners» de todas las ra­
zas y  de tm las épocas. ¡D ebe la Sociedad 
Teosófica im ita r á los qne en todos los 
tiem pos m atan  á los profetas y  les elevan, 
u n  m ausoleo m ucho tiem po después» 
cuando la época se b a  elevado al nivel 
de los profetas m ártires? Es fácil para 
época es ta r  segura que no m ata y per- 
una sigue m ás que á  los malos, pero á 
m enudo la posteridad  cam bia el veredicto 
y glorifica lo que sns antepasados que­
m aron. Jam á s  el Ju d ío , que la tarde del 
p rim er V iernes S anto , se felicitó asi 
como Ktia am igos, dé h ab er limpiarlo la 
Sociedad Ju d ía  extern]m anilo los blas­
fem adores; »lós> ag itado res y  los que en­
gañaban. al pueblo; soñó que m ás tarde 
una Sociedad consideraría al ¡malhechor 
m artirizado como su Salvador. La his-
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toilil |t«'UO d«' } lus
¡nitiiojj «pío «‘♦tuilluu la k'roion, uq .vi 
apuran cu tom ar iu* perdías pupi m atar.

Sujumgiunos «pie nlgmoii so expolio ti 
uim muxoria triunfan te  y tra ía  «lo jvu« 
nir ou tom o mtyn a los* que pieusau como 
«'1, ocasionando asq  sin «huía, una *egi 
taoibn» y 1 ‘c itu v k u  iout-s en una Konm 
«' una S ixhúóuj ¿qué «lobería hm visel 
un «xmiesUiiem smin: «I>eJa«llo irán  
«pulo jH»r algún tirmjvo si so inquino a 
las rounionos «lo la Kama, o si so con- 
«lut'o «lo tal nimio quo ol W a l «lo la 
Kama no pueda M ilita rse  por la nía 

y«»rm, «Ultímeos ao piuslc oon ran 'n  
«v\elmrlo «lo los lugares «lo renniini «lo 
la Kama y torrarlo  á llo rar Atora su 
ag itación , pera no doliera sor ««xpulsa- 
«l«« «lo la Kama, «lomlo ol oontaelo fi&ieo 
«'s tno\ Hablo y «lomlo uno solo píenlo 
l**rturbar a oion.» t'a«la tvl'ortna otnpio- 

l*«*r ron tur algunas vihys, y si os 
Iniona so extiem lc hasta volverse la 
mayoría. l.«»s que m  los Kstado& l 'n i  
«los tra p e a ro n  «n»utm la osolavttiul,oran 
«xMisaUisilos ixmio ogifa«h»res, Atoran 
íiioommUtlos il,. todas m aneras y «vha 
«los Atora «lo las obelados. Sm embargo, 
al tinal estos Mgitailares aludieran la 
«■>« lux it mi.

l.«» «pío la max«»na llama «m u eausa 
«lo agita«i«»n», es ooiisnloratla por la 
m inoría nano  la «Intonsa «lo nn gran 
|>i nmpn». S o lo  , | tieui]at os juo¿ x no 
«1 num era il«‘l uk»monto. U na inmuno- 
«inlail pas.^Kta « s m«jur «pío el a la g a  - 
mioiiti» Molrnt«> «Jy la «»junion. St la 
«>pfm«Mi «as « rion» 'a,ol tH'ta|H»lo«l«-suuira. 
1„« verdad sola euttq insta \ n«» la men­
tira . Si «ns JOsta, ol tieuipo la «vranura; 
¡\ «pío fcertuooo tvxotuix'invi entone*» 
p .ua Ion «pie la vieran «*n los «has en 
«pi«- no « la adm ítela! «tkxgel luchar la

vci>l.el y la a u 'i i t í t l)  ¡ifiutin lia visto 
jau tas  la « ro lad  s«>c raticida vii uim
tu« h a  kwjd* I

> 1». P, H Uvatsky, nos lalviovto «pío ol 
gran peligra -para l a ' So«'i«hVhí os qn«t 
so xiedx.i una s«x'tu. Por oso <Mxira­
mos gn.m l.u in tacta  sobre t«Hh> la li- 
lH*vt o*l «lo iH-nsainionto y iMlahra, y 
stdnv todo cuando el pensam iento y la 
p a lab ra  aun contrarios a la nuestra.

1.a xcrdml es or«» puro, no jhhIi ía *er 
«lostrnnla «*n ol fueg«» «lo lu discusión, 
solo 1«» falso se consume.

«K1 tWg«» p ro b a r | la obra «lo oa«la 
uno, para ver su espacie,»

listo nos |  «i«'l\ o a la opiniiíu «lo «pu> la 
«liquida»! «lo a lim ó n  ivirá sor miembro 
«lo la S»H'i«xla«l 'lW o tii'.i, «k'iHtuk* «lo 
su «h'six* «le ay m iar a la rvuhtaoum  
general «lo la Pralernida<t Unix «'rssh y 
si se «bula «lo «'Mo «h soo porque alguien 
enseba doctrinas falsas o so  encu en tra  
on una nuda \ ía  y «pu' po* esta n u o n  
os un olvsta« ul«» en lugar «lo sor una 
axm la, seria  lurnevM» ol p regun tá is*  si 
m<h**Mt«r ha a^miath» a rv a li/a r  la f i a .  
t«*mi«U«l aun«pio sea un  p»tco y ol tes- 
tiunm ie «pie p resen tara  seria «hxisno.

N«» «lisoiito los ih*rooh«ts «h‘ una K t n a 
«le «'Xoiuir «lo su s«u«o á  oualqm ora 
puo«le eleg ir «xuno «»ra«K‘r\'s solo l«\s que 
expivs«-n la s  optm om 's «!«• la uia\ort,K  
en relignui, en tilwMttla y eu un>ral; 
tiene « lia est«‘ «Uiwlut ya sea shbía A it «* 
e s ta  la d n ñ a , IVrv* no «Mh u u  q m iv r  
exolm r «le t«nlas la s  (n b u u a s , de («vías 
las Humas a l««s «piv no e s tán  «le aciu ivk» 
«»n e lla .

Sé que hay  m uehas p ersonas o:i la 
S«auml.t«l, buenas gentes que respes«» 
«pío e in v u itia rau  que esi«* a r tu a lo  p ro  
so n ta  una «kM nnu exiTstVauHMiti- i«««li 
gtvisa, \  qu»«-:»«v.v i:«taran: t«|M«» «lo
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he tunaos ule jai ile nuestras foinilbt i lo ■, 
tttttla* inllueneinsf jMo debe» íamos1 pune 
*!•»*’ pimi el núcleo, do modo que la villa 
espiritual pueda exteiideire eu élb

\ |á p j iuieiu  pregunta contesto vMi, 
porque en las familia?) leu uillófi que 
deben reí piole j idos luíala que toan 
bastante fíieiles para gmirdaiao n sí 
mismos, pero la Noeiedud Teusótlen uo 
osla compuesta do nimia, pero sí ile peí 
sanas nutioies v no llene necesidad de 
la pinten ion acordada con juatieia u 
loe niüos »

A la segunda pregunta contesta» Guau 
lo más puro es el núcleo, neis podrá e\ten 
decae en él la vida capiiilunlt pevo, jse 
pui ilion el uúeleo «x pulsando ú él por aquí 
y por allí un miembro ú quien podeiuoa 
acusar de una enscñunaa Ó de piúeti 
aspe nudaat Dejamos en la Sociedad eente 
uaivs que son cid pables de olios peca 
dos y uo podemos expulsar iodos aquellos 
cuyo ausencia bai la más puro el núcleo 
basta que lleguemos al punto en que

ae euconlrába la vieja que decía, ha 
blando de una eoiumiidad que había 
expulsado n los heréticos. «No quedan 
unís que \o  \ Jaiiuí© 5 tnbiua uo 
estoy tan seguro de «Limite *

b s t o y  persuadida de que la t&eíos 
tuauein de purificar el núcleo, es de pu- 
lifiomuoa nosotros mismos x no de es 
pulam i uueatioa bei mmos) que pódeme» 
impedir el error presentando un noble 
ideal, mejoi que sepordiádonos desdieSo 
«ámente de los que desaprobamos; que 
la Sociedad \ b e  por el esplendo» de 
su Ideal, uo por la ligóles de sus re­
glas de exclusión, que su vida *• lkr'w 
porclonai a la espiritualidad de sus 
miembros, > no a tas aplausos j eifti 
cas del nuuidos que la fortificamos i  
medida que amamos, que peixUxaauws, 
asi como la debilitamos a medida que 
condenamos \ expulsamos, l'ienvo así 
No puedo hacerlo de distinto imahx

Vnníu  Rksvm.
t I V  la revista T á c e w /A ic  de \mbsren.)

liemos entrado ya en plena época 
de reforma, todo está cambiando en el 
inundo, desde el confort en las clases 
inferiores de la sociedad, hasta el con­
cepto de Ja Divinidad; — la Ciencia, la 
Religión y la Filosofía están cu plena 
cvoánción. to s  inventos modernos ropo 
tutu en el conocimiento del Ocultismo, 
de esa al tu euscílaiua de las leyes y de 
las fuerzas de la Naturaleza La filoso­
fía, empieza á contemplar el Universo 
oomo un todo, corno una unidad, y á 
la Xatutaksm como una maniCcst ación 
de esta unidad en la  t'ivarién.

líaatwro-bebón, penetra en el mundo 
de los átomos, pura liarnos noticiu ik‘

que éstos sen \ ibraeioues con v ida» coa 
esa villa que se confúnde ivn  la de) es 
pívitu!. . .

Los dogmas, esa antigualla apolilbab 
de los templos eátóHeo-romanos, se dr­
il timban, deshechos por las primeras 
claridades de la Verdad: nada resiste » 
su lúa, y las bases de la Química se 
han desmoronado, y la Física empieza, 
á marcar nuevos nimbos para su es­
tudio.

I os que dirigen la evolución huma 
tía, habían dado, al hombre h> que ac 
avMTaba, lo que yuslín dsi®áb»f en su 
estado de evolución, x éste* se creyé d 
»vy del Unixets»'. . x lo era  v*u eftebs
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n o  i i i i l l ' )  l i m i i h l é  m i n o  t n i u ’ i I l i o n

I ' l l l l f á l i . l l l l l l ’ l i l , '  ( t i l  l i l i  í t i n . i ,  ¡l l  i n

i i t r u i i  l i n i u l i n -  u n í  < a n i  n n  a/t i o M i l  Loria 
v i s ,  y  i i * <•< * n ¡ I i i f i a  l i i i  h i n  y  s u f r i r  ^ i i m

ljS<  I-I i«<* I K ' l I f l l l l H  ¡i l o  i p i l  í  I i ;i a  | i  l i l i l í ,

y  | m h | i *i í - i k  |h v . a i  j i  l u p a /  l i i  i ' t k i n i  p a l l a  

I 'IÍ« -n | | | .  I ' || N l l l ' u r f l l l t f  11 it  IM ’< r1, jí. q i l f i ó n  

w  l i r i ' U i i n l A  *!»••' i  i i i  i  I h m i i l n i  . r o n  

I r i i t i K  <« l i i  H u w h i  n  r l u  I l í i i H  i n  i l  r m r  

u n  d e  u n  n  n i  n u i l ,

h n  J * ' I Í j £ Í n n ,  I ’ l p a n t o !  I '¡ i i «i | | l n  l I , ||: i 

ü i i l o  i l  | » i i  n i* - 1 «* i - i i  i - i  l ' j t j r  T i - n i p l i  i  Ji?

l , o i n l i * * ,  673 l i i i i - i i j i  l a  n l u u n n ,  y  l i a  

Sm Io J i I í H I O  **l l l l i - j o i  n i » t <  l o a ,  l ‘ l o « ' / i a l  

I V i i w d i i i .  s e ®  l a  í ’ i i ' i i i i a  i l i -  l a  l l i v i  

n i i l a i l ) ,  s i n  | > r o i i i i i | i > i n i  e s a  p a l a t u a ,

« I , o *  l i - i i i p l o n  i -m I í i j i  v m - í i i a » ,  l i a  i l í  

«' l i o .  " !*  « - a l iñ a  #li- I o n  < io |# n jan> /*  / a - m  i-| 

<‘¡is' T e m p le  m 11«-11; • y <!•->>; ioi i la,  y  la 
p a l a b r a  «!*' !  ' « m p b e l l ,  j i - j i e r e u t i *  i - n  h j

h i i i i m I " « • I l l . iT O ,  l i M y i ' l x l u  í i  I; im m I u i i m  u n
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que os ol Camino, la  Verdad, y la Vida. 
Jim io la Cátedra derrama A manos lle­
nas la  simiente del «nuevo cristianis­
mo». Debiera decirse del cristianismo 
do. Cristo.

«La Teosofía predicado valientemente, 
desde el City Temple de Londres, por 
ol Reverendo Campbell, es la nota cul­
minante del momento presente.

«Los días de la reparación comienzan. 
El Cristo va ó despertar dentro de cada 
hombre. Dichosos los aptos para se­
guirle de mas cerca. Llegarán á com­
prenderse en verdad las palabras del 
Maestro: «Vosotros sois dioses».

«Mi alma se ha regocijado al leer, 
durante mi viaje, la carta del escritor 
de Maeztu á La Prensa de Buenos A i­
res. Está inserta en el núm. correspon­
diente al 7 del corriente.

«En el acto de llegar á ésta, escribí 
al Rosario á don José B. Maradona, 
estudiante aplicado de nuestra Asocia­
ción, para que haga conocer esa carta 
de todos y cada uno de nuestros her­
manos y de los que nos oyen, á fin de 
que sepan que los tiempos han llegado, 
que empieza la Reforma.

«Las sectas religiosas cargadas con

los equipajes de sus dogmas se despi­
den. H an dado todo cuanto de sí pe­
dían. La humanidad actual podrá repetir 
A su paso: dejad A los muertos que en- 
tierren A sus muertos.

«Ya no satisfacen las ceremonias de 
iglesias. El estrépito, los oropeles y las 
decoraciones ya no conmueven. El niño 
se ha convertido en hombre. Necesita 
de pensamiento, de Verdad. «El vino 
nuevo para los odres nuevos».

«Esta vA, mi respetable amigo, por­
que de algún modo quería participarle 
el intenso placer que he esperimentadó, 
al saber que la  voz de los oradores sa­
grados se levanta para predicar la Teo­
sofía en los templos, y que en estos, 
vacíos el día antes, se congregan los 
hombres A porfía para escuchar la pa­
labra de Verdad. E sta  convencerá de 
que la  única religión, la  única iglesia, 
el único templo de Dios está en cada 
uno de nosotros, y que el Gran sacer­
dote que oficia en el a ltar de nuestra 
alma es El, que nos traza el camino 
recto, nuestro Padre que está en el 
cielo».

Suyo afino.

Benjamín Abalos.

oc u LTISMO

El hombre desde sus orígenes hasta nuestros dias 
estudiado á la luz de la enseñanza oculta

( A l g i d a s  e n s e ñ a n z a s  d e  l a  « D o c t r i n a  S e c r e t a »  l e í d a s  p o r  L o b - N o b  

e n  l a  R a m a  V i - D h a r m a i i  d e  l a  S o c i e d a d  T e ó s o f i o a ).

(Continuación)

I/OB hijos de la Sabiduría que retarda­
ron su encarnación hasta la Cuarta Raza 
que ya estaba manchada físicamente

en el pecado y la  impureza, produjeron 
una causa terrible, cuyo resultado kár- 
inico pesa sobre ellos hasta hoy día.
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Esta t'uC, )*| ♦Upíflft t |o , los A UffOlof*) 
detjídá a au, reboliép equival lir Ley! 
Kátnu^V lia V i^la fl®il iWb'dnn, no ftidi 
tai, por que era n ii*‘tiví

lili intov.iivoUi,**^  ̂opotédoado la* ¡Bi­
blia, refuta suílcientemeiito la iuvonelón 
calumniosa tío la Teología, ol verdadero 
significado de la antigua doctrina de Ion 
«Angeles Laidos» en sn sentido antro­
pológico y evolucionarlo, se halla con* 
tenido on la Habalali y  ospllcudo por 
la Biblia, y encuéntrase también do 
un modo notable on el (Unen ¡a, cuan­
do este so leo con el espíritu investiga 
dor de la verdad, siu q|o dogmático al- 
guuo y sin opiniones preconcebidas,

La rosa A tlante filé la 4* rasarais 
de nuestra ronda, y su estatura ftié gi­
gantesca, pues al principio do ella, los 
hombres tenían 10 metros y cuando un 
cataclismo biso sumergir en las profun­
didades del mar al continente de la 
Atlántida, sus habitantes tenían toda­
vía cuatro metros de altura.

Hablando de esto dice la Doctrina 
Secreta: «Era la creencia de toda la 
antigüedad, lauto pagana como cristia­
na, que la humanidad primitiva Alé 
una raza de gigantes; y en ciortas ex­
cavaciones hechas en América (en te­
rraplenes y en cuevas) so han encon­
trado ya en casos aislados, grupos de 
esqueletos de nueve y do doce pies do 
alto.

Estos pertenecen »í las tribus do la 
Quinta Haza primitiva, que han dege­
nerado abofa lumia el tujmiiio de cinco 
y seis pies; pero podemos em ir siü di- 
íicultud, que los Titanes y Cíclopes db 
anlaño pm.lcncoíap r,eillpHinteú|Ja>C\mir> 
tu Haza (-(a Allante), y qim .todas las
leyendas y alegorías posteriores apio so 
encuentran en los ¡'aramia indios, y

/ i([ y •:( iit't'ii/i|.r * P1 c i no
en Ib* poema* griegos1 <lo Heslodó y  de 
llomeró, ho lineaban en1 iiofdrtosilí reird‘ 
ntooonoias do 'l'ltíanenp vdrdrtdmdi (liofre 
Inca do un poder físico sobrehlfniaiío,' 
tromomhy'quó leií péVniltílt 'dbfendcril'o 
y toner á raya ú los nionstrnos gigan 
táseos ale los tiempos primitivos meso­
zoicos y cenozoicos) y do Cíclopes rea­
les, mortales do «tres ojos.»

En efecto, la humanidad do cotorrees 
tuvo tros ojos, y en ol curso do su evo­
lución (lesaparceló uno do olios, y oslo 
lia dqjudo un tostimonio do sn oxislon- 
cía on la llláudula l'ílionl que poseo ol 
hombro do nuestros días.

.No podemos resistir al deseo de re­
producir uqui, lo quo dieo un libro (lo 
Ocultismo sobre la «DHiizft, los Atlan 
tosí

Dico así;
«Hasta ahora liemos ido siguiéndola 

evolución do la raza humana, y no he­
mos hablado do sus diversas tribus y 
ramas; pero so lia diclio quo (Infante 
cada Honda, siete rnzas distintas apa­
recen y desaparecen en el pliinotu. Du­
rante la Honda actual,nuestra tierra ha 
visto el predominio de buut.ro razas dis­
tintas, siendo hoy la Quinta la raza 
dominante. No Mué suponerse que sea 
necesaria la desaparición completa de 
una raza para (pie otra pueda nisur la 
arena (le la vida, más, el ^>efíjalo du­
rante el cual una raza adquiere el pre­
dominio, so dice que pertenece á la 
misma.

(leológicumento hablando, la odad 
presente eh lu del hombl'c, fiero esto no 
quiéra decir (pie los poces no miden on 
nuestras* aguan, lo* reptiles no se arniH ' 
tren por nncslron caminos, y 1 los culi 1 
dró pedos no lia lili en nuestras selvas.

l*or más (pie la quintil rnzn, sea la

7 n
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predominante, no debe olvidarse que la 
cuarta y hasta la tercera, tienen ním -sus 
representantes vivos en la tierra-. Entre 
los actuales representantes de- ésta, las 
ramas negras y negroides son las más 
primitivas, y por lo .tanto, las menos im­
portantes; vienen luego las razas rojo-a­
marillas; y la flor y nata  de la población 
terrestre,, es la raza blanco-morena.

Vulgarmente hablando, esta raza es 
la familia aria del género humano y 
las lenguas que- hablan revelan entre 
ellas una • afinidad • que es reconocida 
hoy día como un hecho confirmado.»

«Para comprender los progresos de la 
humanidad, á través de las diversas 
razas, es preciso recordar los largos 
periodos.de tiempo ocupados por cada' 
una de ellas. Así, la raza actual tuvo- 
sn origen hace más de un inillón de 
años; y fué precedida por la cuarta y 
la tercera razas, cada una de las cua­
les tuvo su época de supremacía.»

«La cronología bíblica- y aún los 
cómputos-geológicos quedarán en mal 
lugar ante esta afirmación, qne está-, - 
sin embargo, apoyada por la experien­
cia de adeptos vivientes, como también 
por la cronología sagrada de los anti­
guos.»

«Si pudieran sacarse á luz los ana­
les de los templos del antiguó Ejipto, 
«le la Oaldea, ó de la India, veríamos 
com o la historia y la ciencia modernas, 
no han hecho más que recoger y en­
trelazar algunos hechos perdidos, sin 
tener la menor idea de su posición en 
el tiempo.»

«La Geología difícilmente concederá 
la posibilidad de la existencia del hom­
bre antes del período glacial, pero los 
maestros esotéricos saben que ante­
riormente a esta época florecieron civi­

lizaciones mas grandes que las do Gre­
cia ó Boina.»

«Tarea gigantesca sería querer des­
tru ir todos los errores que existen en 
esta materia. Xo perderemos tiempo ni 
fuerzas eü este empeño de combatirlos, 
pero señalaremos algunos acontecimien­
tos relacionados cón la historia anti­
gua de nuestra raza, dentro de los lí­
mites permitidos, y mostraremos su con­
cordancia con liéchos admitidos».

«Todos los ocultistas saben que la 
primera civilización' en la Ronda ac­
tual empezó con la  tercera raza, de 
la dual quedan algunos restos entre 
los austral ianós (le cabeza aplastada. 
Estos" tipos' degenerados de la huma­
nidad, por extraño que parezca, des­
cienden. de razas cuya - civilización 
precedió de muéliós millones de años 
ú  las de Fenicia y Babilonia. A pri­
mera vista será quizás difícil expli­
carnos la  supervivencia de represen­
tantes de una elevada civilización 
primitiva, que no lia dejado huellas fá­
ciles de reconocer. Los estudiantes de 
ciencias ocultas saben, sin embargo, 
que el fin de cada período de apogeo de 
una raza está señalado por un gran 
cataclismo, causado alternativamente 
por el fnego ó por el agua. Si la Eu­
ropa rivalizada de boy día, llega á ex­
perimentar una de estas convulsiones 
de la Xaturaleza, su civilización desapa­
recerá; no tiene pirámides qne recuer­
den á sns sucesores, sus pasadas gran­
dezas; y aquellos de sus habitantes que 
puedan escapar, careciendo de todas las 
condiciones de la v ida civilizada, prouto 
caerán en la barbarie».

«Aunqiíc la civilización empezó con 
la tercera raza, no por esto debe supo­
nerse que los hombres de la segunda
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rn r;i H ie r a n  sulv;yjos, puesto que las 
condiciones de su existencia, según se 
verá, eran tales que hacían tan impo­
nible la civilización como la barbarie, 
en la forma en que hoy día las conoce -
IU O S.*

«lai primera civilización  cuyas hue­
llas inequívocas han llegado hasta nos­
otros, pertenecía si la cuarta m za, lsv 
llamada A thm te. A  este período per­
tenece lst civ ilización  mencionstdsi en 
libros tsdes como el I*a .pu l l ~uh el V t-  
i u m  K a m a y a t t a  y  otros. En lst célebre 
epopeya transeritsi de Vstlmiki, se ha­
lla n silmndantes datos sobre la c iv iliza­
ción de una raza de Atlsm tes que ha­
bitó cero» del continente de la India.

La prosperidad m aterial de este pue­
blo estabsi muy por encima de la de 
los A rios de aquel tiempo. ¡Su conoci­
miento de las fuerzas secretas de la 
Naturaleza, era maravilloso; ellos sa ­
bían navegar en vehículos aéreos, va­
liéndose ile un agente sutil que lhil- 
wer Lylton menciona bqjo el nimibre 
«le Vn7.

L is  casas, iiuuo las de los antiguos  
peruanos, estaban pavim entadas con 
<ux>. Las armas «le destrucción que usa 
Imn i-omunmente eran tan siq ierioresá  
la sq u e  nosotros conocemos^ «pie iliticil- 
nieiito podx-iaiuos foiiriamos una idea 
de ella.s. El ¿irte, la litcr.ittira y la cion- 
cia tuvieron su origeu durante el pe 
r t o d o  en que vivió esta raza; pero los  
A rios ttn  ¡eren que «lesarrollar su pro­
pia c¡ vilizacii'ui antes «le ponerse en 
contacto  con los A tlantes.

M iq- juma «■«'s.i «le la literat ora «le 
los A tlan tes se conserva * hey \ su arte 
\ eieueia ajumas huu «lijado algún \«>> 
t gii», «‘\ii-p to  en la t'hin.u Por sus eo
in v iu iie iiii^  sii|H‘iio w s  la cuarta rasa

desarrolló nnn civilización m aterial qu«* 
lia excedido ó todas las que s«> han 
visto  en la tierra.

Su vasta literatura lia desaparecido  
casi d«'l tmlo; s i bien una «le las  
principales obras astronóm icas sansi ri- 
tas llamada S u r y a  S i d á h a u t a ,  es la 
producción «lo un astrónom o A tlante,

En «'st«' libro se  m encionan las si«vt«' 
islas «le la  A tlántiila  ( l ’lahshailvipa y 
otras) y  sn posición geográfica se  lia 
lia indioada con exactitud científica. 
Otra astrónomo eélebra, al cual so aba­
de siem pre con el nombra de Asura  
Alaya, i'ra oriundo «le la A tlantida, 
por más que el profesor W ebor, ínter  
pretamlo ile un nimio enteram ente  
erróneo «‘1 sign ificado «li' la primera 
parte de dicho nombra, prueba de trans- 
formarh* en el griego Ptolemaías»*

<i Asura era el nombra genérñx> 
«l«v toilos los A tlan tes que eran los  
enem igos «le lo s  lu‘roes esp irituales «le 
lo s arios yilioses).

Esta tosca descripción ile lo s  A tlan ­
tes. se refiera solam ente al ponm lo en  
«pu* se pusieran en contacto con lo s  
arios, y por consigu iente estab an  ya  
en decadencia en el ciclo  do sn  su  
pramaeia. El m á ten lo  «le su  grandeza  
autos «!«• este pertiali» (y hay qiu tener  
en cuenta que los A tlan tes alcanzaron  
el punto culm inante de su civilw-aidon  
y  progresó mucho an tes ¿pie lo s  arios  
salieran de su s palíales' se  ivnsi'rv:i 
en lib io s  in accesib les al m undo en g e ­
neral, y guardados con celoso  cuidado
cu las bildiiUecas SOVIVT;is de lo s tem ­
píos J laina si y  en la s  criptías y
cu veril *de l«,v> ||\ iSt i v'\V* miciadivs

lie n KVn lleg ado HiluU sOÚOlVs. y *H'
apervilKl 1\IU‘ no 1R' om) x'jaiK» a*liu e'
éSt iiviii i iK■ la Q uinta lía \  a «sta
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ooníbrcndn ha tomado proporciono** 
desmedidas lo quo me obliga á decir 
h o I o  don palabras, sobra nuestra raza, 
la Quinta:

La Doctrina HooretO, do la  que lie 
extractado toda la enseñanza, que con* 
tiene esta conferencia, nos dice: quo 
la historia no principia con la Quinta 
ltnzu, pero sí la tradición viva  y siem ­
pre recurrente*. La historia ó lo que 
así se llama, no va más alió del ori- 
ecu fantástico de nuestra 5' suh-mza 
«unos cuantos miles de años.»

Para que los quo me hacen el honor 
de escucharme se dón cuenta exacta de 
los años que cuenta ya la quinta raza, 
les diré que la sumersión de los di ti­
mos continentes ó islas A tlantes, tuvo  
lugar hace unos 850.000 años, excepto  
la isla de Platón; esto nos servirá do 
punto de partida para calcular la edad 
de la Quinta Haza á que pertenece­
mos.

Desde que nuestra raza empezó á 
desarrollarse; ha habido varios diluvios, 
pues creo haber dicho ya quo la ter­
minación de una sub-raza viene siem ­
pre acompañada do un cataclismo, ya  
sea producido por el agua ó por el fue­
go. No ha mucho podemos decir que 
hemos contemplado uno en la Martinica, 
aunque bien pequeño comparado con 
la magnitud do los quo han sacudido 
nuestro globo en las primeros edades 
de nuestra raza.

H . P. B lavatsky, al referirse á la ra­
za actual dice: «I¿a duración do los pe­
riodos que soparan en espacio y  tiempo 
)n raza Cuarta de la Quinta, en los 
principios históricos, y  hasta en los le* 
ffendnrio* de la óltima, os demasiado 
enorme para ofrecer, aún á un tcoHoflatn, 
«latos más detallados de* «dios. Durante

el curso «1o las Edades Post-dilnvisru», 
marcu<lus <*n «derlas ópo« as periódicas por 
los más terribles cata«dismos, lucieron 
y perecieron, demhsiudas razas, casi sin 
dejar rastro, para qno se pueda ofrecer 
una descripción <1«; las mismas que pr«*- 
s«;nto el menor int«*rós.

Hi los Maestros de Habiduría tienen 
una historia com pleta y consecutiva d«* 
nuestra Haza, d«*s«le su estado incipiente 
hasta nuestros «lías, y  si pos«*en los 
anales no interrumpidos «leí hombre, 
«les«le que so desarrolló en un ser físi- 
<*o com pleto; convirtiéndost; así en el rey 
«le los anim ules y  dueño do «ista Tie 
rra, no puede decirlo la escritora. Lo 
más probable es que sea así, y tal es 
muestra «;onvicción personal; pero en 
este caso, este oon«>cimieuto es solo po­
ra los más altos Iniciados, los cuales 
no confían estas cosas á sus discípulos.*

La «*<la«l pues, de nuestra Raza, 1» 
Quinta, no es Conocida por el profano, 
pero podemos juzgar Ue la verdad de 
los datos que nos proporciona la his­
toria tno«lema, recordando este solo he­
cho: la guerra de Troya, que la historia 
le atribuye una autigU«;dnd dt; mil años 
antes de Cristo, tuvo lugar hacen casi 
seis mil años antes de Cristo, lo qne 
lmee un pequeño orror do cinco mil 
años.

La Doctrina Socreta, da 320.000.000 
de años á la  Tierra, «lesde los prime­
ras «lepósitfis soílim entarios, «lando á 
«:n«ln período g«*ológico una cantidad de 
años, las que sum ados dan la cifra ci­
tada.

Ant«‘s «le terminar digam os dos pula 
bras sobro la  lia za  A ria, á la que per 
tenecem os, y  para ello voy á tomar de 
fuente osotúricn lo que s«* conoce de 
espi raza.



LA VKRDAD 77

«O imI ii ruzu desarrolla uno de los sie­
te prinelploa del hombro, dentro délos 
límites de La Itoada.

La cuarta raza fundó su civilización 
un el desarrollo del cuarto principio, el 
«leseo físico, y todos rus esfuerzos tuvie­
ron por objeto la satisfacción de Iu na­
turaleza seusual.

Nuestra Quinta raza, no terminará su 
carrera sin haber desplegado una civi­
lización, en la cual todas las facultades 
intelectuales (el Manas, quinto principio 
del hombre) alcanzarán el desarrollo 
máximo en esta Ronda.

La sexta raza, altamente espiritual, 
y antes de su íln todos los seres hu­
manos alcanzarán la «iluminación.» La 
perfección de la séptima raza es incon- 
«•ebible para nosotros, pues, entre sus 
adeptos habrá un «espíritu planetario.»

«La civilización de los Arios tuvo una 
evolución completamente distinta de la 
que le precedió. Los Arios no se pu­
sieron en contacto con los Atlantes 
hasta que hubieron desarrollado en un 
jurado eminente una civilización propia.»

«La quinta raza lia desarrollado ya, 
cinco sub-ruzas; siendo la primera la 
indo-aria, y la última los principales 
pueblos europeos.»

En el proceso evolucionarlo un ser 
liumano tiene que pasar, generalmente 
hablando, por todas las razas y sub-razas 
d e la Ronda, pero hay excepciones que, 
aunque relativamente escasas, son en 
realidad numerosas.

No es necesurio, por ejemplo, que un 
Brahmán se haya de encarnar como un 
europeo para completar su progreso, 
cuando sin tal encarnación él es apto 
pura desarrollar en sí mismo todas las 
p<‘culiurcs excelencias del europeo.

Lu eunu de Ja raza Aria primitiva

fuó el Asia Central, desde donde se 
dispersaron, corriéndose por diversa* 
partes del globo. De esta dispersión da­
ta lu verdadera historia de la raza Aria, 
porque entonces tuvieron principio su 
mayor progreso, su mayor desarrollo y 
sus adelantos en las artes y en las in­
dustrias, que nosotros erróneamente su­
ponernos recientes y desarrollados por 
nuestras necesidades.

Pero este abandono de las costumbres 
primitivas que condujo á la mayor pros­
peridad do la raza, dió últimamente por 
resultado su ruina, ó mejor dicho, su 
obscurecimiento cíclico.

|Qué es lo que produjo la dispersión 
del pueblo Ario y el abandono de la 
patria de sus antepasados!

La causa inmediata fuó el exceso de 
población, porque cuando la presión so 
hizo sentir demasiado, el pueblo empe­
zó á disgregarse y á buscar nuevos 
puntos de residencia, y finalmente este 
pueblo, antes tan unido, acalló por di­
seminarse por toda la faz de la tierra. 
Esta división y dispersión dió origen á 
lo que era desconocido entro los Arios 
de los tiempos anteriores, el derrama­
miento de sangre humana, y gentes en­
tre las cuales al principio reinaba la 
unidad, habiéndose vuelto extrañas en- • 
tre sí, se vieron obligadas á resistir 
mutuas usurpaciones.

La marcha de estos acontecimientos 
fué acelerada por el estado embrionario 
de la facultad de la memoria en los tiem­
pos primitivos.

«Una vez fuera de la patria de sus 
antecesores, las tribus dejaron de reco­
nocer á sus hermanos. El separarse de 
la próspera residencia de su juventud hizo 
vibrar la primera nota de dolor en las 
tribus errantes en medio de sus larga*
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y penosas marchas Los q»c so establecía  
ron en climas más fríos,hicieron reclama 
ciones contra los que se quedaron en d  
Asia Central, mientras, los que emigra - 
ron á las zonas tórridas, cayeron vícti­
mas de enfermedades, y por primera ver. 
experimentaron dolor por la muerte pre­
matura de sus amigos; y entonces, con 
la aparición de la pobreza, la Edad de 
Oro llegó ó su fin.»

Por extraño que pnrozcn, la separa­
ción y dispersión de este pueblo dió ori­
gen ó la música y á ln poesía He nuest ra 
raza. Estas artes tuvieron su cuna en ln 
rama de la raza Aria que part ió lincia el 
Norte.

Su grande anhelo por la patria con­
movió sus nlmns hasta lo más profundo, 
y se exhaló en rudos y arcaicos cant os. El 
desarrollo de la músicn y ln poesía, fuá 
ayndado por la guerra, que siguió las 
huellas de la dispersión de la raza y ne­
cesitaba gritos de excitación durante el 
combate.

Los primitivos colonizadores do la In­
dia, fueron la flor de la raza Aria; al­
canzaron una altnra y civilización qno 
todavía no ha tenido igual, y de cuya 
verdadera grandeza solo los primeros 
destellos empiezan apenas ó manifestar­
se al mundo.

E stos Arios ñieron la personificación  
del mayor desarrollo que haya visto  e s­
te  planeta.

Y cuando el mnndo recibn la  prueba 
entera acerea de este punto, será debi­
damente comprendida la verdadera s ig ­
nificación de la filosofía, vagamente deli­
neada por los custodios de la A ntigua  
Sabiduría bajo el nombre de Teosoiín.

«Los indo-arios habían eondensado en 
grado notable los conocimientos nilqui- 

s por sus predecesores, y  habían

descnbierto por sí mismos m uchas ver 
rindes hoy día Ignorada®, -alvo por los 
pocos que se adelantan ó este cirio y  

están voceando fuertemente en el <],. 
sierto el antiguo, el antiquísimo mensaje 
rt un mundo Indiferente y desconfiado 
Eran ni principio más bien Intuitivo» 
que Intelectuales; más enando el ilesa 
ttoIIo de la inteligencia. Imito enai ann 
Indo ln intuición, se materializaron 
el punto de dudar de su propia natonde 
zn superior.*

Aún en su ópoca más primitirn la 
vicin Arin ern principalmente pastoril; 
es un error sostener que nuestros primi 
llvos ascendientes vivían de ln < nzn.

No eran lo que podríam os llamar nn 
pueblo atrevido, pues no tenían la* in 
(ilinaciones que comineen ni desarrollo 
de ln osridín.

Los Arios del período de que bahía 
UTOS oran superiores tísicamente ú *u* 
actuales representantes.

< Sn enorpo estaba libre de enfermada 
dos, y no estnbn sajelo (\ ln muerte pre 
matura; ni paso que ln duración nnlnml 
de su vida ern mucho mayor que actual 
mente.»

'•Ln complexión de los indo-arios pri- 
milivos era diferente de ln que presenta 
ln generación actual de los indos (vario* 
rnntices de moreno) pues su color era en 
si hlnneo pnro, con un ligero tinte do­
rado.

«Considerada en conjunto la ¿poca que 
fuó testigo do su origen y desarrollo, 
será en todos los siglos la era más no 
tolde de las que lia conocido ln historia 
del mundo.

«Ks digno de notar ln poco que de la 
historia de este pueblo sorprendente, so 
sabe en general. Este asunto se baila 
envuelto en tinieblas, y ó no ser por 1#
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presencia (lo los Ingleses (*u lu India 
lancho tiempo, y hilván siglos, hubieran 
(.nuiscnrrido antes de que ol Oooldanto 
habióse podido nproolnr las Joyas de Ha 
bidnría que aquel pueblo no» lia dejado.

«Kl renacimiento intelectual (pie hoy 
dia empieza en la India, es debido prin- 
0ipalmanto á la inllueneia de Inglaterra.»

«Rl choque (*on extrañas ideas libres, 
introducidas en la ludia, lia dado por re 
saltado ol despertar entro su pueblo un 
interés unís prorundo y lints reflexivo en 
su propia literatura antigua.»

«1.a primera pregunta formulada por 
un extranjero deseoso de sabor algo acer­
en de lu India, era: jutuu es vuestra 
historia? ¿Quienes eran vuestros ascen­
dientes? Y la gente, desconcertada, mi 
raba en torno suyo, buscando, en medio 
de su estupor, alguna prueba (pie pu 
dioso demostrar (pie ellos eran los indig­
nos descendientes de sus poderosos ante­
pasados.»

Poro el tiempo, que cura muchos ma­
les, con ÍVecuonciu se constituyo en ven­
gador. I.a indiferencia, que lia seguido 
ú la degeneración de este pueblo, aunque 
de larga duración y casi irremediable, 
debe ser compensada antes de mucho 
tiempo, l ’n espíritu do investigación so 
lia infiltrado en este pueblo, (pu* harto 
tiempo ha, se halla sometido al dominio 
de la superstición y del clericalismo.»

«I*.l renacimiento ha empezado; una 
nueva luz, muy ténne y todavía lejana, 
brilla en el cielo oriental. Bqjo la fa­
vorable influencia de una lllosoña que 
encarna en sí ol alma misma de la Ver 
dad, se Vorillearó ol renacimiento de este 
grande é inolvidable pueblo.»

«Dentro de poco toda la India será 
Aria en pensamiento y en vida; tan fuer­
te será este renacimiento, que los países 
mrts distantes responderán como un eco 
al grito de su despertar. Kl interés exci­
tado por el pueblo Ario del Oriente, y 
por su literatura, no corro peligro de 
extinguirse. I.a fusión del pensamiento 
europeo con el oriental, conservará viva 
la llama, y la presencia de los ingleses 
cu la India, aumentará constantemente 
su esplendor.»

Doy las gracias á todos los que be 
nevolumente me han escuchado, advir- 
tióndóles que todo el interés y el valor 
de esta conferencia pertenece á la obra 
magna que para el despertamiento de 
Occidente escribió nuestra venerable y 
querida hermana que fin* nuestro ins­
tructor, Helena I’. IWuvutsky. lie  glo­
sado algunos párrafos de su grandiosa 
obra en el deseo de renovar en la mente 
del hombre occidental, el recuerdo de 
las verdades (pie el Oriente nos ha hecho 
conocer,

lie  dicho.

<* v t  •> t i (L. V  !>

> * 5 7 1
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LA M ISA Y S U S  M IS T E R IO S
n i  nm* relacionen con Ioh mis ter ios  y las cerem onias  de la antigüedad

(T raducido dhd khancAh pon Lon Non)

C A PÍTU LO  X I

C ontinuación «lol C redo.—Baúllam o «lol p an gos, do los antiguos Persas, do los anti­
gu os Kgipcion, do Sun Juan Bautista, do )n nuovn creencia y do los Frac- 
Musonos.— BrCon/líoor «lol C r e d o ,  pniabra do roconociniionto.—Precopto 
m asónico debido á Romrnona ("odum, rospoclo do los motulos.—Definición 
«lo 1h palabra S í m b o l o .—Do una otra vidn y dol J u i c i o  fin a l.—'De ln anti­
gua religión «lo P a r v a  y  do sus 
«lust t\ Aoroustro.

L a conl ¡inunción del Orodo confirm ará  
lo s  e x p lic a c io n e s  y a  d ad as, (ion  e llo , 
liem o s lleg a d o  al f í a u t i s > n o f ab lu ción  
c u y o  m ás rem oto or igen  se  lm lla en  la  
lu d ia , reg ió n  qu e n os ha legad o  ta n ta s  
o tra s  p rá c tica s  re lig io sa s .

H n u t i s i n o  d e l  ( l o n g e s :  D esp tló s de la 
p en i ton el n y la co n fes ió n , lo s  In d io s  
se  su in erjían  en la s  a g u as sa g ra d a s de 
oso  río. S u s  sa cerd o tes  oran en  su s  
o r illa s , d u ra n te  la inm ersión; dan la 
a b so lu c ió n  á lo s  co n tr ito s , y  recib en  
un sa lario  al fin de la cerem onia .

I l n i i t ¡ m u o  d e  l o s  a n t i g u o s  P e r s a s  ó  

P n rs is t  Rn el n a c im ien to  se  le s  dan  
nom bres; su s  sa cerd o tes , d osp u ós de h a ­
ber derram ado un p oco  de agua en  la  
buen del rocíen  n a c id o , r ec ita n  o ra cio ­
n es, la s  que tien en  por objeto  el pro* 
ser v a r  al buutizmb» de la corru p ción  
q u e lia co n tra íd o  de su  p ad re, y  do la s  
linpiircr.as q u e  le  lian m anchado en  el 
se n o  de su  m adre.

H a u t i m n o  d e  l a s  a n t i g u o s  n e ó f i t o s  d e l  

P g i p t o i  V óu se  la in ic ia c ió n  de A p a l e o ,  

c a p itu lo  ;t-, p á g in a s  *10 y s ig u ie n te s .
H a u t ¡ s i n o  d e l  . l a r d a n : San  «luán re- 

liu ev u  e*c sacra m entó en  el «lardón 
so b r e  la s  ca b era s  de su s  neófitos.

I«n* Kruno M asones y  Ioh litu r g istn s

reluciónos con  la creencia nueva.—De Zor-

de la n u eva  creen cia , lian conservado el 
recuerdo de e llo , por m edio de prácticns 
mrts ó m enos conm em orativas de los 
b a u tism o s de que acabo de hablar. ITe 
Calificado de S a c r a m e n t o  ó esta purifica­
c ión , observada en la s  ig lesias de los 
h eb reos reform ados y  en los templos 
m asón icos, porque com o ya  lo he «lielio, 
esa palabra sign ifica  r e c u e r d o ,  conm e­

m o r a c i ó n  d e  u n a  c o s a  s a g r a d a .

S ien d o  una de la s  propiedades del 
a g u a , el q u ita r  la s  m an ch as materiales, 
fue fácil á lo s  sacerd otes del Ganges, 
el hacer  creer á su s  ignorantes ribere­
ñ os, que su s  a g u a s  eran sagradas, y que 
e lla s  ten ía n  la  v ir tu d  de borrar las im­
p u rezas del alm a y  la s  m anchas del pen­
sam ien to .

F u ó  tum bión fácil á otros sacerdotes, 
v e c in o s  do fu en tes  m ed ic in a les y  obser­
v a d ores de la  naturaleza, el ofrecerlas á 
lo s  a ch a co so s  y  á. lo s  enferm os, como 
d o tad as por el c ie lo  del don de curar. 
Kn tiem pos d el p agan ism o  la s  A n i g r i d e s ,  

por e jem p lo , e sa s  n in fa s  del rio A n i g c r ,  

curaban  á quienes la s  in vocaban , de las 
en ferm ed ad es do la p iel; una fuente ocr­
ea  de P ad u n , llam ad a A p o n e , daba la 
palab ra á lo s  m u dos y  curaba toda clase 
de enferm ed ades; e l ( ' i t e r u s a ,  arroyo
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do] lYlojxmcso, tenia su (Monto ador- 
luida iihi ti 11 templo, <l<» donde Ion (MI 
formo», quo oh olln so lavaban, siilíiiil 
«airados. (Mulatas (Montos hoy. lH
protección do unn X i n s t n t  S e d a r a ,  lloro 
dora do mui nlnfti romana ó do unn 
hmla iialn, tionon ol santo privilegio 
«lo dar rt la Vo* ol Vignr ni euorpn y la 
salubridad al aliña, exeopto la salud 
al ospiritn! jY un iban todos los años 
los hilónos Parisienses, al risiioib» vallo 
do Montmoronoy, a visitar á ¡Saint H ri.r , 

ou\a (Monto milagrosa tenia, do noolio, 
la virtud do ourar a las posoídas dol 
doinoniof

Ksta digresión por larga qno son, ino 
lia parooidn nooosaria para llorar n>n 
•Igrtn oonooiinionto do omisa, al vorsí- 
onlo dol slmlsdo: C o n f ile o r  un huí h ap  

t  Usina ¡a i r in is s io i in i i  / le c tm lo m m , \* o 0 011- 
Hoso un bautismo on remisión do los 
pooados.

4IV 1X) oual os ol monos instruido do 
los Masónos, que no haya visto 011 osto 
«sudo pasage, la oousorvnoion do lina 
ceremonia usada on las Inioinoiuiios do 
la más muinta antigüedad, a uno do los 
tipos preliminares do la partioípaoióu 
do los misterios dol KgiptO; tipo tralis 
mitido á dosús ]>or San dimii, on las 
aguas dol Jordán; |H»r oso precursor, 
i/ miVm d is m in u y e ,  on «*1 suoi'sor. 5 1 1 /1 11 

n t v t '  ( 1 ); tipo todavía tajado ou las afilias 
dol (tanges; inmorsión que no IMó Im 
luíosla on la iglesia primitiva siuO a 
los adultos; otnbloiua do pnritloaoinii y

(ti Ki autor dol oulomlnrin romano dioo 
quo la (lrsla do S a n  J im n  no lia RÍdo os- 
labloi'ítla oti ol ?4 do Junio, hoO porque 
lo» dias ouipo/ahun entonces a di»miuiiil', 
y porque San Juan habla diolio. hnhluudo 
do J« MilcriatO, o» unoosarlo tpio aj orejea 
> quo yo diaiiiiuu.vu: QfiarM iiluin eres 
tffrp, m t  a iitf iH  m in a  i.

do roiiiiolmlonto, usado slotnpro on las 
túglu* niasónloasf

Kso bautismo, quo ít)S Inioiados dio 
dormís aduiiiiistraii á sus adultos y l( 
sus oati'oi'inu'uos, después (jilo dalo», 
atimpio sumergidos on una tenebrosa 
ignorancia (Imagen do la miiorto,) lian 
saiist'oolm port¡nontomonlo ti tr r *  p n  

p u n ta s  im p o r ta n te s ,  oso bautismo, digo, 
signillon r i i ta  m ir r a ,  c o n c ie n c ia  p a r i d  

c a d a  d v  m a n c h a s , e s p lr i /u  l i ln r  d e  r ic io s  

i  d e  e r r a  r e s , d e  p a s io n e s  1/ ele p i'c fu i  

d a s ,  coi'iKÓn e n lr e p a d o  d  la  m o r a l p u r a  

jl al s e n tim ie n to  in t im a  d e  la  e .r is te n e iii  

d e l  (I rá n  A ir in i le e la  d e l  l 'n i r e r s a ,  (*.!)
Por otro lado, os más quo premuní 

Ido quo ol fo n t i te a r  un 11 ni Im id im a  ¡n 

ir m is s io n e m  p iv c a lo r m n  e r a  una ¡ m in in a  

d e  re c o n o c im ie n to  entre los lintIpin» ini­
ciados, Nal ('"versículo, recordando una 
fórmula do la iiiioiaoion daba, 0011 otros 
preservativos, la seguridad do quo ol 
secreto do los misterios no |»»lin sor 
comprometido,

jHo preguntaba a aquellos que so 
anunciaban como hermano» do la Iglo 
sia, Una, oasta y situada en ol oiuidm 
do — H  do la tierra, o y ó  i n i c ia d a s *

Siu duda, olios contestaban; n o \< d co \  

110 esh lln iin a s  n i d e s m a ta s  n i iv'lido»; 
d c s ( ii'o r ;s to s  d e  m e ts ih s , soportamos la  

p u r ( f lc n d d u  d e l  a t in a , en *•> m is ió n  d e  

H H rshm s manchas m a n d o n a s ,

IMro do paso, quo osa dtsaad*.' d e  

m e ta la s , alegoría tan tllosotioa, ludia su 
origen ou ol precepto dol dios Siaiue», 
S o m m o n a  (Vdom, quien mudó de una 
Virgen, /W ociad» s o h t*  n n a  f l o r  d é l o

l a Coivnionia romane en l»\ qoo»e 
oont'orla la /ujifr,ie/ds \ el nombro a lo» 
roción nacido* \» \ 0 '' día para los notos v 
el N.® paro la» alibisi »o llamaba dt«i tai* 
I r a l  I.» iniciación do un profano o» Bj 
din h > stra l'd io s \\tic s* ,

NI
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tu* ó  d e  l i r i o ,  y  cuyo hermano, que 
fbé colgado, suena poco- en Occidente; 
este precepto, helo aquí: Ao t e n g á i s  n i  

o r o  n i  p l a t a ,

Pero, volviendo á  la prueba de aque­
llo sobre lo cual parezco^ tener la  te­
meridad de ofrecer como cierto, lo  que 
ó lo sumo no era sinó verosím il, doc­
tos Iniciados, vésotros sabéis que la  
palabra^*im¿>oÍ0  'significa o o la c ió n  (vi­
niendo del verbo griego s u m b a l l ó ,  yo  
comparo, yo confiero, lo cual es de la  
familia denlos verbos t r a n s f e r i r ,~ t e o m u -  
n i c a r ,  i n v e s t i r ,  p a r t i c i p a r ) * f u e g o  pues, 
según los testim onios de Axnobio y  de 
San Clemente de A lejandría (1), los  
G riegos llamaban s ím b o lo  á los pala­
bras y  signos en los cuales los in icia­
dos en los m isterios de M ythra, Cibe­
les y  Céres se reconocían,"^ los padres 
de Alejandría y  de N icea, los p latóni­
cos y  los hierofantes se entendieron so­
bre el sentido emblemático de esas pa­
labras y  de esos signos, á_los cuales, 
por consiguiente,^conservaron el^nom - 
bre sagrado de S ím b o l o , que la  Ig lesia  
latina tomó de la  Ig lesia  griega. (2).

(1) Arnobio lib. V, S y m b o l a  m u é  r o g a ­
ra  s a e r o r i u m ,  etc. Véase también Clemen­
te de Alejandría en su juramento protep- 
tico, ó  c o h o r t a t i o  a d  g e n te s ,

(2) Los cristianos, con el tiempo, tuvie­
ron también su S ím b o l o .  Si haoia existi­
do en tiempo de los apóstoles, es de creer 
que San Luc habría hablado do él, y los 
teólogos un poco instruidos saben que ese 
símbolo, aljfuue denominan d e  l o s  a p ó s ­
t a lo s ,  no es absolutamente de los apósto­
les.

El hecho es que nadie, durante los cua­
tro primeros siglos de nuestra era, oyó  
hablar de ese símbolo, el cual, tal como 
• s  boy, data del siglo quinto. El es poste­
rior á el de Nicéa. El articulo que dice que 
Jesús descendió á los inflemos. y aquel 
que habla de la comunión de los santos, 
no se encuentran en ninguno do los sím ­
bolos precedentes En efecto, ni los evan­
gelios, ni las setas da loa apóstoles dicen

TTltimo V ersículo del C re d o : E t  ex­

p e r t o  r e s u r r e c t i o n e m  m o r tu o r u m  e t vitan  

v e n t u r i  s o e c u l i ,  y  y o  espero la resurrec­
ción de los m uertos y  la vida de un 
sig lo  por venir. E ste  fin pertenece to­
davía  al sím bolo de los antigaos mis­
terios, eu los cuales el dogma de la 
inm ortalidad del alma y  de otra vida 
era anunciado á los iniciados; y siendo 
este tem a el más delicado de todos loe 
tem as relig iosos, de que me puedo ocu­
par, me parece sábio y  honrado el no 
engañar ó de no ilustrarse sinó á sí 
mismo. (3).

Term inando aquí el examen del sím­
bolo fundam ental de la  nueva creencia, 
y  constante en e l designio de probar 
que e lla  no v iv e  sinó de los despojos 
de la s creencias anteriores, voy á pre­
sentar á  la  sagacidad de nuestros sa­
bios H erm anos, un  pequeño resumen 
de la  relig ión  de los Babilonios, anti­
guos P ersas ó P arsis.

que Jesús descendió al infierno. Pero ere 
una opinión fundada desde el siglo tercero, 
que Jesús habla descendido ai h a d és  (el 
Tártaro), palabra traducida por el de in­
fierno. En este sentido, el Inñerao no es 
la palabra hebrea s e h e o l ,  la que quiere 
decir: el subterráneo, la fosa; y es por 
esta razón que San Atanasio nos en­
señó después, com o Jesús habia descen­
dido á los infiernos: «Su humanidad, dijo, 
no estuvo toda entera en el sepulcro, ni 
toda entera en el infierno. Ella estuvo en 
el sepulcro, según la carne, y en el in­
fierno, según el alma.» F i a t '  lu x l

(3) Véanse las dos últimos estrofas del 
sím bolo atribuido á San Atanasio, canu­
do en prim os del domingo, y recuérdese 
este célebre verso;

«Si Dios no existiera, seria necesario 
inventarlo.»

Es un bello pensamiento al cual opo­
nen este otro, los impíos, cantado **n 
escándalo, en el teatro do Roma: Pwf 
m o r f e m  n i h i l  e s t ;  i p a a q u e  m o rs  nlAJI O- 
cerón.

«Nada existe después de la muerte, lo 
muerte misma no es nada.»
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Ese pueblo antiguo tenía conocimien- 
toe astronómicos, aunque imperfectos, 
á causa de la mezcla de los desvarios 
astrológicos. Sus sacerdotes explicaban 
la naturaleza por la  iniluencia de los 
astros. A doraban á  Dios en el Fuego, 

y  no el ftiego, el cual, según ellos, era 
el emblema do la  naturaleza. Los Par- 
sis veneraban al Sol como el trono del 
Creador y como su más bolla obra. 
Acuerdan sim ples homenajes al g ran  
astro, á la  luna  y á  las estrellas; en 
otro tiempo, en sus tem plos y más ta r ­
de en las iglesias p rim itivas, como hoy 
en las logias m asónicas, so veían á 
esos astros figurar como símbolos con­
servadores del universo.

L a invención de ese culto es a tri­
buida á u n  hom bre extraordinario  que 
los P ars is  llam an Zerdust y los Griegos 
Zoro-astro. E ste , nació en Urmi, 589 
añoB an tes de Jesús-Cristo. Los O rien­
ta les están  persuadidos que su  naci­
m iento fúé señalado por prodigios; y 
que las em presas de los magos y  de 
los diablos, p a ra  oponerse á ellos, se 
to rnaron  p ara  confundirlos. Como Jesús, 
no se ocupó h as ta  los tre in ta  años sinó 
de hacer buenas obras.

Llegado á esta  edad, él se dyo ins­
p irado  por Ormusd, el buen génio. La 
corte de B actrés se irguió contra su 
reform a, Z erdust pudo llegar h as ta  el 
rey, y  le  persuadió  de que encargán­
dose, de la  conservación del fuego sa­
grado, elem ento purifleador, era im posi­
ble de hacer nada que ftiera más 
agradable á OrinuRd; y el rey  m  encargó 
de los gastos del. culto.

D espués de esto, debe esperarse una  
guerra  de relig ión , m uy ard ien te  y  m uy 
loca, como lo  son do ordinario , y  ella 
tuvo  lugar. Z e rd u s t, b a tido  a l  p rincip io ,

se honró por la  publicación de .una de 
sus más bellas máximas: En la duda 
de si una aoeión es buena ó mala, absten­
te; se hizo apóstol y  pacificador. Zer- 
dust, batiendo después, predicó que no 
se podía hacer dem asiado mal á los 
amigos de Ahrimane, el enemigo de 
Ormusd; y  se hizo perseguidor. E l débil 
invoca la to lerancia, y  el fuerte se tapa  
los oídos.

E s necesario qne haya habido un 
concordato entro esas dos sectas en a r ­
mas, ó exterm inación de la  mayor, 
puesto que Zoroastro, á los 65 años 
presidía en Babilonia una  célebre es­
cuela de filosofía, en  la  cual se hallaba 
P itágoras como discípulo.

Murió eu Baile, á  la  edad de 77 años. 
E l docto A nquetil, lo ha  p in tado  con 
una  fuerte pincelada:

«E spíritu  sublime, d^jo, g rande en  las 
ideas que se hab ía  formado de la  d iv i­
n idad y  de las relaciones que unen  á  
los seres; puro en su  moral, no asp iran ­
do desde u n  principio sm ó el b ien  de 
la  hum anidad.

U n celo exagerado le hizo em plear 
la  im postara, el éxito le ciega, el favor 
del príncipe y de los pueblos le  hace 
insoportable la  contradicción; haciendo 
dé él un  perseguidor, quien  vó con 
sangro fría, ríos de sangre reg ar lo que 
él llam a el árpol de la ley.*

E l sdbeismo es así como las  antiguaB 
creencias religiosas, absurdo en  su  teo­
gonia. P o r ejemplo: el p rim er hom bre, 
la  prim ora m ujer y los anim ales h an  
nacido del p rim er toro, eto. Se no ta , 
primero, la  obligación de adorar á Or- 
m u id  ú  Oromaze, a u to r  de todo lo que 
e s  bueno, quien  an iqu ila rá  un. d ía  A 
Ahrimane, au to r  de todo lo qne es m a­
lo, Segundo, él h o n ra r á  Jos Faroncri,
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di*r 1h tradición religioso dol Yucatán, 
veremos on olla que los Aztecas cele­
braban su a fio nuevo on una focha muy 
aproximada do nuestro día do Navidad. 
Oirás analogías interesantes so i ñipo- 
uen del mismo lado á nuestra atención, 
tales como la leyenda del nacimiento 
milagroso de Quotialooatl, en México, 
a consecuencia de lo cual su madre 
fue trasportada al cielo, adelantó adoso 
asi, a la Asunción de la Virgen María.

Digamos por otra parte á este res­
pecto, que casi todos los semi-dioses 
de la antigüedad compartieron el ho­
nor de un nacimiento inmaculado; las 
leyendas relativas al nacimiento de 
Buddlm reproducen ellas tan exacta­
mente las de la época cristiana que 
tales cuudros antiguos de la India, re­
presentando á Maya y su retoño, po­
drían ser tomados en cualquier museo 
católico romano, por imágenes de la 
Virgen y de su hijo. Isis y Céres fue­
ron también honradas como vírgenes 
santas, y casi en cada religión pre­
cristiana se descubre un niño divino.

Se deduce de esto, que la estación 
que corresponde al fin del mes de di­
ciembre no debe ser considenula como 
una simple realización del sentimiento 
de unidad entre todos los países cris­
tianos, pero más bien como un llamado 
a una simpatía humanitaria más esten- 
sa, la que ayudaríu ó disipar los últi­
mos vestigios de esta estrechez tle vistas 
y de este exclusivismo que los teólogos 
han ingertado en la hermosa y amplia 
simplicidad de la fe cristiana primitiva. 
Aún se puede adelantar que no son sino 
medios cristianos los pueblos que se re­
húsan ó reconocer los vínculos de aso­
ciación qtte unen el sistema cristiano 
con las ideas religiosas anteriores.

Por esto es que s - lée en el libro j t  

citado, Ja i O ra n  «Se ha hecho y* 
alusión á la gran similitud que existe 
entró la historia del nacimiento de Khra- 
na, el Salvador hindú, y la del Salva­
dor que adora la cristiandad; se ha ha­
blado de las analogías sorprendente* 
que se bullan en sos vidas respectim 
Según algunas autoridades,—las que 
parecen dignas de fe,—el género de 
muerte de esos dos Salvadores ha sido 
semejante. En el curso de esta investi­
gación se ven muchos casos en los qae 
la crucitíxión es el suplicio supuesto 
que ha sido sufrido por el Salvada 
Nos es permitido además el hacer ob­
servar que ninguno de los Salvadores 
del mundo no ha perecido probablemente 
jamás en una cruz, mientras que es el 
carácter tan significativo y tan sagrado 
de la croz el que ha hecho adoptar b 
crucifixión como la única muerte qie 
un «Salvador» debió sufrir necesaria­
mente». Y más lejos, en la misma obn. 
se lée: «Hubo otra encarnación de Visk- 
nú, llamada 'YVittaba ó Balasi, la qae 
representa bajo la forma de un cruci­
ficado ó la moda romana, pero no colo­
cado en la ernz; los pies llevan la se­
ñal de los clavos: y así como las piernas, 
están en la posición de la crucifixión.
El sqjeto lleva una mitra ó corona pun­
tiaguda sobre la cabeza, y sobre él pa­
rece extenderse una gloria venida de 
los eielos. Sobre un otro icono, Wittoho 
lleva una l la g a  a l  con tado , y sobre sn 
pecho pende un corazón, como exer¡r>. 
estas palabras: «ol renacía sobre el arM 
de la vida».

Además, en casi todas los religiones» 
el Salvador inmolado resucita docnttf 
los muertos. En Babilonio, por qjefflipió) k 
se llora durante tres días la muerte d*
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Thamtues-Adonis, después, seguida, 
so rcipH'(ji»n do su resurrección.

151 vulto do Adonis fin' practicado 
por los Semitas do Birin y los l ír ic a s  
lo tomaron do ellos cinco siglos, á lo 
menos, antes del Cristo. La palabra 
Adonis viene del (cilicio Adon, «Sofión»...

«Todos los años en Byblus, se cele­
braba la muerte de Anís con llantos, 
lamentaciones, y golpeándose el pecho. 
Kl segundo diu se le suponía resucitar 
y subir ul cielo en presencia de sns 
Heles*.

El estudio de estas correspondencias, 
no podrá debilitur nada el interés y el 
respeto que los cristiunos inteligentes 
consagran ó símbolos de los cuales los 
ignoruntes se atribuyen exclusivamente 
la propiedad.

So debe, por el contrario, atribuirles 
tanto más valor cuanto qne se reconoce 
que su aplicación es universal. Sea lo 
que sea, y que el mundo lo admita ó 
no, ln Apoca de ln Navidud es, de todas 
las ocurrencias religiosas, aquella que 
despierta con mayor fuerza en los cora­
zones devotos un sentimiento alegre do 
amor hacia 1a fuente de la luz y de 
la vida.

D. A. C. (1)
(Del L o tu s  B le u , revista teosófleu de 

Taris).

(1) Este interesante trabajo pertenece al 
señor Courmas, capitán do navio, en retiro, 
do 1a marina francesa, cuya ilustración en 
Toosofia, le ha llevado ó ponerse al fron­
te do eso gran movimiento de emancipa­
ción del espíritu, que bajo el nombre do 
movimiento teosófleo se realiza en Francia.
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¿TIENEN ALMA LOS ANIMALES ?
T r a d u c id o  d e l  c o l. I I I  d e l  T . P . S . ,  p o r  N e m o

I

Continuamente ompapada do sangro toda la tierra, es solo 
un inmenso altar sobro ol cual todo cuanto vivo tiene quo 
sor inmolado sin cesar.

Son muchos las «anticuadas supers­
ticiones religiosas» del Oriente, de las 
que con frecuencia, so burlan las uncio­
nes Occidentales en su ignorancia; pero 
ninguna causu tanta risa y es tan1 
despreciado en la práctica, * como el 
gran respeto que los Orientales sienten 
hacia la vida animal. Los comedores 
de carne no pueden simpatizar con los 
que se abstienen por completo de ella. 
Los europeos sopaos bárbaros eivilizu-

Compto Joseph do Maistro.
• • . i.Soirées, 1, 11, 35)

dos, con solo unos pocos millares do 
años entre nosotros y nuestros ante­
pasados habitantes de las envernas, 
quo chupaban la sangre y el tuétano 
sin cocer. Tor lo tanto, es natural que 
los que tan poca importancia dan á la 
vida humana en sus frecuentes y ame- 
nudo inicuas guerras, desprecien por 
completo las agonías mortales de la 
creueión bruta, y. sacrifiquen diaria­
mente millones de vidas inocentes ó
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inofensivas, y  Si bien somos demasiado 
epicúreos para devorar tajadas de tigre 
ó chuletas de cocodrilo, no han do fal­
tarnos ni tiernos corderos ni fhisanes 
de plumqje dorado.

Todo esto es solo lo que correspondo 
ú nuestra época do cafionos Krupp y  
de vivisecciones científicas. Y no es 
cosa que deba causar gran maravilla 
de que el doro europeo so burlo del 
dulce indio, el cual se estremece A la 
mera idea de matar una vaca, ó que 
se niegue A sim patizar con el Buddhista  
”y  el Ja in  en su respeto por la vida do 
todns las criaturas sensibles, desde el 
elefante al mosquito.

Pero, si el comer carne so ha con­
vertido en una necesidad vita l, ó sea  
«la defensn del tirano» entre lns na­
ciones occidentales; s i es necesario que 
en cada ciudad, pueblo y  aldea del 
mundo civilizado, Tina m ultitud de v íc­
tim as, sean diariam ente sacrificadas en 
tem plos dedicados A la deidad denun­
ciada por San Pablo, y  adorada por 
hombres «cuyo D ios es su vientre»; si 
todo esto y  mucho más no puede ser 
evitado en nuestra «edad de hierro» 
¿quién puedo presentar la misma excu­
sa en favor del S p o r t í La pesca y  la  
caza, la más fascinadora de todas las 
«diversiones» de la vida civilizada, son, 
ciertam ente, las más censurables desde 
el punto de v ista  de la filosofía oculta, 
las más pecam inosas á los ojos de los 
fieles pertenecientes á aquellos s iste ­
mas religiosos que son producto direc­
to de la D octrina Esotérica, el Braha- 
mauisiuo y  el Buddhismo. ¿Está acaso 
fhera de toda razón el que los sectarios 
de estas dos religiones, las más an ti­
gnus que hoy existen , consideren al 
mundo animal desde el enorme cua­

SS

drúpedo hasta el insecto infinítam e  
pequeño como «hermanos más Jrtv^nc. 
por ridicula que la idea parezca á 
europeo!

E ste punto será considerado debida- 
mente mas adolantu.

Sin  embargo, por exagerada que lq 
cosa pueda parecer, cierto es que poco» 
do nosotros somos capaces do represen­
tarnos sin estremecernos, lns escena» 
que tienen lugar todas lns mañanan .1 
primera hora on los innumerables m« 
taderos dol mundo quo Human civlli- 
zado, y  aún aquollas que tienen lugar 
durante la «época do ln caza*.

No ha despertado todavía el primer 
rayo do sol A la Naturaleza dormida, 
ouando on todas partes se preparan 
mirladas de hecatombes pava snladar 
al astro dol día.

Jam ás regocijó al Moloch pagano el 
grito do agonía do sus víctimas, igual ni 
lastim ero gemido qne en todoH los paí­
ses cristianos suena á manera de pro­
longado himno de sufrimiento á través 
de la naturaleza entera, todos los dina 
desde la  mañana á la  tarde.

En la antigua Esparta, de cuyos aug- 
toros ciudadanos ninguno ora por cierto 
insensible A los dolicados sentimientos 
dol corazón humano, un muchacho, con­
v icto  de atormentar A un animal por 
diversión, filó condonado A muerte, por 
ser su naturaleza demasiado vil pura 
que se le perm itiese la vida, Mns en 
la  oivilizadn Europa, que progresa rá­
pidam ente en todo, salvo en virtudes 
cristianas, la  f u e r z a  os hoy día sinónimo 
d e l  d e r e c h o . La oostumbre por completo 
inútil y  cruel de cazar por mera diversión 
aves y  anim ales do todas especies, en 
ninguna parte es llevada A efecto con 
m ás fervor que on la Protestante Iugla
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temí, en donde Ins misericordiosas en- 
sofianzo* de Ü liB tó  escasamente lian 
ablandado los corazones humanos más 
de lo qno lo estaban en los días de Nem- 
rod, «el poderoso cazador del Hefior.»

La Etica Cristiana se halla tan tras­
tornada en razón de la propia conve­
niencia, i>or silogismos paradógicos, 
como la de los paganos.

A la que escribe estas líneas, le dijo 
nn día un S p o r tm a n , que desde el mo­
mento en que «ni un gorrión cae al 
snelo sin la voluntad del Padre», el 
qno mate por diversión un centenar de 
gorriones, cumple cien veces la volun­
tad de su Padre (!).

Desdichada y dura es la suerte de 
los pobres animales, convertida en fa­
talidad implacable por la mano del honr 
bre. El alma racional del ser humano 
parece nacida para convertirse en ase­
sina d(B alma ir r a c io n a l del animal; en 
<•1 pleno sentido de la palabra, desdo 
el momento en que la doctrina cristia­
na enseña que e l a lm a  de los a n im a le s  

m u ere con su  cu erpo , f i l o  tiene acaso la 
leyenda de Caín y de Abel una doble 
significación! Contémplese aquella otra 
desgracia de nuestra época culta, las 
científicas casas de matanzas, llamadas 
«salas de vivisección.» Entrese en algu­
nas de ellas en París, y véase á Paul 
Bert, ó algún otro de esos hombres, 
ían justamente llamados «los sabios car­
niceros del Instituto,» ocupados en su 
horrible obra. Holo tengo que traducir 
la enérgica descripción de un testigo 
ocular, de uno que ha estudiado por 
completo el m o d u s o p e r a n d i de aquellos 
«ejecutores», un autor francés bien co­
nocido.

« \ m  vivisección—dice—es tina espe­
cialidad, en la cual la t o r tu r a , eientífl-

m

eamente economizada por nuestros a,ca-. 
dé-micos carniceros, es aplicada durante 
días, semanas y hasta meses enteros fi. 
las fibras de una misma víctima, &e, 
emplean todas y cada una <le las vario-, 
dados de armas; se verifican análisis 
ante un auditorio sin piedad; se di­
vide el trabajo todas las mañanas en-, 
tre diez aprendices á la vez, de los 
cuales uno t r a b a ja  en el ojo, otro en. 
la pierna, el tercero en el cerebro, un 
Cuarto sobre el tuétano: sus manos ines­
pertas han logrado, sin embargo, har, 
cia la noche, después de un día de 
duro trabajo, poner al descubierto la 
totalidad de la carroña viviente, que 
se les ha ordenado c in c e la r  y la c u a l ,  

por la tarde, es cuidadosamente guar­
dada en la cueva, con objeto de que á las 
primeras horas de la mañana siguiente 
pueda trabajarse do nuevo sobre ella, 
con tal que le hayan quedado á la v íc­
tima un soplo tan solo de sensibilidad 
y de vida.

Sabemos que los comisionados de la ( 
ley Gramont han tratado de rebelarse 
contra esta abominación; pero Paris se 
ha mostrado más inexorable que Lon­
dres y Glasgow (1).» ,

Y, sin embargo, estos caballeros se 
jactan del g r a n d  objeto que se proponen, 
y de los g ra n d e s  secretos descubiertos 
por ellos. «¡Horror y embustes!» excla­
ma el mismo autor. «En materia do 
Becretos, excepto unas pocas localiza­
ciones de facultades y de movimien­
tos cerebrales, solo conocemos un solo _ 
secreto que de derecho les pertenezca: 
el secreto do la tortura prolongada al 
lado <le la cual la terrible ley de a u to

(1) De la Resurrección ot Ju  M irad o , K‘ 
de M irville.
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fa g itr, los horrores do Iur guerras, las 
alegres matanzas do la oaza, y los su- 
frimiontos dol animal liajo ol ottoliillo 
dol carnicero, vierten á hot nada. ¡Glo­
ria á nnostros hombros de oioneja! 
Ellos lmn sobrepujado ¡i todas las an- 
torioros formas di' tortura, y son ahora 
y seguirán siendo do nn modo absoluto 
6 incontestable, los royos de la angus­
tia aititioial y de la desesperación (1).»

La razón [invocada para  despedazar, 
matar y hasta para tortorar legalmente 
ó los animales, como so hace en la v i­
visección, os nn versículo ó dos de la 
Biblia; y sn mal digerida significación, 
desfigurada por el llamado escolasticis­
mo, raptósentado por Tomás de Aquino. 
Hasta el mismo De Mirville, el ardien- 
t e defensor de los derechos de la Igle­
sia, llama sí semejantes textos: «Bíbli­
cas tolerancias, a r r a n c a d a s  p o r  f u e r z a  á  

JOios, después del diluvio, como muchas 
otias, y basadas en la decadencia de 
nrtstia fuerza.» Sea como quiera, seme- 

jantcs textos se encuentran grandernen- 
t e contradichos por otros en la misma 
Biblia. El comedor de carne, el sport- 

m an, y hasta el vivisector, si es que 
entro estos últimos hay quien crea en 
una creación especial y en la Biblia, 

ei tan generalmente para su justificación 
aquel versículo del Génesis en el cual 
Bies dá al d u a l  Adan «dominio sobre 
pites, aves, ganados, y sobre todas las 
m i s  vivientes que se mueven sobre 
la tierra,» (Cap. I v. 28) de aquí, según 
lo entienden los cristianos, el poder de 
a vida y muerte sobre todos los anima- 

1 es en el globo. A esto, los Brahmanes 
y Buddhistus, mucho más filosóficos,

Hcsurrectión et du Mirado, 
E. do Mirvillo.

pueden contestar: «No (.s así. La evo­
lución comienza á formar ffumanithul» 
futuras en el serró de los planos infe­
riores do la existencia. I’or lo tanto, 
matando ó un animal, aunque sea 
un insecto, detenernos el progreso de 
una entidad hacia su meta final en 
la Naturaleza, el H om b re:»  y el 
que estó versado en la filosofía ocul­
ta, dirá «Amén», á esto, añadiendo, 
que no solamente se retarda la evolu­
ción de aquella entidad, sino que ade­
más se detiene la de la próxima y más

•perfecta raza humana que debe surgir 
en lo ñrturo.

¿Quién de los dos contrarios tiene 
razón? ¿Cuál do ellos es más lógico? 
La contestación depende principalmen­
te, por supuesto, de las creencias per­
sonales del tercero, escogido para deci­
dir la cuestión. Se cree en una creación 
especial, así llamada, entonces, en con­
testación á la franca pregunta: ¡porque 
debe el homicidio ser considerado como 
el crimen más horrible contra Dios y 
la Naturaleza, y  el asesinato de millo­
nes de criaturas vivientes mirado me­
ramente como una diversión?» respon­
derá: «Porque el hombre es creado con­
forme á la propia imagen de Dios, y 
mira h a c ia  a r r i b a ,  hacia su Creador, y 
al lugar de su nacimiento: el cielo (os 
h o m in i  s u b l im e  d e d i l ) )  al paso que la mi­
rada del animal está fija en el lugar de 
s u  nacimiento, h a c ia  a b a jo , á la tierra; 
porque Dios lia dicho: «Produzca la 
tierra las criaturas vivientes según su 
naturaleza, ganado y cosas que se arras­
tran, y bestias do la  tierra, según su 
naturaleza,» (Génesis, I 24.) Y, además, 
«porqué el hombro so halla dotado de 
un alma inmortal, y  el mundo bruto no 
goza de inmortalidad ninguna, ni si

1
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qitlt ni do nim ntrlti hii|w v IttopI# «I«‘m 
pin***de ln mmvvlo, •

Aburo Jnífli} n culo |iotlrin ronliMitnr 
cualnNieni «i'*** TnridcInA sin soflamas, 
qne si p  Itiblln os para nosotroslu un 
IhvoIioI ou esta materia, no hay rosón 
nlpfnno pora «no* so asigno ni hombro 
«•unió Inga? de nnctmlonto i>1 olt>lo y no 
A ln til* imu tío las cosas que so ni rus 
trun; poe» por ol contrario, encontra­
mos rn 11 («onosis (¡jo© hí Dios creó ul 
«hombro» v * ]p » bendijo (Cnp. 1, v, 
27 2H), también creó «grandes Indio 
luí' • V «las bendijo», (21*22).

Además, «ol Ncfior Míos formó id 
hombre del |*olvo do ln tierra» (11,7), 
> polvo os (huí toda seguridad, tierra 
pulv erirada. Salomón, el rey y orador, 
es indudablemente ana autoridad, y 
l„.r todo el mnndo es cosa corriente, 
que fue el más Sabio de todos bis sa­
bios bíblicos; el nial sienta una serie 
de verdades en el Kelesiastes (Cap. 111), 
que deberían haber ranjado por esta 
ver todas las disputas acerca del asun­
to. «I>i* hijos de los hom bres.... con 
hacer ver que son parecidos á las bes 
tías- (y, 18), .. «pues como el hombre 
muere, asi mueren ellas (las bestias)... 
y el hombre, después del pecado, no 
tiene ninguna exención subí •c las bes 
tías- (vj 111).... «y todo va á parar á 
un misino limar..., y en tierra igual­
mente o po]vn vuelven ñ punir*' (v. 20) 
- • • «jQuién lia visto si el alma de lo* 
hijos de ,\dan sube h aoiit a r r ib o  y el 
alma de lus brutos ene b a r ia  a b a jo !•• (V. 
21). ¡Kn Verdad, quien es el que silbó! 
Ib- todos modos, no es la ciencia ni 
•csi neta teológica alguna.»

Ni el objeto de estas lineas fuera pre­
dicar vegetarianismo, apoyándose en 1» 
autoridad de ln lltldin ó lie los Vedas,

serla el hacerlo una tarea muy fácil. 
Porque es completamente cierto que 
lMosilióal d u a l  Adán, «elmucho hombro • 
del Cap. I del Génesis, el cual tiene 
muy poco que ver con nuestro débil 
antecesor del Cap. II, «dominio sobre 
toda cosa viviente»; sin cuduirgo en 
ninguna parte encontramos que el «Se 
flor Dios» haya mandado á aquel Adán 
ni al utru devorar á la ore ación ani­
mal, ó destruirla por pasatiempo. Todo 
lo contrario; porque indicando el reino 
vegetal y el «fruto de un árbol produ­
ciendo semilla», Dios dice muy clara- 
monte: «á vosotros (hombres) aquello 
servirá p a r a  a lim e n to * . (I, 29).

Tan viva era la percepción de esta 
verdad entre los cristianos primitivos, 
ipie durante los primeros siglos, jamás 
tocaban la carne. En O c ta v io , Tertuliano 
escribe á Miuueio Félix: «A nosotros 
no se nos permite ni presenciar, ni aún 
siquiera oir el relato de un homicidio; 
nosotros, los Cristianos, que rehunam o*  
p r o b a r  p la tón  en Ion c u a lr t  p u ed a  h a b er  
nido m rsr la d a  ta n g r e  a n im a l .*

Pero no se trata de predicar vegeta­
rianismo, sino de defender simplemente 
los «derechos a n im a le s *  intentando de­
mostrar la falacia «le despreciar estos 
derechos, fundándose en la autoridad 
bíblica. Además, el discutir con aque­
llos que mxonnn apoyándose en Inter 
prefaciones erróneas, seria por completo 
inútil. El que desecha la doctrina de la 
evolución, encontrará siempre su eumi- 
no lleno de dilleultudes; por lo tanto, 
jamás querrá admitir que está mucho 
más confórme con los hechos y con la 
lógica el considerar al hombre físico 
como el reconocido modelo de los uui- 
umlcK, y al Ego espiritual quo le aiiiwn 
como un principio intermedio entre el

91
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nlmii del nnirrml y  la D ivinidad. En  
Vano seria decirlo que á menos de qne 
acepto no solo los versos citados para 
su justificación, sino tam bién la B iblia  
entera, explicada ó la luz de la filosofía 
esotérica, la cual reconcilia todas las 
contradicciones y  absurdos aparente# de 
a q u e lla , jam ás obtendrá la clave de la  
verdad; pues no querrá creer en ella. 
Sin embarco, la B iblia  toda rebosa ca­
ridad para con los hombres y  compasión  
y  amor hacia los anim ales.

El texto  original hebreo del Capítulo 
X X IV  del Lovítico está lleno de ello. 
IiOS versículos 17 y  18, según están  
traducidos en la B iblia, dicen: «Y el 
que mate un anim al hará con ello bien, 
anim al por animal»; el original dice: 
«vida por vida», ó más bien «alma por 
alm a», n e p h e s h  t a c h a t  n e p h e s h  (1). Y  si 
el rigor de la ley  no llegaba basta el 
punto de matar, como en Esparta, el 
«alma» de un hombre, por el «alma» 
de un anim al, sin embargo, se im ponía 
al culpable un severo castigo.

Pero esto  no era todo. E n el Exodo, 
(Cajntulo X X , 10 y  Capítulo X X III , 2 y  
siguientes), el reposo durante el día del 
sábado se  extendía  al ganado y  á todo 
otro anim al. «El séptim o día es el b A- 

bado.... no harás n ingún trabajo, n i tu  
ni tu  ganado»: y  el a ñ o  sábado, tu  le (á 
el campo) dejarás descansar y  perm ane­
cer tranquilo. . . .para que tu buey y  tu  
asno puedan reposar: cuyo mandato, si 
algo significa, dem uestra que hasta  la  
creación bruta no estaba exclu ida por 
los antiguos hebreos de una participa­
ción en el culto de su deidad, y  que era

(1) Compárese también la diferencia en­
tro la traducción de los mismos versículos 
do la V u l y a t a  y  en los textos de Lutero 
y de Wilte.

colocada en muchas ocasiones á la p», 
del hombre mismo. La cuestión depende 
por completo do la Idea errónea de qne 
«alma», n e p lie s ñ , es enteramente distin­
ta de «espíritu», r u a c h . Y, sin embargo, 
claram ente sentado está qne «Dios so­
pló en las narices (del hombre) el alimto 
d e  v i d a , y  el hombre vino á ser un «alma 
viv iente» , n e p h e s h , ni más ni menos qne 
nn anim al, porque el alma de un animal 
es tam bién llamada n eph esh . El alma se 
convierte en e s p í r i t u  por desenvolvimien­
to, siendo ambos los peldaños inferior 
y  superior de una misma escala, cuya 
base es el A L M A  UNIVERSAL ó es­
píritu.

E sta  afirmación sorprenderá á las 
buenas gentes que, aun queriendo mucho 
á los gatos y  perros, están todavía de­
m asiado apegados á las enseñanzas de 
sus respectivas iglesias, para que pue­
dan adm itir semejante herejía. «¡El alma 
i r r a o i o n a l  de un perro ó de una nina, 
divina é inm ortal como lo son nuestras 
almas!» exclam arán á buen seguro: pero 
así son. Y  no es la  humilde escritora 
del presente artículo quien lo dice; es 
uno que para todo buen cristiano debe 
ser una autoridad; es aquel rey de pre­
dicadores, es San Pablo.

N uestros adversarios, que con tanta 
ind ignación se niegan á oir los argumeu 
tos de la  ciencia moderna ó  de la eso 
térica, quizás prestarán nn oído más 
benévolo A lo que su propio santo y 
apóstol dice sobre la materia. Y la ver 
dadera interpretación de sus palabras 
será dada tam bién no por un toosaflsta, 
ni por enem igo jilguno, sino por mi 
eristiano tan bueno y  piadoso com» 
cualquiera; en nna palabra, p o r  *’In’ 
santo, Ju an  Crisóstomo, el que explico 
y  com entó las E pístolas PaulinaN) '1
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que es tenido en la mayor reverencia 
por los teólogos de ambas Iglesias, la 
Católica Romana y la Protestante. Los 
Cristianos han visto yavque la ciencia 
experimental no está do su parte; pue­
den todavía recibir una sorpresa mucho 
más desagradable, al encontrarse con 
que ningún Indio podría abogar con más 
ardor en pro de la vida animal de lo que 
lo hacía San Pablo al escribir á los 
Romanos. Los Indios, á la verdad, pi­
den compasión para el mundo de los 
brutos, únicamente por razón de la doc­
trina de la transmigración, y de consi­
guiente, por la identidad del principio ó 
elemento que á ambos, al hombre y al 
bruto anima. San Pablo va más allá: 
muestra al animal «esperando y  r iñendo  
en la espectación de la m ism a libertad de 
los lazos de la corrupción», como cual­
quier buen cristiano. Las expresiones 
precisas del gran apóstol y filósofo, se­
rán citadas más adelante en el presente 
trabajo, y se demostrará su verdadero 
sentido.

El hecho de que tantos intérpretes, 
Padres de la Iglesia y escolásticos, ha­
yan procurado eludir la verdadera sig­
nificación de las palabras de San Pablo, 
no prueba nada en contra de su senti­
do íntimo, sino más bien contra la sin­
ceridad de los teólogos, cuya inconse­
cuencia será demostrada con tal motivo; 
sin embargo de lo cual habrá quien defien­
da sus proposiciones, por erróneas que 
sean, hasta el último extremo. Otros, reco­
nociendo su equivocación primera, ofrece­
rán al pobre animal como Comelio ú Lapi­
de, am ande honorable. Especulando, al tra. 
tar de la parte consignada por la Natura­
leza á la creación bruta en el gran drama 
de la vida, dice: «El objeto de todas las 
criaturas, es el servicio del hombre.»

Pe aquí, juntamente con él (su due­
ño) están esperando su renovación: cum  
hominc renocationem suam  espectant (1).

El «servir» al hombre no puede, se­
guramente, significar el ser atormenta­
dos, muertos, inútilmente cazados y 
maltratados de otros modos: al paso que 
es casi innecesario explicar la palabra 
«renovación». Comprenden por ella los 
cristianos la renovación de los cuerpos 
después de la segunda venida de Cristo, 
y la limitan al hombre con exclusión 
de los animales. Los estudiantes de la 
D octrina Secreta  la explican por la su­
cesiva renovación y  perfección de formas 
en la escala de la existencia objetiva y  
subjetiva, y  durante una larga serie de 
transformaciones evolutivas del animal 
al hombre y  hacia arriba. . . .

Esto será, por supuesto, rechazado 
con indignación por los cristianos. Se 
nos dirá que no es así como la Biblia 
les ha sido explicada, y  que no puede 
tener semejante significado.

Es inútil insistir acerca de lo mismo. 
Muchas y  tristes en sus resultados han 
sido las erróneas interpretaciones de lo 
que la gente ha tenido á bien llamar 
la «Palabra de Dios.»

La sentencia, «Maldito sea Canaán: 
un siervo de siervos será para sus her­
manos» (Génesis IX , 25), ha dado ori­
gen á siglos de miseria é inmerecida 
angustia para los infelices esclavos ne­
gros. El clero do los Estados Unidos 
filé su más violento enemigo, cuando 
surgió la cuestión antiesclavista, opo­
niéndose con la Biblia en la mano. Y, 
sin embargo, está demostrado que la 
esclavitud ha sido la causa de la deca­
dencia natural de todos los países, y la 1

(1) Commen. Apocal, Cap. V, 137.
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LA VERDAD nr>

REVISTA DE REVISTAS
Y ECOS DEL MUNDO TEOSÓFICO

T h e W o r d —» (’ontinfín 1a publica­
ción de sus soloctoe y más in s tru c tiv a s  
obras «1S1 Zodiaco» — «La ciencia de la 
llaruiouía Universal»— «La Reptiblicn», 
tres obras que nos instiga el deseo de 
propagarlas en castellano; además de 
otros artículos trae un artículo de Fm nz  
llartumnn, cuyo talento se impone en 
el periodismo ocultista, y  que nos da á 
conocer al Médico dolin Pordage como 
un gran místico inglés del siglo X V I  
comparable á lo que fue Jacob Bóch­
ale en Alemania, incluye en su artículo 
una autobiografía llena de confidencias 
virtuosísimas, y afirma por eso Hurt- 
mnnn, que el doctor Pordage, por sus 
grandes conocimientos científicos en li­
bros de enseñanzas ó  especulaciones de 
lalógica no es místico, sino por d i r e c t a  

p e rc e p c ió n  i n t e r i o r  é  i l u m i n a c i ó n  d i r i n a . .

Es claro que nuestros lectores no se 
conformarán con este dato, pero ha­
biendo recibido con demora este perió- 
dieo, solo podré hacer la prom esa de la 
traducción para el ndinero próximo, 
lodos estos datos de los progresos d i­
versos alcanzados por los hombres, son  
del mayor interés para los que sen ti­
mos hambre de saber, y  vuestro cro­
nista ó revistero, á pesar <le sus pocas 
capacidades para un buen desem peño, 
hará lo que pueda para interpretar  
como estudiante los anhelos de sus  
compañeros y lectores.

T h e  L if e — Este periódico (le la C iu­
dad de K ansas Mí. U. de V \*V*J 1 otisagrado
al Nuevo Pensamiento por Mls |1|1|(||p|.K 
Ion señores Hartón, ha entrado en ol 4*

año de su publicación y  trae como edi­
torial la historia de su empresa.

Incluye muchos artículos sugestivos, 
y haciendo ó formando una Liga de 
Vida con sus subscriptores ( lo  q u e  e s  

unn magnífica idea de solidaridad), in 
cluyé dos sugestiones pura cada mes, 
lié aquí su traducción:

C L A V E S
(Horas de retiro ú  de silencio ♦> á 7 

a. m. y  7 á 8 p. m. Sírvanse todos 
unirse m entalmente á nosotros).

Del 1" de Mayo al 15.

M i s  v i b r a c i o n e s  p e r s o n a l e s  c u j í -

p í a s  E S T Á N  E N  P E R F E C T O  A C U E R D O

i ' o x  La  v i b r a c i ó n  d e  l a  m e n t e  i m - 

V K R S A L .  P on  E S T A  R A Z Ó N  Y o  E S T O Y  

F U E R T E  Y  SO Y  A F O R T U N A D O .

Del II» de Mayo al JO.

E l  E s p í r i t u  S a n t o  m e  l l e n a  y

H A R M O N IZ A  T O D A S  M IS  F A C U L T A D E S ,  

D E S E O S  Y  A S P I R A C I O N E S .  p«>R E S T A  

R A Z Ó N  D I S F R U T O  D E  S A L U D  Y M E  

S IE N T O  S A T I S F E C H O .

T h e  A d e p t — Prosigue consagrado á 
los horóscopos y el que cae l»ujo su e x a ­
men astrológico puede contratar con 
tiempo sus lunera les. l ie  aquí una 
muestra:

M R . R O O S E V E L T .

«Sí Mr. Rooscvelt unció ó las unco cu  
punto de la mañana del 97 de Octubre 
de 1 sr>8, como se su|s>iie ser e l raso, 
entonces como astrólogo coiuddcrtirni 
sil t e r m in a n  r i t a e  á más lardar en los 
19 años próxim os, ó después del iLS' de
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cafe » la primera O iwliaodai y hablando 
<fe «mío Oíate* k* jirerint» •  wi» dieeípn 
km. Mateo 10—34).

.14 «No fiesniM i» qoe he vio ló »' para 
¡mm en la tierra: do Ir  v*ai4« 

)a n  nrirr paus ciñó espada. Poryu» ir  
> en ido para hacer disensión del bombo* 
oiaTra mi («adre y de la hija « v u ln  rq 
madre y de la nuera contra se snqpa. 
I k>» enemigos del hombre los de bu 
rasa. Kl qne asna á padre d madre uta* 
que a mi. do e* digno de ate y d  que 
aaaa á hijo 6 kya más que i  n i so  #  
lica o  de m i.»

Abora, lo qoe O ia o  era á sor díaa-
i- ■*•- la Sociedad Teosófica coa los 

Maestro® á - i  cabeza, es a nosotros.
Todo es* e» nneKTTo C hrisiec «-3 \>' 

e»|«t ritual dH que reci5fflBK«P nuestra 
ilnviina* Míe } )<• qae Qrts&e biso }«ara 
tas |*rMa»erc# • t  istian km Maemr-.»* la
han hecho ]<ara i*»'~oírus_ Elkm nos lum 
eoBdaesdo al fu i|>  de 1 taran» k u  co- 
hrad» una espada en nuestras manos 
t  M  no# hau dejado más «peída qoe 
|el*ar en una vida y disputar á la 
muerte. Bq» mía* evrrauiKtaitrta# **wia- 
■>« «tlixadi'* á u<Kt7WTHM nosotros 
a ia a ie  n a  utarotros verdadeno cokcmc 
ao pudran»»» ixuhano* macho tieaq*  
detrás ár la» »|«ark*a**ia8; toda* nues­
tra* íntim as cualidades m rrk T w n ia  
ta r: I loe. S ^ r r u  '  *d. I1L ]« ^  "*43».
«tic. inglesa — consúltese donde dice 
«cota <m ama inmutaldc ley ta  lo* do­
maba» de lo orabo»).

* «o m ita i - - ’ce la )*r»-*«-ii;e itím* a 
Imra# 15—1 d i  uardoe dr |a  levada- 
f» dr |«  Faríone qoe H  hi|c«m-ata. 
Porque tiada luiy encubierto que no 
haya de o r  deorubiorW*; uí urulto que 
oo baya d r >er sabido. p w  iu n tü  la# 
«*■»• que di fu trí»  en titxteblaa á la

«

luz M«ua oóflaK J  lo qoe feaSdúc'.ek *  
*nd*. raí la» Ornara#, **** yo^vuradv 
d  los t< *i aduw».

E  h*rw' leidqad»- i  a M U arw  
lenduitu; »*J n iiu n r  m cwhoedía- A no* 
k*» que anuir la Saludan» Crascm' 

e«aii oblÍ£»dk* a UM*>nrar 
a ew e saa aauer a todo. La* mrirt r u 
retine también ó*-i*esau UMoUcar mt jo  
difeTeaeia: W  rHrah» mi aauac^'ttmu«u.

R -T ÍH J  Tr>~iMdl I  i»'j alo be ¿a
Sección Cobas»—J o sa r i' n c m a d e e »
letra ha cuaifeagrad» m  Hin-----o»
Abril á la nfecsvkQp* de.' 4 ij«d>
y eoB üsúi la }*oMiearea t** k  raSo  
*" su;d**n*»mvo— i l  Mixuo* ¿Amin i**r 
e l  S r .  &ÉttlM 5L

A Bintfia la ícnuaeórL tfe so a  tañer» 
llami. e s  M* a *  tv i e  iw aiie» te  
< Vjdjru»4—Adtaaaa«£

A rra p en  E sp erfcrra fcc.

B r n j .iv r r*  tst»3&C32*Tt.‘E m e , £**_ 
I m jj iB ' •!. E s la sesión ó  w p ciió  
Cott^'v-:- £•$«*•►»*: tss». efl I*r. Zaantm- 
boC. itsMe de ese idáoaaa iría» imiwoio 
) tti n n r n r u i  m  d i**enrvai1 q n r  e s  a o b u  

punt-»*- evidetteáiua la trramde "■*wnrua 
Mdad dr £Ssrc Kuhte loéucu.

ü^iCoude qoe abruma» «esoses «of n a »  
que dii~fmTaa tuaw&V' a~uila ó* im» 
irados e uate-ltjsasies. te>^rmdxaB con­
denar «I E q e n K e  jmcqm esa acueo 
veehmk* ]*an foopuper «dro*e« m w < 
uieutm ~iT) ’rnrUiaarini taúca» i»  tese 
M-use rirOiiM'ini) <*M*u2Ífr<ji e me*r*am- 
tfl. y  «}«*<(.! de es%e modti.

«S* uie. la m m aje i ¿ad ■ - ¿ t i* r  
E * ie n a k t «uu d e v ^ u . Le ni m nct 
en nia a*riKk) t-ini wrar jl m i j p c  
dessiros La; bmüi«t*s rit*E. johe n. 
aLrlbi» p o r  E sgu iraa iu . tx. o c a h p j»  c u s
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ría á deinoptrnr la certitud de 1h< doc­
trina de la rceqnu tuición hft llegado  
á mi conocimiento en el último otoño: 
Mía amigos residentes en K . , . . ,  de 
quienes ya  hice mención en mj nffí- 
calo anterior, están enbi en constante 
contacto con el mundo invisible. Kllós 
no necesitan sentarse en reunión ó 
«en sesión» par» conseguir la produc­
ción de fenómenos espiritistas, porque 
ellos están ya rodeados de tales fenó­
menos muy contra sus deseos.

Hay ó menudó en sus casas los rui­
dos más sobrenaturales tanto de día 
como de noche, ruidos como disparos 
de fusil; rodaduras de balas de cañón 
sobre el pavimento; movimiento de los 
muebles etc..... Quó cosa son esos po­
deres verdaderamente inteligentes,—yo 
no lo sé; pero allí parece que hay mu­
chísimos «espíritus rudimentarios li­
gados á la tierra» y  que vienen en 
busca de instrucción y ayuda.

No tardó en presentarse una entidad 
proclamando ser el espíritu del Carde­
nal I) . . .  Este Cardenal aseguró que 
en su pasada vida había cometido un 
homicidio. Dijo que había envenenado 
á cierta persona, y que esta persona 
estalla ahora reencarnada y vivía co­
mo un jovencito en F . . . . El informó 
sobre la edad y el nombre de este 
muchacho, que era G. . I . I*. . .  . y le 
describió. Dijo también que no halla­
ría paz ni tranquilidad hasta haber 
recibido el perdón de ese muchacho, 
jxir haberle ocasionado la muerte en 
su [lasada encamación. Dió el nómbre 
de la calle y e.l número de Ja casa 
donde el muchacho . vivía, y, pidió ú 
nuestros amigos que lo buscasen y  
atrajeran pañi ' b'ónthrlo su historia 
y  solicitarle el perdón para él.

Liih u \ cj¡guaciónos comprobaron que 
um Chirdonal bahía vivido en

■el ti ampo deoluifndo. i Por lo tanto  
nuestros índigos «se pidieron ú: la hns- 
eU del mnehucho, y lé Idilhiion des 
pués de hinchas dificultados; debido ó 
qué ese jovencito se Imbíii' criado co­
rad hijo adoptivo de una fámilín que 
vivía en un grande edificio'/ahora oeu 
piído por mucha ge’nte pobre, por to­
do lo cual, el verdadero mimbre del 
joven era conocido por muy pocos.

ÍS I asunto se hizo aún más intere­
sante, porque este muchacho tuvo un 
sueño en que fue testigo de un homi­
cidio. Después de habérsele comunica 
do la petición del Cardenal, él, sobre 
la marcha, liberalmente le expresó su 
¡lerdón, y después, solo una vez más 
apareció el espíritu para expresar su 
agradecimiento.

Este caso difícilmente [icimite otra 
explicación (*) que de todo ello filé una 
comedia desempeñada por un elemen­
tal. Eso es seguramente m á s  probable 
y no que el espíritu del Cardenal fuera 
á la fecha ligado todavía á la tierra y 
retenido en purgatorio hasta que su 
conciencia hubiera hallado la deseada 
revelación ó exoneración, mediante el 
[icrdón de su víctima.

(*) N ota del tra d u c to r .—En este caso  no» 
parece que H nrtm unn h a  estado  m uv de>- 
accrlado . algo inconsecuente v m uy lim ita­
dor do m uchas probabilidades.

Sus sospechas no  es tán  fundadas: ¿qué 
propósito  (inal y útil podría  ten er un ele- 
m cnlul con tales sugestione-*/

¿Es ó nó verdad  quo ca d a  perso n a  se 
form a pitra si m en talm en te  su cielo, sil 
infierno v s tí purgatorio? Si es asi.*  bien 
pudo ej C ardenal hu b er v ita lizado  un du ­
rable purgato rio  p a ra  su suliconc-ienciu. Lo 
hubiese hallado  m á* acertad o  á H artm an n  
incluyendo aqui la probabilidad  a trib u id a  
en e f  caso  publicado & pág ina 347 du L a  
Vkkda».

" DO
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Terso validq de d iversos nlediqnis, de  
un espíritu que daba, jH*r nom bre el de 
£ ,—y  en una ocasión  eso esp íritu  rq 
me apareció com o, si ¡estuviera v ivo  y  
aún m ocho injís hermoso; aquello  era 
verdaderamente una v isión  angélica . F i­
nalmente descubrí «pie aquella  aparición  
era causada i>or los pensam ientos de 
nn querido am igo m ío cuyo nombre 
era E.

Todas la s  esj>eriencias com o éstas  
son m uy in teresan tes é in structivas, 
porque e lla s van  á m ostrar que las 
form as-pensam ientos que cream os por 
medio de nuestra voluntad  ó deseos y  
m editación, son  en tid ad es reales que 
tienen una vida é in te ligen cia  que les  
son propias. N ap oleón  y  la Em peratriz  
Josefina seguram ente no hubieran con­
sentido en ser con stan tes  com pañeros 
de nn abogado de C hihuahua, y  la 
princesa M innehaha nunca ex is tió  como 
una persona, pero fné la creación del 
cerebro de Longfellow . M uchos de los  
llamados «esp íritus* posib lem ente t ie ­
nen un origen idéntico , ¡sirque, como 
enseña un  A depto: «Todo p ensam iento  
teniendo que a lcanzar cierta  m adurez 
ó rom pletam iento, se com bina con un 
poder correspondiente d e l plano astral 
y  forma una ent ida<J tle  ex isten c ia  
propia de «-orta ó larga duración , acor­
dem ente u n í la in ten sid ad  d e  p en sa­
m iento con que han sido form adas».

4 — H ace pocos m eses la C ondesa B . 
enferma. A  lo s  pocos d ía s  su  en ­

fermedad asum ió n n  serió  em peoram ieh- 
to. La noche an tes de a g ravarse  su  en- 
íértiiedadj su esposo  'ó  h ija v ieron , e s ­
tando á la V entana n n a  m ujer fea 'y 
^ •3 *  en Patio. E lla  v e stía  com o una  
gitana , su <Mbe11o t*ni d esgreñ ad o  v  
asum ía una a ctitu d  am enazadora, anuí-

io i

&$ndo'con el pu,V, lS c i»  la habitación  
de Ja CoiiÓesa enferma. El (¿oj^dp in- 
nieditumente fuá hacia la pnerta á in- 
v,t tstigar lo q«*- había, pero Viuimlo la 
abrió nadie había allí, aquella gitana 
había desaparecido.

Puedo «aponerse que esa gitana filé 
nna forma-pensamiento creada jmr la 
Condesa enferma, y  que ella era la re* 
presentación tle sus propios temores 
y del estado de su mente, porqne ella 
en aquel mismo titempo no estaba con 
un tem peramento mny dulce, sinó muy 
llena de impaciencia*

Tal vez m uchas «inexplicables» pre­
m oniciones podrían exp licarte  de 'ma­
nera aproximada á esta que se araba 
de relatar.

I)e  este  m odo el estud io de lo s  fe­
nóm enos esp ir itistas y de sus causan 
podría curar á las gen tes de m uchísi­
m as supersticiones.

5 — M ientras e stu v e  en. F iladelfia  en  
el año 1HHK, paseando cierta  vez por 
la ca lle  C hesnnt á las l i a .  m ., vr de 
pronto la im agen de mi am iga la  Se­
ñora U. M. —  flotando en el aíro a 
la luz del sol y  «-orno á u n os diez p iés  
sobre m i cabeza y liácia  el frente m ío. 
Esa señora se hallaba en tonces en  L on­
dres, y  no pensaba y o  en  e lla  en  ese  
m om ento. Como un» hora después, re­
cib í un cablegram a de d ía ,  urgiéndo- 
me que fuese á L ondres, para verla .

G— La duquesa do P .— se  había  ima­
ginarlo ser la  reencarnación  de M aría 
S tn art, P ein a  de los e scoceses  y  de- e s­
tar en  con stan te  com unicación  con ella  
en sn  «actual personalidad* fa c tu a l u l i ') 

P o r  e l tiem po que y o  lu í n n  hués- 
jasl en su p a lacio  de P arís  y o  vi mu> 
inesp eradam ente ( c larov id en tem en te  } 
aquel «esp ír itu *  de «M aría S tn art*  qne
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CONFIRMACIÓN DE LAS PREDICCIONES ANTERIORES 

UNA (“ARTA INTERESANTE

Venimos publicando desde linee va­
rios meses, las prediceiou.cs hechas so­
bre próximos eataelismos en las costas 
del Pacifico. En nuestro número ante­
rior liemos insertado la opinión de un 
distinga ido Leo sofista español, el señor 
José Mellan, quien ha continuado las 
anteriores predicciones.

Estos acontecíinieutos predichos, si 
alariiiauy sorprenden tí los que no tienen 
conocimiento alguno de la Teosofía y del 
Ocultismo, no causan la misma impre­
sión a aquellos que conocen la Filosofía y 
la ( iencia del Oriente, pites (dios saben 
que en el eouiien/.ode los grandes ciclos 
hay siempre gratules cataclismos, y en 
mucho menor encala los ha\ al principio

de cada sub-eielo, y como ahora es­
tamos al principio del segando sub- 
eielo de Rali Yuga, (1) no es de extra­
ñar que tengamos catástrofes sísmicas.

No será solamente, la costa del Pací­
fico la que vá á sufrir terremotos y hun­
dimientos de tierra, sino que también 
nuestras provincias vecinas de la cor­
dillera de los Andes, están amenazadas 
l>or el contra golpe de las grandes con­
mociones que tendrán lugar en ('hile.

En números anteriores hemos habla­
do deiin mar interior que se predice st* 
formaría en la frontera de San Luis y 
Córdoba, y posteriormente á nuestra no­

li) Rali, quiere decir materia, obscurj 
dad; Yuga: edad.
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tií-isi, una comisión do ingenieros envia­
ja  por ol gobierno nacional á abrir pozos 
■urgentes, bailó en la estación Rufino 
(F. C. al P.) ó cien metros de profundi­
dad, un mar de míís de veinte leguas de 
extensión.

Cuando se construyeron los diques de 
carena del puerto do Rueños Aires, sur­
gió de su fondo agua de mar, demostran­
do esto que la costra terrestre del Con­
tinente Sud-Amerícano es muy delgada, 
hecho que fué reconocido y  anunciado 
por el sabio Humboldt; debemos pues sa­
ber que tenemos un mar bajo nuestros 
pies, en las vastas llanuras argentinas, 
y que hay fuego y lava en la región anili­
na y en territorio chileno.

Escribimos estas líneas el 10 de Ju ­
lio por la mañana, en vísperas de un 
eclipse, y  nos llegan de Mendoza las lí­
neas siguientes, de un ilustrado teosofista: 
«Estoy temiendo sucedan algunos gran­
des temblores en la América del Sttd, 
con motivo del eclipse de pasado ma­
ñana cuya fase central se produciré á 
las 10 h. 10 m. (hora de Córdoba), to­
cando la línea de los centros en ese ins­
tante, la región de Matto Grosso en el 
Brazil».

«Coincide además con esto, la pro­
ximidad de Marte en ojiosición, y la de 
Júpiter en conjunción».

«Estarán pues, en ese día, casi en 
línea recta, Marte, la Tierra, la Luna y 
Júpiter, y no sería entonces de extra­
ñar (pie las líneas de fuerza (atractivas) 
de estos astros, produjeran algún de­
sequilibrio en la superficie de la tierra, 
particularmente en la América del Bud».

«Temo pues, que entre hoy y  el dia 12, 
pueda pasar algo». (1),

Un ilustrado teosoíistade XaIapa(Mé- 
xieo) el señor Daniel Díaz Lasas, poco 
tiempo antes del último terremoto de 
aquel país, nos escribía el 1.1 de Febre­
ro del corriente año, lo siguiente:

«El barón de Huinbolt, en su obra 
«Ensayo sobre la Nueva España», escri­
ta en el siglo x v i i i , predice que la ciu­
dad de México desaparecerá; pues como 
Vd. debe saber, dicha ciudad está edifica­
da sobre agua. Los aztecas, en tiempos 
muy remotos, se congregaron sobre una 
laguna y  allí edificaron la ciudad, su 
capital, que nombraron laguna Tenoxti- 
tlán, ahora México. El valle d o n d e  ésta 
se levanta, está circuido por cuatro gran­
des lagos. Además en este país hay mn- 
clios volcanes. Cercanos á esta ciudad, 
desde donde escribo á Vd., se encuentran 
el Oitlaltepec y  el Nancampatepte, los 
que hicieron erupción en una época de 
que no se tiene memoria, pero que las 
lavas que los circundan y que se extien­
den á muchas leguas de distancia atesti­
guan esas terribles conflagraciones».

«Acompaño á Vd. el recorte de un pe­
riódico, donde se dá cuenta de un fe­
nómeno celeste muy raro, que fué observa­
do en Ojinaga del Estado de Chihua- 
liuá».

El recorte dice:
«Según telegrama recibido ayer en el 

Observatorio Meteorológico Central, sa­
bemos que los moradores de Ojinaga, po* 
blaeión situada en la confluencia de los 
ríos Conchos y Bravo, en el Estado de 
Chihuahuá, se sorprendieron al contem­
plar como á las 0 b. lo  m. p. m. del dia ó 
de los corrientes, una ráfaga luminosa 
que en forma de «culebra» apareció en 
el firmamento. (2)».

(1) I.u cartu tiene la focha dol 8 de Julio (2) Fenómenos semejantes hornos con-
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EL N U E V O  CRISTIANISMO

T »l e s  '*1 cío un  brillante» ar­
t ic u lo  t'Kcrito para  /.o  p r e n d a ,  por su  
eorr»'s p o n a sí lo n d in e n se  R am iro  do  
M a c z tu , rol a ta n d o  «*< m la m as ad ecu ad a  
eru d ic ión  la  v a lie n te  cam pañ a re lig io sa  
(IU 11111 > aet lin im en to  está  em p eñ a d o  el 
R everen d o  <’n in pb cll.

rea lid a d  q u e esta  n u eva  p r e se n ­
ta c ió n  del C r istia n  i tuno, p or  lo  m ism o  
qu e su  p r o p a g a n d is ta  se  am para á la s  
v ie ja s  e n se ñ a n z a s , no e s  otra co sa  qu e  
una a p e la c ió n  á la sa b id u ría  qu e en 
a su n to s  d iv in o s  so c u lt iv a b a  en los te m ­
p los del K jipto , para ren ovar  ahora en  
el s e n tim ie n to  hu m an o la s  oaraotorísti- 
ea s del M aestro, del D iv in o  In stru ctor , 
d e d o s ó s  el C risto , del h u m ild e  e s c o c i­
do, el sa lv a d o r  «leí e x tr a v ia d o , el a le n ­
tad or  del op rim id o , el q u e  h i z o  VKR á 
lo s c i e g o * ,  el am p arad o! del p erseg u id o , 
el sa n a d o r  d e l en ferm o, el que a ú n  h o y  
se  p ro y ecta  lu m in o sa m en te  com o un m o­
d e lo  h u m an o , q u e  v iv e  y  se  e tern iza  á 
tro v es  de h»s tiem p os. P ero  h a y  m u ch o  
m as qu e se  ha d efin id o  m ás correcta ­
m en te  y  q iU. I1 (, , . s  c r is tia n ism o  e c le ­
s iá s t ic o  c<m tem p o rá n eo  r ep le to  de a b ­
su rd o s y  ex p lo ta n d o  la urd im b re del 
d io s  q u e  s<< jt4 m orir a b a tid o  y
m artir izad o , para con  la ley en d a  con-
m o \« i ma», | 1( com p asión  di* Jos h om b res  
ins¡j.r|,iiic},,|l< ^  ,i,. ]o s  q u e  sí>1o se  per 
m itón  pi*iis¡ir con  el ob jeto  d<* a ten u a r  
su i<moi- á Ja m uerte; d<* los q n e  ca len  
l*»u la pi na i|c | su fr im ien to  in flig id o  á
ha de tr« ilKj*orinHr,ju (- n  se n tim ie n to s  d e
p iedad  v o ■- t* a' *v «le carin o , s e n tim ie n to s  qu e
<h otro  iiio .|o  , ,0  hab rían  n aeiílo  «*n ta
Ies IhouIh .. , , „. .1 • s , eolia , ta m p oco  e x is t ir ía  |m

ra e llo s  la moral de la solidaridad \ |I:| 
teru iila d , m oral (|iu-, sin la víctimn mi 
b lim e sería  in sosp ech ab le  su cxistoiu-iu 
en la hum anidad  oeeid en tal, la que noli) 
por su s  va i'ilae ion es y tem ores ni cno 
jo d(*l E te rn o  in ten tó  y aún intenta va 
ñ a m a n te  e n c a r n a r  en  sí mismos ln jti* 
tie ia  y  ln reparación , haciendo explm 
la s  c o n s e c u e n c ia s  de la  Pilatuna coiuli* 
na, á to d a s  la s g en e rac io n es  de las ¡ir 

n e ra c lo n e s  q n e  p u e b le n  el planeta Tí<* 
rra .

E l in sp ira d o  p astor  Cumpla*)] en nu
ardiente am or por J e sú s , se rebela con
tra la idea q n e  se  le ha atribuido, de
h a b er  fundarlo la Ig lesia  puní que lo*
h e le s  sean  sa lv a d o s  por el sacerdocio.
de la s  lla m a s del infierno y  conducido*
al c ielo : por c n a n to  el cielo y el infler
no son  s im p le s  e sta d o s del alma, y d
ú lt im o  im p lica  el prim ero. Y lo mi**»""
ocu rre  con  la s  id ea s  del b ien  y del tn*l
y  de to d o s los p ares de opuestos p‘"
a b s tr a c to s  q u e  sea n , como la alirnw*
eló n  y  la n eg a c ió n .

E l d esa rro llo  in te lec tu a l del jjiiail0
se  so b rep o n e  á lo s dogm as predl^1"*
á lo s  ilo ta s , e sc la v o s  y  H¡dviij«“*'''**
m a s  im p o n ib le s  y  adecuados hoIi**”4'11 *

para e llo s . Lo ex tem p orán eo  de !•' “
drentn doru  é inm oral religión
o c a s io n o  el a c tu a l fracaso del

, ¡.ñu*'
d o c io , q n e  lia s id o  la lógica
e n e n c ia  d e  la cu ltu ra  hum anan ~

e x ig e  el sa ce r d o c io  del ejemph’ . .
. » *

tid a d  v d e  co m p le to  desnpeK’ ,j* j^jivn
c o sa s  m a ter ia le s , en  contrap4’ ..«, Jn*
m erea n tilisrn o  y a la e íslieia  .|,i*

ríe
i roeos \  a la v ida licen cio  *
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nos y ilignntnrios del pttmtinisnio sa- 
blcvanuT y ivpudiablo.

Un cristianism o tal nomo lo ex pono 
, 1  Revoivmlo Cum plid], im portaría  sal 
vnr la obra tío J e s ú s  drl «| u«*l ira uto 
mundial á t|Uo ro ñ o  velozmente mu 
falseada Iglesia. Aplaudim os mu dedi- 
eaeióu á disuadir do los ongafios en- 
soñados.

A . posar do nuestra  confesada sim pa­
tía por la nobilísim a netuaeióu del lío- 
vorondo ('am pladl, no podemos acom­
pañarlo en mu sectarism o de conside­
rar á Jesú s  el Cristo, el único Upo 
ideal en la historia del mundo, aunque 
reconocemos que om cierto que le toco 
mi lote mas pesado que á (¡nutumu (d 
lluddha y otros folleos I nal m otores y 
Guías de la hum anidad.

Le acompañamos en un todo en su 
a Urinación de que «fin cada hombre 
hay un Cristo potencial» y que «Cristo 
es el Hijo lítenlo  ó Cristo en Dios 6 
Dios en el hombre ó Dios m anifesta­
do en la carne.»

lís muy meritorio que labios c ris tia ­
nos ensenen que Dios no es ni puede 
ser una entidad colocada por encima 
y fuera del Universo, sino en conside­
rarlo como el poder que hay hasta en 
los átomos más diminutos: como la con­
ciencia universal á que solo puede He 
Ufar la individual, m ediante un olvido 
de nosotros mismos, y la cesación, aun 
que momentánea, del egoísmo perso­
nal.

V el ilustre corresponsal de La Preti­
na Ramiro de M aextn, p regunta  con la 
más sincera energía: «¿por qué no se 
luí popularizado esta doctrina de la in ­
manencia de Diosf jP o r  qué si1 ha ve­
nido considerando hasta ahora como fi­
losofía secreta y eso tífica reservada  á

los iniciados? No h an  faltado  en todos 
los tiem pos y en casi todos los pulses 
\ i eligiónos, predicadores que la han 
propagado, pero sus predicaciones fra­
casaron, porque las m ultitudes no e s ta ­
llan p reparadas para recib irlas.»

P n  amigo mió me decía con muelm 
sinceridad:— «yo no considero  necesa­
ria la h ipótesis do Dios ó concebir la 
idea de la existencia do Dios para afir­
mar nuestra  existencia y hi del Univer­
so ,*— y  la observación resu lta ría  exacta  
si se fuera á b u sc a rá  Dios a p a rte  del 
U niverso misino. Pero si en n uestro  co­
razón arde el luego sagrado  del am or 
(pie repudia al odio, del concepto su b li­
mo que repudia la ideación pervertido ; 
del sentim iento  de dignificación (pie 
imisiillii ln cínica corrupción de las 
m entes enferm as; de lo A lto , Infinito  
y líten lo  que estará siem pre  en el Su­
perior O puesto de lo vil, lim itado  y  
efímero. ¿Quién no puede sor confesor 
do sí mismo y ju z g a r  si los im pulsos 
de su corazón ooncuerdan con los a lie n ­
tos de extensión ó de lim itación; de ge­
nerosidad ó de mezquindad, de sacrifi­
cio ó ilc victim ación? Y si esto  se sien­
te incorporarse á nuestra, conciencia ¿nos 
resistiremos á creer en la fuente ú o ri­
gen quo por Ley de A nalogía deben te ­
ma’ todas las cosas incluso las insp ira­
ciones ([tía con tinuam ente  recibim os con­
testando y dándonos las soluciones ú 
los problem ns que en cada momento 
planteam os?

V erdad es que el mal im plica la afir­
mación del b ien , y que los quo n iegan , 
aún sin quererlo , afirm an. A dem ás, n a ­
die se resiste  á afirm ar la idea del Sum o 
Rien . . .q u e  es Dios Mismo, que  siendo 
la Esencia del todo, es el T o d o  en  sus 
d iversas m anifestaciones, desvelado  es
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el Bien, y  los velos de la ilusión son 
el Mal: como afirmación en el como 
negación en el—: como Luz; como Ver 
dad: como realidad Una; como Esencia* 
y Substancia; como Potencia expresada 
en fuerza y resistencia; Cómo Voluntad 
y  Pensamiento; como Sabiduría y Cono­
cimiento; como Conciencia Universal, 
como Lo Absoluto.

A este respectó Campbell se expresa 
así:

«El Cristo es el hombre ideal, es el 
Alma del Universo. Nosotros somos ex­
presiones de ese mismo Ser Primordial. 
Fundamentalmente to d o s  somos uno en 
este Cristo Eterno.»

«Dios es amor y el que vive en 
amor, vive en Dios y Dios en él.»

Al enunciar el Amor como la Ley de­
bemos concretar su significado porque 
como hay tanta gente que incurre en 
disolución ó extravío de pensamiento y  

de acción, conviene recordar que todo 
lo que se quiere para sí no es amor 
sinó egoísmo, y que ese egismo (esa 
sombra del alma) es utilizado en el pro­
ceso de la caída del espíritu en la ma­
teria, de donde resurge siempre el Cru­
cificado en los cuatro principios infe­
riores, elevándose hacia Dios. La acep- 

> ción germina y filosófica de la palabra 
Amor no es la que le dá el vulgo que 
habla de Amor sin saber lo que es eso, 

\  pues lo confunde con los apetitos y pa­
siones personales.

Leamos ahora por completo este pre­
cioso párrafo de Campbell, y nótese que 
balas las afirmaciones son muy limita­
das y mny relativas:

«Jesús fuó Dios: también lo somos 
«nosotras. Jesús e r a  D io s  porque s u  

«rído (ai la, expresión del amor di riño: 
«también nosotras somos uno en Dios

«en e n tin to  n u e s tr a s  r id a s  expremin em 

« m ism o . Jesús no e r a  D ios en visen 
«tido de p o s e e r  u n a  con cien cia  uuirer- 

« s a l, ni tampoco lo somos nosotras. Je 
«sús expresó plena y completamente, 
«en cuanto puede hacerlo una concien- 
«cia individual, ese a sp e c to  d e  la natura- 

« le za  d e  D io s  que nosotros llamamos 
«el Hijo Eterno, el Cristo ó el Hombre 
«ideal que es el Alma del Universo y— 
«la luz que alumbra á cada liornbre que 
«viene á este mundo,» — pero también 
«nosotros somos expresiones de ese 
«mismo Ser Primordial. Fundameiital- 
«mente todos somos uno en este Cristo 
Eterno.»

Cuando un teólogo reconoce la ntíli 
dad de la brújula de la razón humana, 
bien merece haber tenido un cronista 
como el discípulo de Unamuno.

A Maeztu se debe que la brillante 
prédica de Campbell, resonando fuera 
de la Sala del City Temple recorra en 
ondas de armonioso éco todos los ám­
bitos del mundo, y que los periódicos 
de altos estudios alberguen y aplaudan 
sus sanas enseñanzas de la Verdad, 
como nos complacemos en hacerlo nos­
otros.

Respecto al dogma del Pecado ori­
ginal, dice Campbell:

«¡Para qué insistir en proclamar el 
dogma del pecado original! La razón 
moderna no puede creer en lo que se 
dice vulgarmente en púlpitos y cate­
cismos sobre el tema de la caída del 
primer hombre. Que los primeros hom­
bres hayan sido puros es eoncebible. 
aunque resulte incompatible con la teo­
ría científica de la evolución; que la 
desobediencia de Adan, su «pecadillo*. 
haya hecho perderse al género huma 
no, es ya mucho más inverosímil; |*er«*
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que nos hayamos limpiado y mlimido 
de las terribles consecuencias dol po- 
cadillo de Adan, cometiendo el delito 
muellísimo jnjls grave de «clavar A de. 
sus en ana cruz» es cosa que no debe 
predicarse, porque aparta ií las goñ|p  
.pensadoras de las verdades fundamen­
tales que ene.iera el cristianismo.»

Y Ramiro de Mneztu dice con mn- 
elm rnaóm «Pero no hay tal enída. La 
historia de la humanidad ofrece el es­
pectáculo de nn nscenso continuo é 
inequívoco qne no es incompatible con 
la aparición de momentáneos períodos 
de retroceso. La Atenas de Pericles 
es muy superior á la Alemania del si­
glo X; pero, en conjunto ¿cómo dudar 
(leí ascenso del progreso del hombre no 
solo en lo intelectual sino en lo mir 
rnlf»

«Xo hay tal caída humana, al menos 
en el sentido vulgar que suele dársele. 
Y, sin  embargo, también esa ¡dea (la caí­
da) encierra una verdad simbólica, si se 
quien» expresar con ella la posibilidad 
de un mundo muy superior al quo vi­
vim os. Si la idea de la inmanencia de 
D ios es exacto, si por debajo de nos­
otros Imy un vasto ocóano do pensa­
m iento y  de bondad; si nosotros y  nues­
tro Universo no somos más que uno 
de los colores que forma esa luz blan­
ca ó intlnita al descomponerse en el 
prisma que llamamos materia, hay kn 
NOSOTROS OIKIÍTA CAÍDA, puesto que 
procedemos de lo infinito y á lo infinito 
volveremos al cabo de las vueltas y  
por virtud de nuestros esfuerzos. Pero 
esta caída, esta imperfección nuestra, 
no puedo ser el resallado de la falta de 
Adan, sinó que se debe á la voluntad 
de D ios al EXPRKSAltSK en esta ilu­

sión, ipie es nuestra vida terrena.* 
«Ln mayor caída consiste en la difi­

cultad con que los hombros llegan á 
convencerse di» quo nuestro verdadero 
ser es Uno eternamente con el Ser de 
Dios.»

Mneztu, según vemos por el párrafo 
transcripto, ha hallado su senda de paz. 
Viva siempre en ella, aun cuando al­
gunas veces sienta rubores al verse 
precisado á excitar la inteligencia de 
tantos pobres hombres que, suponién­
dose científicos, niegan á Dios y afir­
man la existencia de la materia;—que 
afirman 1a realidad del efecto y niegan 
la necesidad de hallar la cansa;—que 
conciben que ln materia (que es una 
porción del todo) exista por sí sola, 
y no conciben que lo visible y lo in­
visible, hasta ln palabra y el pensa­
miento perduran; que no conciben lo 
que es más sencillo de concebir: que el 
Todo, Infinito y Eterno existe por sí 
solo; en fin quo los parcialistas ó ina. 
terialistas se incapacitan pura las ele­
vadas comprensiones, por vivir sumi­
dos en la negación más insostenible, 
reservándose el concordante derecho de 
tener muy mal genio para calificar de 
tontos y soñadores á los qne siendo 
creyentes conoientomenfe, arponen con 
sinceridad sus convicciones repletas de 
pruebas y razones de toda evidencia- 

Sin embargo, reconocemos que mu. 
chas eminencias intelectuales han es­
collado en lo de alcanzar el concepto 
de Lo Divino, siendo la razón esencial 
de su resistencia la errónea dejinición  
con que se ha pretendido exponer la 
realidad de la Potencia Creadora, como 
algo individual, siendo por lo contrario 
tan general, que es el Infinito Mismo, 
la afirmación del Todo Uno.
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Advirluimm i« los «jfíK* Juzgan sin de 
li'iM'iiM' (\ |M'ii»;ir, qtie no debe cotifiili 
rllrn K* nneutro concepto de Dios con el 
del Pantei KllfO, porque p p t  IIOHOlj'OH til 
Naturaleza c» noto un aspecto de |j| 
Potencialidad Divina, c* una expresión 
transeúnte »!«• la Huma Inmanencia y 
Omníprewneia,

La olfra de Campbell «//// N u e r a  

T ro ta r ía »  wr/i mi libro que «ríí
interés en i.oiIoh loa estudiantes 
aún conservan mi cariíioho  recuerdo 
para la dramática doctrina de loa ocd  
dentales, perdonando por la Intención

■ an ta , rt n u es tro *  an tepasados■ f i'H
p re s io n a n te s  tem o res  del rn „ |¡L„ , ,,
A la e tifo iiIcccdora  esperanza de], 
lia  m ié l i c a  en  e | re inado  de illt ,
i ib le  a rie ian o  y afic ionado  al canto d< j 
In o cen c ia , a c o m p a n a d o  por inú*i<.a 
Ica lia l p a ra  an d iv ers ió n  v la <1,.

0 11 K|j
vecino de la derecha,

Km tiempo, pírea, de que usando ,l 
la Mana razón, noa encaminemos jn¡(,j( 
aa ó /n tu ltir a tf lf ín te . ó cumplir bien mo­
tril m in ló n  de vida aquí en la tierra.

•J CAN Knuiqi k Vjkrv.

O C  U L T I 6 M O

¿TIENEN ALMA LOS ANIMALES?
T r a d u c id o  d e l  r o l .  I I I  d e l  T .  I*. S . ,  j / o r  N e m o

( C o n t in u a c ió n )

JI

«.Qué quimera es el hombre! ¡Qué confuso caos, qué ma­
teria de contradicción! ¡Juez declarado de todas la- cosas 
y, sin embargo, un débil gusano ríe la tierra! ¡Kl principal de­
positario y guardián de Ja verdad, y, sin embargo, un mero 
conjunto de incertidumbres. La g l o r i a  y  e l escá n d a lo  del 
I 'inverso! — P a s c a l ».

Veamos ahora ‘cuales son las opinio­
nes de la Iglesia Cristiana respecto tí 

la naturaleza del alma del animal; emno 
reconcilia ]¡| discrepancia entre la re­
surrección de un animal y la siijmsi- 
eion de que el alma muere con él, y á 
este proj/míto daremos noticia de al­
gunos milagros relacionados con ani­
males. Antis de dar el golpe íinal y 
decisivo ú |„ doctrina egoísta, que lie 
'-,l al último estreino con las crueles 
> ‘le-phubidas práctica* usadas con los 
pobres animales, debe enterarse el lec­

tor de las primeras dudas de los mi­
mos Padres de la Iglesia, ]sir lo qnr 
se refiere tí hi debida interpretación »le 
las palabras de Kan Pablo, relativas a 
esta cuestión.

Ks divertido observar cómo el Kar 
ma de los dos defensores ubis infatúa 
bles de la Iglesia Latina, M. M. P*~ 
Momweaux y De Mírville, en coy** 
obras se encuentran los poeoa 
aquí citados, les lia conducido á p*°̂  
porcionar las armas empleadas en 1* “ 
tiialidad en contra de sus propia* "l"
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forma (1), tanto como la del uiuteiinl 
de la criatura muerta: y  que como aque­
lla ldrma (ó alma) del brutal es siempre 
aniquilada con su cuerpo, scgfrg la doc­
trina de Santo Tomás, D ios en cada 
uno de sem ejantes casos, se ve obli­
gado á crear, con m otivo del milagro, 
una nueva forma para el animal resu­
citado: de lo que se deduce que el bru­
to resucitado no era completamente 
ideático á lo que había sido antes de 
su muerte (nonidem oinniino chhc) (2).

Ahora bien: esto presente un aspec­
to tan terrible, como una de las Mayan 
de la magia. Como quiera que sea, 
aunque la dificultad no se explica en 
absoluto, se saca en claro lo siguiente: 
el principio (pie ha animado al animal 
durante su vida, y que es llamado alma 
se ha disipado después de la muerte 
del cuerpo; y Dios entonces, con oca­
sión de un milagro, crea otra alma, una 
especie de alma infonual; como el Pa­
pa y  el Cardenal nos dieen: un alma, 
que además, es distinta de la del hom­
bre, la cual es una entidad «indepen­
diente, etérea y eterna.»

Además de la objeción natnral que 
se ocurre contra el nombre de «mila­
gro» aplicado ó semejante procedi­
miento, puesto en práctica por un 
Manto, p iu s as simplemente Dios quien 
detrás de aquél «crea», para su glori­
ficación, una alma enteramente nueva, 
lo mismo (pie hace con un nuevo cuer­
po, la totalidad de la doctrina Tomís- 
tica es completamente refutable. Por­
que, como Descartes observa con mucha 1

(1) En la filosofía escolástica, la pala­
bra "forma» se aplica al principio inma­
terial (¡n o  i n f o r m a  ó a n i m a  n i  r .a r r j i o

r¿) Lie U eatidcatlone, etc., 1.1V , cap. 
XI, art. ().

razón; «si el alma del nníin;i t  1 e s  r : , n
distinta t (por sil inmaterialidi id) r í e  s i l
cuerj «i, sera apenas posible dejar de
reconocerla como un principio cq,¡,-¡ 
tualj y por tanto, un principio inteli- 
gente.»

No es necesario recordar al lector, 
que Descartes consideraba al animal 
viviente sólo como á un autómata, «un 
reloj bien construido, con mi cnerda.» 
según Malehranehe. Por lo tanto. el 
que acepté la teoría cartesiana acerca 
del animal, tiene que admitir al mismo 
tiempo bis opiniones de los materia­
listas modernos. Porque, desde el roo- 
mentó en que un autómata es capaz de 
sentimientos tales como el amor, la 
gratitud, etc., y está dotado sin nin­
gún género de duda de memoria, to­
dos estos atributos deben ser. como el 
materialismo enseña, «propiedades de 
la materia.» Pero si el animal es un 
«autómata»', ;por qué no lo es el hom­
bre? Las eieneias exactas. la anatomía, 
la fisiología, etc., efe., no encuentran 
la menor diferencia entre los cuerpos 
de ambos; y  quien sala*—ton justicia 
pregunta Salomón—si el espíritu dt-| 
hombre «ha ido hacia arriba» algo más 
de lo (pie ha ido el del animal? Así. 
pues, encontramos al metufísieo I bo­
cartes tan inconsecuente como cual­
quiera.

Pero ppié dice Mánto Tomás á t o d o  
esto? Concediendo un alma (ánima) al 
bruto, y declarándola inmaterial, le 
niega al mismo tiempo la calificación 
de espiritual. Porqtie, dice: «en tal ca­
so implicaría inteligencia., una virtud v 
una operación especial que está r e s e r  
vada únicamente pañi el afana humana.»
Mas. como en el cuarto concilio «le Le 
tifón, se decidió que Dios ha cn-adn
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dos substancias d istin tas, lo corpórea 
(mudtiJiam) y lo espiritual (Spiritualem) 
y que lo (pie seo Incorpóren debe ser 
necesariamente espiritual, Santo To- 
imís tuvo que reeurrir á una espeeie 
de arreglo, que únieuinente puede li­
brarse de ser llauuido subterfugio, por 
ser un santo el que lo emplea. Y así 
dice; «Esta alma del bruto  no es ni es­
píritu ni cuerpo; es de una na tu ra le ­
za media» (1 ). Ks esta una aserción 
muy desdichada. Puesto (pie en otra 
luirte, Santo Tomas dice*: «que todas 
las almas, hasta las do las p lan tas, tie ­
nen la forma substancial de sus cuer­
pos», y si esto es cierto, en cuanto ¡i 
las plantas, ¿porqué no lo es en lo refe­
rente á los animales! No están consti­
tuidos ciertam ente ni por «espíritu», ni 
por pura materia, sino por aquella esen­
cia a la cual llama Santo Tomás «una 
naturaleza media». Pero, ¿por qué una 
vez en el camino recto se niega la 
supervivencia, aún prescindiendo de 
la inmortalidad? La contradicción es 
tan flagrante, que De Mirville, deses­
perado, exclamaba: «¡Aquí nos encon­
tramos en presencia de tres substan ­
cias en lugar de dos, según decretó el 
concilio Letrauense!» y procede en se­
guida á contradecir en todo lo que se 
atreve, al «Angélico doctor.»

El gran Ilossuet, en su Traité de la 
Conaixttancc de bien el de ho¡ mente, an a­
liza el sistema de D escartes, y lo com­
para con el de Santo Tomás. Nadie 
puede criticarle por la preferencia en 
materia de lógica á Descartes. Í£l en­
cuentra <pie la «invención cartesiana

(I) rilado por el cardonal do Ventura 
en m i  Philosopliio Grotiene, vol. I I  n&g 
:w . Véase también ge Mirville, Reiturrcc- 
tiQna anímale».

de un autóm ata, salva mejor la 
cu itad  (pie la de Hanto Tomás, ai-cp 
tada por completo por la Iglesia ('¡a,; 
lien; por lo cual, el Padre Ventura N. 
siente indignado contra Boiwiet |H,r 
«aceptar un e rro r tan miserable y pue. 
ril;» y aunque concediendo á lo» ani­
males un alm a con todas sus cualida­
des de afección y sentido, fiel .4 «u 
m aestro Santo  Tomás, les niega tam- 
blón inteligencia y poderes de racioci­
nio. «IJosHiiet», dice, «es culpable en el 
más a lto  grado, desdi* el momento en 
que él mismo dijo: Yo preveo que n*
está p reparando  una gran guerra con­
tra  la Iglesia bajo el nombre de Filo­
sofía Cartesiana.» Tiene razón en esto 
el Padre V entura, porque (le la «mate­
ria  sensible» del cerebro del animal, 
procede de un modo completamente 
na tu ra l la materia pcnxante de Locke, 
y de esta ú ltim a todas las vs<,,|t‘la* 
m ateria listas de nuestro siglo. Pero en 
lo que él fracasa, es en sostener la doc­
tr in a  de Santo  Tomás, la cual se en­
cuentra llena de errores y de contra­
dicciones evidentes. Porque, si el alma 
del anim al es, como enseña la Iglesia 
Romana, un principio informal é in­
m ateria l, 'en tonces es evidente que, 
siendo independiente del organismo fí­
sico, no puede «m orir con el animal», 
ni m ás ni menos do lo que sucede al 
hombre. Si convenim os en que subsiste 
y  sobrevive, ¿en qué aspecto difiere 
del alma hum ana! Pero también es 
e terna, si adm itim os la autoridad de 
Santo  Tom ás en algún asunto, aunque 
en otro  lugar se contradiga. «El alma 
del hom bre es inm ortal, y el alma del 
anim al perece.» (Sunrna, volúmen V, 
pag. 1 IM) dice esto, después de haber 
p reguntado  en el vol, 11 de la misma



I. \  VKUhAh 117

obra (púg. -'.MI): "¿.exuden algunos se 
res quo vuelvan rt la nada?», y Uo lia 
líente contestado a ai mismo: v \o ¡ por 
|,UG ou ol Kelosiasto so dio*' (III, 1-1): 
Todo lo qno Dios lia hecho, existirá por 
siempre.» «K11 Dios no existe varíala 
Hilad n inguna»  (Santiago, 1,17).

«l*or lo tan to»—continúa Santo To 
más— «ni mi ol orden natural do las 
oosas, ni por medio do milagros, exis 
t*> criatura alguna que vuelva á la na­
da (*pio son aniipiilada): nada existo ni 
lo criatura^ que seo aniquilado^ porque 
lo qno immitlostn oon ol mayor resplan- 
dor la bondad divina, os la porpotua 
ooiisi'rvnoión do las criaturas.» (1).

Esta sentencia está comentada y con­
tinuada en la anotación, por ol Ablx* 
Drionx, su traductor.

«No—observa—nada os aniquilado: 
este os un principio que so lia conver­
tido para la ciencia moderna en una 
especio de axioma.»

Y si os así, ipor qué lia do haber 
una excepción a esta regla invariable 
do la N aturaleza, reconocida por la 
ciencia y la teología, solo pañi ol al­
ma de los animales? Y esto aún en ol 
caso do (pie no tengo ninguno inteligen­
cia. suposieióíí (pie todo pensador im­
parcial evitara siempre hacer do bue­
nas á prim eras.

Veamos ahora, pasando de la tiloso- 
t'ia escolástica ¡i las ciencias iiatuniles, 
¡Sutiles son las objeciones del natu ra­
lista a que el animal imsca un alma in­
teligente. y por lo tanto  independiente 
del mismo.

«('ualipiier cosa que piense, que com­
prenda. que obre, os algo celestial y

(1) Sumtnn: Edición Drionx en 8 vol.

divino; y teniendo esto en cuenta, debo 
necesariamente deducirse que es e t e r ­

no.» líslo escribió Cicerón lince cerca 
de dos mil artos.

Nosotros debemos comprender bien 
á Mr. Iluxley, cuando contradice hi 
conclusión de que Santo Tomás de 
Aquino, el «rey de. los mctnfísn ¡os» 
creyó llrmemcutc en los milagros de 
resurrección \orilleados por Han Patri­
cio (2) .

En realidad, cuando pretcnsiones tan 
tremendas como las que los dichos mi­
lagros suponen, son dadas á luz ó im­
puestas pbr la Iglesia á la creencia de 
los Heles, los teólogos deberían por lo 
menos tenor más cuidado de que sus 
autoridades más elevadas no estuvio. 
ran en contradicción unas con otrasy
demostrando así ignorancia acerca de 
cuestiones que, sin embargo, han sido 
convertidas en doctrinas.

El animal, pues, encuéntrase limita-

|2i San Patricio, como se ha pretendi­
do, convirtió ul Cristianismo a la más 
Diabólica región del glbbo, á Irlanda, ig­
norante en todo menos en Magia, hacién­
dola la «Isla de los Santos.» resucitando 
á  «setenta hombres muertos años antes». 
Suseitovitsexaginta rnoHuos (Loetio, I. II. 
del ^Breviario Vtomuao, 1.520). En el ma­
nuscrito en que nos ocupamos, está la fa­
mosa confesión de aquel Santo, que se 
conserva en la Catedral do Salisbury 
(Deseript Hibern, 1. li. C. I). Escribe 
San Patricio en lina carta autógrafa: « \ 
mi. ol último do los hombres y el más 
grande de los pecadores, lia concedido 
Dios, sin embargo, contra las prácticas 
mágicas de qsIg bárbaro pueblo, el dón 
de milagros, tal como no le fué dado al 
más grande de nuestros apóstoles, desde 
el momento en que El (Dios), ha permiti­
do qno entre otras cosas, como la resu­
rrección ,)(, animales y seres que so a rras­
tran, resucitase yo cuerpos muertos m ín ­
enlos á etnixas, hacia muchote años.'» \  
la verdad, ante semejante prodigio, la re­
surrección do Lázaro pareo o un incidente 
muy insignilleante.
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ilo en su progreso é inmortalidad, por 
que os un nutómntn. Según DoaenrtoB, 
no tione inteligonoia ninguna, 011 l«» «un* 
estaba do acuerdo con el escolasticismo 
do ln Edad Modín: no tinno mus qufl 
instintos, qno signiflonn imptÚBOB in 
Voluntarios, sogún nllrnmn los mnterin- 
listos y in  Iglesia niega.

Federico y Jorgo Onvior han d isen ti­
do ampliamente, como quiera qno bou, 
aceren do ln inteligencia y  del instin to  
do los animales. (1) Sus ideas sobro el 
asunto han sido reunidas y  publicadas 
por F. ('onvour, ul sabio Secretarlo de 
la Academia de ('iencias. lié  aquí lo 
<Hio Federico Cuvior, director durante 
treinta años del Departamento Zoológico 
y del Museo de Historia N atural en el 
Jar din des Plantes, de París, eseribe 
acerca de la cuestión:

«Descartes estaba equivocado: el error 
general consiste en que nunca se lm 
hecho la suñoiente distinción entre la 
inteligencia y el instinto.

El mismo Bnfifon cayó en esta omisión, 
y debido á ello, todo es contradictorio 
en su lilusufín zoológica. Itcconociendo 
en el animal una sensibilidad superior 
á la nuestra, así como la conciencia do 
su existencia real, le niega al mismo 
tiempo entendimiento, reflexión y me­
moria, y por consiguiente, toda posi­
bilidad de tener pensamientos.» (Hu­
ilón: Discurso aeeeea de la naturaleza de 
¡ a s  animales, V il, pág, 57).

Pero como era dilícil detenerse aquí, 
admitió que el animal posee una especie 
de memoria activa, extensiva y más tiel 
que nuestra memoria (humana). (Id. id. 
l>ág. 77).

(I) Más reclonlomentool Dr. Poníanos y 
d  l)r. Itullcr, han arrojado gran luz sobre 
ol Hitmln.

Tam bién, después do haberle muflido 
todo grado do Inteligencia, admite, iln 
embargo, que el animal consulta á mis 
amos, interrogándoles, y oomprcntllontlo 
perfectam ente las señales de sa volun­
tad. (Id. id,, yol, X, Historia del Perro,
I t g .  H).

Difícilmente podrá esperarse de un 
grande hombre de ciencia, una serie más 
magnifica de afirmaciones contradicto­
rias. 101 ilustre  Qtivicr tíono razón, por 
lo tanto, al observ ará  su vez que, «cite 
nuevo mecanismo de Iluflón, es menos 
inteligible todavía que el autómata de 
D escartes». (2)r

Según observa el crítico, la linón de 
dem arcación debe trazarse entro el ins­
tin to  y la inteligencia. La construcción 
de colmenas por las abejas, y la cons­
trucción de diques por los castores, en 
el terreno seco bis primeras, y en ln 
corriente de las aguas los segundos, son 
actos y  efectos del instinto, porBiompre 
inm utables y jam ás modiiicadns; mien­
tras  que los netos «le la inteligencia de­
ben buscarse en acciones evidentemente 
pensadas por el animal, en las que en­
tra  en juego, no el instinto, sino ln ro­
zón, evocada por la educación y por el 
proceso de desarrollo (pie la linee sus­
ceptible de perfección y desenvolvimien­
to. El hom bre está flotado de razón, el 
niño de in stin to , y el animal joven da 
más señales «pie el niño de poseer am­
bos cosos.

A ln verdad, todos los que discuten 
este problem a, saben tan bien enmono 
sotros (pie uh( es.

Si los nm tcrinlistiis se niegan á ron 
tesarlo, es por orgullo.

(i?) tílographie l'airerselle. Art. por Cur- 
vine sobro ln vida di' Huffon.
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Negando el olma, tanto al hombre 
roim» ni iiiiinial. no í j i i a d m i t i r  que 
este último se halle dotado de íntcllgen- 
cía romo ellos mismos, aunque en un 
gradó infinitamente menor.

A su vez el clérigo, el naturalista que 
siente inclinaciones religiosas y el mo­
derno metafórico, se resisten á confesar 
que así el hombre como el animal, es­
tén dotados de alma y de facultades que, 
aunque no sean iguales en desarrollo y 
en perfección, sean por lo menos lo 
mismo en nombre y  en esencia. Todos 
ellos saben o deben saber, que el instin­
to y la inteligencia son dos facultades 
del todo opuestas en su naturaleza^ dos 
enemigos siempre enfrente uno de otro 
y en conflicto constante} y si no quie­
ren adm itir dos almas ó principios, tie­
nen que reconocer, de todos modos, la 
presencia en el alma de dos potencias, 
cada una de las cuales tiene un lugar 
diferente en el cerebro, y por cierto bien 
conocido por ellos, desde el momento en 
que pueden aislarlas alternativam ente, 
y destruirlas temporalmente, según el 
órgano ó porción de órganos que ator­
menten en mis terribles vivisecciones. 
Es m asque liiimano orgullo lo que hizo 
decir á Pope:

«Pregunta con que objeto los cuerpos ce­
lestes brillan;

V para quién sirve la tierra. El orgullo con­
testa; Es para mí; 

Para mí la Naturaleza bondadosa despierta
(su ingénito poder; 

Hace brotar todas las hierbas y despliega
(todas las flores;

Para mí producen Jas minas tesoros á mi­
llares;

Para mí de mil fuentes brota la salud; 
Muévense Jos mares para transportarme, 

v Jos soles brillan para darme luz; 
La tierra e* mi trono; mi dosel los cié]osí»

El minino orgullo inconsciente h íít» 
pronuneiiir á líuffon sus paradógha* ob­
servaciones, referentes á la diferencié 
entre el hombre y el animal. «La di­
ferencia consiste en la ausencia de re­
flexión, poi que el animal—dice—lio sien­
te lo que siente el hombres. ¿Cómo Jo 
sube BníTonf

«El no piensa lo que piensa», añade, 
después de haber dicho al auditorio, que 
el animal recuerda y con frecuencia de­
libera, compara y escojc (\). ¿Quién ha 
pretendido jam ás que una vaca ó un 
perro pudiesen ser idealogistas? Pero 
el animal puede pensar, y saber que 
piensa; y tanto más vivamente, cuanto 
que no puede hablar y expresar sus pen­
samientos. Pero, ¿cómo pueden saberlo 
Buflbn ni otro cualquiera! Sea de esto 
lo que fuere, una cosa está demostrada, 
sin embargo, por las observaciones 
exactas de los naturalistas, y es que el 
animal se halla dotado de inteligencia. 
Establecido esto, no tenemos más que 
repetir la definición qne de la inteligen­
cia dá Tomás de Aquino: la prerroga­
tiva del alma inmortal del hombre; y ver 
si lo mismo corresponde al animal.

Pero podemos demostrar á la verdade­
ra filosofía cristiana que el cristianis­
mo primitivo no predicó jam ás tan  a tro ­
ces doctrinas, las cuales fueron cansa 
de que se apartaran  tantos hombres de 
los mejores y de más elevada inteligen­
cia, de las enseñanzas de Cristo y sus 
discípulos.

II. P. Blayatsky.

(Continuará).

|H Discurso sobre la naturaleza de los 
animales.
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üomo el agricultor no vcíh delante de ni 
nada que pudiere cansar alurmu alguna 
al anima], le aplicó varios azotes con 
oí látigo........... Cuando más tarde con­
taba este incidente á ana camarada* y 
amigos,por ellos supo que en aquel pauto 
ím* habia cometido un asesinato unos 
anos antes, y que se sospechaba que un 
fantasma ó espectro rondaba por aque­
lla parte del camino.»

Esta historia Aié corroborada por otro 
agricultor que dijo haberle ocurrido mi 
percance idéntico.

Ahora, si el caballo cu cuestión lité 
afectado por un n u tro  permanente de 
alucinación ó tropezó con el astral del 
asesino, ó do la víctim a, ó do ambos, lo 
cierto es que el caballo estuvo en rap- 
port con algo que permanecía invisible é 
inadvertido para su conductor.

Como estamos comprometidos cu una 
teoría, es tolerable á falta de eviden­
cias en contrarío, h ipotizar que, siendo 
mantenido el caballo con el o rd inario  
alimento de heno, avena y pasto, todo lo 
que, naturalm ente contiene la esencia 
vital en su potencialidad activa, m ien­
tras que el agricu lto r consume la comida 
UMiuImcntc acostum brada de asados y 
viandas cocidas.

De esto se infiere, que el a s tra l del 
caballo estaba lleno di* ac tiv idad  funcio­

nal, m ientras que el del hombre estaba 
en condiciones de mayor ó menor atrofia, 

l ’nrece que tan to  cuanto el hombre 
confiere atención ¡í las licrcsuhulc* de 
su cuerpo tísico solamente y lo nutro 
de silbstuiu 'iiis privadas de vitalidad 
ote., tan to  dejará de proveerse jmra 
sil com pleta am plitud de acción, de 
a q m  l poder de discernim iento psíquico, 
al ('lili 1 ttone derecho.

A aquellos que lian hecho el ex|s-ri 
m anto di* v iv ir con la dieta de tinta*. U 
diferencia en tre  el gusto  vital de bis fru 
tas crudas y la inercia que resulta por 
lo evaporado en los alimentos cocido*, 
es so rprendentem ente  notable,como turo 
bien hay grande diferencia entre la 
fresca agua su rgen te , y la misma ¡igiu 
cocida; ev iden tem ente  algún otro ruin 
bio lm sufrido re la tivam ente  á la altera
ción de sus condiciones químicas.

ue hay individuos que poseen cierta* 
facultades psíquicas, y que al presente 
aún se a ju stan  al (’oiiveiieionalislno di­
tos alim entos cocidos, no puede negarse-, 

pero ellos forman una m uy intima mino 
ría comparándola con la numerosa bu 
inanidad; m ien tras  que el podorda bailar 
80 en rapport (relacionado) con el plano 
a s tra l, parece  se r una propiedad miiy 
común en ios an im ales inferiores n i bot» 
bre.
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Para nacer-morir, Para morir-nacer
«El Zodiaco os la ¡<jy á que so fijustan todas las cosas 

que vlanar) ú ln nxistoncía, so detienen aquí su momento, v 
salen da ln existencia pura reaparecer ajustadas al Zodiaco®.

(Del editorial do T h e W n n l  del mes do Mayo tradu­
cido para I„\ V kiiuad  por Juan Enrique Viera).

No Imy muelle sin niicitiiienlo ni 
nacimiento sin muerte. Pnru todo naoi- 
inieiilo luis mui unierle y pnru lo/ln 
mnorte un nacimiento.

Nnciniiento significa un cambio de 
condición, y asi también lo es la 
muerte.

Para nacer en eide inundo id mortal 
ordinario, dobo morir para (d mundo 
de donde viene; y, morir para cato 
mundo, es nacer en un mundo dife 
rente.

Kn el viaje tiricia el más allá, las 
incontables generaciones lian pregunta 
do rcpel idamente: «¿Do dónde veni­
mos?».........y la única contestación quo
lian oido lia sido solamente el eco de 
sus preguntas.

Do intelectos más reflexivos provie­
ne el planteamiento del doble problema 
siguiente;

«¿Cómo be venido? y ¿Cómo me voy?» 
Estas preguntas aumentan los enigmas 
de lo misterioso y así no más quedaría 
el asunto.

Mas al atravesar la sombra de nues­
tra fierra aquellos que ya son eonelen- 
ies ó los que lian vislumbrado alguna 
fu/ de) más allá, afirman que so podría 
resolver el enigma y contestar las cues­
tiones relativas al futuro, estudiando 
por iinulogm el pasudo. Estas informa 
clones por ser tan sencillas las escu­
charnos sin atenderlas y las descarta­
mos sin lijar en ellas nuestro pensar.

Es benéfico eso de que no podamos 
desentrañar el misterio. Para hacerlo 
tendríamos que destru ir nuestra  som­
bra terrena antes de poder v iv ir en 
la Iii/.

Aún así, podemos conseguir form ar­
nos una idea recurriendo al estudio del 
proceso de las analogías. Podemos ase­
gurarnos el conocimiento de ¿Adónde 
vamoif echando una ojeada retrospec­
tiva del dónde eenimonf

Después de formularnos la doble in ­
terrogación «¿De dónde?* y  «¿Adónde?», 
y «{cómo vine yo?* y «¿cómo me voy?», 
se nos presenta el problema del desper­
ta r del alma: «¿quién soy yo?»

(blando el alma se hace á sí misma 
cata pregunta encarecidam ente, no vol­
verá ú estar contenta hasta que lo se­
pa: «yo! yo! yot ¿quién soy yof* «¿Para 
(pié estoy yo aquí?* «¿Desde dónde he 
venido?» «¿Hácia dónde me voy?» «¿Có­
mo he venido y cómo me voy de este 
mundo?»

Como quiera que sea, yo vengo ó 
voy á través del espacio, á través del 
tiempo ó allende los tiempos; m ás aún: 
siempre y sin excepción de momento 
«yo soy yo y solam ente yo* p erp e tu a­
mente!

Por el testimonio y por la observa­
ción propia, uno sabe que viene al 
mundo ó, cuando menos, que su cuerpo 
viene por medio del nacim iento, y que 
retornará fuera del mundo visible me-
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,}i«nt<' 1:» iiinort»'. Kl u.u iniit-ut<> os 01

¡«ortal qiK‘ nos cominee dentro  del 
mundo y, también, id que nos hace 
ingresar » n la vida del m u n d o .  I.a 
muerte os id alejamiento del inundo.

Kl significado de la palabra «naci­
miento* cwnnnuumte aeeptado, es *la
intni'i‘1 tu il BHWílO dr¡ i >h rpO of'l'IHlZO- 
<10 ilt MH *’T  r i r i c n t r .*

Kl significado más generalm ente acep­
tado de la palabra «muerte» es «cesa­
ción i!» I c*t rpo organizado de hh ser 
<~irnpiti < a coordcnnr \>i rida y numtcncr

orMnijriiA.t *
Este mundo nuestro con su atmósfera 

.-—el susteiitaeulo de la substancia e te r­
na—es como un átomo flotante en el 
espacio infinito. Kl alma viene de lo 
eterno, ju ro La perdido sus alas y sus 
r»-« aerdos en el momento de en tra r en 
la densa atmósfera «le la tierra. AI 
llegar á la tierra olvidó su verdadero 
hogar,—engañado por sus vestiduras y 
la envoltura carnal de su presente 
cuerpo, es incapaz «le ver más allá de 
«•sta parte «le aquí y «leí presente.

Es igual á un i*ájan> que por tener sus 
ala* rotas fuera incapaz ele elevarse y 
cernerse en su propio elemento: es así 
•pi«- «d alma habita por un breve mo- 
im-nto,—aprisionada por la envoltura 
«!«• carne,—en el mundo ti-injMimi-io «lon- 
d«* cae aturdida, en completo olvido de 
•vu pasado y llena de temores por el 
Porvenir,—que ahora l«- resulta lo des-
C&MOCUÍO*

Kl mundo visible está cotocado entre 
«i<»s eternidades, a manera de un gran 
teafo* en la eternidad. Lo inm aterial 
* in\ isible. aquí se convierte en v is r  
•de y m aterial;—lo intangible y sin 
b'nua. adopta aquí una forma tangible. 

‘ I Infinito «parece dentro de mies

tras  l i m i t a e i o u e s  aquí, como tmu„ 
cnanto  entra  en la escena «le u  M* j

Kl útero ó matriz es la antee;,„Ur 
cam arín donde nula alma se inq.,., 
vestido ta la r y que corresponde al 
que ha de desempeñar. Pronto va. >  
lanza á la escena. Kl alma, al efecto, ha 
olvidado sn pasado Ínterin la reprevn 
tación. La adaptación á su papel, el 
colorido, el disfraz. las candilejas y p 
decoración, ocasionan al alma el alvhlo 
«le su ser en la eternidad, y se posesiona 
«le la i>equeñez de su papel. Después dr­
ía función, á su retirada ó partida rl 
alma es relevada de sus vestiduras, una 
l>or una, y conducida nuevamente <í U 
etern idad  á través del portal «le la muer 
te. El alm a se pone su traje «le cam­
para venir al m ando,—cuando se va. se 
lo quita  p a ra  dejárselo al mundo. La 
vida p rena tal es el proceso «le su disftáx: 
el nacim iento es el prim er piso que se 
da en el escenario del mundo. El porn-s» 
de la m uerte es el del desvestirse y jui- 
sa r por de trás  de los telones, «le 1**> 
m undos «lt* deseos, por medio «leí conoci­
m iento * y|| i i® Sí - 69 I Z de donde
venimos.

P a ra  conocer el proceso «leí desenuu>- 
earam iento ú operación de quitarse *i 
disfráz y  la careta , habremos «le c o n o c e r  

prim ero el proceso del cnmasearainieuU* 
ó disfraz. P ara  conocer la transforma- 
ción d u ran te  el trán sito  hacia el i*tn* 
mundo, habrem os de conocer primero 1*

(*) Solo del traductor—Para que lo e*1' 
tiendan todos, convine recordar el v*K’r 
de e s o s  signos, que indican los dos p r l ' 

meros—la linea diametral riryo-escorp^* 
«leí Zodiaco psíquico: los dos segundo3 
leo-saffitarto ó linea do manifestación ‘i*1*! 
divide ó sejiara al zodiaco espiritual 
zodiaco psíquico y cuya «liametral 
la linca de los Últimos SlgtlOS cáncer*?*' 
príoornio.
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transformación sufrida mientras veni­
mos al mundo. Para conocer el proceso 
del disfraz ó de la o]>eraoión cíe vestirse 
con la indumentaria del cuerpo físico- 
lmbmnos de conocer un poco de lisiólo, 
gía y también de la fisiología que deta­
lla el desarrollo letal.

Desde el tiempo de la cópula hasta el 
nacimiento en el inundo tísico, el ego 
reencarnante está ocupado en la prepa­
ración de sus vestiduras y en la cons­
trucción de su cuerpo, en el cual lia de 
habitar. Durante este tiempo el ego no 
está encarnado todavía, pero está en 
contacto con la madre por medio de las 
emociones y sensaciones, unas veces vi­
gilando y dirijiendo concienteinente y 
otras veces sumergiéndose en el ensueño. 
Estas condiciones están determinadas 
]H>r el previo desenvolvimiento del ego 
segnn sus poderes y capacidades.

Cada alma vive en un mundo distinto 
del que le es propio, y de su propia he­
chura, al cual se relaciona ó lo identifica 
consigo misma. El alma construye un 
cuerpo tísico dentro y alrededor de una 
porción de si misma y para residir en él 
durante una experiencia de vida en el 
mundo físico. Cuando la duración de 
residencia llega á su término, ella disi­
pa al cuerpo físico por el proceso llamado 
muerte, putrefacción y descomposición- 
del cadáver. Durante y después de este 
proceso de la muerte, ella prepara 
otros cuentos en los cuales ha de vivir 
en los mundos que son invisibles para  
este nuestro mundo físico. I’ero sea en 
el mundo físico visible ó en los niitn- 

. dos invisibles, el ego reencarnante nun- 
ca está del lado de afuera de su propio 
mundo ó esfera de acción.

Después de una vida cumplidamente 
terminada, el ego encamina al cuerpo
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físico hacia su agostamiento y disolu­
ción, esto es, para ser consumido y 
disuelto dentro de sus fuentes na tu ra­
les por los fuegos tísicos, químicos v 
elementales, sin dejar otra cosa de aquel 
cuerpo tísico, que un gémien. Este ger­
men es invisible al ojo físico ]M‘ro 
permanece dentro del mundo del alma. 
Simbolizando este germen al cuerpo 
físico, aparece como una resplande­
ciente brasa encendida durante el pro­
ceso <le la muerte y descomposición del 
cuerpo físico. Pero cuando los cleroeu- 
tos del cuerpo físico se han descom­
puesto y disuelto  en sus fuentes n a tu ­
rales y el ego que reencarna ha entrado 
en su período «1c reposo, el germen cesa 
de arder y de resplandecer, y gradual 
mente disminuye su tamaño hasta  qne 
al fin solo parece una dim inuta pavesa 
de color ceniciento. Continúa decrecien­
do hasta ser sólo un punto ceniciento 
en una parte obscura del mundo del 
alma, dorante todo el i>er¡odo de gozo 
y de reposo del ego. Este periodo de 
descanso ó «le reposo es conocido en las jr  
diferentes religiones como «Cielo». 
Cuando su período celestial se lia cum ­
plido y el ego se p repara  á reencarnar, 
la pavesita quemada como gérm en que 
es de la vida física comienza á res­
plandecer «le nuevo. Ella prosigue res­
plandeciendo más y más, y se vuelve 
luciente en el momento de ser llevada \  
y puesta en intim a relación m agnética 
con los que van á ser sus padres |>or 
ley de correspondencia y  oportun idad .

•
• •

Cuando las p rim eras hum anidades 
aparecieron en escena, los dioses ( 1 )

(1) Aofu del traductor—Considero que 
al lector neófito esta afirmación tan á
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paseaban en la tierra jun io  con loa 
hombres, y los hombro* eran goDottfft- 
dos por la sabiduría de los (liosos. En 
esos tiempos la humanidad copulaba 
solamente en ciertas estaciones, y al 
solo tin de dar nacimiento á los sores. 
En aquellos tiempos existía una fami­
liar afinidad y relación entre el ego 
que estaba pronto para encarnar y 
los egos que habían de proveerle de 
cuerpo físico. Cuando nn ego estaba 
pronto y deseaba encarnar, lmeía saber 
su disposición solicitando á aquellos 
de su misma clase y orden, que vivían en 
el mundo tísico que les preparasen un 
cuerpo físico en que poder encamar, 
por íniítuo consentimiento el hombre y 
la nuyer, así acercados, comenzaban 
lina ceremonia de preparación y desar­
rollo que duraba hasta el nacimiento del 
cuerpo. La preparación consistía en cier­
ta disciplina y una série de ceremonias 
religiosas que se consideraban solemnes 
y sagradas. Ellos sabían que estaban en 
la solemnidad de la renovación de la 
obra de la creación, que ellos en sí 
mismos iban á actuar como dioses en 
la Augusta Presencia del Alma Univer 
sal.

Después de la necesaria purificación 
y disciplina ó preparación del cuerpo 
y de la mente y, en el tiempo oportuno

secas, le hará sonreír suponiéndose mejor 
equilibrado mentalmente que los teósofos 
y ocultistas (que dehen ser teósofos nece­
sariamente). Tenga en cuenta el lector 
que la meta para todos los místicos es 
fundirse en el seno de Dios Uno y Todo; 
ero en la escala de los seres cuando el 
ombre se sobrepone al error y se li­

berta de las ilusiones de los mundos físi­
cos, se vuelve perfecto y bajo la loy del 
progreso llega á ser Maestro, Arquitecto 
y Dios, por ser del cuerpo divino, estos 
son los ministros de Aquello, do Lo Su­
premo ¡

y en la estación solicitada por el ego que 
habla de reencarnar, el sagrado rito de 
la unión sacram ental copulativa se 
cumplía. Entonces, el aliento individual 
de ambas personas confúndese y elevase 
u semejanza de una llama la cual cir­
cula después A manera de atmósfera al 
rededor del par. Durante el rito de lu 
unión GQpulntiva el germen resplande­
ciente del futuro cuerpo físico se lanza 
veloz fuera de la esfera del alma del 
Ego y entra en la esfera del aliento del 
par. El germen pasa como una rente 
lia á través de los cuerpos de ambos y 
les causa una emoción viva, así romo 
si tomase la impresión ó copia de todas 
y cada una de las partes del cuerpo, 
de seguida se concentra en el útero 
de la mujer y es él (pilen llega á ser 
el vínculo de parentesco entre los dos 
gérmenes de sexo distinto ruando *■ 
confunden en uno solo pura efectuar 
la impregnación ó fecundación del hue- 
vo materno. Entonces comienza la 
construcción del cuerpo que va á ser 
el mundo físico del Ego.

Este era el proceso cuando la sabida 
ría regía ó la humanidad. Entonces el 
nacimiento de la criatura se asistía sin 
laboriosos dolores, y los seres que vi­
vían en el mundo conocían á aquellos 
(pie querían ingresar en él. Mas ahora 
no es a s í. . . .

La lujuria, la impudicia, la sexuali­
dad, la voluptuosidad, la lascivia, la 
animalidad (1) son los actuales regula

(1) A'ota dol traductor—y  aún la tor­
peza. Y cuanto so diga es poco y escaso 
para pintar la actualidad moral y espiri­
tual dol hombro, casi negativa on su 
degradación ó las simples funciones aní­
malos. ¡Cuantos seres de grado superior 
so e-rtravian confundiéndose en uno con 
seres inferiores y rudimentales!
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dores del hombre, quien apetece ahora 
toda unión sexual sin detenerse ¡í con­
siderar nada respeotode los seres malig­
nos que son atraídos ó vienen al mundo 
mediante sus pervertidas y  malas prácti­
cas. ('laro es que las cualidades y  com­
pañías inevitables de esas prácticas son 
la hipocresía, el disimulo, el fraude, la 
falsedad, el engaño y la traición. Todo 
eso junto son las causas de la actual 
miseria del mundo, de las enfermeda­
des, «le las penas, de la idiotez, de la 
pobreza, de la ignorancia, de todos los 
sufrimientos físicos y morales, de la 
timidez, de la envidia, de la codicia, de 
la malevolencia, de los celos, de la ha­
raganería, de la desidia, del olvido, de 
la negligencia, del nervosismo, de la 
cobardía, de la flojedad, de la incerti­
dumbre, de la duda, de la timidez, de 
los remordimientos, de la ansiedad, del 
desaliento, de la desesperación, del cri­
men y de las muertes anticipadas.

Y esas causas no solamente hace 
padeeer dolores y angustias á la mu­
je r de nuestra raza en la ocasión del 
parto ó del nacimiento, estando suje­
tas también las personas del otro sexo 
á sus peculiares enfermedades, sino 
que los egos que llegan, siendo afines 
y culpables del mismo pecado, tienen 
que sobrellevar grandes sufrimientos 
durante la vida prenatal y aun en el 
nacimiento. (Véase el artículo que titu ­
laremos «El Hombre» en el número 
próximo).

#
♦  *

El germen invisible que proviene del 
mundo del alma es la idea y designio 
que corresponde al arquetipo, y, acorde 
al cual es construido el cuerpo físico. 
El germen del hombre y el germen de

la mujer son las fuerzas activa y  pasiva 
de la naturaleza, las cuales dan la ex­
trac tara  ó figura con arreglo á los de­
signios del germen invisible.

Cuando el germen invisible (1) vino 
desde su ubicación en el mundo del 
alma y pasó á través de la llama del 
aliento del par unido y ocupó su pues­
to en el útero, fué él quien unió los 
dos gérmenes del par, y entonces co­
mienza la N aturaleza su obra de crea­
ción.

Pero el germen invisible aunque fue­
ra de su sitio en el mundo del alma, 
no se desliga ó no corta su lazo de 
conexión con el mundo del alma. Cuan­
do parte del mundo del alma el res­
plandeciente germen invisible deja tras 
sí su cola de cometa (2). Este trazo, esta 
cola de cometa es luciente en unos 
casos y hasta de nn tin te  cárdeno (amo­
ratado) en otros, según sea la n a tu ra ­
leza y cualidades del ser que ha de 
encam ar. Ese trazo llega á ser ó se 
convierte en el cordón que pone en co­
nexión con el mundo del alma el gér- 
men invisible que ha caído para encar­
nar. El cordón que es conexivo del 
germen invisible con las almas de sus 
padres está compuesto de cuatro libras 
torcidas dentro de tres fundas ó envol­
turas. Todas ellas ju n ta s  forman un  solo 
hilo ó cordón, variando su color desde

(1) Nota del traductor— Al hablarse de 
lo invisible entiéndase que es invisible 
para la generalidad de las gentes, con ex­
cepción de los Videntes por naturaleza, ó 
por desarrollo de la clarovidencia. Estos 
ven, son ya numerosos en el mundo y 
dan testimonio verificable de todas esas 
cosas. Por ejemplo véase pág. 121 de 
Agosto 1906 de L a. V e r d a d .

(2) Nota del traductor—El hilo de la 
vida, el fitratma, el hilo de oro, ó de 
plata etc. Débese atender más á la idea 
que á los nombres.
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i»l plom izo o b sc u ro  h a s ta  H m á s  b ri- 
1 Im ite y  d o rad o  m a tiz , s igno , e s te  ú ltim o  
de la p u re z a  «leí cu e rp o  q u e  e s té  en  
proceso  «1«* fo rm ación . *

E s te  cordón  p ro v is io n a  ú l«>s canal«*s 
ó co n d u c to s  «i tr a v é s  «le los c u a le s  s<* 
tra n s m ite  al fe to  to d a s  la s  jio ten e iaa  ó 
te n d e n c ia s  c a rn e tc r is tic a s  q u e  lian  «le 
s e r  itiv o liie io u ad as d e n tro  d e l c u e rp o  y 
p e rm a n e c e r a l l í  com o se m illa s  (sk an d as) 
p a ra  flo rece r y  f ru c tif ic a r  c u a n d o  el 
cuerp o  m a d u re  cu  la  v id a , y  la s  condi- 
c iones se lian  su m in is tra d o  y a  á p re ­
ven c ió n  p a ra  «pie e x p re se n  ta le s  te n d e n ­
c ias .

L as  c u a tro  fib ras  to rc id a s  p a ra  ló rm ar 
«d co rd ó n , son  los co n d u c to s  p o r  m e­
d io  «le l«»s cu a le s  se  h ace  p a sa r  á t r a ­
v és  do  la  m a te ria  d en sa , la m a te r ia  
s u b s ta n c ia  a s tr a l ,  la  su b s ta n c ia  v ita l 
y la su b s ta n c ia  pasional ó cu erp o  do 
a p e t ito s  y  deseos, p a ra  s e r  am o ld ad as  
en  el cu erp o  del feto. A  tra v é s  do la s  
t r e s  fiuu las  q ue  en v u e lv en  la s  lib ras  
«leí co rd ó n , se* tra n s m ite n  la s  m a te r ia s  
su p e rio re s  o m ás e lev ad as  «leí cnerjio  
físico, esp ec ia lm en te  la  que c o n s titu y e  
la e sen c ia  «le los hueso s, n e rv io s  y  
g lá n d u la s  (M A N A S) m éd u la  (B T JD D H I) 
y  p rin c ip io s  p ro  u rea  t i  vos  A TM  A).

P o r  m edio  de  la s  c u a tro  fib ras  el eg<» 
tra n s m ite  la m a te ria  «í su b s ta n c ia  que 
es la  esencia  de  la p ie l, cab e llo  y 
u ñ a s , (S T H U L A  S IIA H IR A ) la san g ro  
( P R A N A ) y  la  g ra s a  (R A M A ) (1).

A sí que e s ta  m a te ria  se va p re c i­
p ita n d o  y  co n d en san d o  en  el ouerpo  
«leí fbto, p ro d u ce  en  la m a d re  c ie r ta s

<1) S’ota del traductor—Esos térm inos 
Puestos en le tra m ás notab le correspondo 
a la clasificación san sk rita , con que ex ­
presan  las mism as ideas, y es la clasifi­
cación adoptada en los estudios ocultistas, 
«pie tan to  a larm an  á los tontos.
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sensjM-mT.es pecu lia rea  y te„d,.lu,  
ta le s , p o r  e jem plo, cu n o  el des*,
«le com er tá e rto s  alim entos. re]»eufciül^  
nfet-em nes y s im patías, arranques 
es] .e rados, m u e s tra s  de un errrMfin 
hum or, tipleen, y antojos, fcendjitu-ins 
m e n ta le s  de ea ráo te i ruligios«i, artisti*, 
p o é tico  ó heroico. ( ’nth. iimt de n.|»^ 
faces n-pareco como una infincni-ii, ,j,.i 
ego  al tra s m iti r la s  y elaborarlas d«>titni 
del c u e rp o  «h*l feto al través de |,K 
tíüerpos p a te rn o s  (si«-i“* de la madre.

•• •
E n  los a n tig u o s  tiem pos, el padre 

d esem p e ñ ab a  u n a  p a r te  más importan 
te  en  el d e sa rro llo  «leí feto, y se anillaba 
as í m ism o tj.n  p ro lijam en te  para estas 
a te n c io n e s  com o lo bacín  con la madre. 
E n  n u e s tro s  tiem pos de dogcnuru«jión, 
la  re la c ió n  de l p a d re  con el fet«» es i« 
n o n u la  y desconocida. Solamente >i 
g tn en d o  su s  in s tin to s  natu ra les. paro 
d e n tro  «le la m ay o r ignorancia, actua­
r ía  ah o ra  con eficacia en la pasiva 
n a tu ra le z a  de  la m u jer en el desarrollo 
«leí feto.

T oda v e rd u le ra  e sc ritu ra  sagrada. «» 
cosm ogo n i j. , d escrib e  la conformarán 
«leí cu erp o  tísico  en  su  desarrollo gra 
«lmtl. A s í, en  el G én esis , la constrnciou 
«leí m u n d o  en se is  «lías es una «h-scrip 
ch in  del d esa rro llo  dól f«*t«*y «*n el sepli 
i d o  «lía el SeñOr, lo sE lo h in . los construí-, 
to ro s  d e sc a n sa ro n  «U* su  trab íjo , como 
q ue  la  o b ra  e s ta la , te rm inada  y «tan 
p lc ta  y a s í el h om bre  tija* «-«informad»» 
á im agen  «le su s  creadores, esto «•>

(**) Nota del traductor— Asi dice *•' 
o rig inal inglés, y os corroclo, pues oh' 
casos en que ol padre  también so albota 
por los e lem entos del cuerpo do dosoos 
«jue so invohu 'iona on el hijo qUO 
cu rna .
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jijira t«*l.i- I'1'  d i  c u e ijio  «JcJ
hombre hn\ una «-«irrciqiomlierifí* fuerza 
y entiil.nl Bff la M.Uuialeza, lii ( Mili «'x 
i-j , ó iimiiíI* h(¡h íom de Dio)*, y
[og M-rv«qu«- Ioiidiii parte en la <«»n* 
rnuiiuri del cnerjx), estén Jijados á 
aquella |»;*11** que «*llo» ii;in fondru ido  
j habrán *!*■ responder á la naturaleza  

de la fiuieióu que á esa p a lle  lia com e 

trido el ego en«arna«l<i para SU cumplí- 
uiiento.

Cada parte «Id cuerpo es uu talismán 
ya para atraer, ya para contrarrestar 
los poderes de la naturaleza. Según 
sea lutado el talismán así renjxmdertín 
lo* poderes. El hombre es realmente el 
iuier<M-o»iiin que puede aseender, orar 
o visitar ai iriaeroeoMiio negún sil <•«>• 
noeimiunUi—té. el hacedor de su ima- 
gen y voluntad.

Cuando el feto le  ha eoni]detado, él

ex solamente el constructor de sn ser 
tísico ajustado á su eonstitm-ión septe- 
uaria.

Llegados ú este punto, debemos no tar 
(pie este estado es solam ente el m undo 
Itiús lia jo del alma. I’ero el ego. conste, 
aún no xe hn etica ruado.

Cuando el feto se lia com pletado, y 
después de su reposo, vive en su obs­
curo mundo físico, el ú te ro , y luego 
muere para esc mundo tam bién. Y esta 
muerte dei feto es un nacim iento en el 
mundo fisico de luz: una asp iración , un 
suspiro y un grito  de dolor— por medio 
del aliento el ego comienza su en ca r­
nación y nace envuelto  den tro  de la es­
fera psíquica del alma de los pad res. 
El ego tam bién m uere para  su m undo y 
nace aquí y se in terna  p ro fundam ente  
en el mundo de la carne.

FILOSOFIA ORIENTAL
ESCUELA ELEMENTAL

A naestros amigos de La Vkkdad: 
inauguramos boy esta sección en la 

revísta con Ja intención de dar ú nues­
tro» lectores algunas enseñanzas prác­
tica* sobre Filosofía Oriental; intentarnos 
hacer una ex(»o»¡<'ión d é lo s  principios 
h in d a iiic n tu lc s  de esta filosofía en una 
turma clara j precisa, despojada «le toda 
(fula literaria j «le í«hIo tecnicismo que 
piulo la  hacei difícil la coinprenalón de 
1«> que tenemos que decir. Emplearemos 
el estilo familiar «le con versad ón con 
!"- le.ioies. y usaremos en nuestras

pláticas con ellos el lenguaje más sen­
cillo y adhesible «le que ftodamos d is­
poner.

Tenemos la convicción de que ten ­
dremos éxito en nuestra empresa, no 
precisamente debido á que poseamos 
grandes conocimientos sobre el asunto, 
sino por que sabemos por propia expe­
riencia que las verdades que os d ire­
mos serón bastante «verdad» para pro­
barse por sí mismas; sí así no fuera, 
s« rá preciso desecharlas, pues si una 
verdad no se hace evidente por su propia
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fuerzo y por su propio mérito, inútil 
será todo lo que so diga con respecto 
de ella; la verdad ha de verse por su 
propia luz, 6  sinó no es tal verdad. Y, 
cuando una verdad está encarada en 
sus términos precisos, lia de ser, nece­
sariamente, clara y comprensible, sen­
cilla y «desnuda».

El hombre es un compuesto que tie­
ne en sí todo lo que en el Universo 
existe, y en su Microcosmos deben ocu­
rrir todos los fenómenos que ocurren 
en el Macrocosmos; una Filosofía es la 
explicación de esos fenómenos estudia­
dos en la única fuente de información de 
que disponemos—nuestro Microcosmos 
—de modo pues, que todas las ense­
ñanzas Filosóficas deben encontrar su 
comprobación en nosotros mismos, y es 
natural que así sea, puesto que nuestra 
naturaleza es idéntica ú la naturaleza 
del Universo, y si esto es así, lo que 
es verdad en el orden universal ha 
de serlo también en el orden individual, 
y toda verdad debe y puede ser com­
probada por nosotros mismos y en nos­
otros mismos.

De acuerdo con estas ideas, todos 
nuestros esfuerzos serán dirigidos á es­
te propósito, la presentación de las 
enseñanzas, la exposición de ideas en 
una forma que puedan ser corroboradas 
por las experiencias propias de cada 
uno de nuestros amigos lectores de 
La  V e r d a d . Para conseguir la reali­
zación de este propósito, contamos ante 
todo, con que nos guiará la Luz del 
Espíritu iluminando el camino que ten­
dremos que recorrer: si esta Luz nos 
faltara es que no habrá llegado aún la 
oportunidad de emprender esta tarea.

Contamos también con la indulgencia 
y el consejo de los lectores, y esperamos
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que entre nosotros s e . desarrolle „n 
fuerte lazo de simpatía y unión, piirn 
poder, con esta fuerza de pensamiento 
armónico, llevar ó feliz término S jL  
tro intento, é influir eficazmente sobre 
el mundo mental ambiente, destruyendo 
los malos pensamientos é imponiendo 
los buenos, trabajando de este modo 
en silencio, por el bienestar y el pro­
greso de la humanidad.

No intentamos imponer nuestras mi­
ras ú ninguno; míís aún, no quisiéramos 
que nadie aceptara nuestras enseñanzas 
si no están de acuerdo con su modo 
particular de pensar; pero os pedimos 
que despejéis la mente de ideas pre­
concebidas y nos leáis sin prevencio­
nes; desechad lo que no os guste, pero 
no nos desdeñéis sin oirnos.

Abrigamos la esperanza de poder de­
mostraros por medio de razones de orden 
simplemente intelectual, las cuestiones 
que más os preocupan como estudiantes 
de Teosofía, y tenemos la certeza de 
que llevaremos al ánimo de nuestros 
amigos la dicha, la felicidad y el bien­
estar que los hombres persiguen por' 
caminos tan diferentes y tortuosos. Aspi­
ramos ante todo levantar el espíritu de 
nuestros lectores, haciéndoles evidente 
que cada uno tiene en sí todas las po­
sibilidades para convertir este Valle de 
Lágrimas en un verdadero Edén; hacer 
que cada uno sienta en sí el cariñoso 
inflnjo del Espíritu; hacer evidente el 
Yo Real en cada amo de nosotros; de­
mostrar que cada uno de nosotros puede, 
por sí solo, conquistar el conocimiento, 
la alegada y la dicha que ambicionamos 
y á la cual tenemos derecho por heren­
cia, haciendo que nuestro Yo se levante 
glorioso y triunfante por encima de todas
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1» conduela observada por lux señores 
<1, 1 i , H. Mead, D> Kcijílitloj' y ('pendra- 
imiii Bn*ti, y por el Comité Ejecutivo 
<]«• húmlres.

Ex opinión general do (pie lu elección 
do In Hrn. itcsiint. dará nuevos nimbos 
á lu H. T., dudan hiih relevantes condi­
ciones momio* y mi reconocido talento.

La Hrn. Anriie Besant, llegó ó. París 
a Unes de mayo último, y dió 1 r<»s con- 
foroncia* en los días 20, 30 y 31 fie 
dicho mes, de ana hora cada una, so­
bre la Yogo, y exclusivamente desti­

nadas ó los miembro* de |>» Hocicó ad.

El Boletín, órgano de In Hccción fran 
cesa de la K. T. tra<* en su número de 
junio, los resultados actuales fie la ve 
t ación presidencial en la Hccción fran­
cesa, los cuales arrojan las siguientes 
cifras:

Número de votantes.......... .. fifi.’.
Votos en favor de A. Besant.. 307
Votos en contra.......... .. 50
Boletas blancas, ó sea sin voto,. 1H 
Estos datos traen la firma del doctor 

Tb. Basca®

R EV IS TA  D E  R E V IS T A S
Y ECOS DEL MUNDO TEOSÓPICO

Nunca como en el presente ilúmero 
nos liemos visto en tan grande eonflieto 
(Mitre la Noluntad y la conciencia para 
cumplir mejor el compromiso que nos 
liemos impuesto.

En este mes liemos tenido una avalan­
cha de material precioso en los periódi­
cos extranjeros, nuestra, voluntad es ser 
solícitos con los lectores do La V e r ­
dad , y quisiéramos noticiarles de todo 
jpero cómo! jExtractando las magnificas 
producciones; la relación acallada (le 
Mrs. Anide Besant de que están ansio­
sos los estudiantes; el rebeluiniento de 
los cristianos contra la Teosofía; la opi­
nión del l)r. Ilartm ann sobre Múdame 
Blavalsky; la conferencia sobre la emir- 
la dimensión; la explicación del miste­
rio de la venida del hombre á la vida 
flsiea; la teoría del porqué el hombre es 
menos psíquico que los animales! Ahí 
pero extractar esos asuntos tan  in tere­
santes no ex cumplir bien con el deber,

aún cuando el deber del revistero es 
informar sobre todas las Revistas sin 
preferencia. Sin embargo, pedirnos jn-r 
dón á todos los colegas por vemos ne- 
cesitados á ocuparnos parcialmente de 
algunos en cada vez; no podemos retir 
ja r  bien á todos á la vez; si esto preten 
diéramos lo liaríamos mal.

Por separado se publican traducidos 
artículos (le T he  W o rd  y de Tiik Oc 
o t l t  R e v ie w , y  además la relación si­
guiente:

U l t r a . —Revísta -Teosóftca de Roma. 
Esta es actualmente una publicación de 
las inás selectas y que honra á la S»*- 
eiedad Teosófica. En el número de Ma­
yo que liemos recibido, trae las niguien 
tes producciones: En artículo dedicad" 
á nuestro finado Presidente Coronel H-
H. Olcott.

u n  articulo muy interesante de Olí* 
Col vari, quien bajo el título de */* ^
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sensación ni pensamiento» estudia tan Ar- 
duo problema á la luz de dwQfSas y 
opuestas escuelas filosóficas y á la luz 
do la Teoso tía.

« El esplritualismo Esotérico del Islam» 
por Augusto Agabiti.

«Puede actuar la conciencia humana in- 
dcjH'ndicntcmenlc del sistema nerrioso» por 
Dedo Calvan,

«2xi Cuarta Dimensión ó el hiperespa- 
cio» interesantísima conferencia del (¡c- 
ueral Carlos Ballatore, y que por ser 
asunto de tanta preffereñéia para los es­
tudiantes lo envió traducido al Director 
de La Y krdad  para que lo publique 
en la primera oportunidad.

l'ara complemento de interés trac la 
citada revista nada menos que veinte 
páginas de datos y noticias extractadas 
en los demás periódicos, y bibliografía.

Hacemos de esta Revista, la más viva 
recomendación á nuestros hermanos y id 
público lector.

Dirección: Roma—48 vin Campo Mar- 
zio.

La P a labra  R onda

El Dr. Sulli-Rao editor de «Legge Su­
prema» de Williamson, declara que la 
traductora del libro, la señora Ferraris, 
en el manuscrito había traducido bien 
la palabra inglesa ro u n d  por giro en 
italiano y no por ronda como fue impre­
so erróneamente.

Agregaremos nosotros, que otro tanto 
ocurre en castellano, y que esa palabra 
ronda en el sentido temporario que se 
quiere atribuirle, es demasiado novedo­
sa é impropia.

En vez de Ronda debe decirse «Ca­
rrera Circular, vuelta periódica» porque 
r o u n d  en inglés significa circular, niel- 
ta ni redondo; pero no rotula, (pie sig­
nifica destacamento ó vigilancia de ciu­

dades, fortalezas, etc. Podrá hallarse 
una traducción mejor que la que pro­
pongo, esa solo es opinión personal de 
vuestro revistero.

T he T heosoph ical R ev iew .—En 
su número de Junio trata en su edito­
rial el asunto externo de mayor con­
sideración en la fecha: «El Protestantis­
mo francés atacando violentamente á la 
Teosofía». Los protestantes se sienten 
incomodados por el progreso indiscuti­
ble con que se difunde la Madre de las 
Ciencias, la Teosofía, y no cabe que lla­
memos de otro modo á tan cuantioso 
concepto que significa «sabiduría de los 
dioses» jcuál de las míseras ciencias fí­
sicas puede excluirse del dominio de los 
seres superiores, al común do los hom 
bres que se jactan de muy doctos! Pero, 
no multipliquemos las cuestiones; vol­
vamos á las noticias de nuestro colega 
«The Theosophical Review», dice así:

«Le Temoignage» parece ser en la pren­
sa el órgano más importante de la cor­
poración protestante de París (L‘Eglise 
de la Confession d‘ Augsbourg) que cuen­
ta con veinte iglesias.

En su número del 19 de Abril publi­
ca un resúmen de una importante aren­
ga oficial (Conference Pastorale Généra- 
le) pronunciada por el Pastor Mr. Cha- 
zel, en La Maison Consistoriale de P 
Oratoire, y de la cual tomamos en nota 
la traducción siguiente:

«La Importancia y actualidad del asum­
ido no escapará á ninguno. I.a Teosofía, 
«-•es un hecho,--está reclutando un número 
«siempre creciente de adherentes, y está 
«á la vista el dia en que habremos de con- 
«tar formalmente con ella.

«La Sociedad Teosófica filó fundada por 
«una rusa, Mme. H. P. Blnvatskv. Nume- 
«rosas Ramas de esta Sociedad so orga- 
«nizaron rápidamente en todos los países 
«del mundo. En Paris hay numorosas y 
«activas asociaciones.
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-F.l objeto que guiri á Mmc. Blavatsky, 
«v despnes de su muerte, ó Mes. Annío Be*
• KHiit. Fué producir una reacción contra el
• materialismo que se profesaba en la se| 
•gumía mitad del siglo XIX v que lia cau-
• sji lo tanta ruina en el mundo. ¿Cicnsín 
•sin religión i, religión sin ciencia'*. esta 
<en< la fórmula de moda. La Teosofía de-
• ►tó reconciliar esas dos contradictoras, 
•echando un puente á través de la distan- 
•cu» que separaba á la ciencia de la relé*
• evon extendiendo en el mundo un cono-
" d( la psicología Aria, y trayendo
• < o la sinU sis |a fusión de todas las reli-

on<"*■ todas las filosofías, ri mejor 
•dicho, tomando de todas las religiones y 
«•nlosonas los elementos convenientes paira
• formar una ftto&ofi.ci osoiécicdii

• *ta doctrina tiene sus bases en la re-
• velación inmediata de lo** «Iniciado»».

•Estos iniciados son grandes almas que
• han renunciado á la vida de los bien- 
< aventurado* que gozarían en el cielo, para 
*w ^endor a ia encamación entre los hom-
• t>r(*i L« por «mor á aquellos que viven
• en •-! infortunio, en la desventura que 
«' grandes almas han abandonado el 
•ni-¡o ñor la tierra. BuddhH. Confucio, Je- 
**"'• Laotzú se enumeran por los Teoso- 
1 usías entre estos grandes sores, estos 
íJMIciados. Éso es decir, al modo de ver
de ellos, l« revelación Divina no está li-

• nutada á  un preciso momento en la his-
• toria smó que ella continúa v continuará
• h»*t¡i que el mundo haya alcanzado su 
iría- elevado grado de perfección, es decir:

«bastó que él sea enteramente refundido 
•en Dios

• Lo» principios esenciales de la Teosofía 
npodrían reducirse á tres grandes verda- 
■ d o ' la l  nidad Espiritual de todos los 
«seres o Fraternidad; la I.ev de Causalidad 
"llamada Karma en la India; y la Evolu­
ción efectuada por sucesivos Reencarna- 
aciones .

"l'o r la lev de la Unidad Espiritual, se 
"entiende que nosotros somos iguales en 
«el origen y en el fin. El fragmento Divi- 
1 no, que es el germen de donde nuestra 
"ahim se desarrolla, es una porción de Dios; 
«nosotros somos más que hermanos; todos 

¡ «somos facetas de una misma gema, par-
• te« de un mismtí todo. Cualquiera que 
«trabaje para otn.s, trabaja pañi El Mis- 
"ino; euaJqtoera que creyéndose separadó

■ le los otros tral aja para ai propio, 1ra- 
«baja para nadie porque separándose ó 
«Ofertándose uno mismo del cuerpo de la 
«tumoMudad, es co «leñarse al aislamiento. 

H i deslruccióo; )a rama que es separa- 
"da del árbol se marchita y muere.

«Karma es la ley de relribu :íón de la 
"•ii.»l el A|h.«(o| I*.,I,lo, acordemente con
• . teosntKuiH propona la  fórm ula; t que-

• l i o  //lie e l  ¡som bre $¡erntr<t, e$o n 
^cosechará. *

«Sin emlmrgo, es evidente qu.- ,.¡ rf 
«cimiento y la conducta perfectas nj , " 
«den alcanzarse en el curso de I)r,a 
«existencia terrestre. Kl Karma no 
«entonces suficiente para explicar Ja v¡d 
«sí clin no estuviese asociada á la I> v h* 
«Reencarnación, la cual atribuye al tn^n l 
«ser un número sucesivo de existencias <*• 
«el curso de las cuales se habilita, si lo 
«re. para alcanzar la perfección».

«Este es un resumen claro de aW . 
ñas de las más popnl&res eoneepejoueji 
propagadas por el présente movimiento 
teosófico; y  aunque muchos de naso 
tros presentaríam os nue-tra expon*-¡..i, 
en térm inos y frases más cuidador 
mente eseogidas, no podemos 
(pie dar las graeias á Mr, í liazel por 
su imparcialidad. La crítica que hace 
se dirije contra el lado psíquico de 
nuestras investigaciones.*

A esto decimos á nuestra vez lo m 
guíente:

Es un error, recogido entre gentes 
vulgares, ese que consiste en atribuir 
|  la teosofía las fantasías de Ja fe e» 
pirítista y que Mr. I>azel denomina «i* 
r racione» expiritistax. Si protestamos 
francamente tales imputaciones que son 
agenas completamente á nuestra gno 
sis y fe, y que la sometemos al líbre 
examen, no negamos los fenómeaios. 
pero indagando su origen les reooiio 
eemos como simples expresiones de fina 
zas naturales y poderes de persona* 
vivientes.

No aceptamos muía que no se aju* 
te perfectamente á la razón. Y esta 
fué también la enseñanza capital W® 
que H. J\ B. comenzó su jjiBqpagsnd® 
teoso tica. Nuestras exjx-rielui.i' t« iJ 
(leu al lio x c c  le  i j ix ih i i ,  c>clicíahii< lite.

lie aquí otro argumento de o|»»i< 
que contra nosotros presenta Mr. Chazel
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>Como resultado práctico de todas es­
tas (ladrillas esotéricas es fácil referir­
las al caso de los Hindús: sin ciencia, 
sin historia, sin clara concepción de la 
naturaleza, que viven nada más que so­
ñando, v sin organización social ¿quó de 
imano hay en todo esto? Además de eso, 
la India so halla á la merced del pri­
mer conquistador.»

Y agregamos ¿qué tiene que ver la 
sabiduría conservada secretam ente en 
los templos del Asia, con esos pueblos 
ineptos y á quienes solo se lia dado 
religión ceremonial en vez de religión 
científica y mística! Las tribus nóma­
des y rústicos labradores de la  India 
carecen de gobierno propio. Y los judíos, 
riquísimos, á pesar de eso, subsisten sin 
una pulgada de territorio nacional.

Lo único que prueba la afirmación 
de Mr. Chazel, es que la India  es uno 
de tantos pueblos incursos en degene­
ración políticál Hada se opone á que l a , 
Luz más Pura ó Divina luzca en un 
pueblo de ciegos, y que la?  más cuan­
tiosas riquezas se acum ulen en manos 
de una raza de usureros miserables.

Cuando notamos la existencia d é las  
contradicciones, es que estam os frente 
á los dos opuestos extremos, ó afirm a­
ciones que completan una sola verdad. 
Esto es todo.

DESCUBRIMIENTO EN EGIPTO

En excavaciones practicadas en Deir 
el Bailan, en Tebas, se ha hallado un 
Santuario Subterráneo, á 150 metros 
de profundidad, en el extremo del sub­
temineo, hay un gran a lta r de alabas- 
tic construido con grandes bloks de 
esa preciosa piedra y su conjunto tie ­
ne por dimensiones 3 m etros 50 de 
largo, 2 metros 25 de ancho y 2 m etros 
ah de alto, y su delicada arqu itectu ra  
68 sorprendente.

El techo del templete está  formado

con un enorme monolito de granito 
rojo plano. Su construcción se atribu­
ye á las X I Dinastía.

Después de la entrada al túnel se ha­
lla una inscripción denominativa «Cue­
va de Mentuhetep.»

Rayos de Luz. —r Interesantísim a 
revista de la H abana, editada por la 
«Asociación de Estudiantes de Teoso­
fía,» nos hace el honor de transcrib ir 
un articulo de Lob-Nor sobre los te ­
rremotos y  completan el número de 
Mayo escogidas producciones, llam án­
donos la atención la acertada sección 
que denomina «.Preparatoria» llena de 
preciosas enseñanzas; transcribe un Có­
digo de moral que se aconseja en el 
le r . Gdo. de la Masonería U niversal y 
que es ignorado en estas masonerías 
sui góneris de Sud América, donde con 
la mayor ingenuidad vemos por ejem­
plo osten tar el títu lo  de M asonería A r­
gentina, como si la M asonería fuese de 
nacionalidad alguna, ó llam ar Código 
Masónico á la D eclaratoria de P rinci­
pios adaptables á cada región, como 
ocurre en la República O. del U ruguay. 
Réstanos decir que «Rayos de Luz» 
se coloca por encima de todas esas co­
sas y que las utilizaremos.

Periódicos diversos—F a n t a s m a s  
y  T e l e p a t í a .—Ju les  Bois en una co­
rrespondencia á  La 1Sación de Buenos 
A ires, publicada el 12 de Ju lio  último, 
dice que la telepatía  y  el estudio de 
las «fantasm as de los vivos» form an  
hoy la gran actualidad psíquica ó más 
bien metafísica.

Y para dar una idea de ese intenso 
é in teresantísim o artículo  evidenciador 
del poder con que se impone hoy entre  
los científicos la in justam ente desacro-

l8ñ
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Hilada metafísica cu que comulgamos 
todos ÍÓS espiritualistas, transcribimos 
el jmi riiiti» que sigue:

«Ku efecto, g n u  numero de psicó­
logos y de curiosos discuten á propó- 
sito de Jim lux mas r¡ vientes. Estos no 
son en g añ o so s , frígidos, increíbles 
como los fantasmas de los muertos. Los 
llevamos con nosotros estos fanlaxmas 
fif ritlti. Son nosotros mismos, la pro­
fundidad de nosotros mismos. Nos re­
velan la familiaridad con que nos tra ­
ta el milagro. Nuestra personalidad 
más íntima y sus facultades misterio­
sas se transparentan basta en el ordi­
nario tejido de los acontecimientos co­
tidianos. El milagro reside en todas 
partes. Es nuestro compañero de cami­
no. Pero no se contenta con caminar 
á nuestro lado. Se nos incorpora. Más 
aún, es una función de nuestra alma.»

Es Goethe quien nos lo afirma por 
la boca de Ekcrmann: Goethe, el cere­
bro m á s  se n sa to , más equilibrado, 
mas sabio, más científico en una pa­
labra. «Todos caminamos en medio de 
secretos, rodeados de misterios,» dice: 
«No sabemos lo que sucede en la at- 
mosfera que nos rodea, no sabemos qué 
relaciones mantienen con nuestro espí­
ritu: pero hay una cosa cierta: es que 
en determinadas circunstancias nues­
tra alma, ¡>or medio de ciertos órganos, 
l i rm  man fjodi r que loa xciittilas y que le 
es posible, sí, posible, ver realmente el 
porvenir más inmediato.»

í  lo que afirma Tennyson:
• l.>\ luz a I vibrar te va mu ni va de es- 

t n l l i i  n i  estrella.’ ‘i l  iiliiin na p u n i r  a.C(l- 

su enriar también al ulmu una partícula
* t t Í I  j d c  S ¡  t il  t S H H t f w

Este mensaje, e» los imaginativos 
que lo reciben, suele revestir el usjiee

13T»

to de nnn aJucinueióu más ó menú* 
completa.

So le lhima «fantasma fie eirá» g¡ ¡j,. 
forma exactamente sobre el estado <l«. 
alma ó la manera de ser tísica de al­
guna persona lejana,—si según un tér 
mino hoy aceptado se trata de alud- 
iwción verídica.

El conjunto de estos acontecimientos 
extraordinarios, de los que Goethe de­
cía que san sin embarga muy naturales 
aunque na paila mas poseer su liare, *■ 
llama la «telepatía» y agrega Joles Iíoír

¡Guantas desesperaciones se aplaca 
rían, cuantas lágrimas se volverían dul­
ces si tuviéramos más confianza en 
nuestra alma y sus infinitos ¡xaleres. 
de los que no nos valemos ¡wrque no 
nos atrevemos á creer cu eUos!...

TJN NUEVO FRACASO DEL ARTE

Surge una Opera más, así lo anun­
cia la prensa. Una belleza musical más 
que se enloda en el fango de las más 
grotescas miserias y de las más intá 
mes degradaciones, para ser exhibida a 
la culta sociedad de esta época, la que 
parece que oye sin entender y mira sin 
distinguir lo que v e . . . .  ¡mas se divier 
te y  rie l. . .

Cavallería Rusticana y Pagliacci. don­
de se exhibe á la mujer despreciada 
l>or más que se humille, y manejada 
más brutalmente Que á las bestias, se 
lian coronado de éxito, de aplausos 
eomo si tales infamias fueran exhibi- 
eiones cultas y honestas.

Ahora viene Salomé! exornada en mú­
sica digna de mejor aplicación, para té 
vivir ante los pueblos la memoria (fe 
aquella alimaña de Indias formas, que 
explotaba sus desnudeces y su indcreii 

sacar el partido que quería «h*cía para
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su corrompido padrastro lln o d es , cuya 
sensualidad exifó para p<*tlir i*ti un 
plato la niluvu <)«•) Ituutistu, y cuyos 
I.iliio- lie-o impúdica. ¡Vaya una lit'i' 
inosiini de fMccnui* para d  Teatro con- 
tcmpuniruMiI Degüello, voluptuosidad, 
otyiii y desvergüenza!. . .

T heosophio  de Am bere»—Trnw un 
iirticiilo «le Mr*. Anille Desuní y (Mintl-
iiúa otro artículo interesante sobre <tpro- 
hh mus Júírmlcot.»

Mocho» de nuestros lectores están 
ansiosos de notieíiiH sobre lo» últimos 
acontecimiento» de )|| Sociedad Teosó- 
fira, y entre esas noticias ínleresari so­
bre manera las informaciones dadas pOT 
la misma señora Desuní.

Beta círcun»tonda nos oblí gn á sa 
critlear nuestro eornetído deeronisla  de 
devintas, ofreciendo ú nuestros Icelo 
res la traducción íntegro de estos do* 
eumentos en vez de extractarlos. Nos 
íftllffítarínmos de ser a juicio de nues­
tro- lectores, ueertado» (*n nuestro pro­
cedimiento.

LA HOí'IKDAD TiíOHÚJ'K 'A  

ITKMTA k  PUUKHA

De tiempo en tiempo en ln historia 
de la Sociedad—una vez cada diez ó 
doce años -ella es fuertemente convul 
Sonada, sus principio» son puestos á 
prueba, ella f«isa actualm ente por la 
prueba del fuego.

Kl asunto Coulomb, oí asunto dtidgc 
\ la crisis actual son verdaderos saca 
diiuieiito# en e| seno de la misma. Sin 
embargo, después de plisada cada prue 

‘‘lia bu surgido mús vigorosa y más 
lMlrn- B» (le esperar, pues, qnc del en- 

* m-tnal resulte un período de vigoro 
*o progic*,, v crecimiento.

lai India resistió con l)noc¿>i l.t i 

Im en el asunto Coulomb \ el asunto 
iludge no la peí turbo. América iH’tinu 
necio Ib me, inconmovible ante i\ . ,  
mero; pero en el segundo cavó Jnst) 
monamente, e Inglatem i también fufi 
poderosamente conmovida por la proba 
eión .1 migo, y ella abora, una vez más 
se halla seriamente en peligro, |,a Kit 
ropa, uiimpic ligeramente, si* resintió 
algo con el asunto Jndgc pero se man 
tuvo perfectamente /Irme. Todas las 
Secciones europeas, excepto J„ Jbifa

nica, dan testimonio de estar prontas 
lí recoger la cosecha (pie promete el 
porvenir.

Sin embargo, no es aun demasiado 
larde para que la Inglaterra y  la Amé­
rica vuelvan sobre sus pasos en estos 
úlfirnos acontecimientos,

La expulsión de Mr, JinurAjrutAsa 
llamó mi atención sobre la ineonvenb'tt 
cía del Iteglamerito (pie pone cornplc 
tamente en manos del Presidente el 
poder de expulsar, Kl Ilegitímenlo pri 
mílivo (letermiuaba ciertos prineipbt» 
claros (* Inteligibles y  los que fueron 
incorporados al urt. x m ,—revisados en 
1HII0,— podrían ser reincorporados a los 
estatutos sin Inconveniente serio; las 
personas indicada-, no son nombradas 
fior loda la vida y pueden por comí 
gnlente ser despedidas. La Sociedad 
Teoso tica tenía entonces un cierto *Ci,- 
digo Moral»; la supresión de estas n 
glas en 1 H0 O, nos dejó ai arbitrio del 
Presidente, Se ignoran las razones (pie 
tuvo el Oomlté para estas modilleaem 
bes, y nadie se había dado cuenta de 
estos cambios hasta que se presentó el 
caso de ilimiráiadusa en (pie se aplicó 
el nuevo articulo. Cuando leí el infor 
tue del asunto me di cítenla de i*1* h*
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libertad rio opinión on 1» Sociedad ora 
un peligro; habló de la cuestión con 
auii^os íntimos y por último apelé al 
Coronel contra su decisión, la cual pa­
rece que había sido acordada, porque 
los hccliOS no se habían presentado 
tales colno fueron, y entonces decidí 
escribir un artículo sobre el principio 
general de la expulsión de la Sociedad. 
Mi apelación tuvo éxito: el Coronel 
volvió sobro su resolución y el Consejo 
lo apoyó por 1 0  votos contra 2 ; los 
otros tres miembros se abstuvieron de 
la responsabilidad de adoptar una deei- 
sión. Mi segunda determinación motiva 
un resultado inesperado. Yo esperaba 
provocar una discusión serena y racio­
nal, mis amigos indianos divergieron 
demasiado de opiniones sobre la cues­
tión de principio, pero nadie pensó en 
enfadarse y todos buscamos un terreno 
común sobre el que poner la Sociedad 
eu seguro y quedar libres.

Como me di cuenta por una conver­
sación, en la que Mr. Keiglitley tomó 
parte, que su opinión era opuesta ú la 
mía, le pedí que escribiese un artículo 
sobre su manera de ver á fin de que 
la cuestión pudiese ser discutida en su 
pró y contra por toda la Sociedad, y 
él accedió, Redactó entonces un nuevo 
Reglamento que debía ser sometido al 
Consejo General, y que lo fué á aquellos 
de sus miembros que estaban en la 
India. Segúu ese Reglamento cualquie­
ra que fuese considerado como pcrxona 
poro grato sería susceptible de expul-, 
sión. Entonces yo decidí exponer mi 
opinión. Escribí un artículo el .r> de 
Enero, el 6  ó jal 8  telegrafié á Mr. Mead 
preguntándole si podía publicarlo en el 
número de Febrero de la Thromphiail 
Bonete y contestó que nó.

Se lo envié entonces por correo el 
S de Enero ú fin de (pie midiera apa- 
reecr en el número de Marzo, y lo publi­
que en Febrero en el TheosophUt. Salí 
de Adyar el 8  y no volví hasta el l!l. 
(La «Conversación» tuvo lugar en este 
intervalo y no supe nada de ello antes 
de mi vuelta. Esta conversación remo 
vía la cuestión L.; poro como mi artículo 
había sido enviado á la Tlieonojthicnl 
tirria r  1F> días después, y su génesis 
había sido mui/ <lixtinta, no estableció, 
es claro, ninguna relación entre am­
bas). (1 )

Mi sorpresa fué grande cuando supe 
que mi artículo aparecido en Inglaterra 
provocó una tormenta en vez de una 
discusión útil y racional. Mr. Keiglitley 
olvidó la promesa que había hecho de 
discutir la cuestión de principio y di­
rigió contra mí un violento ataque per­
sonal: así como al grito de ¡al fuego! 
lanzado por un malvado galopín en un 
teatro lleno de gente provoca un púni­
co salvage que hace perder la razón y 
olvidar todos los sentimientos de hu­
manidad, así por el grito lanzado de que 
mi artículo tenía por objeto reinstalar 
á Mr. L., la conciencia puritana inglesa 
y americana se sublevó furiosa para 
devorarme. Las graves cuestiones de 
principios fueron aplastadas por un 
montón de antagonismos personales.— 
Se anunció que la elección Presidencial 
estribaba puram ente en el pretexto de 
que una vez nombrada Presidente, yo 
readm itiría á Mr. L.—Todos los que 
trataban, desde largo tiempo ha, de 
desacreditarme, buscaron ocasión de des­
truirm e en el número de Abril de la

(1) Nota del Traductor.—Y aqui resulta 
un grave desmentido contra las suspica­
cias publicadas por Mr. Mead.
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Thn>sophicul h'n'iar aparecida con mi 
nrnnbns conío Editor, sobra su cubier­
ta ,'.,.y  llaua de denuncias violentas 
,-ontni esa idea supuesta ab mi uspí* 
rita.

Nadie, sin embargo, lia otYeeido una 
salación tic las diümdtndos reales, ni 
se lia indicado un principio por el <*mil 
pueda la Socitslml dirigirse con sajín* 
ritlad.

K1 ('onsejo (icueva 1 rechaza el KoghV 
monto propuesto por Mr, Kcightley, La 
expulsión da un miembro queda al arbi- 
trio del Presidente, aunque con alíela 
cion ante el ('onsejo, según toda proba­
bilidad.

Los Iradas ingleses y americanos 
ocupados en la torea (le ultrujar (l una 
persona, quetlan sin tiempo )iara estu­
diar el jjrave principio que tal persona 
lia sometido lí la disensión.

La grita que se eleva desde la 7 Vico- 
xopkical Rcrieic de Abril, es inspirada 
l>or ese espíritu populachero que voci­
fera alrededor tic la hoguera de (lior- 
datio Bruno.

Todos los artículos de este número 
están llenos de inexactitudes y errores. 
No liahrui tiempo suticiente para corre­
girlos y como nada de lo (pu* yo en. 
viara á Inglaterra podría aparecer antes 
del .1 ó del 4 de Mayo, escribo la pre­
sente circular al solo efecto de podar 
purificar la atmósfera de todo ese cúmulo 
de nubes.

Aprovecho la oportunidad para de­
fender al tinado Presidente Fundador 
—cuya buena fe es aceptada al precio 
de su lucidez de espíritu—atlrmando 
de nuevo la realidad de las m anifesta­
ciones que llegaron hasta él y la validez 
de sa último acto oficial,

l ’un gran parte de lo que se ha d i ­

cho en el liúmoro de Abril de la Rcricw 
esta, puedo demostrarlo, corregido con 
anticipación en ud discurso a la Sección 
Británica escrito en Marzo,

La suposición (le que mi articulo es 
taba ligado ií la «.('nuvcrsnclón con los 
Malulatmas queda destruida por estos 
hechos y datos. Mr. Mead sabia que 
tal conexión o relación no existía, pues 
to que respondió a mi telegrama id ft ó 
el 7 de Fuero y recibió el articulo remi­
tido por el correo el H.— No comprendo 
cómo, (Mi su calidad di' Fditor ha per 
mitido la publicación, sin la nota acla­
ratoria consiguiente, de urt leídos escritos 
sobre falsas suposiciones. La nota es 
crita respecto de Mr. Thomns (piíg. 170) 
omite el hecho de que alguna voz si» 
elevó para indicar la injusticia cometida 
con Mr: .linimljadilsii y la apelación 
por mi dirigida, siendo condenada caí 
América por haber exigido la repara­
ción de este agravio, y que nadie en 
Inglaterra ha protestado contra la ame­
naza de expulsión de .10  miembros de 
la llama de ( ’hicago, por Imberso rehu­
sado ú contestar á cuestiones inquisi­
toriales.

Mr. Tilomas ignora sin duda todo 
eso, poro su ignorancia no justifica 
la falsa interpretación dada á mi a r­
tículo.

El ('omite Ejecutivo, según parece, 
recibió, aunque no lo ha publicado, el 
aviso ejecutivo oficial, escrito según el 
deseo del ('oronel y firmado el 2  de 
Enero.

Mr. Mead lo lmoo aparecer en el 
numero de Abril de la Theosophical 
Hádelo con el título curioso do Memo­
rándum del difunto Presidente* en vez 
de «Aviso* ó «Mensaje Ejecutivo del 
Presidente» en atención, tal vez, al mo

líK)
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rm t» r *  pr^loeida. « * » »
b u  pnredido W n  la .***■» 

„b * U : U B r u u i c t  |» r  a l o n a s  re 
^ „ qar * . ¡«nona «h» ha «l**' »  
utrarK>D y ha |>r*li*k» a M r. Sinnett. 
•spués dr la a a d tf  «W Presñlenlr. 
y. n ^ a la r is a ra  >1 i n i a r w  «'.tría. E ste  

4 iio  pn»boble»e«te sr explicar* i*n 
i i Vn vención de la Sección Británica 
■ J rIhx

S #  r a a p m k k  la c a r ta  del C orenel 
,a r lleva la lia 17 de Unen* p*g- 152 
k* la Uerici c  y qne se dice enviada 
k$iigrt‘ 'ir >u muerte. I orno he dicho, 
¡salí el S de Avivar, y  s'l*» vi la ••arta 
privada del Coronel d irigida á m í y en 
la q a e  u r  designaba romo su<es*»r su­
yo. V olví á  A d y ar después del medio 
d ía  del 19. N o reeibí ninguna comuni­
cación de A dy ar concerniente a estos 
asuntos entre  los d ías > y 19. No vi 
la carta dirigida a la Sociedad Teosó- 
fira n i la «Conversación» antes del 2 0 . 
fecha en qne m ve nna copia escrita á 
m aquina. Mrs. Russak me dice haber­
me enviado por rorreo á B enarés todos 
los papeles; pero el telegram a llamán­
dome á A dyar determinó mi partida 
an tes  de la carra  qne me llegó recien 
el 27. La techa 17 debe ser un error.

Puedo afirm ar que la «Conversación» 
no sugiere de ninguna manera la re­
integración de Mr. L  y nosotros no 
lo hemos entendido  así. desde que se 
nos dijo que el m aestro en re sp u esta  
á una consulta que se le hizo, rehusó  
severam ente su  aprobación.

Como be dicho yo no estaba en A d­
y ar cuando la «Conversación*. Todo jk> 
he recibido por segunda mano, ex cep ­
to  la declaración concerniente á la «alu­
cinación».

En cuanto  á mi posición con reta-

* s*n á la Afro* w. la consitleraré ciuumI» 
este  en Londres. V ola  he editado 
II. P . B. ella m e «lejo el derecho ét 
au to r. Me asocié á Mr. Mead como >n> 
E dito r —posición que él había ocupad» 
va con II. P. B: y después como n> 
E ditor. En la últim a Navidad hice u  
con tra to  con Mr. Keightley. qne es w  
.isc iiu k ) en la Sociedad ik  I*nl4ir40i> 
nes Teoso ti cas. aM-gurándole esta p» 
sición d u ran te  mi vida y confiriéndote 
después de mi m uerte el de Editor.

E s mejor para  mi talvez romper tula 
conexión con la  R erinc% porqne no debe 
preocuparm e el tem or de quedar res­
ponsable m oral y  legalm ente de nú­
meros como el de  A bril. No me pesa 
el separarm e de esa publicación por­
que e lla  no es la franca expresión de 
sentim ientos, la cu a l, después de muchos 
años, h a  sido  usada con método secreto 
para  p e ijud ieanne  y  agraviarm e.

Si he de se r  Presidente, es bneno 
qne /o* amigo* sean  conocidos.

A gradezco á in iss. Spink, secretario 
general de la Sección B ritánica por s» 
esp íritu  de ju s t ic ia  y  benevolencia de 
qne ha  dado  p ru eb a , permitiendo qne 
n na  exposición del latió opuesto de la 
cuestión  apareciera en  el «Valían*: y 
ag radezco  ro n  reconocimiento á Mr. 
F rick e  y  M iss. S evers por haber de­
fendido generosam ente á nna amiga 
a u se n te  ta n  le janam en te  pata poder 
exponer los hechos a n te  el público teo­
so tico.

Y te rm in o  con  e l mism o pensamiento 
con qn e  empecé.

La Sociedad  Teoso tica en la tiran 
B re tañ a  y  en  A m érica atraviesa por 
u n  |ieríodo  de  p ru eb a . ¿M archaran ade­
la n te  e sa s  Secciones con las demás 
d u ra n te  u n  n u ev o  ciclo de vida, de
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tuerzo, (le progreso, preparando el re 
grosode los dos grandes trabajadores 
qne nos lian dejado y quienes separada­
mente han colocado en mis manos la 
continuación de su obra, ó se pondrán 
en pugna con el resto de la Sociedad, 
divorciándose del trabajo del porvenir 
y degenerando en una secta sin consi­
deración? Esto es lo que lia de resol­
verse.

La contusión producida alrededor de 
la solución; las falsas soluciones presen­
tadas para encubrir la real y  verda­
dera; los errores, inexactitudes y omi­
siones, indican suficientemente quienes 
son los que se mueven con el propósito 
de asestar un golpe mortal á la Socie­
dad. Tales manos podrán berir pero 
no matar, á menos que hubiera llegado 
el momento para la Sociedad de tener 
un nuevo vehículo.

Mrs. Scott Elliot despuós de incu­
rrir en un error demasiado grave al 
citar un texto cristiano, dice: «Cada 
uno de nosotros debe asum ir su res­
ponsabilidad y echar á un lado esos velos 
enceguecedores de la afección, el recono' 
cimiento ó la cobardía, decidiendo si te ­
nemos la intención de servir á Dios y 
sus Servidores, los M aestros de la Sa 
biduría.»

Uno de estos Maestros ha dicho:
«La ingratitud no es de nosotros.»

A n n ie  B e s a n t

R e v is ta  T eo só flc a—ó rgano  de la 
Sección Cubana de laS. T .— En el nú 
mero de Mayo trae una conceptuosa 
carta del secretario de la Sección, e* 
Seffm* J , M. Massó con motivo de 
la elección de la Iniciada Mrs. A nnie 
Lesiint y otra de los secretarios de la 
Federación Teosóflca de los distritos 
del Tamil. India, decididos tam bién

por el mismo candidato que resulta 
mundial. Y por lili publica un suges­
tivo artículo que trac consejos como 
éste:

«Sígueme oyendo que te voy á echar 
un sermoncito de cinco minutos co­
mo los de los Padres Paules ame­
ricanos en sus pláticas dominicales. 
Cuando parezca que has agotado todos 
los medios á tu  alcance, cuando la im­
paciencia y desesperación se hayan 
apoderado de tí, cuando los asuntos de 
la vida te claven su ponzoña y no pue­
das soportarla por más tiempo, siéntate, 
llam a á tu teléfono y (lile á tu  Ego 
que te hable, pero siéntate quieto, pocos 
saben sentarse quietos, y él te dirá cosas 
que bien vale cualquier sacrificio oír.

Y cuando te hayas tranquilizado , 
no antes, tu  Ego te  dirá por ejemplo: 
«no te  apures» y tu  le replicarás «ten­
go que apurarme, pues tengo quien por 
detrás me empuje.» «Oye» te  dirá y te 
dará instrucciones. E l Ego dice á to ­
dos «levanta tu  fardo y llévalo tu  mis­
mo sea lijero ó pesado», porque solamen­
te cumpliendo con tu  deber podrás 
oír la voz de tu  M aestro que te  diga 
bien hecho.

Poco im porta lo que te tra igas entre  
manos, háblale á tu  Ego sobre el asun­
to; si te  rieses del consejo, á quien 
más le debe im portar es á tí  mismo; 
el resto qué sabe, se sonríe de tu  igno­
ran te  risa  que, con pretenciones de 
sabio, la lanzas al é ter para qne vuelva 
á tí en peor condición, y sientas sus 
efectos doblemente y con mayor in ten ­
sidad. Ese Ego (le que te ríes, es pare­
cido al Bol Central que ha de b rillar 
iluminando todos los lugares oscuros 
en tu peregrinación, á menos (pie pre­
fieras la niebla del convencionalismo,
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r l rE'íaui'O, el egoísm o \ lil h i|iodV cíiif 
in terrum pir tu i-u 'liu lo u  ) d c ja rli1 .1
< >x’M nt>. *

«Aj*oiwU- » estarti* qu ie to , jin x ú n  
á tu Kgu, \ cuando  hay as  oidu In 

vuí de tu /« r« «-••>.4, obedtW l».»
L o t u s  Bleu — Paria» Ju n io : « L h

Fnatt-mttUil de las religi«»n«-s » ]M»r Á . 
Besatnt, no tab le a rticu lo  que pub licare  
BiK ilrs|>Hrs; \  hi eOIltlimación tlG dos 
trabólos del D r. Pasenl y L, Reve!.

C on tinúa «un In pub licación  *!«♦ la 
D & c ir iiu a  iÜ o rrrU  1 p o r  e n tr e g a s .

Un este  numen» 110 lindemos e x tra c ­
ta r  utas pwltkUcas, qtieilnuios c o n  el 
iU-mm de lim rrlo  ro n  tollos los siguñ-ntvs 
ilu s trad o s  colegas:

«Tb*-»»s««pliy iu India»» «The S tolllir 
Hay*. «Theosophy and New T holígllt» , 
«Tío- Life*. «The M etnpliysieul M aga­
char», «Tbe T heosophist» , «Til coso pill­
ead Q n a rte rly » , «Tlie A d ep ta , «U ltra»  
de Roma numen» 8, «Sopliia» M adrid, 
M ayo, «The W ord» New York.

lleta» »s recibido adem ás, y  agradece­
mos, las sigu ien tes rev istas:

« N ato rapu th»  New Y ork, M ayo, «A 
R ereJueio*  P ara, «Revuo S p irite»  Jttn io , 
«A nuales « le s  Scricncitjs P sich iques»  P a ­
rís, Mayo, «R ulletm  «le la S«»eiát«“ il’ 
e lu d es  j»si«-lu«iues^ d e  N aney, «R evista  
«le estu«li«»s ]»sii]tue«»s* de V alparaíso , 
« L a / A stra l»  Casa B lanca (('hile), «El 
Rúen Sentido» P u e rto  Rico, «1-11 S iglo  
E sp irita»  México; «le M ontevideo: «K1 
De>i*ertar», «El A talnyu» y «T ribuna 
U ln - r ta r i a « A o r u n t  J-lspirit««» lVruiiiu- 
bn«-«», «Kl Iris  «le 1*«k* P uerto  líico . 
• I 'i l io n  C ristiana»  A requ ipa , «M ensa 
Jen» N a tu ra lis ta » , « F ra te rn id ad »  J u lio  
«R evista «leí C en tro  «le C iencias, le tn i8 
> A rtes» C aiap inas (Brasil.)

J t TAfi K. V IKll A.

En vísperas de su desencarnación

De la India lia lb-gado á hi Itetha- 
elón del /.«»/m.v lilrn de París, hi uat.ii-i» 
que sigue, la que contiene detalles ecni- 
m ovedores, respecto  «le tino «!«• ]«•>. va- 
rios hechos que tuvieron ln^.u )«kiw 
d ias  an te s  de la desencarnación del «•<> 
ronel O lco tt, p reahlen te «le la 8ocie«li«<l 
Teosóhca.

H abla «*1 señor ('nunm -s; redactor «!«• 
la c itada rev ista :

«Cnnndo el M aestro s«* 1«- apareció 
v isib lem ente, al ojo desnudo, ]*»r pri­
m era vez, hacia  el 1 de Enero último, 
el p resid en te  O lco tt se hallaba casi in 
m ovilizado p o r su «*nferme<lad al cwra- 
zon. sen tado  en  un d iván , en su «l«>r 
no to rio  ©n A dytir, a<-oni]>añad«» «le al 
g u n o s  perso n as, las qn«* lian sido testig** 
del hecho. A nte  la v ista «l«*l Maestra, 
el coronel se nmij<‘> al sítelo, y abrazo 
l«»s ]>iés del g n m  sur, quien se inclino 
eon carillo  Inicia él, y , cmn«> II. ¡á. 
O lco tt, ex tenuado  por el esfnerzo. n<» 
pudo  le v a n ta rse  enseguida , el Maestra 
le tom ó tie rn am e n te  i-n sus bm zosylc 
volvió a colocar en su lecho».

«L«»s teósofos han  si«l«» informadas de 
las conversaciones que esta y otras ve 
eos h an  ten id o  lu g a r en tre  dos de cí-»» 
g ran d es  se res , verdaderos fundadores «le 
la  S. T „  que ellos «lirijen, y su tiel ser­
v id o r m oribm ulo».

La p s io o m e tr ia  á trav és  de la  prensa

l Tn individuo dotado «le una viiln* 
eia «*sp«-oinl, se paseaba un «lia en 1111 

cam po (disoluta m ente desierto y en 1 * 
cual uutieu había estado. Llegado <l"'
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dom o, fel \ i-i i-] P a lac io  de C ris ta l á
una g ran  d is ta n c ia . ¡P ien sa  u s ted  qu<. 
>" no goz¡¿ de las l i l l a s  v is ta - j  y oy 
‘'"f* rn-»-n«*n<*ia á Suiza y  be ascend ido  
■ii M onte BlsunaEs par.» gozai de la v ista  
Ii«* '  ts itado  todos Los g ran d e- museos 
•I*' pin! o ía de la Ennq»<i y  puedo dec ir 
li*umt<l.,tu*-rit<- que nadie aprecia  m ejor 
qn*- yo. las obras de los an tig u o s m aes­
tros.»  La re sp u esta  que se juido obtener 
de Mr. ( ’am pbelL  ú tí tu lo  «le exp lica­
ción, fne ]a sigu ien te: «Ab ¡es ese el 
secreto de los ciegos!»

¡I>e- ciego- son clarovidentes* l is ta ­
mos convencidos tle que Palos no lo 
sona pero jpo r qué de-arro llo  de uno ó 
<ie o tro - sentido», ¡nublen adqu irir a l­
gunos ciegos ese equ ivalen te  de la vi­
sión!

0Qe la ibíumíére, de P arí“./

Peasamientos

La historia provee de argunieutos 
p ara  todas la- tesis, es el arsenal co­
mún ile todos Jos p artidos.— O. J /. 
1 aítour.

Los hombre» oyen con m ayor gusto 
el maldecir á aquellos que detestan , 
que el elogiar á los que am an.— E. 
Sft-ltrii u>r th- Voy tu'.

5 o  basta  llenar la cabeza cona» un 
granero. tas necesario decorar el alma 
domo un templo.— (Jeorgen ljryynr*.

l lasfidioso algunas veCdt el ser 
contradicho, c- jx-Iigroso no w-rlo.— 
lUnurl,

i/iit-rot aliña- sin  defectos, es  no 
querer amni íi nadie.— Hurí),

jS U T vn e .

V ivjr es caminar 
m orir es en tra r en 
— 1/olj-Xo /•,

Iiácia la muerte. 
H verdadera vida.

K1 fastidio ha entrado en 
por la pereza. el mínalo

Ultima hora

En momentos (le poner en pren>a 
nuestra  rev ista , nos H,.g;i ei ¡¿,tv, 
¡(leu de P arís  con la noticia (le que la 
Sociedad Teosbfiea lia eoníirmado por 
una grandísim a mayoría la designación 
de la señora A nnie Besant para ocu- 
p a r la presidencia de la citada socie­
dad.

El correo de México nos ha traído 
un artículo  (leí Theotoph¡xcher 1 Vrgicti- 
Her por Tier, con comentarios del doc­
to r Franz H artm ann, traducido para 
La V ekda d , por nuestro ilnstrado her­
mano A. F. Gerling de San Luis de 
Potosí.

Aparecerá en el próximo número.

S u scr ip c ió n  perm anente para la 
m a y o r  circu lación  de LA VER 
D A D  y  la  propaganda.

é J b r í
Mine. M arie (Jauips.................... *
Hr. J .  K pper..............................  *
M ariano B« Bcascochea..........  * I_ ■) MI

de ...........................................• * "
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pMU'in hambriento* ol corazón y el corobro do 
la humanidad actual, y  esta fiambro explica 
el anhelo con que la opinión pública so h.i 
sentido impulsada it investigar las enseñanzas 
do la «Sabiduría Antigua*.

V U a tn  i m p e n d e r é  v e r o  Annlo Botant, M. S .  T.
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La Dirección publicará loq artículos quo so lo remitan sobro Ciencia. Filosofía y  Religión, siempre 
quo su contenido^oslé do acuerdo con las ideas y tondoncias do osta revista, rosorvilndoso ol dorooho do 
no publicarlos, si asi lo juzgara convenionto.
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Filosofía Oriental.—Escuela E lem ental...................................... Forwards
Lourdes V la psicología científica dol m ilagro ........................II. O’wen
Más predicciones sobro c a ta c lis m o s .................... ........................
Srta. Elena Smith, modium dibujante................................... —
Revista do Revistas y ecos del mundo to o só d e o ................... J uan E. Viera

¡V a r io s ..................................................................... : . . .

A n n ie  B k sa n t
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El nuevo Presidente de le Sociedad Teosóüca

Annie Resnnt, acaba de* ser nom­
brada Presidente de ln Sociedad Too- 
sóflni. La confinar.» do! finado presi­
dente fundador II. S. Ulcott la había 
llamado ii oso puesto, y la do la inmensa 
mayoría do los miembros do diolia So­
ciedad, lm ratificado la designación 
hecha y la ha conservarlo oficialmente.

11. S. Olcott, declaró varias veces, 
en los tíltimos tiempos do. su vida, que 
su propia intención le bahía sido con­
firmada por altas y augustas aproba­
ciones.

Esto no tiene nada do inadmisible 
para los miembros de una sociedad, 
quienes al cultivar libremente In inte­
lectualidad, la moralidad y lu espiri­
tualidad, reconocen que el movimiento 
teosófioo, lia sido impreso por grandes 
séres vivos, los hijos mayores de la 
raza y pór esto uvas cerca ríe Dios. Se 
salle también que las espléndidas no­
ciones sobre la naturaleza física é hi- 
perfísicíi, las cuales son objeto riel da­
to teosófioo moderno, provienen en su 
mayor parte, directa ó indirectamente, 
de Ips sublimes desterrados voluntarios 
inspiradores riel movimiento, y que las 
posibilidades, ocultas ó no, transcurridas, 
ó pórveiiirj son sesmamente más ex- 
tr*nsas que lo que se oree generalmente. 
Como lo lia dicho Shakespeare: El

II) Trudticimns osle articulo do la re­
vista teosoíica Lí‘ Loluu Bien por la ini- 
porlancia que mi contenido encierra para 
los leosoflstae do lu Amériju del Suri. Esto 
articulo presenta á la designación de que 
fué objeto Mrs. liesiuit, bajo una nueva 
lu/. aliriendo albogadorus pei'spOQtivas 
panr el porvenir de nuestra Sociedad.

(N. do la Di)

cirio y la minina tierra encierran uiá* 
misterios rlr* lo que saben los íl|ÓM>/b* 
ordinarios (1 ). La teosofía encierra pre­
cisamente esos misterios.

Fuera de la i*rr*r*r*rlentr* indicación 
el vnlor de la personalidad puesta ac­
tualmente á la cabeza riel movimiento 
idealista, el más mundial rpie baya sur­
gido desde hace mucho tiempo, puesto 
que se extiende sobre todos los iiieri 
dinnos y de un círculo polar á otro, 
ese valor, decimos, no esté por recono­
cerse, pues es de general notoriedad 
que Annie Besan t no es solamente un 
orador ineomparable, sino también un 
admirable escritor, un filósofo de pri­
mer orden y un consumado ocultista; 
es ella también una moralidad a van- 
zadu, un inmenso corazón y en una 
pahtbrn, y por lo menos, un gran ca­
rácter. Pero el presante artículo no 
tiene por objeto el hacer un panegíri­
co; nuestro p r o p ó s i t o  es considerar sim­
plemente uno de los aspectos de la 
cuestión tensó tica actual.

Hasta el presento ln dirección tem­
poral dé nuestra Sociedad teosóüca lia 
sido distinto de su dirección espiritual. 
La constitución (pie la rige no habla 
de esta distinción, pero en el hecho, 
H. S. Olcott se bu ocupado exclusiva 
mente de lo externo de las rosas, y 11. 
P. Blnvatzky y después Annie Ile­
sa n t han actuado mus bien sobré lo 
interno. Y es bueno que usí haya 
sido, porque «Abajo como arriba», y 
lo mismo que el Munu y el llodhisa 
tva de cada raza, presiden, cada uno

(1 )  H u i n l o t ,  I . V
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•Mi Nd otilen, (llMtliititiiH-rili- \m-rft cotí OlH*-i 
dimirlbM, lo* destino* de o*to t u ra ,  
o »  de) Mii*lii(i modo \ i+nI ii |• i m i  j.ifl.i'H- b u »  

subdivisiones ulterlore* de ln lili trui- 
nliliid, HiM'liiric* A soeletunli*», 0¡| pro 
rw lcr Mp lin  miihIo *omioJmmI o. P imIIiihc 
pues, pensar ijnn Jim i* errores i ImIiíiu i 
h i t  cm iHtiililv* puní 1 ii H. T. y lu í cmt 
*lti dmln, til rur.ún |hir lu ru u l un 
elcrlo nú imito (le inlciiditu* no lino h íiIo 
llivonililc* A lu lo ríe n le  elección* ln (pin 
lin hIi Iii lioelut en centro do ostu regla.

H l n  e m b a r g o ,  m | * c  itdinllo (pn* lu 
ntHinilldiid no onlru juntó h on Lu rouli 
/lición do lu* inunden oomm* do ente 
mundo, *1 *o oree ipil* ol hombro puede 
y  dolto iiifituriM! ó proceder  por lo me­
jor, ipu* o*tu uooiúri critru i*n lu rom 
punición do lu* l'noir.iiM en cunto, | h t o  

ipio l u  r e s u l t a n t e  doporulo do Ido*, mí 
oonvondrú imi ipio on lu* impronionnritoN 
olroiiruttutioluH ipu* Iiiiii prooodldo y  
Iruido o| uooutoolmlontn iirttml,  luí 
podido linIioi iti olio iiiiii mr.ón, cuyo 
dchtllo ko non oHonpu, ol oiiul lili lito 
livudo lu erwpoUht iiiúm ó mono* tcui 
jHirurlu ú lu regla ordinuriu,  y lu tul 
ooilllnuiido do*do entonce*.

No proloiidoiiioH dlMoornlr inú* ipio 
nuestro* colcgUH, lu rittiMU i i i I m i i i u  di* 
ontii 0X15(1 polo ri; lio noH porniillmoM 
■Ido iiiiii hipótesi* ú i<*li* ro*poHo, |u*r 
■iimllijo do ipio lu continuación do Io m  

ritloM lluiulnurú lint* lu oucstlótl, y 
ipu* prooi’dloudo siempre li’iiliuiTito on 
tu inodldn do m i i h  iiiodio*, *ln touor 
otro i I o h o o  ipio ol do ovllor lo que 
hoii. pcio prooodiondo di’olnioH, lo me 
Jor ipio *o p u e d a ,  n o  s u c e d o  Jiuuú* ipio lo 
q u e  uiojor oonvloiio tumhlóii, sopón ol 
Kiirnut on our*o, puro id p r o H o u l o  momeo 
1(1 |  puní tu oout inuuotdn do tu* comí*.

A*1, pito*, olí lu oouoontmolón, Inter

* o n l d u  i K ' t n i i I n r o n l o ,  i | o  Io n  j M . d o r o s  t o n i  

| H » m lo *  y  i ' n p l r l t n u l o '  d o  n u i - N i r u  H o c i o -  

• b u l ,  n o *  U n  p u r o o í d o  surgir u n u  i n d i o u c i ó n  

d o  r o l n o r r o  d o  L m  p u l s i ó n  y  d o  d i r e c c i ó n  

o n  l io *  d l v o r * o «  o r d o n o *  d o  i u * t r u o o i i i u  

u l i i i r o i o l o *  por l u  H .  T. —  K l  p r i m o r  

o l i j o l o  d o  i ' * t u ,  o *  o n  o | i * o l o r o l  d o  l i o  

v u r  ii l n  l i u m u u l d u d  ú  l u  r o u l l x u e i ó n  

d o  l u  I h i t c m i i b i d ,  y  e s t o  o «  l o  i i i ú m  im -  

p o r t u n t e .  p o r o  I o n  d e u t ó s ,  t i o u o n  r e l a ­

c i ó n  pon o l  o * r u d i o t r o n  o l  n u h i d n i n -  

t o l o o t i i u l ,  m o r i d  y  e s p i r i t u a l ,  y  o l i o s  

n o  l u í n  v u e l t o  t a n t o  m i t i  i u i ] M i r t u n t o H  

o u n u t o  r j n o  l u  S o c i e d a d  l u í  p u R U i l o  y á  

l u  o d i u t  d o  l u  p u l i o r t u i l  y  l u í  o o -  

i n o u x u d o  o  u l o n r m i r  a q u e l l a  o n  l u  f j f l e  

o n r t v l o u o  t o u o r  i i o o o h o  ú  b i  l i r a ,

K l  d i g n o  y  l u i n o u t n d o  p r e s i d e n t e  f l-  

l i i i d o ,  o r n  u n  v o r d u d o r o  c í n t r a l o  d t  J ’ra- 
l r  r u t i l a d ,  y  n o  o r u  s i n  o n i l m r g o ,  u n  

h m l r t t o t o r .  P o d t u  s i n  d u d u ,  o l  h i t  f t i o i l -  

m o n t o  r e o u i p l u j u i d o  o n  o l  t e r r e n o  d o  l u  

í r u t o r i i i i l u d  y  A l  l o  s o r ó  s e g u r a m e n t e  

m u y  b l u i l  por o l  p r o H i d o n t c  i i o t u n l .  

P o r o  o * t o  t i o n o  i n l c u i n *  o n  s u s  m i n i o s ,  

d e s d e  l i n e o  d i e z  y  o o b n  u f l o s ,  con m u  

d Q I H i i t f ü  a i  g ú t  n a d i t  p u n i r  i g u a l a r  u r -  

t u a l m m l e ,  l n  n i i t o r o l i u  d o  l u  l i r a  t e o w » -  

U o u ,  u  l u  q u e  e l e v u r ó  l i n t s  o l  u u o v o  t i ­

t u l o  * iu o  h u  r e c i b i d o ,  p u n í  m o s t r a r l a  

y  p u n í  n c g n i r l u  m e j o r  y  r e f o r z a r  . i s i  

l n  i n s t r u c c i ó n  e N p e e i u l ,  l u  q u e  t i e n e  

n e c e s i d a d  d e  h o i  u n í *  g e n e n d i x m b i  y  

u l i o n d m b i  e u  m i e n t r a *  l l l u * .

K u  v e n t a d ,  c r e e m o s ,  q u e  l u  c o n c e n t r a  

e i o i i  d e  p o d e r e *  h o c l u t  t i ' i n p u r i i r i n t n o n t e  

e n  l u  p e r s o n a  d e  Atintc l l e s u u t ,  r a s p ó n *  

d e  t i  u n  r e a l  d e * d d c r n t u i n .  y  q u e  c l i n  b e -  

l i c t l e i u n i  u n í  n  l u  S o c i e d a d  T e o s ó t l c o  o l»  

p r i m e r  l u g a r ,  y  d e a i u t é *  n i  m u m lc v ,  

'1 'n l  P s  n i  l u c i l o s  n u e s t r a  o p i n i ó n .

1>, A. Cm ii'iiik
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I-A YKHhAD

lo ulini/a I«m1o. .......O ln luz del mi!
ono ila calor y villa á tollos, hasta a 
los que so» rilaos pura su luz.

1 . a  condición para la continuación 
ili» la villa «!«• la Sociedad, es su por- 
úvta tolerancia pañi to«las las «liferen- 
rius ilo todos los matices de opinión. 
Nuda tiono ol derecho «lo excluir a su 
hermano por «liíbrencin ele pensamiento, 
ni reclamar puní su p«*nsanii«*nto una 
mus completa lilx*rtnd «lo expresión «pu­
la quo i-l «nmcwle al «1«- los otros. La 
eiunpletu libertad «lo pensamiento debe 
ser observmla por todos nosotros— ]>or 
mi, como vuestro Presidente, sobre Li­
tio no otorgada como un privilegio ó 
una concesión, sino reconocida como 
ol «lerecho inherente del intelecto, eo- 
nio sa uliento vital. La tolemnein aún 
ron los intolerantes, debe ser nuestra 
regla. Y ésto debe ser nuestro princi­
pio en la villa y en la acción, no sólo 
en las palabras para evitar que una fa­
tal ortodoxia, restringiendo nuevas ini­
ciativas y nuevo crecimiento, pudiera 
esparcirse furtivamente en la Sociedad, 
licitemos neoger gnst«isos las diferen­
cias de jK-nsainiento, y dar libre juego 
a su expresión, para que nuestras ven­
tanas )uu-«lau permanecer abiertas ó 
líala nueva luz. Esto no sólo es sano 
principio, sino también sana discreción, 
|«»npie asi solamente pueden estar 
abmtas oonstauteiuenti- ante nosotros 
nuevas entradas al conocimiento. Po­
seemos solamente porciones «le la Ver­
dad. y ninguna investigación debe ser 
obstaculizada ó mal mirada, no sea 
que la Boeieibul pudiera perder algún 
tr.iguieiito «pie podría haber hallado. 
H> mejor la vida temporal «le un mi- 
llai de falsedades, «pie ahogar una 
ventad cu )¡, hora «le su nacimiento.

1 \' t

Vo pillo la ayuda de fo.be |(w,
Iistitls> P“ni fsfcsi írimroíllj, ib» n u e s tra  
l ib e r ta d , porque es nm »s»ria  la vígi 
b ínela c o n s ta n te  y  un iversa l para cvi 
ta r  (pie M-a in fring ida.

P ero  no m* suponga qm> c-t«  perfec­
ta  lib e rta d  de o p in inne- significa indi 
fi-reneia h ac ia  la verdad  de aquel que 
so stien e  convicciones defin idas acerca 
«le a lg u n o - hecho-, ó que deba jmpe- 
«lirseb-s la com pleta  expresión  de *n* 
p liq iills l-onvicciotie-. (|e s i,-  cn-eneilk-. 
o «le su «-onocimicnto. H ay e n tra  no* 
o tro s  p erfec ta  lUx-ríad de afirm ación 
como tam b ién  de negación , y  e | e-cep- 
tic ism o  no dehe  r«*elaniar m ayores «le- 
reehos de expr«--i<in que el conoci­
m iento . Po rque la Sociedad como nn 
to«lo, p o r su  m ism o nom bre, afirm a la 
ex is ten c ia  «le la S ab id u ría  D iv ina, y  
la afirm ación  sería  fú til si esa -ab idn - 
ru i e s tu v ie ra  m ás allá  «le la adipiisi- 
cirtn H um ana. S obre  to«lo, la Sociedad 
no ten d ría  razón  de se r si ella «-orno 
u n  todo , no d ifund iera  las  E nseñ an zas  
que conducen  á la adqu isic ión  de esa 
S a b id u ría , a u n q u e  «leja á su s  m iem ­
bros, como ind iv iduos, en  la  m ás com- 
p le ta  lib e rta d  pa ra  «lar á cua lqu iera  
de esas  en señ an zas , aquella  form a que 
m ejor exprese  su propio  jiensainienro. 
y  a u n  n e g a r  eu ab p iie ra  de  e llas. Cada 
A erdud , sólo p n ed e  ser v is ta  p o r  u n  
hom bre  á m edida que desarro lla  el 
po«ler «le v isión  «-oiTesjiondienr*- á ella: 
la S<ieie«la«l, a l re h u sa r  im poner á su s  
m iem bros a lg u n a s  expresiones de la 
V erd ad , ne sign ifica  «pie nn  hom bre 
«leba )>eniianc«-«*r ciego, sino  «pie de- 
e la ra  que el poder «le v isión  «l«-l hom ­
bre  a u m en ta  en  el a ire  lib ra  «le la 
lib e rta d , m ejor «pie en  el invernácu lo  
«le las c reen c ia s  no razonadas. Pov
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1 I.v VI-IM»'1’

u n a  E x p l i c a c i ó n  n e c e s a i S a

VI fUndiirse 1.» V uiuiaii, tu- creyó 
necosiuio finí ii luhiid.i lectores 
lm> ptlinems x isliunbit m de „ lYiinunu 
\ ait Dlieri Ion 11 ¡mi| v lo i <-|>i «iilui li i'< ti i 
tnl fin, lies (iIimis qnc pudieran {levar 
ril rtiimel míenlo *I< nuestrol Helores tu 
Hud Anublen, verdades Iguornilns peí 
la nnum pnrtr del mundo occidental. 
Mr i'llfili'i mi pitea, Irwi obra a tuvo 
contenido habla causado Impresión en
Itl lueilti ilc lea hombro» prusiiiloics,
en ln époon >lc su apm Icltiii.

IsHii cleotdrtn mereció un n pinoso tlcl 
Presidente de ln Woeiediul Tcosullcii, oí 
hoy fiando IVunnol OlwitL,

('limo la Adquisición tic cana obras 
caiit nelnfilmante ni nlonnee tío lodos 
loa qne ir  Interesan por el cal mi lo tic 
lo TcoaolTnj ln ldict i Imt do l,\ V11 ui»vt» 
lm ]u li- ii-l" ipil' no tlcliitl itIi UiiUjmu all
periódico desaíro de íonun* yn hnprcsns 
ipic nula liten corresponde n bis ediciones 
nitral Vil" tic cana mlanuia ttltiua, \ t(tic 
micalm misión ea vivir en el presente 
y no cu el pasudo, llevando ni mental 
de nuestro* conlejiipomneoa ln úlllmu 
cvpicslou fiel nuevo pensamiento, rololto 
luminoso de can Sabiduría Anilina, que 
nos lm llctfrnl" dal QrhmU traída pm 
nuestro niticai n* c iiinl\ Itlultlt hermana 
Ilelhim 1’. Illavataliy.

1 ,la [diiFuilna atiben, que la evolución 
une i -<|ii nprimulo en t i penanuilciilo 
morirían, r- el namltoflo lógico dol cono 
cimiento tic loa elendo* cnaefinnaas ile 
eso Hulriiluiloí y t|Ue los tleaeubi indeiil'i* 
en i-l vasto tauipn de Kt d eu d a , tienen
(tor I• < I " inTumlmI,-nIiih mli|iili idos
d« Ij~ lrt • ' i ln» lWmae que acidan 
Wl el 1 nlvenni i iiiir ln Tcnsoíla lm

hecho conocer bajo el nombre de Ocul 
| latine

Atravesamos hoy un jmríodo de tnui- 
alción, cnlic el pasudo que se vil, en- 
vuelto en todos Joa drorea, olí Palos 
lo" fanatismos y supersticiones. J  el 
presento en el que el horizonte empieza 
,, deslumbramos con las primeras clan 
dalles de mi porvenir grandioso. 8í, 
nifliullogo por loilus las sorpresas que 
un a esperan en el dominio de l;i Ciencia, 
V muyeres aún por lodo lo tpie vamos .i 
contemplar en t i orden soeinl y religioso.

Cual todo lo que se lm edificado en 
Filosofía, es nna mistificación, si se le 
compara eou ln nutrida y sólida ense 
flausa de ln Teosofía.

Ln Dirección de La Verdad ha re 
guabo pues, el suspender la reproducción 
de ln* obras que rilamos en seguida y 
que nuestro» abonados pueden udquirir 
en bis librerías:

l i l i  a in  i r lo ,  por II. I’. Blavotsky.
Ih iildh  ¡Mino E x o tér ico , por A. I*. Sin 

noli, el dial reproducíamos bajo el titulo 
de F ilo u r f ia  E s o té r ic a  h u í i a.

E l  C r l a t í m l m o  E so té r ic o , por A tune 
UeannL

Invitamos ú todos los lectores Sud 
Amerlcunos tic l.A VSUDAD, que leln 
las diadas obras, pao* ollas contienen 
preciosa* enseñanzas, lo* que trayendo 
lur. n ln inenle resplandecen en la con 
oten do abriendo nuevos rumbo* ul nhuJ 
humana.

Isi liunumldad empieza á agit*I>‘‘ 
preslnlleiulo los albores de una !®pV* 
vida, siente c u  SÍ, algo que la dice <]°r  

es mus grande y gloriosa de lo qac efl* 
'» creía.



La ^LlihAh

Lii w*u*rte empieza u uunins1 ya  en
wTTtt forma. vu no se llora ú Los muerUm
(MIAIO OXUvt*. sino com o pusugeros q tte
m* vn ti con q u ienes «Lebemos cneon-
mtrrv Inreve, para vo lver  ju n io s
OIÚ* tarde al tuniHlo de las futEnu*.

S>* eouteaqda ni í ni uro con alrgrüi, 
piu‘H el encierra la realización «le todos 
nwstnw noliente: lu verdadera comunión 
con la l-HriukbMÍ.

Todos w o s  cum iaos se  harón m un 
visibles, y  se harón sen tir  m ás, d esp u és  
«itte luiyu rugido Lu torm enta. d esp u és  
(tn*‘ hayan cuido en La b a ta lla  próxim a

r u t le s  r io  s e r e s  en Itotoeancto ¡i Id oflreiwlu 
del porvenir.

t orrerá sangre en lu Tierra, y esta  
temblará, y en su g igante estrem eci­
miento en el que raerán ai abism o yo 
bLaekmes y  hombres, arrebatados pvr 
el cataclism o, brillará lu aurora de nna 
n u era  vida. porque derrtunbario el mun­
do viejo , lucirá ¡rara el tíesheretLulo 
La justicia  reparadora.

V ainas en  cam ino del bien!
L legarem os á bi meta anhelada!

L  \ D i k k c c i ó n .

i.v t

O G ULTISMO

F I S I O L O G I A  D E L  C U E R P O  A S T R A L
POR TIER

(1 railneido fiel a lem a it para  L a V kkdaü  por .4. F. (¡erl¡n<¡ ti* «mí T."‘* nt
P otnxi (Mejricit).

t ’ou el objeto de sa tisfa cer  un deseo 
que varias personas lian expresad o , d a ­
mos un pequeño bosquejo de la F isio log ía  
del ©uerpo A stra l, e l cual i>or c ierto  
es de poca utilidad para lo s  que no han  
alcanzarlo todavía c ierto  grado do d es­
unidlo esp iritual. S in  em luirgo, para 
los qne quieren llegar  á ten er  co n c ien ­
cia en si m ism os tle la s  fuerzas o cu lta s  
en el nici|M> hunuuio, e s  «le lu m ayor  
iiiqrortnnriii un con ocim ien to  de d ich a s  
fuerzas.

paró com prender e l a su n to  de q u e se  
trata, debemos ante todo darn os cu en ta  
•le que la vida y  el ]>cnsninirnto e x te ­
rior del hombre, por culto c in stru id o  
•pie esté en exteriorid ad es, no e s  s in  
embargo otra eos» que un su eñ o , y  que  
todo lo que hace e s te  hom bre e x ter io r ,

todo su saber y  querer, su  am or y  su  
odio, su  p en sam ien to  y sn investigación, 
no son sin o  su eñ os. E n  el hombre no 
hay sin o  una cosa que sea verdadera. 
Substancial y au to -con sc ien te , y  e s  el 
D io s  encarnado en  é l. Sólo enam lo D ios  
llega  á la con cien cia  en  el hom bre, se  
puede hablar de una verdadera auto- 
con cien eia  en  é s te . N ad ie  puede decid ir  
s i son  e x a c ta s  la s  p resen tes  asercion es, 
s in o  aquel en  q u ien  se  han  vu elto  c o n s ­
c ie n te s  y  a c tiv a s  e s ta s  fherzas la te n te s  
en  todos lo s  hom bres, y  el' cu a l. poV 
c o n s ig u ie n te , se  ha d esp ertad o  á la v ida  
e sp ir itu a l in ter ior. Las H ierras e sp ir i­
tu a le s  no  p erten eeen  al hom bre terrena!, 
s in o  u l hom bre e sp ir itu a l, y  e l hom bre  
terren al no p u ed e lle g a r  á conocerlos 
de n in gu n a  otra m anera q u e a lcan zan do
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B t  V K H lu n

M la .u tiv id .n l o rcau u  al ipio existo olí
H i m il"» hum ano. Kl Knraiitt-Snrírn os
1* jm lte ile tu nnmmtli*? a hum ana i||Me
** *ihrov i 'o á lo* pi un ipi os lIltoTliilos y

rrd ii  •irtu . ln c itado  | •ol ol deseo do
( \i*l»r !>’ so estile i r a  siem pre (’ll
\0 leer ¡i -ta rso  i 1*1110 tellOIIK no
f II el mundo (lo los loliel nonos, os i|c, ir.
n i m ai ti.w  y oilalido esta  ovpnc'stO
A las p.o■MoIlC* dol lltlimlo npodeiai-o
*i\<• ollas ial pñ m  ipio y g<>/aila s .  A| oíMT
fu la toivtiwioíi sin ex ist eludí) tei renal, 
f »’ primero »'l ollrlpu HKtml y Jm« 
É§ p  cmt|w» físico. Pero en Unjas mismo 
i vi»te también mui subdiv isiótt <]<• los 
llamados tirs  cimientos. Sativa, Unjas 
|  1 .unas, y por medio «leí -rrm m  «le 
.''.tttva rolitrilólo mi <•!. puede este prill 
ripio y4il\n‘ ¡» elt-vnm* al puro Sativa 
después rio elevarse sobro los grados 
inferiores do existencia y cío dr-pnjai~e 
•lo Snksliiua y Stlmla. (1) Para (*sto (*I 
K.uana Sarira tioiio (pío siiporar á Hipas 
1<* mismo (pío a Tamas, para lo cual lo 
sirven do apoyo las experiencias aoiinm 
l.ci.,s on las diversas oiioaniaoionos. 
laitoiioos so convierte olí Sattva (lo 
y ••rdadoi'o.)

( i o i i o n d n io u t< ‘ h a b l a n d o ,  y  s i n  e n t r a r  
ñ u s  ( ii ol a s u n t o .  e - t a  K a r a  n a  d e s t i n a d o

M1' ana expresión do Sattv a: Snkshm .r 
^■oira os la expresión do Unjas. Y Stlm la 
o'' I ■•nías, el , nal representa el origen 
*' la M a te ria  on ol -indo  n i tc r io i  de 
** o x is to iio ia  ( I | ¡ n o ra iio it t .  l iu ■ o iio io iio i.i.)
1* iiH-n, st4-|- considerar esta Taino^aaa

' W qlH

^  *», U+í*• U f
»| a

•  |*>r

h «  .)( Ú i’lMUX <’*’ »*
) c o m o  f u e r / i i  «¿hc  m

t  h ' l / t k  J 1 - .. | _ I  . 11 4 Ip a |  i  I

*- liad
» I<1*"41 l *v 1H“ lí M’1

a  ipio \<-r i ' oii  la  la
Mili >lv lu v e r d a d .  Id In r i  /•*
* > |*>r rM»n«i|gUlctiUl, 11*» i1*’
mllrrniiCUHt uigíMIUt «I»"
Ir '̂ íw» i (.i t'M'iit'Mk lililí*'* Í*M

o a  pi • {«•«« | lN f | |  a,..* 1 »M»IO \  1 *
ra m i S a k t Í ,i »*Hf r»|M iitk k, Jf V i l « h r  |
c e n t i ihijí i» , \ »i a rs¿,r Milld1PM. f**»ta f11
l l ina Oler/ui, enf r>» «i la e \ i st i A líale
k a i  a d a  im í o  r o n o i riti-h l |M rsoii u | p i | t|
s o i i a ,1a ih !'• Í»'l| t le la o \ | . | 1»'5 lie ilil **<'ii vararía
D e 1 •«te .V11 . * ni Kara pro < t'< 11 *II |«im ciikt *
eh  ínc li tos o Tu 11 Vil ’s 1 1a sa hfU\ A kttsil
V¿i\ i1. Ii las,  A p a s v l ’r if h i \*1. rvida  muí
d e  los ( m i | , 's . a oí tllsoiiiM*nr ía del orí
xen ro m i in  de t(*(|.i s. ei Mil i(‘tM* | niuhict
MI s at I v a , N|| P u ja * y isu T am a *. > la ­
11 r s  iriiiirt ;m ¡m r íes del S a l í \ a <te |*| I«11 |
u n o do  (*h| os elca ie l id • s I,p lu•rali al
A n ta i lik.n una.  I1 jSf c A n l ahk . irikli:>1 e« el

«pilo uto» ()UC une la partí1‘ si Ipeliol,

ro los t ia l  i* im n o i ta l do Malfias, ron  la

pai  ti • in te rior. to r re nal V Mei m Y al1. Kti H

Ibriniu y a m i, >4* n •pies on ia alen;orM' aiia*nte

oom o el | Míen I <■ ipil • i b m a n lilli, el lev

<1<* |fs& m ono*, ro m tfrn v ú  |unn ! h u "  » 

< V\ i a u .  (S}

(1 ) Los TaUvas son los nk>»nowto* i v
lirafloii'"- i Ierras)  d e  lo s  tílla los proetun  
Irt- in c i ta c io n e s  p a r a  on lo c a r  Ver K" 
la r  \  o lo r , c o m o  sig a n :

1 ' A km-a •  lo m anto  del ptisf jtPiHtMjdt»
.lo! -m udo  ( 

g Va VII • 
r ip io  do la

K t - r  •
•Il-lllellto dol O* 
.ell-aOl.*» V* r

:t I r ) '1'  
la luz V dol

elem ento  de lo 
fm - o ,„o do la V(«t«.

1 r  M' ^o  »
1 Apas

,,nr í c . m

elellirnl*» dol 
I gusto  í \K'»ft 
i rs'*oa(iiio <n i

osilad > IkptSíí®

, . lodo  iiimM#*"'

p i .ac ip io  >•-
Kslos coa

|' o ln .io  i 1 mrn 
i. l u l b a *  e sbk |l olí l -(di( 

m u i* — »• t“ “J**
l»í‘ V* ^  '

ilifiHl nari t* I*
Ó «V ldo  

.* Kobo los .Mol*'*'' ftl
i io i i iu -  < '  • i  r ; , . e,f»tu>. o M ií ío

s,,a , luna^ >|o* p, ,
_  i ,4M| }«i I *

ctmim *‘,< 1 
lum írf 1*Í'"UHi



LA VLKDAI) I f»7

piel, «leí ojo, (le la boca y tic la nariz 
«leí «¿aierpo astral. (1)

Las fuerzas vitales del euer|>o astra l 
tíos imillas) son formadas de las tres 
ruarlas partes del liajn.s de rada uno 
(le estes cinco elem entos, m ientras «pie 
ana enalta parte de cada uno de estos 
elementos s in e  para constru ir cada uno 
do los cinco órnanos de acción del cucr 
la» astral, l'or consiguiente, un cuerpo 
astral material se compone de los cinco 
órnanos de acción, de los cinco órnanos 
de s. •nsaeion, de las cinco fuerzas vitales 
(los pránas) y Antnhkurnnn. (2)

Ahora, si queremos em plear la fuerza 
vital en nuestro cuerpo de una manera 
iiitelineiitc, se presenta lueno la p re­
cinta: jCóimi se relaciona la actividad 
de Prima al A ntahkarana y al cuerpo 
karanu que contiene! La respuesta se 
halla en el Varaba i'pan ishad , en el 
cual se dice: K1 cuerpo físico sirve de 
liase á los Nádis. Pruna es el asiento 
de Jiva, diva es sostenido por Ilam sn, 
Ilumsa es el asiento de Sakti, el un i­
verso que se mueve. (3) 1 * 3

(1) (Vano el cuerpo físico, asi también 
el cuerpo astral tiene sus órganos. Poro 
como un hombre no puede sor activo on 
el [llano físico, mientras es un niño cor­
poralmente incapaz de ayudarse á si mis­
mo. asi también el cuerpo astral no os ca­
paz de moverse libremente y de obrar 
ímlejiendienteinenle. sino cuando la vida 
v la conciencia entran on actividad on él 
y despiertan los  sentidos internos.

‘‘¿l Los cinco órganos de acción son co­
mo sigue:

Jivu (yac), lengua (el habla.)
Bastan, ambas manos.
Padc, ambos pies
Payn, las asentaderas.
l'paslhu. órganos sexuales
(3) Los Nádis son al cuerpo astral, )o 

<|Ui- son lo s  nervios en el cuerpo fi.-ico; se 
pocli’á designarlo- como «comentes Mag­
néticas n

Prána es la fuer/a vitul I n sentido nia-

La ftierzu vital en el cuerpo asi i al
se mueve por los NMilis, 1o* cítale s p u l ­
den coui| MlllUM* COll 1IC1rvioH «i idlos
telegrafíeos (invisibles), por medio de los
cuales fluyen co in c id es  v itales e ledro
niagnet ieais que el hombre puede , á s u
arb itrio , ilirig ir y hacer obrar ora en
una parte1 de su cuerpo, ora en ni i n,
dado por asentado que cu él la eoneieii
eiu esp iritual está d e sp in ta  lia-ta  cierto 
grado, lo cual le pone en estado de 
conocer su propia organi/m -íon in terio r 
por medio de la sensación. Sin este 
conocimiento in terior es inútil y peli 
groan toda ten ta tiva  de p rac tica r el 
lla tlia  Yoga. Tin hom bre que se iirni 
gina que se puede convertir on un adepto 
con detener el a liento, se parece á un 
necio que cree que con ab rir y cerrar 
un aparato  fotográfico se puede hacer 
un re tra to , sin saber que para esto  e s  

m enester que baya en el apara to  una 
lilaea sensitiva. Pero ya que la ciencia 
moderna no conoce todavía siquiera la 
existencia del cuerpo astra l, cuya expre 
sión visible es el cuerpo tísico, sería 
prematuro trae r an te  su trib u n al la 
ciencia de H atha Yoga, y esta tendrá 
que perm anecer «secreta» basta  que se 
hayan adquirido los conocí mi en t os prc 
lim inarcs necesarios para com prenderla.

Los troncos de estos N ádis Haciendan 
ó catorce, las ram as á 75.000. De estos 
catorce, siete están  destinados para los 
órganos di* sensación y siete para los 
órganos deducción. Kn medio del pies® 
solar en el ombligo hay un lu g a r lia

torial, á diferencia ció .liva t e  -igniticu 
fuerza vital e-pirilual

Ilamsn os una designación de Parnbrahm  
.V equivale ni Concepio del ■< Ksplrdll Santo i.

Sakti es la hn-rza óenorglu omnipre-.-nle 
on el universo. '



LA VERDAD

mudo «Knnt-lin» del CUlll salen estos 
Nádis. Tres do estos son do especial 
importancia, a saber: Ida, Pingnhi y 
Sushmunn, y do estos el más importante 
es Suslmmna. listos tres se extienden 
arriba en la cabeza basta Saliaswara ó 
fiándola pineal. (1) ib1 allí descienden 
por la médula oldonijuta por la columna 
vertebral al plcxus sor ni lis y vuelven á 
Muladbora en el centro de Kantlm.

Se efectúa por consiguiente en el cuer­
po una circulación de «fuerzas psíqui­
cas» o lo que, á falta de mejor expresión, 
podríamos llamar fuerzas «espirituales», 
semejante á la circulación do la sangre 
en el cuerpo tísico, y así como en este 
bullamos la aorta, la vena cava, etc., 
y asi también bailamos en el cuerpo 
astral el Susbumnn, Ida y Píngala, los 
cuales por cierto no pueden ser proba* 
dos anatómicamente con el escalpelo, 
porque no pertenecen al plano tísico, 
y porque nuestros anatomistas no po­
seen las facultades necesarias para per­
cibirlos. (2)

Ida y Píngala acompañan á ¡áuslmmna 
basta el punto medio entre las cejas, 
luego se dividen á la derecha y la iz­
quierda y se reúnen en el oeciput con 
Snsbumna. De esta manera llegan las 
fuerzas que corren por los Nádis á los 
diversos centros nerviosos ó plexos, de

11) I a glándula pineal (Conariutn) coloca- 
d,« sobre los corpora quadrigemina y unida 
con los thrtlami oplici. es el órgano de la 
vista espiritual muy atrofiudo en nuestra 
época actual. Su atrofia os promovida es­
pecialmente por el uso de! vino, de la cer­
veza y del alcohol, ya (pie estas substan­
cias paralizan la actividad nerviosa.

(?) 151 Snsbumna es en el Karana-Knrira 
poco más ó menos lo que es el corazón 
en el Cuerpo humano, esto es, el asiento 
de la circulación. Asi como la sangre snle 
del corazón v vuelve ni mismo, asi circu- 
lu el «alma» por el Karana-Sarira.

i;»s

los cuales consideraremos los inÚH im­
portantes.

Según los l'panisbadcshay vuíbplexos 
principales, además el séptimo en el 
cual culminan la actividad colectiva de 
los mismos. Son los asientos principa­
les de la actividad vital en el cuerpo 
astral y por esto en el cuerpo físico. 
Se distinguen en cada uno do ellos una 
noción positiva y una negativa, ó en 
otras palabras, una acción masculina y 
una femenina, excepto en el plexu$ na- 
cralitt, en el cual la fuerza es tau sólo 
masculina. Más allá, sin embargo, se 
encuentra una fuerza femenina entre 
éste y el siguiente plexo superior, la 
ounl se llama Icelm-Sakti. Da al hom­
bre fuerzas mágicas, pero sólo cuando 
la raerla masculina del plexo que está 
debajo queda dominada. (1)

En los Upanishades se compara este 
plexo con un loto de cuatro pétalos. La 
palabra «loto» es Kamala en sánscrito, 
y Kamala en el sentido esotérico quie­
ro decir «Akasa»; los cuatro pétalos 
se componen de Akasa (el principio del 
sonido), pero en su formación interior 
corresponde este loto á Prithivi, esto 
es, al elemento terreno.

La fuerza masculina en Muladhara 
es Muladharagana-Sakti, llamada tam­
bién Malmgana-Sakti (la gran fuerza), 
y so lia de distinguir de otras fuerzas 
ó «dioses.» Estos «dioses» indos no sou

(1) Todo esto está alegóricamente repre­
sentado en la mitología india y so encuen­
tra aún en la Biblia. Asi, por ejomolo, las 
«siete iglesias» ó «comunidades» en él Apo- 
caliplis so refieren á los siete asientos de 
la fuerza vital en el organismo humano. 
La comprensión do esta relación abarca 
á la explicación científica según la cual 
el ocultista que aspira al desarrollo y la 
fuerza espiritual, dobo vivir castamente y 
dominar sus instintos sexuales.
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,¡IK» l'ii<')'7-lis vil liles en el pía
’| j¡is h -  tiüüO el hombro

El “V '  ,un tes qnn pueda alcaiujurdomina» t"
T" ttu propia natum leza.(litu victoria s»i»i

I  v(. (•cMii|»i‘‘*ii,le, no Iniy lm iza p.,,-0 como w 1 '
( .-m ó «sulndanola», y por lo

SÍI) lililí''1 1,1 | .
.i,.n.. mullí uua <l(‘ flí« «  fuerzan

... tailislaiiei.i í! «I114* >» ™ttl
oibi misil)» y ¥  ‘-11"1 1«rtonoro 1.1

pltiim astral.
j.*l plexo HlKiütmte OH H7#líÍ8lithauu, 

• b/región del y poi'lonece ú la
próstata. Tiene neis pélalos y  la fuerza 
míe allí tierno hii asiento es Ilrahnia.

1C1 tercero es Manipuiaka, el plexo 
solar ó la «región llel fuego.» Tiene 
diez pétalos y es el asiento de Vislinu.

151 enarlo plexo está en el eorazón y 
se llama Anahata. 15u el está Kudra, 
la tuerza dominante. lis de forma hexa­
gonal y tiene doce pétalos.

El (plinto es \  isiiddlii, en el cuello, 
en la garganta, tiene dieciseis [tétalos 
y presunta la región de Akasa en for­
ma esférica. La fuerza (pie en ella domi­
na es Malíes vara.

El sexto es Aguila, el plexo hueco 
con dos pedalea, el cual representa el 
sexto elemento (Tattva), y la fuerza que 
en él domina se llama tiliüdaaiva.

MI séptimo centro es Khulinsvnru, la 
glándula pineal, el loto de mil [tétalos 
en **l cerebro.

Cada UUO de estos centros corresponde 
ú un Tattva, así:
l MuliwUmva (sacral) represento á I*rit- 

Uívi, «Tierra.»

i | )  I 0,r snpuestOi e s t a s  f u e r z a s  eshvn ox- 
tsrlurnioule rapresciit^Jfii do m u c h o s  m o ­
lino, u*l como representamos la s  i a l a b r a s  
itor tnoilio de le t ra s ;  p e ro  l.i lote,. n o  os 
lu hhírzn ilc la p a l a b r a  proiumouuliV. y la 
lum ií . ' i^ i . .  es  la fu e rza  v i ls l  ru p ro s o n tn d u

1¡><)

i  iSvadhistliana próstata) Ajáis «A gua.»  
•1 .Mtinipiiraka (solar) Agid «Fuego.»
1 Aualnita [cordial) Vnyn - Aire.»
5 Vjmiddlli (laringe) Akasa «Sonido.»
0 Aguila (trente) «inteligencia.»
7 Salnisvara (occij.ul) «Dios» ó la fuer 

za primordial, el Sei.
Las fuerzas que dormitan en estas 

eakras pueden de-iperturse suniergiendo 
uno su conciencia en ellas y inorando 
allí espiritualniente; uua mera consi­
deración sobre ellas no es de utilidad 
alguna, pues la mente (.Manas) no pue 
de penetrar en ellas. Esto se efectúa 
por medio de la fuerza (creativa) llama 
da Kumluliui, cuyo despertamiento pura 
los que no lian aprendido á dominarla, 
es peligrosísimo y aún mortal. Si alga 
no de nuestros lectores quisiera hacer 
ejercicios de Hutlui-Yogu, á [tesar de 
nuestras advertencias, le aconsejamos 
encarecidamente que empiece con los 
cakras superiores, y siga de arriba alta- 
jo, y no al revés. (1)

Arriba del sexto plexo o cabra se ha­
lla una hilera de seis cakras unís sil na­
dos los unos junto tí los otros, los cua­
les se toman en consideración en la 
práctica del Itaja-Yoga, y nos enseña 
el Maitraynni ITpanishad ¡í considerar -

(1) Estas cakras tienen si) relación con 
las siete fuerzas naturales en nuestro sis­
tema solar, las díale- son ropre-culadas
s im b ó l ic a m e n te  co m o  « p la n e ta '» ’ c o m o  si­
gue:

Mtilmlhnru corresponde á Saturno, el 
elemento do la •• Tierra.»

S v a d h is i l i a im  ¿ « J ú p i te r ,  el a lm a
Mamipurnka á Marte, el fuego o la 

fuerza.
Ai,alíala á Wmi». la atraeeion ó el 

« a m o r . »
Visialdlii a Mercurio, el pensamiento
Aguija |  la I.una, la metilo, que es \a- 

rialtle dome* la luna
Salnisvara al S o l  <>1 S.il de laSabidurín
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los tilII solo como los iin| icrlom formas
de Purubrohm.

Las fiierzu» vitales (Prunas) quo no 
mueven por lo» NAdls, son Igualmente 
septnpliiH sogfin el Tiilttlrlga Amnynkn. 
He dice uní: «Do 101 proceden IOH nieto 
PrftmiH, lo» Kioto Arci» (Luz ó Fuego 
enplrltunl), lu» Kioto Hmnltlli» (liolocnus 
lo), Iiik Kioto «LlninnK» (ígneas), lo» Kioto 
mundoN y lo» nieto «Siete».» Yn ntlO en 
español no nólo no» l'allan Ihh palabras, 
sino también lo» coneeptoH, »erfa vano 
tratar (lo explicar el a»nnlo, pero en 
cambio, »e volverá claro para todo aquel 
(|iu* ludia en mí mismo nu guía cnplritudíj 
ya que ente puede ensenarle,

I 'rana , la vida m aterial, c» <d asiento  
de diva, la vida e»))iritual. K1 IJnUm- 
Yogi procura dom inar A PrAna, y por 
e»te A .liva; (*1 Paja Yogi domina A diva 
y por Al a Pruna con facilidad. K» mu- 
ebo mAn íficil dom inar lo ex terior pqy, 
lo in terior, que ol in terior pó r id ex te ­
rior; pero lo mejor e» liacer amba» cosa».

Por ejemplo, en el que e»tA en un 
estado de atención esp iritua l so «sus­
pende el aliento»; por o tra  parte , la 
«suspensión del aliento» puede ayudar 
A la contem plación esp iritual, pero sin 
la cooperación del esp íritu , la mera re ­
tención del alien to  es tan  necia como 
el creer que uno puedo liaeerse sabio 
con tener un libro en la mano. Yoga 
(dominio de sí) y .Juana (auto-conoci­
miento) deberán acompaflarse; y  es peli­
groso m ezclarse en las fuerzas vitales 
an tes de saber que llacer con ellas. L a 
m ateria no existe  jaira dom inara] ICsjií- 
ritu , sinó que el J ísp íritu  ha de dom i­
nar á la m ateria y serv irse  de ella, diva 
Pasa al Manas superio r eiiaudo este 
queda libre de su yo inferior.

A rriba de PrAna nstA llaman (1) el 
vehículo de diva en el esfuerzo por 
ad e la n ta r  cH |drilaalm cnlc liáeia lo divi 
no, sim bolizado por Om. Luego vie­
nen los Nnht is, cuyo nAmero es sel», A 
sabor: Icol)a, Kriyn, K uudalini, Jfliuui, 
P n rasa ld l y Mantriku-Huktl, do cuyo 
dominio proceden las di ve rano ftierzn» 
mágicas, especialm ente  luego que lecha- 
Hukti queda dom inado. La más inqsir 
tanto do estas  fuerzas es Kandulinl 
Hakti, fuerza que es eajaiz de «crear* 
así como de m atar, Bncuóntrnnao tnrn- 
bión en el cuerpo tres especies de «ftjego 
secreto», a saber: Koslitliagiii, JJIunngul 
y D urisnnugui, cada uno de los cuales 
tiene prim ero tres  y luego quince sal) 
d iv isiones ó ram iíleaeioues, las cuales 
tienen sus m anifestaciones corrosjMJD- 
dien tes en el m undo visible. Hu asiento 
es ei jdexus sacralis, y pueden desig­
narse así: fuego «terreno» (sensual), fue 
go «eléctrico» y fuego «celestial.» Por 
la fuerza del fuego celestial se «consu­
men» las jm siones terrenas (Kilma ó 
Icdia-Saktí), (2)

Aquel (pie, jm r medio de dnaua y 
P runaynm a, Im purificado los Nádis Idu,

(1) Ku lo» libros do ios Roeucrucee y de 
los Místicos so róprosonta simbólicamente 
ú llan isa  por ol pelicano, ol Ciad alimón- 
tu á sus poqueAudos con su projiiu sangre.

(2) Las fuerzas «corolas místicas ó má­
gicas en ol hom bre son:

1 Purasakti. la fuorza superior ó croulivu.
2 Jfianosakíi, la Sabiduría ó Auto-cono­

cimiento, la iotoligoucla.
I  Icclmsakti, lu voluntad osjáriluul suto-

consciente.
\  KriyHsakti, la fuerza dol ponsamionto 

u uto-consciente
r , Kundulinisukll, la fuerza vital uni­

versal.
d M niitríkasakli, la m agia do lu pulabru-
Solo conoco estas fuerzas aquel on quien 

lian llegado ñ la condolida; la ciencia 
moderna no subo mola acoren do olius.
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Linéala y Suslmmnu, vt‘ como las pasio­
nes, las cuales son esencias ¡istmios, se 
elevan por los Nadis ni Manas y jht- 
t niban su equilibrio, y citando el lus 
vence i»ut la fuerza de su voluntad ad­
quiere poder sobre su juituraleza. Por 
este nvedio adquiere el Adepto el poder 
de dejar su cuerpo y volver al misino, 
(i su  arbitrio, ('liando domina completa­
mente su aliento, su vida y sus deseos, 
puede crearse á su arbitrio un cuerpo 
astral ó reproducir el mismo; vive en

su Huraña Sanra y atrae a sí mismo 
las tuerzas llamadas «•Ifiana-, .Vara 
sakti^ y «Knya-Sukti». jaira limar final 
mente al ikimiih ib* ( 'oncieneia, luir \ 
 ̂ oluutad, el cual no sinii el puro 

Kuttvu. Lo Verdadero, la Ke.ihdad tns 
nía. (1)

(1 leí 77»<itxrtph ¡xrh <-r 11\w r(-*er.)

'1) Las notas ó coméntanos, pertenecen 
al doctor Franz Hártmaim. H ilustrado 
médico y profundo ti lósalo.-- N de la l>

¿TIENEN A L M A  LOS A N IM A L E S?
T r a d u c id o  d e l ro l. I I I  d e l T . /'. A., p o r  S a n o

(C o n c lu s ió n )

III
«¡Oh filosofía, tú. gnin de l»i vida y descubridora de I* 

virtud!» Cicerón.
«La filosofía os ana modesta profesión; t »da e:ui es rea­

lidad y franqueza. Yo aborrasco la solemnidad y las pre­
tensiones, que solo onrullo contienen en el fondo», l >h r u v .

Sepún las enseñanzas teolóirieas, el 
destino del 1 tambre, ya sea brutal y 
parecido á una bestia, ya sea un santo, 
es la inmortalidad.; Y cuál es el destino 
futiu'o délas innumerables huestes del 
uluia animal? Varios esciitores católicos 
romanos, el cardenal Ventura, el con­
de de Maistre y otros muchos, nos dicen 
que «el alma animal es ana fuerza.»

«Kieu establecido está que el alma 
del ¡miiual^-di('.e sn eco—1‘ué producida 
fu>r la tierra , pues esto es bíblico. Todas 
las ¡ilutas vivientes y movientes (nepluali 
ó principio de vida) proceden de la tie­
rra: pero compréndaseme bien; no sola­
mente del polvo, del enal sus cuerpos 
lo mismo que los nuestros, fueron lie 
dios, sino además del poder y potencia

de la tierra, ó sea de sil fuerza inma­
terial; pues todas las fuerzas.. .las del 
M ü t’j las del a ire , etc. ele., son aquellas 
P r in c ip a l  ¡dude* M  A',', un atarías prirwu 
¡puntes elementa i res i de las niales hemos 
habítalo en otra jiarte.» (2)

Lo (pie el Marqués de Mirville en­
tiende por la expresión sub-rayatla. es 
»pu* cada «lilemente» en la Natura 
leza, es un dominio lleta» de sus res 
pectivos é invisibles espíritus, y ■: i

(1 > P r in r i p a u te , >esnia el diccionario, es 
Principado, digoádttd de príncipe tierra ó 
señorío que da la cab.lad de príncipe.— 
P n n c i/u m té s  en plural. TeologW Princi- 
pados el tercer coro <io los espino!- c  les- 
tes. (N. de la D.)

(2) Ksprii-: 2 ru meni. Cap, \ri ( osusor 
latric.
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do por ellos. Los kabiillstns occidentales 
y los Rosármeos los han llamado Sflfl- 
des. Ondinas. Salamandras y Gnomos; 
los místieos cristianos, como (le Mirvlllo, 
les dan nombres hebreos, elasilieándolos 
entre las varias especies do (lomonios 
al mando de Satán, con el permiso de 
Dios, por supuesto.

También se rebela contra la decisión 
de Santo Tomás, id cual cnsofia tJH6 el 
alma animal es destruida con el cuerpo. 
«Es una fuerza—dice—lo que se nos 
pido que aniquilemos, la fuerza más 
s u b s ta n c ia l  déla tierra llamada a lm a  a n i ­

m a l; la cual según el Reverendo Padre 
Ventura, es (1) M alma más respetable 
después de la del hombre.»

La había llamado justamente una fuer­
za inmaterial, y ahora él mismo dice, 
«que es la cosa más substancial de la 
tierra.» (2)

¿Pero qué es esta fuerza! George Cu- 
vier y Flourens, el académico, nos dicen 
su secreto.

«La forma ó la fuerza de los cuerpos 
(téngase presente (pie forma significa 
alma en este caso)—escribe el primero— 
os para ellas más esencial que la mate­
ria desde el momento en que esto (sin 
ser destruida en su esencia) cambia cons­
tantemente, mientras que la forma pre­
valece eternamente.» A esto observa 
Flourens: «en todo lo que tiene vida, la 
forma es más persistonteque la materia; 
porque lo que constituye el SER del 
cuerpo viviente, es identidad y parid- 
do, es su forma (.‘1) Ser—como á su vez 
observa de Mirville—principio magia-

(1) Ksprits: 2 m. mcm. Cap. xn, Co sid o - 
In fr io .

(2) Espiáis: púg. 153.
(3; Longevidad: p&g. 4'.) y 52.

trnl, pacto filosófico de nuestra inmor­
talidad»; (l) debe inferirse qno quiere 
indicarse bi\)o esto termino engañador 
el alma humana y animal. Yo sospecho 
que es más bien lo que nosotros llama­
mos la V ID A  UN A .

(huno quiera que sea; la filosofía asi 
la profaina eolito la religiosa, corrobora 
esta afirmación, ó sea que las dos «al­
mas», tanto del hombre como del animal, 
son idénticas. Leibnitz, el filósofo ama­
do de Bossuet, parece dar crédito á la 
«Resurrección Anim al», hasta cierto 
punto. Siendo para él la muerte «sim­
plemente u n a  o c u l ta c ió n  d e  la  p e r so n a li­

d a d », la Compartí á la conservación de 
las ideas durante el sueño, ó á la mari­
posa dentro de su crisálida. «Para él— 
dice de Mirville— la resurrección (2) es 
una ley natural de la Naturaleza, llegan­
do á ser un gran milagro cuando es ve­
rificada por un taumaturgo, sólo por 
razón de su carácter prematuro, de las 
circunstancias que la rodean y de la 
manera como aquel la lleva á cabo.» En 
esto, Leibnitz es un verdadero Ocultista, 
sin sospecharlo. El desarrollo y floreci­
miento de una planta en cinco minutos, 
en lugar de varias semanas, y la germi­
nación forzada y crecimiento de las plan­
tas, animales y hombres, son hechos 
conservados en los anales de los Ocul­
tistas. Son milagros únicamente en apa­
riencia: las fuerzas productoras naturales 
obran con una intensidad mil veces ma­
yor, por virtud de condiciones excitadas 
con arreglo á leyes ocultas, conocidas 
del Iniciado. El rápido y anormal creci-

(1) R esurroccionos: pág . G21.
(2) Los O cu ltis tas  la llam an «Transfor­

m ación» d u ran te  una  serio do vidas, y ú 
la R esurrección  final, AVmímcn.
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iiiit'iM" *c efectúa por las fuerzas jle |¡, 
N.ilm.iliva. >» riegas, va adscritas á 
inteligencias menores, su jetas al poder 
oculto del hombre > dirig idas para qtie 
opeieii colectivam ente en id desenvolví 
miento de la cosa que quien* hacerse 
siirgil del seno de su s cíem entos caot icos,

IVro j porque llamar al uno un m ila g r o  

divino, y ni otro un subterfugio satáni­
co, o sencillam ente una tre ta  fraudu­
lenta;

Sin embarco, como verdadero filósofo, 
Loibnitz se ve obligado, en esta peli­
grosa cuestión de la resurrección de los 
muertos, a incluir en ella á todo el rei­
no animal en su gran síntesis, y  á decir: 
«Creo que las almas de los animales son 
imperecederas. .  . .y considero que nada 
hay mas a propósito par» demostrar 
nuestra naturaleza inmortal.» (1)

Apoyando a Lcihnitz, Dean, el vica­
rio de Middlcton, publicó en 174»S dos 
pequeños volúmenes acerca (le este asun­
to. Para resumir sus ideas dice que, 
«las santas escrituras indican en varios 
párrafos que los animales vivirán en 
una vida futura. Esta doctrina lia sido 
sostenida por varios Padres de la Igle­
sia. Enseñándonos la razón que los ani­
males tienen un alma, nos dice al mismo 
tiempo que deben existir en algún esta­
do futuro. En ninguna parte se encuen­
tra sostenido el -sistema de los que creen 
que Dios aniquila el alma del animal, 
y no tiene ningún fundamento sólido
en sí mismo», etc. etc. (2 )

Muchos de los hombres de ciencia 
del siglo pasado defendieron la hipótesis 
de Dean, declarándola en extremo pro­
bable, especialmente uno di* ellos, el

(1) Leibnitz: Opera Pililos, etc.
*- * Véa*.- voj. \ \ t \  de la l ü b l i o t e q u e  d e s  

Setene**. primer trimestre del año I7<W.

IBS

sabio teólogo Protestante Charles Bou 
net, de (linehra. Almru bien; este teó­
logo fui* autor de una obra en extremo 
curiosa, llamada por él P a lin g e n e s ia  (;f, 
o el «Nuevo Nacimiento», que tiene 
lugar, como procura demostrar, gracias 
á un germen invisible que existe en 
todo hombre; y lo mismo que Leibnitz, 
no puede comprender por qué los ani­
males hall de excluirse de mi sistema, 
que con tal exclusión, no sería una 
unidad, puesto que sistema significa 
«Ulia colección de leyes.» (4)

«Los animales—escribe—son libros 
admirables, en que el Creador lia reu­
nido los más sorprendentes rasgos de 
su soberana inteligencia. El anatómico 
tiene que estudiarlos con renpeto, y aún 
el menos dotado del sentimiento delica­
do y razonador que caracteriza al hombre 
moral, jam ás pensará al hojear estas 
páginas, que está manejando fragmentos 
de pizarra ó rompiendo guijarros. Jamás 
olvidará que todo cuanto vive y siente 
merece su compasión y piedad. Los hom­
bres correrían el riesgo de comprometer 
sus sentimientos éticos, si se familiari­
zasen con los sufrimientos y con la san­
gre de los animales.

Es esto una verdad tan evidente, que 
los gobiernos no deberían nunca i>er 
derla de vista. En cnanto á la hipót#is 
del automatismo, me sentiría inclinado 
á considerarla como una heregín filosó­
fica, muy ]>eligrosa para la sociedad, 
si no violase tan fuertemente el buen 
sentido y los sentimientos, hasta el punto 
de ser inofensiva, por qne nunca será 
generalmente aceptada.

(3) De dos palabras griegas—n a c e r  y  
r e n a c e r  oirá vez.

■ 4' Véase vol. il P a l l tu \e n e v n ,  También 
l i r n i i r r e c c i o n e s  ele Mirville.
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«Por lo que huce a) destino dol imi 
nuil, si mi hipótesi» es justa, In Provi 
delicia le reserva las mus grandes nm i 
jteusue-iones en estados futuro». . . .(1) Y 
pura un, mi resurrección ea la couaoouon* 
eia «le aquella alma o forma qju* urce 
variamente uo.s vemos obligados á m u- 
cederles, porque siendo un alm a una 
simple Milistam ia, ni ¡nmlr ser diridida, 
ni <ttscoH»i>iu-xl<i, ni tu ni poro anh/uiltída. 
No puede eludirse es ta  deilueeiou .sin 
caer en el autom atism o de Doseartotíj y 
entonces, dol autom atism o anim al, for­
zosamente llenaríam os muy pronto al 
autom atism o del hombre.»

Ijíi escuela m oderna de biólogos lia 
llegado a la teoría del «hombre au tó ­
mata»; pero sus discípulos pueden ser 
abandonados á sus propios medios y 
conclusiones. Ahora solam ente tra to  de 
la prueba linul y absoluta de que los 
mas lllosolieos in terp re tes de la Biblia 
— por desprovistos que hayan podido 
esta r do más clara percepción respecto 
de otras cuestiones— no lina najado 
jamás, con ln autoridad do a<¡ual libro, 
un ¡iluiii inmortal <í los nnimnlrs, jaira  lo 
cual no han encontrado en dicho libro, 
y jsir lo que hace al A ntiguo Testam ento, 
mas fundamento que jmrii ¡dirimir la 
existencia de un alma sem ejante en el 
hombre.

No hay más que leer ciertos versículos 
du Jo b  y del Eclesiástico ( I I I .  17 y 
sig. lili), puní llegar á esta conclusión. 
La ve,dad del caso es que ni una sola 1

(1) También nosotros croemos en «esta­
dos futuros» para ol animal, tlosde ó] más 
elevado, Imstolos Infusorios—poro on una 
serie do renacimientos, cada uno do ellos 
on unu forma más elovuda liastu el hom­
bro, \ después' más a lta ;—on roMimon, nos­
otros creemos en I» eroluclón, en ol más 
completo sentido du la puluhra.

l( i I

lia lab ra  referente ni estado futuro de 
unos y otros se encuentra allí. Puro i| 
solo se encuen tra  en el Antiguo Tonta 
m entó una evidencia negativa,en  loque 
al alm a inm ortal de los animales se 
reí ¡ere, en el Nuevo se halla tan chine 
m ente iillrumdn, como la del hombre 
misino.

Vtunos á da r ahora la prueba dclini 
t ivu en beuelicio de los que se burlan 
del J lloxo lom o  indio, de los que nflriiiuii 
su derecho de m ata r anim ales ií su pin 
OOP y capricho, de lo» que Ies iiicgiiu 
un iilnm inm ortal.

Al linul del prim er articulo  sobre este 
asun to , se hizo mención de Sun Pablo, 
como defensor de la inm ortalidad de toda 
la creación anim al. Afortunadamente, 
no e» esta iiílrmiición de aquellas que 
pueden ser motinspreciiidus por los t'ris 
tinnos como « in terpretaciones blasfemas 
y heréticas de lu san ta  escritura, hacíais 
jior un g rupo do ateos y libre jamando- 
res.» l)e  desear sería que todas las jm- 
labras jirofundum ente sabias del Apóstol 
Pablo, que an te  todo Até un Iniciado, 
fuesen tan  elnm m ente comprendidas co­
mo los jxü’rafos qu© se rollaren á los 
anim ales. Porque entonces, como se lui­
rá  ver, la indestructib ilidad  de la ma­
teria  enseñada p o r la oienein materia 
lista , la ley de la evolución eterna, tan 
agriam ente  negada por la Iglesia, la 
oninijireseneia de la V ID A  UNA, ola 
unidad  del ELE M E N TO  UNO, y su pro- 
seneiu en toda lu extensión do la Natu­
raleza, según lus enseñanzas de la tilo- 
soíín eso térica, y el sentido secreto de 
las observaciones de Han Pablo á los 
Romanos ( V l l l .  18*23), quedaría demos 
t rudo, sin d udas ni cavilaciones, que 
son m ui üflsinn COSI). Pues, á la verdad, 
¡que o tra  cosa piolín querer decir aquel
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•!'*n |u i ,,inq|i> lilhltMlxt, (mi evidente 
•Meiile i ni 1 tu |« |i i | ti 11 |<i lllosoOn Neu l'lit 
1 ***•(»■■'.! th> Alivjtlltth'lril **»ll lili nln ti ll'llt !■« 

i|iU, tmniicillio ton ronuMUiiHu*
litt ltiM n 1>| iur ,|t>| Ocultismo, puta ilm 

illlVt niiî  rlniii tío mi Icslsf 
NI Apomol sienta m| s premian* i|| 

M,'»'lo (Humane* \ 111, Id lt )  tpuit •Ul
"0*1110 e s p í r i t u *  ( I ’ltl lt HUI I HUI) ollll It'ttll-
•nonio i'oii iiucat i ti ottp1 1 11 ii  ̂ (ii I nm ii) 
«ilo tpio UosotVOM Momos hilo* tío IMomo, 
j «tomo talo* hijo*, *u* heredero*», 
lu*ivtloios, pov supuesto, tío Itl otoinhiml
0 iudeaUiictlldlIdiid río la olnrim o tllvlmi
IVit Itl'ill Olí 1IOSOÍ lo*. |)| iptll't, no* i|| 
ir ipil*;

«l.o* sufrimientos tío lo* tiempo* pro 
solitos, no *oii digno* tío compararse 
1*00 la ¡ / t a n a  i/Hc Im  (lü s e r  r e c o l a d a . » 

(ver. 18.)
• I*i (1 lorio», sostonomo* iiosoli'on, no 

t*s la «Nm*vu .loitisalon», In slmholion 
it presentación tlol porvonir (lo lilis Novo 
Ittoíoito* Uiihallstion* tío 8a n Jmin, hIiio 
|os periodo» W a/xtohdw loos y ln» mirles 
tío muunlonto* t*n ln* raso* sucesiva») 
tlomlo, después ilo ontln nuovu onoar- 
ti uiún, iio> homo* tío encontrar nosotros 
tul*uio* niá* ulovtulos, IiiiiIo lisien como 
o*piH(milmoiitt*, y cuando por lln, iodo* 
lo* habremos vonlfldomuionto conver- 
tltlo en «hijo* tic Dio.*» ni tiempo do 
la «ultimo Nosiinvoojoii», yn ln lliimon 
la* (¡t utos ( 'ristiniin, yn N im íniru , yn 
l'¡ii*uln*nlimíoa, pilos todas clin* son una 
y la misma. Por qnu ú la vonlnd:

• I.n má* urdiente t**|«*oliioión do lu
1 Malilla, os aguardar lo manifestación
do lo* hijo* ‘lo l>ios» (ver. 10.)

l*or criaturn, «• quiero dar a entcn- 
dt*r tupi i el animal, como so demostrará 
"•a* adolnnto ron hi autoridad do Sun 
•loan i risosloiiio. Pero, ppiioiio* son

lo* «hi|o* do Ido*», cuya mniilft'shtdón 
anliola la orcmdóii entera? (Hou lo* «hijo* 
do IHoh» ron (pilona* -Maiun tino Una 
Ilion», (\Ci|*e dolí), o loa «*fi<|o Angele*» 
do la Itovehielóiif (He tcllorpti (i lo* 
Ib 1*1 linio* ílnlnunolilt. o a lo* «hi)o* 
do 1)lo*» sobro lodii la Llori'uf (I) Tal 
•■nmnlíoMlailini osló prometida al ilmil 
do uudii N a ¡ m in ia r a  (¡f) ó porfíalo d< l 
mundo, por la* oiuTitlirim do lodu* la* 
guinde* rolig|um'*( y excepto on la iii 
lorprotlición esotérica do líala* olla*, wn 
n i nú n mi parta *o onciiwintru con  lanía 
oliirldnd como on lu* V odut, Ibie* cu 

olio* ho dito ipio al lili do onda Man 
cántara sobreviene el P ra la /ya  ó lo do* 
bmuclón dol inundo, do io* (nudo* uno 
solo (>* conocido y  esperado por lo* 
Cristianos, y  allí nuodoriin lo* ü l t th a i  

ó i'okLo*, *lo|.o U ímIi Ih y  un guerrero, y  

todas ln* Mouillhi* puru lu próxima «olea 
da hiiuiaiia di* la siguiente Ñutida.» (.'!)

(1) Vónso ¡yin, vol. I,
fS>) Lo t|iio mi roaliiJiul so quizo Nigidli 

car por lo* «hijo* do Dio*» on lu unligfte- 
dad, osló nhnm planamente demostrado 
on lu DOCTRINA SlíCLiETA, en *n prime­
ra parlo (Sohro Periodo Arcaico.)

(¡I) lista os lu versión ortodoxa India y 
la Esotérica, lía *u B a n ffa lo rs  f l e ta r e .  
«¿Qué os lu Religión India?» Dewiui-Hu- 
hadooíl-Rnghunat-Na* do Madras, dice: 
«Ai llnul do cudu Manvánlura, tiono lugar 
lu aniquilación dol mundo; |»oro un gue­
rrero, ídolo H Is I iíh  y las semillas, son sal­
vado* do lu dostrucoión. A olio», Dios (ti 
I trun din) comunica lu Loy, Nstutulo ó los 
Vedas,.. .Tan pronto como comion/.u ol 
ManvAnlnra. estos leyes son promulgada* 
y son obligatorias hasta el final do aquel 
M a n c á n ta r a .  listas odio personas son lla­
mada* S is tlta n  |  restos, por quo olios so­
lo* .piodun después tío lu destrucción (lo 
todo* lo* otros. Sus ocio» y preceptos son, 
por lo luuto, conocidos como SiH lh acas. 
í’anibióu *o les designa non el nombre do 
S a d n c h a r , por quo tales actos y preceptos 
son lo quo íinioumonto siempre ha exis­
tido. »

lista os la voivión Ortodoxa. La necreüi
habla de siete Iniciados quo hahiendo ohte*
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Coro lu ciienilóii (yin* por el momonto 
tuim Intoromi, mi os dutorinluur quo too 
iiii es mus eorrootn, si Iii lud ia  y la 
(Tlslhinu, míiio domos!raí que Ion Hii iIi 
multo», al oimoflur Iiin sem illas do 
IoiIiih Iiin erial liras Non conservadas, a 
posar de la dosl rueoloii lolal, periódica 
y tamboraI do IoiIiin Iiin oohiin visibles, 
JiiNlanioiito ron Iiin «hijos do I)Ion>» o 
Ion HInIiIn, quo dolion mauiloNlarso á la 
lim aaaldad h ila ra , no dloon ni iiii'ik ni 
mono» do lo i|iio Han Calilo predicaba. 
Tanto omIo como aqnolloN, ooniproiidon 
loda la vida anlinal on la esperanza do 
nn nnovo naolndonlo y on. la ronovaolón 
on na (‘Miado niiih porfooto, onaiido to* 
(Iiin Iiin criaI nniH ipio aJlortl «osporan» 
gocen do la «mnnlfoHtnolón do Ion IiIJok 
(lo Dio».* Por quo pomo Han Calilo dicoi 
«I.a iiiIhiihi (I pMii) orla tura también dtíbo 
un' Ubortaflá do la Horvldmnliro do la 
corrupción», lo ipio <■(|n i\n Ir  a decir que 
ol ffdrmon dol alma anim al Indos tena- 
ti01o, quo no logra (>l Deviiclnin nilón- 
IniN )>erinaneee on hii onI ik Io elem entarlo  
ó anim al, Ingresaré on ana Corma .supe­
rior y seguirá adolanlo, jnnlaiiK 'nto con 
id hombro, debiendo progresar mi (‘h( a - 
dos y fbriiuiH cada voz inás elevados 
hasta (d Un; «on la gloriosa liborlad do 
los hijos de DIoh» (ver. 21.)

V osla «gloriosa liborlad» únicam ente 
puede sor alcanzada por medio do la 
evolución ó progreso Kórmico do todas 
las c ria tu ras. 101 anim al mudo «pie lia

nido la (Maldición do Dliyan Chonos Inicia 
ol llmtl do la •óptima raza on osla tierra, 
s e  i |U cdnii un olla dliraiilo hii «obscura­
ción» con el germen do (odos los aníma­
los, pínula* y minóralos (pie no baya Innido 
(lempo do evolucionar, basta convertirse 
on liombro, para conseguirlo on la próxi- 
ma Honda o periodo dol mundo. Véase 
¡botarle liúdalihon, por A. C. Slnnott, 5* 
edición A n filad naos, página* Mil, 117.

ovoliiolonado do la plañía somi sensible, 
so I raiisrorma por grados en hombre 
espíritu. Dios, n nucoalrniinuito mi ¡n/l 
n i tu ni.

Cues dice Han Calilo: «Nosotros *n 
Iionios («nosotros», los Inloladoii), <|n< 
loda la oroacipu (niiiiiix oran tura ó crin 
tura on la Vulgala), gime y sulVo los 
doluresde] jai rio basla abora» (l)(vor, 22,) 

líalo os doelr claramonlo qfleel bola 
bro y (d anlnial sufren iguabiKmle en 
la Horra, on sus esfuerzos evoluciona 
rio» Inicia la mota, conforme ii la ley 
KArtillen. «Ilasla ahora» sigulllca liastn 
la quinta raza. Cara declararlo mejor, 
ol gran Iniciado Cristiano, so explica 
diciendo:

«No solo cIIoh (los animales), sino 
lam bión nosotros que gozamos do los 
prim eros fru tos dwl E sp íritu , gemimos 
on nuestro  ín tim o sm', m iim tras espera­
mos ]ii adopción, esto  os: redim irnos de 
n uestro  cuerpo.» (ver. 2<‘l.)

Sí; nosotros los hom bros gozamos ya 
do los prim eros fru tos dol E spíritu  ó 
sea do la luz d irec ta  de Carabralini, 
que es nuestro  A tina ó séptim o prin­
cipio, lo cual (leíannos á la perfección 
do nuestro  quinto itrineip io  (Manas), ol 
cual está  muidlo m enos desarrollado en 
los anímalos. Gomo compensación, sin 
em bargo, su K im na os mucho menos 
posado que oi nuestro . Coro esta no os 
una razón para (pie no hayan  de alcan­
zar tam bién  on su día aquella perfección 
qtiodtt al hombro plenam ente  desenvuelto 
la forma do un D liyan Clioan.

Nada puedo sor iiiiín  claro aún para 
un crítico  profano, no iniciado, que es­
tas  p a lab ras  del g ran  A póstol, ya las

(1) .. .Inyomlaelt ot /nirlurlt uat¡de adíate 
on la traducción original latina.
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interpretamos á la luz tl<* la (liosofia 
esotérica, ya á la del escolasticismo Uq 
la Edad Media. No Solo al hombro sino 
a torios las criaturas vi cientos cubo la 
esj>ernnzn de la redención, por la Hujier- 
vivencia de la entidad espiritual, liber­
tada de la «servidumbre do la eorrujieión» 
o de la serie de las formas temporales 
dentro de la materia.

Más no hay que esperar que el «com­
pañero» de los animales, jiroverbiulmen- 
te ii\justo, aún para con sus semejantes, 
consienta fácilmente en compartir sus 
aspiraciones con su ganado y sus aves 
domésticas. El famoso comentador de 
la biblia, Cornelia Lapide, fué el pri­
mero que hizo la advertencia y acusé 
á sus predecesores por la consciente y 
deliberada intención de lmcertodo cuan­
to podían para evitar la aplicación do 
la palabra cr e a ta r a ,  á las criaturas in­
feriores de este mundo. Sabemos Bol 
el que San Gregorio Nacinneeno, Orí­
genes y San Cirilo (el cual,probablemente 
se negó á ver una criatura humana en 
Ilypntía, y se condujo con ella como 
si hubiese sido un animal salvaje) insis­
tieron en que la palabra c r e a fu r a  do 
los versículos antes citados, fué aplicada 
por el Apóstol simplemente á los ánge­
les. Pero, como observa Oornclio, el 
cual apela á Santo Tomás en corrobo­
ración de su tesis «esta opinión es tor­
cida y violento en demasía (d i s to r ta  e t  

violenta)] está además anulada por el 
hecho ile que los ángeles, como tales, 
están libres de los lazos de la corrupción.»

¡No es tampoco más feliz la indicación 
de San Agustín, que presenta la extraña 
hipótesis de que las «criaturas» á que 
se refiere San Pablo, eran «los infieles 
y herejes» de todos los tiempos! Cornelio 
contradice al venerable padre de la Igle­

sia con la misma frialdad con que se 
puso frente á los otros Santos predece­
sores suyos. «Pues—dice—en el texto 
citado, las c r ia tu ra s  de que habla el 
Apóstol, son evidentemente criaturas 
distintas del Ilotnbro, no solo e lla s , sino  

ta m b ién  n oso tros m ism os; y, además, lo 
que quiere significarse no es la liberación 
del pecado, sino de la m a n ir  f u tu r a .»  (1) 
Pero hasta el valiente (’ornelio se aco­
barda al fin ante la general oposición, 
y decide que por la palabra c r ia tu ra s , 

San Pablo jaldo haber significado, con­
forme San Ambrosio, San Hilario y otros 
han jiretendido, los d em en ta s  (II) ó sea 
el sol, la luna, las estrellas, la tierra, 
ote. etc.

Desgraciadamente para los Santos es 
poculadores y escolásticos, y afortuna­
damente jaira los animales, si es que 
estos han de sacar alguna vez provecho 
de las polémicas, encuéntranse aquellos 
dominados por una autoridad todavía 
mayor. Es esta, San .Juan Crisóstomo, 
mencionado ya, á quien la Iglesia Cató­
lica Romana, según el testimonio del 
obisjio Proclo, un tiempo secretario suyo, 
tiene en la mayor veneración. De hecho 
fué Saii .Juan Crisóstomo, si se nos 
I)ormito ajilicar á un Santo el término 
de nuestros días profano, el «médium» 
del Apóstol de los Gentiles. En sus 
Comentarios de las Epístolas. du.San 
Pablo, se considera á San Juan como 
directamente insjiirndo por el mismo 
Apóstol; en otras jmlabraH -̂ouio habien­
do escrito sus comentarios bajo el dictado 
de San Pablo. lie  aquí lo que leemos 
en estos comentarios acerca del enjú­
talo III de la Epístola n los Romanos:

(1) Corno'ins, odio. Polagaml, i. i\. pági- 
na 114.


